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Bien  escasas  y  poco  notables  son  las  nolicias  que  tene- 
mos de  la  vida  de  Alonso  González  de  Nájera»  y  auu  esas 
\ioca»  oos  las  ha  suministrado  el  autor ,  esparcidas  eo  las 
diíereoles  (larles  de  tu  obra.  Bl  sUeocio  que  de  él  guardan 
sus  conlemporáiieo»  y  los  eserílores  de  época  posterior,  es 
lanío  mas  do  extrañar,  cuanto  no  fué  un  militar  oscuro, 
sino  que  llegó  á  ocupar  muy  honrosos  puestos  en  la  mili- 
cia, merced  A  sus  largos  servicios,  pues  oonsla  de  su  les- 
timooio  propio  que  se  bailó  durante  37  afios  en  las  guerra» 
dü  Il«Tlia,  Francia,  los  Países  Hajos  y  el  reino  de  Gliile, 
liabieuUo  pasado  á  este  último  punto  con  el  empleo  do  sar- 
gente  majror ,  y  permanecido  en  él  por  espacio  de  ocbo  años, 
ya  peleando  con  ios  indómitos  cbilenos  A  la  cabeza  de  su 
compañía  ,  ya  teniendo  á  su  cargo  la  defensa  y  gobierno  de 
varios  íucrles  situados  en  el  territorio  sujeto  á  la  domioa- 
cioD  española. 

El  período  de  la  guerra ,  de  que  nos  babla  en  su  libro, 
eomemóen  1598,  bobiendo  observado  por  sus  propios  ojos 
cuantos  hechos  nos  roficrc ,  ó  aprendídolos  de  las  mismas^ 
personas  que  los  presenciaron. 

CK»sioo  oportuna  se  ofrecía  A  un  hombre  de  espirilu  ín- 
vesligador  como  lo  era  Gonsales  de  Nájera ,  para  compren- 
der el  dci>accrlado  pluu  que  se  seguia  en  aquella  guerra. 
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tan  errado  ¿  la  verdad ,  que  léjos  de  adelantarse  un  palmo  ' 
en  la  conquista,  facilitaba  á  los  chilenos  el  recobro  del  ter- 
ritorio pculido,  y  lo  que  era  mas  doloroso,  liabíanya  caiJo 
en  sus  manos  las  mas  populosas  y  ricas  ciudades  que  dur 
rante  un  siglo  habían  fundado  los  espaOoles. 

Adornado  una  vez  de  la  Instrucción  conveniente,  y  co- 
nocidos  por  su  buen  juicio  y  sus  propias  observaciones  los 
reparos  que  aquel  mal  pedia,  esta  circunsiaiicia  y  la  do 
hallarse  imposibilitado  para  continuar  en  su  cargo,  á  cau- 
sa de  sus  Iteridas,  debieron  mover  sin  duda  al  gobernador 
don  Alonso  García  Ramón  á  enviarle  á  la  metrópoli,  con  la 
delicada  comisión  de  dar  cucóla  del  cslaJo  (h  la  ¿^'ucira ,  y 
de  exponer  la  necesidad  que  tenia  Chile  de  pronlo  socorro. 

Al  efecto  abandonó  aquel  país  el  14  de  marzo  de  i607, 
siendo  ¿  la  sazón  maestre  de  campo ;  y  llegado  ¿  la  corle, 
no  solo  cumplió  satbfacloriamente  su  encargo ,  sino  que» 
considerando  de  poca  fuerza  una  sumaria  relación  del  esta- 
do de  las  cosas»  presentada  al  rey  y  al  Consejo  de  Indias, 
cuyo  presidente  era  entónoes  el  conde  de  Lémus,  tomó  so- 
bre si  el  emperlo  de  escribir  una  obra»  donde  enm  mas  re- 
poso }  ¡alilud  pudiese  representar  lo  que  convenia  al  buen 
éxito  de  su  embajada ,  y  dar  al  mismo  tiempo  al  público 
noticias  curiosas  de  aquel  reino. 

Fruto  de  sus  tareas  fué  el  presente  libro,  donde  se  echa 
de  ver  á  cada  paso  como  el  autor,  a!  hacer  una  amplia  y 
circunslancinda  narracioa  de  las  cosas  de  la  guerra,  sabe 
descubrir  con  ojo  persiúcaz  los  desaciertos  de  sus  compa- 
triotas, y  señalar  con  feliz  discernimienlo  los  precisos  re- 
;  medios,  para  realizar  nípida  y  seguramente  la  conquista  de 

unos  I  uízaies  que  con  incansable  y  valeroso  Icson  defendie- 
ron siempre  sus  hijos.  Y  con  ánimo  de  recrear  c  instruir  ú 
la  generalidad ,  aunque  sin  intento  de  entrar  en  un  pro«- 
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fundo  ealudio  de  historio  natural ,  llena  una  bueoa  parle  de 
8U  obra,  tratando  con  íDdividualidad  y  ameno  estilo  de  las 
máa  notables  producciones  de  aquel  suelo,  de  la  fndole^y 

costiimlircs  de  sus  habitantes,  v  de  oirás  cosas  no  mónos 
dignas  de  ser  sabidas:  trabajo  en  verdad  útilísimo,  singu- 
larmeDle  en  un  tiempo  en  que  corrían  apénas  algunas  bre- 
ves memorias  y  concisas  é  imperfectas  relaciones  sobre  un 
país  tan  esplúiididauicnle  favorecido  por  la  nahiralcza,  y  do 
que  se  han  ocupado  eo  ^poca  ipas  reciente  inucliosy  muy 
aventajados  escrítorcs. 

Que  este  libro,  comenzado  por  Nájera  en  Espafia,  y  se* 
guido  y  acabado  en  Italia  en  t014,  siendo  gobernador  de 
I^ucrlo-llcrculcs,  se  destinaba  á  la  prensa,  lo  indica  su  mis- 
ma lectura;  pero  tenemos  una  prueba  mas  concluyenle  do 
ello  en  una  nota  escrita  al  fin  de  la  tabla  de  los  capítulos, 
que  dice  asi:  No  se  pone  aqui  la  taUa  de  hs  cosas  seña- 
ladas, prometida  en  el  liiuh  de  este  libro,  por  cierto  t»- 
conr emente,  Pondráse  cuando  sr  estampe  (I). 

Difícil  seria,  si  no  imposible,  adivinar  las  causas  que 
|)udieron  impedir  su  impresión;  pero  es  lo  cierto  que  no  solo 
quedó  ignorado  del  púbüco  dui  aiilc  la  vida  del  aulor,  sino 
que  tumpoco  se  hace  mención  de  él  en  las  colecciones  bi- 
bliográficas que  se  han  dado  á  la  estampa  posteriormente, 
ecbándose  asimismo^  de  ménos  el  nombre  de  González  de 
Nájera  en  el  catálogo  especial  de  los  escritores  de  las  cosas 
de  Chile,  que  trae  el  abale  Juan  Ignacio  de  Molina  en  la 
bistoria  que  compuso  de  aquel  reino  (2). 

(1)  La  tabla  de  los  capítulos  i  cnj»  pie  se  lee  esta  nota,  se  ha- 
lla colocada  al  principio  de  la  obra ;  pero  nosotros  la  rnerTanios  para 
d  fin,  sin  lo  cual  seria  imposilite  la  indicación  de  las  páginas. 

(2)  La  historia  gti^ráfica,  natural  jr  civil  del  reiao  de  Chite, 
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Eslo,  íuera  de  oirás  recomendables  circunslancias,  y  la 
de  haber  precedido ,  puede  decirse,  á  todas  las  obras  for- 
males  de  su  géoero ,  nos  ha  movido  á  publicarle  >  para  lo 
cual  nos  hemos  valido  de  un  códice  en  folio ,  escrito  en  her* 
nioso  papel  y  letra  ,  con  buenas  márgenes .  encuadernacioa 
ilaüaaa  eo  vítela ,  con  adornos  y  cantos  dorados  y  üorca* 
dos  p  que  sin  duda  seria  el  mismo  ejemplar  que  el  autor  pu* 
80  en  manos  del  conde  de  Lémus  (4) ,  pues  lleva  en  ambas 
culterías  el  escudo  de  sus  armas,  existente  en  ia  selecta 
Biblioteca  del  Excroo,  señor  duque  de  Osuna,  á  quien  tri^ 
bulamos  d  testimonio  de  nuestra  profunda  graüMid  por  ba« 
bernos  permitido  su  impresión. 

de  Molina,  fiic  Iradncida  por  don  Domiiifro  Josu  de  ArqueHal>a  M«.'U-« 
do7.;i  V  (l'tii  Nuol,  s  Je  \u  (^rnx  y  liiili.-inioude,  e  ¡iripri'.^a  vn  Jhidrui 
jKif  don  Anloiiiu  di'  Sandia  vn  1788  y  1795,  cu  dos  lüinoá  fii 

(< )  De  don  Pedro  Fcrnand»'?.  de  C;i»tio,  7."  conde  de  í.cnms,  ^ 
halla  Inr^a  nolicta  en  d  louiu  X\tU  de  fita  Colección,  dctdc  b  {mí<* 
giua  300  eu  aUciiiutc. 
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A  DON  PEDRO  FERNANDEZ  DE  CASTRO, 

CONDE  DG  Um,  DE  ANMIADE  Y  DE  VIUALVA,  MARQUéS  ' 

Dfí  SARRIA,  Gi^^iMlL-UOIinAE  DE  LA  CAMARA  DE  S.  M.  , 
T  COMENDADOR  DE  LA  ZARZA  y  VJSORST,  LUGARTENJEN  • 
TE  Y  CAPITAN  GENERAL  EN  EL  REINO  DE  ÑAPOLES. 


Omtidirada  (SxceUnUsimo  sefSor)  la  sospecha  de  poco 

crédUOf  que  consigo  traen  las  relaciones  que  se  hacen  de 

« 

tierras  rematas  9  no  dejará  de  eer  seguro  argumento  de  la 

verdad  con  que  he  escrito  las  deste  dmngaíéo ,  á  los  que  en 
m  iMtftofi  eslréRaren  aquellas  eoeas  que  excedieren  á  loe 
comunes  de  su  noticia,  el  conjeturar  que  no  sin  mucha  cou' 
fianza  me  deU  atrever  á  dedicar  á  F.  materiae  qUe  tra» 
tan  iuíchos,  ca^o^  y  usanzas  tan  peregrinas,  cuanto  lo 
tornU»  qiuo  muietro  en  este  tratado  ^  puesto  que^  ei  bien 
son  exquisitas  y  de  provincias  apartadas,  se  puede  tener 
por  ciertOf  que  las  hade  haber  hecho  á  V,  E.  como  prs* 
seretes  W  conlliiiio  estudio,  hasta  de  las  mas  notables  de 
aquellas  partes  que  ménos  comunican  los  de  las  nues^as^ 
y  el  ser  tan  notorio,  que  con  extraordinaria  curiosidad  ha 
solicitado  siempre  el  inquirir  de  particulares  testigos  de  su 
fñsta  aqueUas  coeas^  cuga  novedad  no  ha  dado  materia  [á 
que  la  luz  déla  estampa  liaya  hecho  participes  dcilas  á  los 
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que  ¡as  ignoran:  causas  que  no  poco  ayudan  á  lo  que  ha» 

cm  á  V,  E.  admirable  sus  pláticas  p  conversaciones. 

Pues  si  su  mira  á  lo  que  dispongo  en  materia  de  guer» 

ra ,  también  se  debe  presumir  htAré  bien  examinado,  que  se- 

rá  elegible  el  camino  que  muestro,  para  la  que  se  debe  hacer 

en  el  reino  de  Chile,  á  diferencia  de  la  que  en  éH  se  cominüa 

desde  el  año  Je  1551  hasta  el  presente;  considerado  cuan  m- 

ieriormente  tiene  V,  E*  penetradas  y  sabidas  las  dificulta* 

des  y  estado  de  aquella  conquista,  á  cuyo  deseado  fin  ayudó 
* 

siempre  V,  E,  eon  prudentes  y  sabios  pareceres ,  el  felice 

tiempo  (jue  fué  V\  E.  digno  presidente  del  Consejo  de  IiidiaSf 
cumpliendo  eon  maraoUlosa  satisfacción  con  ta  autoridad 
real.  Por  lo  cucd  será  bien  manifieste  á  V.  E,,  cuanto  d»* 
claro  en  estas  relaciones,  no  minos  que  los  defectos  de  su 
estilo,  el  cual  no  debe  desacreditar  la  falta  de  rtíórica  h 
que  me  he  esforzado  á  persuadir  en  inatena  de  guerta,  si  se 
^  mira  á  que  ha  sido  el  autor  mas  profesor  de  armas  que  de 
letras ;  aun'iue  el  haberlo  sido  del  arle  rntUiar  será  causa 
para  no  tener  exctua  los  yerros  que  ee  notaren  haber  come'- 
Hdo  en  tal  sugeto,  especialmente  eon  V.  J?. ,  por  saber  á 
cuanto  obliga  el  Imber  yo  continuado  el  servicio  de  S,  M* 
fde  la  matura  que  V,  R.  ha  sido  bien  informado)  en  Italia, 
Francia,  Flándes  y  remo  de  Chile,  espacw  de  treinta  y  sie- 
te años,  justos  fiscales  aun  de  cualquiera  pequefio  yerro. 

Mi  celo  ha  óido  hacer  grato  seroicw  áS,M.  en  mi  par  ti* 
tular  fin,  que  es  en  el  parecer  que  propongo  sobre  la  mane" 
ra  como  se  ha  de  acabar  la  conquista  de  Chile,  y  para  en  el 
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espero  el  particular  favor  de  V,  si,.€xaminadas  las  caa- 
sas  que  declaro,  se  etmoeieren  tan  prá^btifs  y  jtutífieadait 
cuanto  yo  me  persuado,  según  lo  ^ue  comprendí  en  ocho 
alias  del  uso  de  aqueUa  gusrm»  para  qiiisentaH  casa  V.  E* 
califique  mis  razones,  representándolas  ú  S ,  M,;  pues  no 
será  indigna  obra  de  la  grandeza  de  V,  E,  ni  ajena  á  su 
profesión,  el  proponer  á  su  rey  nefoeh  km  grandioso  y  de 
peso,  cuanto  lo  será  el  mostrarle  seguro  y  breve  camino,  para 
ver  acabado  dé  sujetar  un  reino  tal  cual  es  el  de  CkUe,  que 
tantos  años  ha  se  defiende;  pues  es  cosa  sabida  y  averiguada 
ser  el  de  mayores  calidades  y  importancia  de  cuantos  la  eo* 
roña  de  España  dignamente  poséc  pacíficos  en  aquel  Nuevo 
Mundo.  Cuyos  presentes  discursos,  si  V.  E.  los  hiciere  dig* 
nos  de  que  S.  M»  pase  los  ojos  por  ellos,  verá  f demás  de  lo 
dicho)  el  extremo  á  que  han  llegado  las  caiamidades  de  aquel 
miserable  reino,  para  que,  elegido  por  conveniente  el  reparo 
que  propongo  de  aquella  guerra,  pueda  darle  tí  favor  y  re» 
me^io  que  han  menester  los  fíeles  vasallos  que  en  A  tiene, 
que  tan  sin  reposo  perseveran  en  continua  pelea,  sustentan'^ 
do  en  sus  casas  la  guerra  mas  afanosa  y  antigua  que  han  te- 
nido  sitbditos  de  S.  M,;  pues  ha  que  duran  en  ella  no  minos 
que  sesenta  años,  procurando  defender  y  vencer,  en  que  no 
sin  admiración  se  vé  lamayor  constancia  en  aquella  poca  gen» 
te  española,  en  sufnmiettío  de  varios  y  nuevos  trabajos,  por 
la  incomodidad,  dificuUades  y  asperezas  de  aquella  tan 
cuUa  y  apartada  tierra  t  cuanto  entiendo  se  pueden  haber 
sufrido  en  conquista  del  Nuevo  y  Viejo  Mundo,  en  cuya  sig- 


u 

ni/icaciun  puedo  tetm'  dgun  voto,  por  ¡laber  liecho  experien* 
eia  d$  ¡as  pterras  de  más  nombn  que  ha  habido  en  ntteUfof 
Itempos  en  las  partes  que  dije  alvái,  la  cual  razón  podrá 
aUificar  el  referido  parecer  foe  maeHto  por  remate  de  loe 
relaciones  dd  estado  de  aquella  conquista,  para  que  se  pue*^ 
da  ver  della  d  feUce  suceeo  que  se  desea,  el  cual  encaume 
'  THoe  como  nuie  convenga  A  eu  servieie,  f  conceda  A  V. 
nmehos  aüoe  la  larga  vida  y  dichoso  fin  que  sus  criados  de» 
seamos*  De  Puerto^Hérevdeymmrza  f  IGI4«' 

ALONSO  00KZALG2  DE  NÁJBRi^* 
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AL  LECTOR. 


SI  miráres,  prudente  Icclor,  á  la  importancia  del  sub« 
geta  tote  iraUdo,  j  ó  1*  variedad  de  cosas  nolaUes  de  la 
distribución  de  sus  parles»  bien  conozco  que  cuanto  maala 
parecieren  úlües  y  maravillosas,  tanto  ménos  me  será  acep* 
to  el  trabajo  que  juzgares  habré  puesto  en  la  eomposieion 
de  tal  obra.  Pues  viendo  no  ser  ménos  bárbaro  su  estilo  de 
lo  iine  lees  su  materia»  podrás  decir  con  rason»  que  pndierm 
haber  dejada  tan  desproporcionada  empresa  (respeto  mi  hti* 
mlláe  ÍAgeiiio)á  quien  con  diestra  mane  manifestara  me- 
jor, como  de  estimada  piedra »  las  ocultas  lumbres  de  sus 
pseeiesss  quilates.  A  io  cual  podrá  dar  per  descaigo,  que 
aunque  entre  los  pocos  españoles  que  sii  ven  á  S.  M.  eu 
el  reine  de  Chile»  no  dejaría-  de  haber  algunos  que  fuesen 
no  ménos  ejercitados  (como  dicen  los  poetas)  en  la  es- 
cueta de  Minerva,  que  en  la  de  Marte,  como  es  él  solo 
el  que  predomina  en  guerra  tan  seguida  y  continuada, 
no  hubiera  permitido  que  el  sabroso  ejercicio  de  la  pluma 
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suspendiera  por  ningún  tiempo  el  'riguroso  de  la  lanza , 

para  hai>erse  podido  encargar  desle  cuidado  otro  talen- 
to de  mas  satisfacion  que  el  mio«  Y  porque  se  me  podrá 
replicar,  que  pues  de  tánta  parle  de  las  cosas  que  escribo,  - 
confieso  que  fui  testigo,  que  cómo  yo  solo  pude  partícula* 
rizarme  en  escribirlas  entre  tan  usado  rumor  de  trompetas 
y  atambores,  responderé  ú  ello,  que  tampoco  me  hubiera 
sido  á  mi  posible  (por  la  misma  razón)  el  poderlas  hacer  no* 
lorias,  halláaüoaic  co  los  contrastes  de  la  guerra,  si  aquel 
reino  no  me  hubiera  obligado  á  venir  á  Espada,  ¿  que,  oo-  * 
mo  ¿oldddo»  informara  á  S.  M.  del  ¿jeligroso  cáLado  de  ac^ue- 
Ha  conquista,  cansado  de  haber  enviado  religiosos  y  per- 
sonas de  papeles.  Donde  llegado  por  tal  ocasión  á  Madrid, 
y  haciendo  en  él  oficio  de  celoso  procurador  de  provincias 
tan  necesitadas  de  socorro,  noté  una  cosa  que  no  poco  me 
admiró,  y  fué  que,  comuoicaodo  en  diversas  partes  aigu-*^ 
ñas  notables  maravillas  de  aquellas  tierras 'y  lastimosos 
sucesos  de  su  presente  guerra,  halló  tan  poca  noticia  de  co- 
sas tan  dignas  da  ser  sabidas,  que  me  movió  ardiente  de* 
seo  de  hacerlas  notorias  á  cuantos  las  ignoraban,  conside- 
rando  era  ménos  inconveniente  el  darlas  yo  á  entender  con 
mi  grosero  y  mal  limadü  esUIo,  ánlcsquc  el  dejarlas  sepul- 
tadas en  el  olvido,  como  siempre  lo  han  estado.  Porque  si 
bien  es  verdad  que  escribieron  en  verso  los  autores  que  sa- 
bemos (1),  lo  que  dieron  á  entender  de  aquella  guerra  y 

(1)  Los  poemas  ú  que  se  refiere  el  autor  son  los  sigiiicules:  La 
Armcana$  de  Jud  Abaso  de  Enálla  y  Zúiliga,  Madrid,  1500,  «r 
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gente  natural,  tcgicndo  flores  en  los  hechos  de  armas,  or* 
naado  ood  las  véras  sus  ficciones»  mas  fué  (¿  mi  ver)  para 
engrandecer  sos  ingenios,  que  para  dar  alguna  luz,  ósustan* 
cial  regla  para  el  reparo  de  las  aeoesidades  de  aquella  con-  . 
quista  y  deseado  fin  ddla.  Pemás  de  que  pasan  en  estos 
Uempos  las  cosas  locaoles  al  valor  de  aquellos  bárbaros  ia* 
dios,  mucho  mas  de  véras  de  lo  que  ellos  artificiosamente 
las  eugraudecieron ,  \yot  lo  mucho  que  la  larga  expcrieo* 
da  y  curso  del  militar  arte  los  lia  lieeho  (mas  de  lo  que  se 
puede  creer)  diestros  y  esforzados  soldados.  Como  quiera  que 
sea,  yo  he  escrito  como  mejor  he  podido,  no  historia  de  se 

guida  narración  de  acoaUicidos  sucesos,  dado  que  nunca  es 

muy  dificultoso  de  referir  lo  que  va  arrimado  á  la  segura 
guia  de  obrados  hechos,  sino  especulados  pareceres  y  dis- 
cursos sobre  los  puntos  mas  esenciales  para  el  reparo  de 
una  tan  antigua  conquista  como  es  la  del  reino  de  Chile. 
Los  cuales  pareceres,  por  ser  acomodados  á  guerra  tan  ex- 
quisita, no  admitiendo  cosa  prestada  de  ajeno  trabajo, 
podráse  tener  por  sabido  que  tal  cual  pareciere,  habrá  sido 
mío  el  que  he  puesto  en  lo  que  he  escrito,  todo  ende* 

4.*;  La  tmmrtay  fuhtta  parie  de  la  Araucana,  de  doo  IKego  Sao* 
ttiteban  y  Ojorio^  impresa  en  Salamanca  por  Jaan  y  Aodrés  Renaut, 
eo  1807,  en  8.*;  el  Araueo  domado^  del  lieeneiado  Pedro  de  Coa, 
Madrid,  1605,  por  Joan  de  b  Cuetta  ,  en  8.*  i  y  el  Purea  domado^ 
de  Fernando  Alvares  de  Toledo,  cuyo  aauolo  ea  la  rebelioo  de  loa 
indios  y  trágica  moerlededoo  Martin  G:ircía  de  Loyola,  acaecida 
m  1899.  Etie  aitímo  poema  nanea  Ucg^  &-  imprimirse,  y  soto  noda 
alguna  rara  copÍ9  en  manos  de  los  curio.soi. 

Tomo  XLVUi.  2 
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rezado  para  que  Dios  y  S.  M.  sean  mas  bien  servidos.  Si 
no  fuera  cual  ha  sido  mi  deseo,  podrAme  disculpar  el  ha« 
Lcrlo  tomado,  baliáudome  cu  la  corle  eugolíado  eu  prclcn* 
siones ,  con  las  inquieludes  i  que  obligan  como  tan  de  su 
cosecha.  Lo  que  puedo  asegurar,  como  autor  que  he  sido 
desta  obra,  es,  que  he  cuidado  cuanto  me  ha  sido  posible  eo 

» 

sacarla  tan  casta,  que  se  manifíeslc  en  ella  una  sencilla  ori- 
ginal verdad  desnuda  de  toda  arte,  espeeialmenle  de  Oo* 
cioues:  cosa  que  iiio  pudiera  desacreditar  no  meaos  con  los 
espafioles  del  reino  de  Chile»  que  con  los  que  vienen  dél  A 
España,  que  podrán  ser  los  verdaderos  censores  de  cuanto 
digo,  respecto  de  loa  que  coo  incredulidad,  por  no  haber  es* 
tado  en  aquellas  partes,  acostambran  á  decir  á  los  que  vm» 
nen  dellas  y  cuentan  sus  cosas  notables,  que  tienen  licen- 
cía  para  poder  decir  cuanto  quisieren,  seguros  de  que  ha- 
ya cutres  ellos  quien  se  lo  contradiga.  Lo  que  preteudo  es, 
que  i  los  unos  y  á  los  otros  sea  grato  mi  trabajo,^  cuando  no 
sea  por  más  de  ser  loiiiado  eu  obra,  de  que  en  prosa  nin* 
gono  (¿  lo  que  entiendo)  Jiasta  ahora  se  ha  encargado.  No 
dudo  que  habré  cometido  errores  en  ella,  Dacldo  de  dcscui* 
do;  pero  no  de  tal  perjuicio  que  muden  ni  alteren  en  cosa 
alguna  lo  esencial  que  he  ido  declarando,  aunque  por  ha-* 
cerlo  al<«enlido  mas  llano,  confieso,  he  repelido  en  algu- 
nas pMes  cosas  ya  rereridas,  pudiendo  citar  el  lugar  donde 
las  traté.  Mas  considerando,  que  por  no  hacer  quiebra  en  lo 
que  se  fuere  leyendo  para  volver  á  buscar  el  lugar  citado » 
pudieras,  lector,  dejar  de  ver  calificadas  muchas  cosas  qoe 
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tuvieses  presente,  tuve  por  méoos Tulla  el  repetirlas,  para 
darles  el  valor  de  su  necesario  sentido»  procurando  no  tan* 

to  que  halles  esta  obra  tan  sazonada,  que  le  obligue  á  ver- 
la mas  de  una  ves,  cuanto  que  no  esté  tan  desabrida,  que 

solo  al  cüíiieíizar  á  gubtaila  le  c¿tí  a¿juc  el  apelUo  de  acá» 

bar  de  leerla; 


Vale. 
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QUB  CONTIENEN  ESTOS  CINCQ  UBROa 


LIBAO  PRIMERO. 

Maestra  cídco  relaciones  para  mayor  inleligeocia  dé  cnanto  9» 
dedara  en  este  tratado. 

Descripción  del  reino  de  Chilo. 

Excelencias  del  reino  de  Chile. 

Las  verdaderas  partes  y  calidades  de  los  indios. 

Croeldades  de  los  indios. 

Sucesos  de  la  guerra  de  Chile,  del  smo  de  1598,  y  el  estado 

cü  que  se  líiillaba  eu  ci  de  loOT. 

LIBRO  SEGUNDO.  | 

Contiene  cuatro  puoios  de  las  principales  ventajas  que  tienen 
los  indios  á  nuestros  csparíoles  en  aquella  <!on(}uis(a. 

La  guerra  que  haceu  los  indios  á  los  nuestros  con  ia  gran  for- 
taieaa  de  su  tierra. 

Las  mañosas  astucias,  sagacidad  y  estratagemas  con  qne  los 
indios  hacen  la  guerra  á  nuestros  españolea 
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La  guerra  ¡  n  los  indios  hacen  a  los  cspauoles,  coa  la  gran 
ventaja  que  les  tu  ucíi  cu  numero  de  caballería. 

La  fruerra  que  dos  iiacen  los  indios  con  los  fugitivos  españoles 
que  andan  entre  ellos. 

LIBRO  TBECEKO. 

Maiiiliesta  cioco  principales  enríanos  de  cosas  que  contradicen 
los  buenos  hechos  de  la  conquista  de  Cfiilo. 

Cuan  grande  engaño  es  el  pretender  que  los  iudios  dea  la  paz, 
y  h<  cautelas  con  que  siempre  la  dan. 

Cou  cuanto  en^auo  adniinislran  su  olicio  los  íaratites,  que  sus- 
tenta asalariados  nuestra  gente  de  f^uerra. 

Engaño  de  las  muchas  y  grandes  pérdidas  de  que  son  causa 
las  campeadas.  ' 

'  Con  cuanto  engaño ,  riesgo  j  trabajo  buscan  los  nuestros  las  se- 
menteras de  los  íDdiot. 

Engaño  del  desaprovechado  asiento  que  tienen  los  fuertes  que 
iuslenUn  los  nuestros  en  Chile. 

LIBRO  CUARTO. 

Trata  dos  díscnrsos  sobre  el  reparo  de  la  guerra  de  Chile. 
Qne  deshechos  los  engaños  de  aquella  guerra,  se  persuade  de 
la  manera  que  se  debe  hacef  para  vencer  sus  dificultades. 

Se  prosigue  el  nuevo  estilo  de  hacer  la  guerra. 

LIBRO  QUL\iO  Y  €LT1K0. 

Contiene  cinco  ejecuciones  de  cosas  que  se  ihhcn  poner  cu  efec- 
to, para  el  oso  del  reparo  y  remate  de  aquella  guerra. 

De  la  que  conviene  á  la  perfección  del  nuevo  estilo  de  la 
guerra^ 

De  qué  esckvos  es  bien  que  toa  tiempo  se  Tayan  apercibiendo 
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los  espa&oles»  que  supla  la  íalta  que  Íes  han  de  hacer  los  esclavo^ 
indios. 

£a  que  cosa  han  de  ser  mas  amparados  los  indios  encomenda- 
dos« y  la  orden  que  se  ha  de  tener  con  los  amigos  soldados » y  cuan 
importantes  son  á  nuestros  españoles,  los  unos  en  la  paz,  y  los 
otros  en  la  guerra. 

'  ápnntamienlos  militares,  con  las  razones  de  lo  qnehan  de  im- 
portar, por  cuyo  med<o  Tendrá  á  jquedar  el  reino  de  Chile  general- 
luentc  pacíÍRo. 

Cómo  se  ha  de  limpiar  de  indios  esclavos  el  reino  de  Ciiiic ,  y 
<|uu  caiuioos  scau  los  ma¿  uccrtados  para  ello. 
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LIBRO  PRIMERO 

DEL  DESENGAÑO  ¥  REPARO  DE  LA  GUERRA 

V 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

DEL  mm  M  CllFO  ALOKSO  60KZALEZ  DE  KAJtU. 

gol  comm  cmco  aitiACiomcs  coimnritims  a  la  nrriufimu  or 
COARTO  n  MOsmA  M  un  nUTAM. 


BIUGIOH  PRDnRi, 

PESCMPCION  DEL  BEINO  DE  CHILE. 

En  los  varios  y  famosos  descubrimicnlos  que  españoles 
han  iiecbo  en  las  remolas  partes  de  la  grao  América »  cosa 
bien  notoria  es  el  faaberae  seguido  i  sus  beróicas  empresas 
gloriosas  victorias,  en  que  dignamente  ganó  siempre  Espa« 
ña  eterna  reputación.  De  lo  cuai  ha  nacido  á  las  demás  na- 
ciones de  Europa  no  pequeña  maravilla»  viendo  que  entre  tan 
grandes  y  tan  diversas  provincias»  como  son  las  que  espa- 
ffoles  han  sujetado  á  su  rey,  solo  la  de  Chile  (contada  entre 
las  menores)  ha  ya  laníos  arlos  que  por  si  sola  se  defiende 
sin  tener  sus  naturales  rey  ni  caudillo  á  quien  obedezcan, 
ni  sooorro  ni  otro  favor  de  gente  forastera.  Razón  de  no 
poca  consideración,  mayormente  si  supieran  los  que  en 
ella  reparan ,  cuánto  van  creciendo  cada  día  las  victorias 
de  aquellos  bárbaros,  y  á  los  nuestros  las  dificultades  de  su 
conquista»  no  siendo iníerioreseninimo  y  osadia  á  los  prime- 
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ros  españoles  que  las  demás  acabaron,  ni  de  diferente  natu* 
raleza  los  indios  con  quien  tanto  afanan,  que  todos  los  venci- 
dos y  domados  por  ellos  en  aquel  nuevo  mundoi  puesto  que 
son  hombres  descalzos  y  desnudos,  no  de  vestido,  porque 
ninguno  anda  sin  él  (i),  pero  de  todo  defensivo  reparo,  es- 
peeialmeolo  para  nuestras  armas  de  fuego ,  y  también  no 
siendo  las  con  que  ellos  militan ,  aventajadas  á  las  que  usa- 
ron siempre  los  demás  occidentales  Indios,  pues  son' las  que 
en  común  usan  picas ,  lanzas  y  íleclius,  y  aun  estas  no  lau 
nocivas  (pues  no  son  herboladas)  como  las  con  que  pelea- 
ron algunas  particulares  naciones  en  su  vana  defensa.  Y 
aunque  es  verdad  que  las  acostumbran  los  puelches  que 
habitan  en  las  faldas  de  la  gran  Cordillera  N 
prendidos  en  el  mismo  reino  de  Chile,  no  son  sus  flechas 
las  que  nos  hacen  la  guerra;  pues  no  se  ha  visto  espaOol 
Iierldo  dellas  que  haya  mnerlo  por  razón  de  su  veneno. 
Pero  como  qfiícra  que  sea,  no  ha  consistido  en  Ya  calidad 
de  las  armas  que  han  alcanzado,  el  pcrmaiiccei  taalo  licni- 
po  estos  bárbaros  en  su  conservación  y  resistencia.  Porque 
¿cttáles  armas  pudieran  haber  tenido  que  hubieran  jamáa 
llegado  al  efecto  de  las  nuestras?  ¿Ni  qué  les  piiéder  relevar 
á  los  indios  que  tengan  entre  ellos  al  presente  algunos  arca- 
buces y  escopetas,  como  en  efecto  las  tienen,  aunque  no  les 
íaltára  la  pólvora,  que  les  falta,  si  requieren  tales  armas 
demás  dello  destreza  y  cdrazon  qae  las  rija?  Y  es  alerto 
que  no  hay  indio  que  lo  tenga  para  atreverse  á  disparar 
un  arcabuz  en  las  manos;  porque  el  que  mas  ánimo  tiene, 
lo  ala  muy  bien  á  un  árbol ,  y  después  lo  da  fuego  eomo  ¿ 
hurla  cordel. 

Demás  de  que,  sobre  todo«  en  la  cantidad  de  las  tales 
(i)  Al  mareen  se  lies  "  Lo»  iudios  de  Chik  todos  andan  veslidoft.'* 
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armas  con  sus  municiones,  y  de  los  (|ue  las  lian  tic  mane- 
jar como  se  requiere,  había  de  consistir  la  causa  de  la  du« 
ración  de  su  defensa » y  eo  esto ,  como  es  cosa  sabida  •  siem* 
pre  les  Kan  tenido  ventaja  los  nuestros ,  y  se  la  tienen  al 
presente.  De  sucitc  que  las  referidas  causas  no  son  las 
principales  que  Ies  han  hcctio  durar  taniu  tiempo  en  su 
obstinada  resistencia »  sino  las  que  diré  eo  este  desengaño» 
para  cuya  claridad,  y  de  los  sucesos  que  fuere  refiriendo, 
conviene  que  comience  por  la  descripción  de  aquel  reino, 
-  considerando  que  demás  de  estar  en  parle  tan  remola  aque- 
llas provincias,  hay  dellas  mucho  ménos  noticia  en  nnes* 
tra  Espafia  do  la  qne  se  tiene  del  valor  de  sus  naturales» 
por  k)  mucho  que  los  engrandeció  don  Alonso  de  Ercílla  en 
su  Araucana. 

Daudo  pues  principio  á  tal  declaración ,  digo  que  Glúle 
quiere  decir  frió  en  lengua  de  algunos  de  sus  naturales, 
nombre  que  le  fué  dado  por  ser  excesivamente  fríos  los  vlen* 

tos  que  corren  de  sus  nevadas  sierras  en  tiempo  de  invierno, 
en  las  parles  que  caen  mas  al  Sur. 

£i  aquel  reino,  uno  de  los  dd  Pcrd,  que  cae  á  su  lado 
extremo  á  la  parte  de  Poniente.  Gostém,  en  pasando  del 
t;sliccho  de  Magallanes  al  mar  del  Sur,  dando  la  vuelta  al 
Norte  sobre  ta  mano  derecha.  Es  en  su  disposicioa  prolon- 
gado y  angosto,  la  caal  tongura  corre  Norte  Sur,  contenida 
entre  el  mar  dd  mismo  Sur,  de  quien  es  costa ,  y  una  muy 
levantada  sierra ,  á  que  en  aquella  tierra  llaman  los  nues- 
tros la  gran  Cordillera  Nevada,  que  por  la  parte  del  Levanto 
de  todo  aquel  reino  le  va  haciendo  una  inexpugnable  mu* 
raHa»  siendo  la  distancia  ó  Intervalo  que  hay  desde  ella  al 
mismo  mar  del  Surtan  igual  y  por  medida ,  que  imaginada 
una  línea  por  su  cosía,  y  otra  por  la  cordillera,  por  poca 
diierencia  dejarían  de  sor  paralelas,  aunque  eu  los  mapas 
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ó  descripciones  particulares  que  se  estampan ,  con  la  poca 
mformacion  que  se  lieoe  de  aquella  tierra ,  se  describe  con 
mas  desigualdad.  £1  espacio  ó  disiancia  que  hay  eutre  la 
una  y  la  otra  línea »  no  pasa  de  veinte  leguas,  que  es  su 
igual  estrechura ,  y  su  longura  es  de  más  de  quinientas.  A 
la  grandeza  de  montes  ó  sierras  de  aquella  cordillera  no  se 
igualan  los  Alpes  ni  Pirineos,  ni  otra  sabida  cordillera  del 
mundo,  á  que  en  todo  el  Perú  llaman  los  Andes,  que  cor- 
ren la  mayor  parte  de  su  costa ;  pero  en  ninguna  parte  se 
levantan,  ni  son  mas  doblados  estos  montes  ó  sierras  que 
en  ei  espacio  que  se  prolongan  de  aquellas  quinienlas  ie« 
guas  de  la  larga  juridioion  del  reino  de  Cbile. 

Tiene  esle  reino  su  principió  en  el  valle  y  rio  de  Gopia- 
pó,  que  cslá  á  grados  australes  de  laliLud  veinté  y  siete, 
su  mitad  á  grados  cuarenta,  semejante  altura  en  la  misma 
parte  austral,  á  la  de  nuestra  España,  y  su  remate  ¿  cin<' 
cuenta  y  dos  y  medio,  que  es  en  el  estrecho  dq  Magalla* 
nes.  Todo  el  reino  tiene  de  Norte  á  Sur  su  meridiano  á 
grados  Iroácicnlos  y  diez  de  longitud.  El  intervalo  que  hay 
entre  el  meridiauo  de  nuestra  España  ¿él,  es  de  setenta 
grados  de  longitud,  que  contados  á  leguas  diez  y  siete  y 
media  españolas  por  grado,  son  mil  y  dociéntas  y  veinte  y 
cinco,  y  espacio  da  tiempo  de  cuatro  horas  y  dos  tercios, 
contando  á  quince  grados  por  hora,  que  es  lo  que  camina 
el  sol,  quedando  nuestro  meridiano  el  dicho  espaeio  de  le* 
guas  6  grados  mas  al  Levante ,  por  lo  que  nos  amanece  y 
por  consecuencia  nos  es  mediodía  y  anochece  las  mismas- 
cuatro  horas  y  dos  tercios  mas  temprano  que  los  de  Chile. 

Hay  leguas  desde  la  mitad  de  nuestra  Espafia  á  la  mi* 
tad  del  reino  de  Chile,  consideradas  línea  recta  ó  por  el 
aire  (como  algunos  dicen)  mil  y  üchocicnlas.  Y  todo  el 
reino  está  de  la  otra  parte  del  trópico  de  Capricornio  en  la 
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zona  templada,  scmejaülc  á  ta  en  que  está  nuestra  Espa** 
.  fia ,  qne  es  cMa  olra  parle  del  trópico  de  Gaocro »  por  lo 
que  tiene  su  semejante  temple  y  ferltlidád ,  según  mas  lar- 

gamcale  se  verá  cu  ios  excelencias  Ue  aquel  leino. 

Montuosidad  d»  CMh* 

En  las  descripciones  geográficas,  donde  quiera  que  se 
describe  aquel  reino,  es  imposible  poderse  dar  al  natural 
su  retrato  tan  difuso  y  especificado,  cuanto  se  puede  ex- 
presar por  palabras I  espeeialm'ente  su  fragosidad ,  dado  que 
los  geógrafos  que  describen  aquella  tierra,  aunque  sea  en. 
particular  carl¿i,  mas  atienden  á  mostrar  sus  p;irlcs  insig- 
nes, que  á  pintar  su  aspereza»  por  lo  cual  p>rece  á  la  vis* 
taeo  sus  descripciones,  que  tiene  roas  de  llano  todo  aquel 
.  reino  que  de  montuoso.  Digo  •  pues ,  que  lo  es  tanto  ^cuanto 
es  conforme  '¿  rason ,  que  tierra  tan  vecina  á  sierras  tan 
grandes  y  dobladas ,  como  son  las  de  la  Cordillera  Nevada, 
no  sea  ppsible  que  sea  liana ,  pues  está  en  razoo  que  ba  do 
ser  ioompuesta  de  otros  montes »  aunque  mas  humildes,  quo 
procedan  della,  como  alli  se  vé,  que  como  miembros  de  su 
cuerpo  van  bajando  en  disminución  hasta  que  llegan  por 
iimehas  parles  á  la  márgen  y  mar  del  Sur,  como  faldas  do 
la  misma  cordillera.  En  estos  montes,  pues,  hay  tantos 
valles,  riscos  y  quebradas,  que  sería  imposible  el  poderse 
numerar;  y  en  estas  mismas  sierras  tantas  entradas  y  sa* 
lidas,  que  hacen  lodo  el  largo  y  ancho  de  aijucl  reino  un 
intrincado  labcriulo,  acopado  generalmente  do  un  espeso 
bosque  de  amenísimas  arboledas  por  altos,  bajos  y  lade- 
ras, en  cuyas  honduras,  que  todas  vienen  á  ser  unos  de- 
leilosfsimos  verjeles,  en  algunas  de  las  cuales  apenas  tie- 
ne el  sol  entrada,  hay  gran  número  do  diversos  lagos. 
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prados  y  vcíras.  En  [odas  las  cítales  diíorcncias  y  número 
de  cerros  y  oUos  collados,  por  ios  cuales  corren  y  se  des- 
pefiao  grandes  y  pequeños  nos,  que  bajan  de  la  gran  Cor* 
dillera  Nevada-  y  otros  apacibles  arroyos,  hay  particalares 
cosas  que  notar,  de  LuiU  novedad  á  la  visla,  que  jiarcce 
que  no  las  pudiera  imaginar  mas  apacibles  el  peosamieoto. 
Eolre  la  confuñoQ  de  las  cuales  partes  hay  algunas  partí- 
culares  cordiUeras,  Inferiores  á la  principal,  diftcultosio  de 
pasarlas  cuerpo  de  gente  de  guerra ,  en  las  cuales ,  aun  en 
medio  del  verano  y  tiempos  mas  serenos,  perpetuamente 
eslán  lloviendo  espesas  nubes,  que  de  coaliauo  lienen  entol- 
dadas sus  cumbres,  las  cuales  están  pobladas  de  alUsimos  y 
derechos  libanes ,  los  mas  vistosos  y  soberbios  árboles  que 
entiendo  lia  cria  lío  nal  u  raleza.  Entre  estos  montes  y  valles 
no  deja  de  haber  espacios  de  tierras  llanas  en  unas  partes 
mas  extendidas  que  en  otras,  aunque  cercadas  de  mon* 
tuosos  eerrros,  útilísimas  á  labranzas,  y  otros  pelados  co- 
llados muy  fórliles  para  el  mismo  efecto.  Hay  también  an- 
churosos valles,  como  es  el  fértil  y  abundoso  que  llaman 
de  Quillota ,  otro  tiempo  dicho  Muevo  £stremo,  y  otras 
hermosinmas  y  fértiles  vegas,  especialmente  riberas  de  ríos» 
en  cuanto  á  fructíferas ,  apropiadas  á  los  maíces ,  las  cuales 
producen  variedad  de  flores  en  la  primavera.  Veráse  más 
en  particular  la  aspereza  de  aquel  reino  en  el  primer  punto 
del  libro  segundo. 

Que  los  de  Chile  no  non  antípodas  de  España. 

No  son  los  chilenos  antípodas  de  nuestra  Espaíla,  como 
algunos  piensan.  Espada  no  tiene  ninguna  tierra  por  anti* 

[líKlas,  aunijuü  algunos  niapaü  extienden  tierra  incógnita 
iiasta  su  parte  opuesta :  que  esta  tierra  cada  uno  la  des- 
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cribe  á  su  fantasía  ,  como  cosa  que  aun  no  se  ha  vislo  por 
aquella  parlo  como  oirás,  cuanto  más  liaber  llegado  á 
reconocerla.  La  parte  opuesla  de  Espafia  es  en  el  mar  del 
Sur,  mas  al  Poniente  del  mar  PacfGco,  y  mas  al  Sur  de  las 
islas  tic  Siildiiion,  y  en  su  lulsiuo  meiitliano  que  eslá  á  gra- 
dos doseienlos  de  iougilud,  y  ¿  ciir.rciita  de  latitud  austra- 
les, que  son  ios  mismos  á  que  eslá  £spaña  á  la  parte  del 
Norte.  De  quienes  son  verdaderamente  antípodas  ios  chile*  * 
nos,  es  de  los  tártaros  y  scilas,  que  habitan  en  la  parle 
del  Asia ;  y  así  parece  que  se  corresponden  en  naturaleza 
y  costumbres»  por  lo  que  toca  á  ser  guerreros  y  crueles. 

Tenremaof, 

Todo  el  reino  de  Gbile  es  sujeto  á  tcrremoLos,  por  la 
razón  de  ser  todo  él  costa ,  como  dicen  los  naturales ;  los 
cuales  temblores  son  tan  ordinarios,  que  no  solo  so  sienten 

en  el  estremecer  de  los  cdiíieios,  por  lo  que  !os  fabrican 
generalmente  bajos,  y  eu  el  movimieulo  que  se  causa  en 
los  campos,  mas  también  ee  oyen  con  un  notable  estruen^ 
do  qoe  hace  toda  la  vecina  Cordillera  Nevada  de  tal  mane* 
ra,  como  si  unos  montes  se  diesen  ó  encontrasen  con  otros. 
£1  auo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  dos  hubo  cu  aquel 
fcino  no  terremoto  tan  grande  que  trastornó  algunos  roon* 
tos»  y  cerró  el  paso  á  algunos  rios,  asoló  la  chidad  do  la 
Concepción,  y  hizo  salir  ia  mar  fuera  de  stts  límites  algunas 
leguas  la  tierra  adentro.  Y  el  ano  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  cinco  hubo  olro  no  menor  temblor,  que  hizo  no- 
tables dafios  en  la  ciudad  de  Valdivia  y  su  jnrisdicion. 
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Qu<í  en  los  cuatro  tiempos  y  sazones  del  año  se  correspon- 
den al  trocado  España  y  Chüe* 

Las  sazones  de  los  coatro  tiempos  del  año  en  aquella 

lierra  se  corresponden  al  trocado  con  las  de  España ;  por- 
que cuando  ¿  nosotros  nos  es  primavera,  es  allá  otoño»  y 
euando  nos  es  acá  verano»  Ies  es  allá  invierno,  y  por  con- 
siguiente al  contrario»  Entre  los  cuajes  tiempos  hallo  que 
en  uno  solo  hay  allá  un  particular  efecto ,  eo  el  cual  no  s6 
si  diga  que  nos  tienen  ventaja  á  los  de  acá  los  españoles  de 
aquella  tierra ,  y  es  que»  como  en  el  tiempo  de  nuestra  pri« 
mavera  tenemos  en  estas  partes  la  cuaresma,  y  allá  en  el 
mismo  tiempo  les  es  olofio,  abundan  en  la  cuaresma  de  la 
diversidad  de  íiulos  que  acá  nos  faltan  en  ella;  y  perla 
•>  razón  dicha,  en  lo  demás,  como  nuestro  solsticio  vernales 
allá  estival,  y  también  al  contrario,  vienen  á  ser  por 
ello  las  Navidades  allá  en  los  mayores  calores  del  vera« 
no,  y  las  fiestas  del  Corpus  Christi  y  San  Joan  por  la 
misma  causa  caen  en  el  rigor  del  invierno,  que  por  sus 
lluvias  sé  que  procuraban  los  perlados  particular  boleto  de 
Su  Santidad  para  celebrarlas  en  tiempos  mas  templados. 
La  razón  de  ser  allá  los  cuatro  tiempos  del  año  trocados  á 
los  nuestros  es,  según  los  causa  la  presencia  y  ausencia  del 
sol;  pues  cuando  á  nosotros  nos  ha  causado  el  estío,  y  se 
nos  aparta  del  trópico  de  Cancro,  sucediéndooos  el  otofio, 
á  ellos  se  les  acerca,  con  que  les  liaoe  allá  primavera,  y 
verano  llegando  al  trópico  de  Capricornio,  dejándonos  á 
nosotros  entretanto  el  invierno  con  su  apartamiento;  y  no 
solo  los  tiempos  dichos  son  en  todo  al  rev^,  pero  hasta  el 
veranillo  que  decimos  acá  de  San  Martin,  le  hace  también 
en  aquella  (ierra  en  tan  contrario  tiempo,  que  le  dicen  allá 
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de  SüQ  Joan ,  porque  sucede  en  junio  como  acá  el  de  San 
Martin  en  noviembre.  Y  hasta  el  flujo  y  reflujo,  ó  crecten* 
le  y  menguante  del  mar  del  Sur,  observé  en  aquella  tierra 
ser  al  conlrario  del  nuestro  mar  del  Norte »  pues  cuando 
acá  es  creciente  allá  és  menguante,  y  al  contrario. 

Ciudades  de  Chile. 

Antes  que  llegue  á  tratar  en  particular  de  las  ciudades 
de  Chile,  quiero  decir  primero  lo  que  se  puede  dar  á  enten- 
der en  general  de  ellas ,  diciendo  que  no  todas  las  que 

llaman  ciudades  en  aquel  reino,  les  pertenece  tal  título,  se- 
guQ  se  verá  por  los  vccioos  que  adelante  dirc  que  cada  una 
tiene;  porque  entiendo  que  la  ostentación  de  algunos  de  sus 
fundadores,  por  la  fama  que  temían  sus  obras  con  tal  nom- 
bre de  ciudades,  ó  por  pensar  lainbicu  que  con  el  tiempo 
vendrían  á  ser  populosas,  obligó  á  darles  desde  el  principio 
tal  nombre  como  en  confianza,  cuyo  origen  de  nombre  de 
dudad  lo  fundan  en  las  más  en  un  fuerte  de  poca  conside* 
ración  de  palos  6  tapias  á  donde,  desde  el  nacer,  las  bautizan 
con  tal  nombre;  y  como  todas  no  han  crecido  conforme  sus 
edades,  por  dcíeclos  de  sus  sitios  y  de  la  guerra,  hánse  que- 
dado algunas  desmedradas  como  plantas  en  ruin  terreno,  y 
otras  que  en  lo  que  á  las  tales  faltó,  les  cupo  mejor  suerte» 
han  sido  al  contrario  mas  buscadas  y  aumentadas  de 'po- 
bladores^ y  por  ello  mas  crecidas^  según  se  verá  por  el  nú- 
mero de  sus  vecinos,  diciendo  primero  la  materia  de  que  son 
fabricados  sus  edificios,  los  cuales,  asf  públicos  como  par- 
ticulares, son  hechos  anos  de  tapias  y  otrois  de  adobes,  humll* 
des  en  cuanto  á  su  altura,  pur(jue  nin;;unolicnc  más  del  pri- 
mer suelo  á  causa  de  lo  mucho  que  es  sujeto  todo  aquel  reino 
á  terremotos,  como  ya  se  dijo  en  su  logar,  por  lo  que  en  to- 
ToMO  XLVIII  3 
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do  él  no  se  labran  en  las  casas  aUos.  £1  ser  los  edificios»  como 

ya  dije,  de  tapias  y  adobes,  c<í  por  la  caresUa  que  Imy  en 
aqiielUi  Lien  a  tic  ia  aprojiiada  piedra  para  hacer  cal,  aunque 
sobran  piedras, y  .por  falla  de  yeso^  y  por  sor  masfácil  obra 
y  ménos  costosa  en  edificios  que  tan  poco  se  levantan.  Con 
todo  lo  cual  tienen  muy  buenos  y  cómodos  repartimientos 
y  espaciosas  salas  blanqueadas  con  greda,  y  otras  con  al- 
guna cal  que  hacen  de  conchas  marilimas,  orladas  algunas 
salas  y  aposeulos  do  romanas  labores;  y  hay  muy  pocos 
edificios  pajizos»  porque  casi  todos  están  cubiertos  de  teja, 
como  en  provincias  donde  sobraba  tañía  tierra  para  tan  po« 
ros  poblítílores,  por  lo  que  hubo  bien  en  que  escoger  los  si- 
tios para  las  ciiiilades  que  poblaron.  Casi  Ueneo  todas  par* 
ticular  calidad  Je  ser  de  regadío;  y  eomo  encaminan  de  las 
heredades  á  los  pueblos  las  acequias  del  agua,  ántesódes* 
pues  de  haber  regado  sus  campos,  pasando  por  coiulutos 
las  calles,  entran  por  dentro  de  las  casas,  y  por  ello  la  ma- 
yor pacte  iiene  apacibles  y  alegres  huertas,  adornadas  do 
frutales  y  proveídas  de  hortalizas  para  su  gasto.  Tfinalmen* 
te  digo,  que  son  tan  capaces  las  casas,  que  tiene  cada  una, 
junto  coii  la  ¡n  incipal  vivienda,  muy  cómodos  apartamien- 
tos para  su  servicio,  donde  demás  de  la  huerta,  tienen 
muchas  caseras  y  domésticas  crias,  y  sobre  todo  el  agua 
corriente  que  es  de  gran  servicio  dentro  de  casa  para  su 
limpieza. 

Las  ciudades  de  Chile  tienen  otros  nombres  fuera  de 
los  que  les  pusieron  sus  fundadores,  que  son  los  que  en 
lengua  de  los  indios  tenían  los  rips  que  por  ellas  pasan ,  ^ 

t\  do  la  piovint  ia  ó  \  íulc  doiide  tienen  su  asiento  :  y  digo 
esto,  porque  por  los  tales  nombres  nombran  á  muchas  de 
las  ciudades  los  espofioles ,  más  que  por  los  que  les  pusie* 
ron  sos  fundadores. 
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La  Serena. 

Las  ciudades  que ,  después  6  demás  de  las  eineo  qué 
asolaron  los  indios  según  adelante  diré,  han  quedado  en 
pi^  en  Chile ,  de  la  Cordillera  adentro ,  contenidas  entre  ella 
y  el  mar  del  Sur,  soo  otras  ciaoo ,  de  ias  cuales,  por  Comen- 
tar por  la  que  está  mas  al  Norte,  y  discurrir  por  ellas  hasta 
la  que  está  mas  al  Sur,  digo,  que  es  la  primera  la  que  lia* 
man  La  Serena,  raadóla  el  gobernador  don  Valvo  de  Valdi-  ' 
vía,  el  a&o  de  mil  y  quioieotos  y  cuarenta  y  cuatro.  Púso- 
le nombre  La  Serena»  por  ser  él  natural  de  Villanueva  de  la 
Serena  en  Extremadura.  Llároanll  asimismo  Coquimbo» 
poi  estar  fundada  en  un  valle  llamado  Coquimbo,  en  trein- 
ta y  dos  grados  australes  de  latitud,  desviada  al  Ponicnle» 
junta  al  mar  del  Sur «  y  Tecina  á  una  buena  ensenada  don- 
de suelén  hacer  escala  navios  del  Peni*.  Es  ciudad  pequeña 
de  hasta  ciento  y  cincuenta  casas;  tiene  dos  monasterios 
de  San  Francisco  y  de  la  Merced ;  es  la  tierra  de  raejoi  tem- 
ple que  bay  en  todo  aquel  reino.  No  llueve  mas  de  tres  ó 
eoatro  veóes  al  afio,  y  en  otras  tierras  cercanas  á  ella  de 
la  parte  del  Norte,  jamás  Hueve. 

Santiago, 

La  ciudad  de  Santiago ,  por  otro  nombre  Mapoch6«  de 

un  peque  fio  lio  que  pasa  junto  á  ella  ,  cabeza  de  aquel  rei- 
no ó  obispado,  está  setenta  leguas  mas  al  Sur  de  la  ciudad 
de  La  Serena,  apartada  de  la  mar  quince  leguas,  junto  al 
grande  y  fértil  valfe  de  Quillota,  llamado  otro  tiempo,  co- 
mo ya  se  elijo,  Nue\  o  Estrciao.  Sírvese  del  puerto  de  Valpa- 
raíso, que  está  diez  y  ocho  leguas  della.  lieae  su  asiento 
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el  tasadlo  servicio  de  indios  que  les  ha  quedado;  y  si  estos, 
por  pocos  que  soQ,  lesfaltasea,  pereceriaa  miserablemeole 
<D  aquel  destierro. 

Na^9tra  Seítora  de  la  Concepción. 

La  eittdad  de  la  Concepción  •  por  otro  nombre  Penco,  da 

un  pequeño  rio  que  pasa  por  ella ,  esta  en  Ircinla  y  siete 
grados,  selenla  leguas  mas  a!  Sur  de  Santiago,  i^oblóla  asi- 
misQia  .don  Pedro  de  Valdivia ,  el  año  de  mil  y  qoinientos  y 
eíneuenta.  Renden  en  ella  loe  gobernadores»  donde  lavo 
su  asiento  la  primera  real  audiencia  desde  el  affo  de  mil  y 
quinientos  y  sesenla  y  siete,  hasta  el  de  mil  y  quinientos 
y  setenta  y  cuatro.  Está  lundada  esta  ciudad  junto  al 
mar»  que  casi  balen  sus  olas  en  ella,  y  suelen  bafiar  sos 
calles  y  aun  los  mas  retirados  aposentos  de  sus  casas»  por 
estar  fundada  eo  un  bajo  y  pantanoso  sitio  y  hoya  cerca- 
da de  collados  y  abierta  por  la  parle  del  mar,  por  la  co- 
mo<Udad  de  un  apacible  y  anchuroso  puerto»  el  cual  tie- 
ne su  mayor  entrada  por  la  parte  del  Norte »  y  lo  demás 
guardado  de  tierra  firme  y  de  una  isla  prolongada  llamada 
la  Qucnquina,  de  la  parle  de  Ponienle,  por  medio  de  la 
cual  tieue  otra  estrecha  boca  ó  entrada*  A  este  .puerto  vie* 
nen  navios  de  Lima  con  socorros  de  gente»  situado  y  bes-* 
timentoe  para  el  sustento  de  la  guerra.  Está  proveída  de  ex* 
célente  y  mucho  pescado  y  marisco ,  que  nunca  falta  en  su 
ribera  en  algunos  arrecifes;  da  á  llempos  mucha  sardina  y 
anchova  en  aquella  costa»  de  que  se  bastece  el  pueblo;  sué« 
lenae  pescar  atunes  de  regalada  eomida. 

Tendrá  la  ciudad  de  la  Geocepcion  basta  ciento  y  cin- 
cuenta casas  de  la  materia  que  tengo  dicha,  que  son  todas 
los  de  aquel  reino,  las  más  dellas  bimüldes.  Tiene  tres  mo- 
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callos  muy  anchas  y  dciechas,  que  con  su  espaciosa  y 
euadraiia  plaza ,  donde  ealá  la  iglesia  catedral  y  casa  de 
ayuntamiento,  la  hacen  ínuy  vistosa.  Tiene  cuatro  mo-> 
iiaslerios  de  frailes,  dos  de  monjas  y  un  colegio,  que  sou 
San  Francisco,  grande  y  suntuoso  templo»  que  tiene  su 
asiento  en  una  muy  apacible  vega;  Santo  Donoingo,  que 
se  reedifica  de  nuevo;  San  Agustín;  Nuestra  Señora  de  la 
Merced,  y  un  colegio  de  la  Compafiia  de  Jesús,  que  lam- 
bieo  se  reedifica,  útil  á  la  instrucción  de  la  juventud.  Los 
dos  monasterios  de  monjas  son  de  San  Agustín  y  Santa  Cla- 
ra. Hay  en  todos  muy  buenos  y  ejemplares  religiosos  y  de 
famosos  pulpitos,  y  muchos  muy  antiguos  en  aquella  tier- 
ra y  hijos  della. 

Hay  en  aquella  ciudad  muchas  y  muy  nobles  casas  de 
hijos  y  descendientes- de  conquistadores,  aunque  todos  lo 
son  a¿3^üra,  y  soldados  bien  cjcrcilados  de  aquella  gucna, 
las  cuales  no  nombro  como  quisiera,  por  no  hacer  agravio 
á  alguna  que  se  roe  podría  olvidar, 

Aunque  esta  ciudad  es  la  mejor  y  mas  Ilustre  población 
de  aquel  reino ,  está  al  presente  muy  deslusli*ada  y  perdi- 
da para  lo  que  en  otro  tiempo  solía  ser;  puesto  que  en  solo 
SU  jurisdicion  tenia  al  principio  ochenta  mil  indios,  en  vein- 
te  y  seis  repartimientos,  cosa  que  admira,  considerando 
que  al  presente  no  tiene  todo  el  reino  la  mitad  entre  todos 
los  de  paz  y  de  guerra,  por  las  razones  que  declaro  ade* 
lanle. 

Ha  dado  tanls  baja  aquella  ciudad  por  respeto  del  lat- 
go  tiempo  que  ha  sustentado  con  su  hacienda,  sangre  y 
vidas  aquella  cansada  y  prolija  guerra,  y  lia  llegado  a  es- 
tremo,  que  unos  por  presunción,  y  otros  por  necesidad  y 
embarazo  de  familias,  entiendo  que  dejan  de  desampararla; 
y  asi  se  van  entreteniendo  como  pueden,  y  sustentando  con 
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Las  cuatro  nombradas  ciudades  están  en  tierra  firme 
en  las  alturas  referidas.  La  quinta  y  última  que  eslá  más 
al  Sur  y  á  la  parte  del  estrecho  de  Magallanes ,  es  la  ciu- 
dad de  Castro,  á  la  cual  se  le  dió  tai  opmbw-eD  su  funda- 
don  ,  ¡)or  ser  á  la  sazón  gobernador  en  los  reinos  del  Perú 
el  licenciado  Loi)c  García  de  Castro.  Está  situada  en  la  isla 
de  Cbiloe,  una  de  las  que  hay  en  UD  archipiélago  en  altu- 
ra  de  cuarenta  y  tres  grados.  Tiene  esta  isla  (qne  eslá  poco 
apartada  de  tierra  firme)  dncuenta  leguas  de  largo ,  y  de 
dos  hasta  nueve  en  ancho  en  el  lago  que  llaman  de  Ancud. 
Tendrá  esta  ciudad  de  Castro  poco  mas  de  cien  casas,  con 
un  múuaslerio  de  San  Francisco ,  cuyos  habitadores  espa- 
fioies  viven  en  suma  pobreza ,  tanto  cuanto  Ib  significo  en 
laRélaeion  quinta,  por  convenir  el  tratarlo  en  aquel  lugar. 
La  causa  de  la  pobreza  dicha  es  porque  al  paso  que  van  fal- 
tando los  indios  por  reljclioncs  y  muertes,  se  les  va  aca- 
bando el  sustento  y  modo  de  vivir  á  los  nuestros. 

Hállase  en  las  playas  de  esta  isla  derto  género  de  oro 
bajo,  á  (¡ue  llaman  volador  por  su  sutileza»  eosa  nueva  y 
maravillosa. 

Otras  tfH  ciudades  de  lajuriedidan  de  Chiles  qu$  eslá» 

fuera  de  ¡a  CordUlera, 

Las  cinco  ciudades  referidas  son  las  que  han  quedado 
en  el  reino  de  Chile»  después  que  por  la  iofelice  muerte 
del  gobernador  Martin  García  de  LoyoIa«  sucedió  la  rebelioa 
general  de  los  indios,  por  lo  cual,  como  muestro  adelante, 

destruyeron  y  asolaron  otras  cinco  ciudades  que  además 
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dellas  había t  que  fueron  la  Imperial,  Villarica  ,  Vaiüivia, 
Osorno  y  Angot  >  por  cuyas  pérdidas  tuvo  fin  el  uno  de 
dos  obispados  que  habla  en  aquel  reino ,  que  fué  el  de  la 
Itoperlal,  habií^ndose  rodiicido  lo  que  ha  quedado  en  aque- 
llas provincias  en  uno  solo,  que  Llene  su  asiento  en  la  ya 
nombrada  ciudad  de  Sanligo,  cabeza  de  aquel  reino,  según 
dije  en  su  declaración.  Y  aunque  en  esta  diócesis  y  juri* 
(lición  de.  aijuil  icinü,  riilran  y  se  comprenden  otras  lies 
pequeñas  ciudades  demús  de  las  dichas,  no  las  he  contado 
con  ellas  por  estar  apartadas,  no  solamente  de  los  acciden- 
tes de  aquella  guerra»  pero  de  los  limites  que  parece  que 
demarcan  y  dividen  aquel  reino  de  las  demás  provineias 
sus  vecinas,  que  licnc  á  la  parle  de  Levante,  por  sepa  l  utr- 
ias del  reino,  ó  á  él  dellas»  la  Cordillera  Nevada,  según  lo 
tengo  justificado*. 

Son  las  tres  ciudades  que  digo  de  aquella  jurisdicion, 
Mendoza,  San  Joan  de  la  Frontera  y  San  Luis  de  Loyola. 
situadas  en  la  provincia  de  Cuyo ,  tierra  llana  y  bien  po* 
blada  de  espinos,  árboles  mas  ofensivos  que  proyechosoe, 
aunque  á  los  naturales  es  sustento  su  desabrida  fruta,  que 
es  una  cierta  algarroba  desmedrada,  dilercnlc  de  la  de  Es- 
paña. Es  toda  aquella  tierra  abundante  de  caza ,  especial* 
mente  de  avestruces  y  guanacos,  los  que  crían  las  piedras 
bazares ,  como  declaro  adelante.  Es  esta  tierra  de  templadí- 
simo invierno  y  de  caluroso  verano.  No  c^e  jamás  en  ella 
rocío;  llueve  pocas  veces,  pero  con  grandes  y  repentinos 
aguaceros.  Loque  es  de  regadío  es  fértil  y  fructífero,  tanto 
de  frutales  como  de  trigos,  porque  es  cosa  ordinaria  el  co- 
gerse ciento  por  uno  del  trigo  de  nuestra  Espafia ;  y  posesión 
ha  habido  que  lia  dado  ciento  y  cuarenta  hanegas  por  una 
de  trigo,  que  en  general  es  muy  grueso  y  limpio,  de  que 
se  hace  blanquísimo  pan.  Las  ciudades  son  las  que  siguen» 
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Mendoza» 

Está  Mendoza  cuarcnla  leguas  déla  ya  declarada  ciudad 
de  Santiago,  y  en  su  misma  altura  y  paraje,  el  cual  inler- 
valo  ó  diataQcia  que  hay  de  la  una  i  la  otra  ciudad ,  es  (o 
que  tiene  de  Iravesfa  la  gran  sierra  ó  Cordillera  Nevada , 
cuyo  camino  es  estéril  de  yerba  y  monte,  aunque  no  de 
agua,  y  por  estrctno  fragosísimo,  por  la  aspereza  de  sus 
graodes  y  dobladas  sierras  y  proíuudos  valles,  y  no  inéuos* 
trabajoso  que  dificultoso  de  hallar,  aun  en  los  tiempos 
que  no  hay  nieve  en  muchas  partes  déi,  no  tanto  por  ser 
poco  ciiisadü,  cuanto  por  los  ordinarios  terremotos  o  tem- 
blores de  aquella  tierra»  que  borran  y  ciegan  de  intíoita 
piedra  los  senderos  6  caminos,  por  ir  la  mayor  parte  por 
pendientes  y  dereciifsimas  laderas. 

Aunque  unos  años  se  atrasan  y  otros  se  adelantan  los 
tiempos  de  poder  pasar  estas  sierras,  por  lo  mucho  que  es- 
tán cargadas  de  uieves,  es  el  tiempo  mas  oportuno  comun- 
mente pasarlas  desde  principios  de  noviembre  hasta  mcdla^ 
do  abril ,  por  sei*  allá  verano  y  haberse  derretido  parte  do 
la  nieve,  y  no  ser  tan  bi  a\  os  los  vientos. 

Algunos  cspauoles  que  han  querido  pasar  estas  sierras 
fuera  desazón,  han  perecido  miserablemente  en  ellas,  que* 
dando  helados.  Pasan  por  este  camino  de  la  Cordillera  los  * 
socorros  de  gente  que  van  de  España  á  Chile  ,  después  de 
desembdicadus  en  el  rio  de  la  Plata. 

£siá  situada  Mendoza  en  sUio  llano.  Tendrá  basta  cien 
««sas  anchurosas  pero  bajas,  como  todas  las  de  Chile,  por 
respeto  á  los  temblores  de  h  tierra;  espaoiesas  y  dereebas 
calles;,  una  iglesia  parroquial,  dos  monaslerios  de  frailes 
dttmiiúcos  y  de  la  Mert:cd.  Tícqc  cu  su  jurisdicion  í¿i:U* 
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les  valles  que  abundan  de  ganados,  y  loda  ia  (ierra  de 
mucha  caza.  Sus  posesiones  son  de  regadío,  que  producen 
en  abundancia  malees,  y  el  trigo  de  Espafia  (]ue  ya  dije; 
muchas  viñas  y  diíerencias  de  fruíales;  y  dsí  hay  ^rran  co- 
seoba  de  vinos»  camuesas,  higos  y  membrillos  que  llevan 
i  vender  en  carros,  mas  de  docienUs  leguas,  á  las  previo* 
cias  de  Tueuman  y  Paraguay,  y  leda  tierra  Nana.  EslA 
poblada  esta  ciudad  de  gente  muy  noble,  hijos  de  conquis- 
tadores, en  la  cual  iiaü  invernado  j^ruesos  socorros  de  gente 
que  han  sido  enviados  de  España  ¿  Chile,  por  plegar  á 
limpos  que  estuba  cubierta  de  nieves  la.  Cordillera ,  y  los 
han  sustentado  en  sus  casaA  largo  tiempo  con  mucho  amor 
y  á  tanta  costa  (¡ue  excedía  sus  fuerzas. 

Fundó  esta  ciudad  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que 
después  fué  virey  del  Perú  y  marqué  de  Cadete,  siendo  go* 
bernador  de  Chile:  no  be  podido  averiguar  en  que  afio(l). 

San  loan  de  ia  Frontera, 

La  ciudad  de  San  loan  de  la  Frontera,  de  ménos  habi- 
tación que  Mendosa,  está  treinta  leguas  mas  al  Sur  ddla; 

tiene  muchas  de  sus  calidades.  Fundóla  asimismo  el  gober- 
nador doQ  García  Hurtado  de  Mendoza,  cuya  memoria  que- 
daré eternizada  en  aquel  reino,  no  tanto  por  la  íuodaeioa 
de  estas  ciudades,  cuAnto  por  la  (ama  de  su  mucho  valor, 

pues  de  edad  de  veinte  y  un  año  ganó  de  aquellos  belico- 
sos bárbaros  siete  batallas  campales,  juntándose  con  victo- 
rias tan  i)er6icas  insignes  obi*as  de  su  prudente  gobierno. 

* 

(Ij  Don  G  irria  Hurtado  dr  Mendoza  íuiulo  jus  ciudades  de  S.m 
Joan  y  de  Mendoza  en  i  5()0,  úUimu  aüo  do  su  gobierno  en  Ciiiie. 
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San  Luis  de  Loyola, 


San  Luis  de  Loyola,  el  mas  pequeño  pueblo  de  los  tres, 
tendrá  cincuenta  casas  con  dos  monaslcrios,  aunque  de  á 
uno  ó  dos  frailes  dominicos  y  de  la  Merced.  Fundóla  el 
gobernador  Martín  Garda  de  Loyola.  Tiene  muy  buen  sitio» 
aunque  no  mucba  ngua  para  el  regadío,  mncbos  fruíales 
y  monle.  AbunJa  <le  cazi .  cspcciahneulc  ilc  avestruces, 
tanto  que  uic  acaeció  á  mí  malar  dos  dellos  con  galgos 
dentro  del  mismo  pueblo,  por  cuyas  calles  suelen'  atravesar 
muchos. 

Llaman  comunmenlc  á  cslc  punto  la  Puala  de  los  Ve- 
nados, por  una  cosa  que  no  deja  de  ser  de  consideración, 
que  siendo  aquellas  tierras  espaciosísimas,  llanas  y  desem- 
barazadas de  bosques ,  desde  el  río  de  la  Plata  hasta  esto 
pueblo,  que  hay  ciento  y  setenta  leguas,  y  otras  muchas 
adelante  y  por  lodos  lados,  y  no  viéndose  en  tan  largo  ca- 
mino«  yendo  á  aquel  pueblo  desde  el  dicho  río,  olra  cosa 
mas  de  ordinario  por  todos  las  campos  que  manadas  de  ve^ 
nados,  hasta  llegar  á  una  punta  que  hace  una  sierrezuela 
junto  á  este  pueblo  ,  la  cual  se  deja  á  mano  derecha ,  y  des- 
pués de  pasada,  conliauáiidose  todavía  tierra  muy  llana  y 
espaciosa,  es  de  notar  que  no  se  vé  de  la  punta  de  aquella 
sierra  en  adelante  ningún  venado,  aunque  hay  otros  mu- 
chos géneros  de  ca7.a ,  que  parece  que  hasta  alH  tienen  so- 
los los  venados  el  liinUe  de  su  querencia;  y  que  al^un  se- 
creto misterio  les  veda  el  paso  de  aquí  adelante ,  teuióndolo 
tan  abierto  y  espacioso  como  lo  demás  que  habitan. 
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Considerado  que  el  reino  de  Cbile  es  prolongado  y  an^ 

goslo,  como  tengo  moslrado  en  el  principio  dcsta  su  des-' 
crípcion»  guaruccido  de  la  par^e  del  Esle  de  largo  á  largo 
de  la  gran  Cordillera  Nevada»  y  por  la  parle  de  Oeste  del  ex* 
tendido  mar  del  Sur»  es  mucho  de  notar  el  ver  que  é  dis* 
taneias  casi  iguales  nacen  y  salen  de  la  misma  sierra  con 
apresuradas  corrientes  diversos  rios ,  que  atraviesan  con 
mas  sosegado  curso  el  llano  dtslrilo  de  la  anchura  de  aquel 
reino ,  basta  llegar  ¿  cncorporar  sus  aguas  con  las  del  ve* 
ciño  mar ;  por  manera  que  con  su  tan  compartida  distribu- 
ción riegan  y  ft  i  lliizan  igualinenle  por  todas  partes  la  tier- 
ra, hermoseándola  con  sus  alegres  riberas.  Estos  son  ios 
rios  caudalosos  de  los  cuales  son  algunos  navegables^  en 
cuyos  intermedios,  por  tortuosos  caminos,  corren. otros  apa» 
cibles  rios  de  menores  corrientes,  que  llaman  esteros,  y 
otros  amenos  arroyos  que  conservan  siempre  vcídes  los 
deleitosos  valles  y  alegres  praderías  por  donde  se  reparten» 
donde  crian  sus  húmedas  riberas  variedad  de  árboles,  que 
por  muchas  parlen > se  inclinan,  abrazan  y  juntan  por  sus 
extremidades  de  manera  los  de  la  una  con  los  do  la  otra 
parle,  que  en  muy  largas  distancias  corren  sus  frescas 
aguas,  sin  poder  ser  tocadas  del  sol.  Son,  pues,  los  rios 
principales  de  aquel  reino,  comenzando  por  el  mayor,  los 
que  siguen: 

Biobio.  Cacha  poal. 

Valdivia.  Colchagua. 

Tollen.  Rancagua. 

Itala.  Maypo. 

Tcngucrerica.  Mauic. 
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Cuyos  brazos,  más  (juc  de  los  otros  rios,  han  luchado  con 
no  pocos  españoles,  que  en  ellos  han  perdido  la  vida  pretea- 
diendo  vadearlos.  Otros  ríos  hay  famosos»  de  cuyos  noin-» 
bres  00  se  puede  tener  noticia  por  estar  más  al  Sur»  y  en 

las  lierras  de  guerra  y  oíros  despoblados. 

Puertos, 

Toda  aquella  larga  costa  del  mar  del  Sur  está  proveída 

de  no  ménos  bien  repartidos  que  seguros  puertos ,  muchos 
de  los  cuales  tieaeu  poblados  sus  contornos  de  mooles  de 
grandes  arboledas»  apropiadas  para  fabrícar  navios  y  otros 
cualesquiera  bajeles»  por  lo  que  son  famosos  astilleros.  Los 

cuales  pucrlos  son: 

Guaseo.  •  fiioblo. 

Ck)giffibo.  Cafiete. 

La  Ligas.  Canten. 

Quintero.  Toltcn. 

Valparaíso.  Valdivia. 

Maypo.  Canoas  ó  Osorno* 

La  Herradura;  Coronados. 

La  Co acepción.  £1  Lago  de  Ancud. 

Estos  diet  y  seis  puertos  son  los  vistos  y  descuhiertov 
en  la  costa  de  Chile,  sin  otros  que  está  en  razón  que  habrá 

mas  al  Sur,  hasta  llegar  al  estrecho  de  Magallanes.  Ko  he 
puesto  á  que  grado  están,  que  fuera  cosa  importante,  por 
no  haber  hallado  de  todos  cierta  claridad  dello»  y  asi  tuve 
por  ménos  inoonvenienle  no  poner  sus  alturas  en  duda. 
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ASLAGIOli  SEfiüNDi. 

MITDB  M  MOEinRéM  LAS  BXGBLIERClAS  BM  MñtW  BB  CBILB* 

CAPÍTULO  1. 
Cuan  saludaldé  es  su  temple. 

Todo  el-  reino  de  Gbüe  es  en  general  muy  salodable, 

tic  lo  cual  lienen  bien  hecha  experiencia  nuestros  españo- 
Jes,  pon}ue  oo  están  sujetos  en  él  á  tañías  euíermedftdes* 
bI  á  las  largas  y  iDCorabies  quo  se  padecen  en  Europa. 
No  prueba  la  tierra  á  los  espafioles  que  llegan  ¿  aquel  re¡« 
no,  y  viven  mucho  mas  larga  vida  que  los  nacidos  en  él, 
y  engendra li  más  que  en  España,  hasta  los  que  por  edad, 
según  oatuialesa ,  dobierao  ser  inaptos  para  la  geaeracion; 
y  las  mis  mujeres  son  tan  fecundas  que  las  que  en  estos 
reinos  fueren  estériles,  de  mas  de  dies  allos  de  casadast  lie* 
gadas  allá  conciben  cada  año.  Conviene  aquel  reino  con 
Jas  demás  partes  de  las  Indias,  en  que  no  se  sabe  eu  ói  qu¿ 
cosa  sea  peste. 

Los  mantenimientos  son  en  extremo  sanos,  y  échase 
sefialadamente  de  ver  la  bondad  dellos  y  salud  de  la  tierra 
en  la  gente  de  los  socorros  que  se  envían  de  España  á  aquel  • 
reino;  pues  con  llegar  los  soldados  tan  de  nuevo  4  región 
tan  apartada  y  easi  opuesta  i  la  natural  suya»  no  hace  en 
ellos  cfeeto  que  se  oon(»ca  el  mudar  de  aires  y  manteni- 
mientos, más  que  si  se  hubicíau  criado  con  ellos  loda  su 
vida,  con  ser  tan  ajenos  de  su  uso  cuanto  diré.  Porque 
aunque  las  tierras  de  pai  pobladas  allá  de  nuestros  espaOo*  * 
les  abundan  de  muy  buen  pan  y  carnes»  y  las  mas  dellas 
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«le  vinos  (Ins  cuales  mnnlcnimicntos  son  de  los  mismos  de 
nuestra  España),  como  ios  soldíiJos  pasan  luego  de  largo 
de  los  Ules  pueblos  á  las  tierras  de  guerra,  lo  que  cu  ellas 
comeo  DO  es  el  pao  que  he  dieko,  porque  ao  aloaozan  allá 
sino  unas  raices,  de  las  cuales  son  uoas  blaocas  y  otras 
inoradas,  semejantes  A  patatas,  á  que  tos  nuestros  llaman 
papas,  y  los  indios  puñe,  y  asimismo  espigas  de  maiz,  lo 
uno  y  lo  olro  cocido  ó  asado  en  el  rescoldo»  y  en  lugar  de 
Tino  bebeo  el  agua  de  los  arroyos  que  por  aquella  tierra 
correo.  Y  es  cosa  notable  que  aunque  estas  dos  cosas  les 
son  lan  nuevas  y  Ies  sirven  de  ordinario  mantenimiento,  y 
sin  líaiile  ni  tasa,  pues  con  ellos  satisfacen  cotidianamente 
r  la  hambre,  marchando  ó  estando  acuartelados,  oon  todo 
ello  no  hay  hombre  &  quien  haga  dafio  comida  tan  nueva 
y  ordinaria  en  tan  repentina  mudanza,  de  la  misma  mane* 
ra  que  si  se  hubieran  criado  con  tal  maolenimienío  toda 
su  vida,  ó  que  comieran  el  mejor  pan  del  mundo;  no  obs- 
tante que  digan  los  médicos  que  cualquiera  súbita  mutación 
altera  nuestra  naturaleza.  Y  aun  quiero  encarecer  este  ex* 

'  tremo  con  decir  que  si  de  pan  comieran  los  soldados  tanta 
cantidad  cada  dia  cuanta  de  las  dos  cosas  que  he  dicho, 
tengo  por  sin  duda  que  no  dejara  de  causarles  opilaciones» 
y  que  enfermáran  dello,  especialmente  dorándoles  el  uso  de 
tales  comidas  no  ménos  tiempo  que  seis  meses  cada  año , 
desde  novicmbie  hasta  mayo,  que  es  allá  el  espacio  de  ve- 
rano, y  lo  que  duran  las  campeadas.  Y  en  iaalo  que  el 
tal  sustento  no  les  falta  (como  sucede  mochas  veces)  an- 
dan gallardos  y  sueltos,  sin  que  jamás  les  falte  vigor  para 
lo  mucho  que  trabajan,  iidim  alaigado  en  cslo  ¡mr  mos- 
trar una  tan  seüalada  prueba  de  la  salud  de  aquella  tierra 

*  y  bondad  de  sus  mantenimientos,  donde  para  lo  que  toca 
á  enfermedades,  hacen  poca  falla  los  médicos,  y  son  mas 
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ocupados  lo9  liospilales  de  algunos  pusilánimes  que  las  rin« 
geo,  4ue  de  los  que  verdadeiameülc  las  licúen. 

Temple  de  los  ínoMfitM* 

Aunque  no  comprenda  todo  el  reino  de  Chile  un  mismo 
temple  por  la  diferencia  de  sus  climas  ó  alturas,  según  se 
va  continuando  su  angostura  á  la  parta  del  Sur,  digo  quo 
desde  su  priacspio  que  está  á  grados  veinte  y  siete  hasta 
treinta  y  siete,  como  tengo  dicho,  que  son  leguas  ciento  y 
setenta  y  cinco  linea  recta,  que  es  lo  conquistado,  y  parle 
dello  poblado,  aunque  de  tan  pocos  pueblos  de  nuestros 
españoles,  como  queda  dicho  en  su  lugar,  es  tierra  tem- 
pladíaima,  de  invierno  tan  poco  rigoroso,  que  por  maravilla 
nieva ,  y  cuando  sticede,  casi  no  cubre  lo  nevado  la  super- 
ficie de  la  tierra,  do  apenas  permanece;  pero  aunque  no 
nieva  en  lo  bajo  y  llano,  se  vó  nevar  bien  á  menudo  por 
toda  la  vecina  Cordillera»  por  estar  á  lo  largo  del  reino  siem- 
pre á  la  vista  de  la  gente  que  lo  habita ,  desde^su  menor  has* 
ta  su  mayor- altura,  por  la  grandeza  de  sus  montes ,  cuyas 
cumbres  están  tanto  en  verano  como  en  invierno  vestidas 
de  blanco,  por  la  mucha  nieve  que  eternamente  las  cubre; 
y  á  ciertas  distancias  en  las  cimas  y  extremidades  que  más 
se  levantan  y  rematan  en  punta ,  se  ven  fuegos  de  volca- 
nes  con  llamas,  que  parece  salen  do  la  misma  nieve,  y 
que  tocan  en  su  esfera,  las  cuales  se  dejan  ver  de  noche  - 
muchas  leguas ,  asi  como  de  día  sus  humos*  Y  en  fin  digo, 
que  tierra  donde  se  crian  palmas  no  puede  ser  destemplada 
en  frialdad,  ni  ménos  son  lloviosos  los  Inviernos ,  hasta  al- 
.lura  de  treinta  y  siete  grados;  pero  de  allí  adelante  van 
siendo  mas  continuas  las  lluvias  según  mayor  altura,  que 
de  ordinario  son  coQ  Nortes,  y  mas  rigurosos  los  inviernos. 

Tono  XLVIU.  ^  4 
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Teñóle  de  los  veranos. 

Los  veranos  no  dejan  ie  ser  con  algnn  exceso  calón»- 
sos  en  su  mayor  fuerza,  especialmente  sus  siestas,  porque 

mañanas  y  tardes  son  de  apacible  frescor ,  como  lierro  que 
está  couteuida  antie  la  nieve  de  la  Cordillera  y  la  humedad 
del  mar  dei  Sur;  y  sus  embates  y  ct  calor  que  digo  de  las 
siestas  aolo  se  siente  cuando  hay  calmas,  que  acaece  ha* 
bertas  pocas,  porque  casi  de  crdtnario  respira  el  viento 
Sur,  (|ue  es  indo  !o  que  puede  ser  recreable  con  suave  olor 
de  los  iloridos  árboles  y  campos  |)or  donde  pasa,  especial* 
mente  en  la  primavera. 

Llueve  muy  de  raro  y  por  maravilla,  y  coando  sucede« 
son  de  repcnle,  cuanto  breves  y  en  abundaneia,  los  agua* 
ceros,  que  jamás  son  con  tempestad  de  piedra,  porque 
nunca  >cae  en  aqi^la  tierra.  No  se  sieiiten  truenos  en  k» 
veranas»  y  cuando  algunos  se  oyen,  aunque  muy  de  iardt 
en  tarde,  es  óp  invierno,  y  como  de  tan  léjcs  come  si  su* 
cediesen  en  otra  reglón  muy  apartada,  y  así  no  alcanzan 
casi  á  vevm  ios  relámpagos,  por  lo  que  uo  iic  oído  decir 
qne  jamás  baya  caído  rayo  en  aquella  tiem. 

Las  noches  son  mas  frescas  que  cainresas,  porque  con 
la  ausencia  del  sol  se  dilata  el  frescor  que  dije  de  la  frial- 
dad de  la  nieve  de  la  Cordillera,  por  lo  que  el  agua  seré* 
nada  se  conserva  y  bebe  fria  todo  el  siguiente  dia;  y  kn 
que  U  quiesen  Mada  tienen  la  nieve  bien  ¿  mano  en  In 
Gerdillert  vecina  A  todos  los  pueblos  de  aquel  reino.  Gfease 
de  dia  y  de  noche  de  un  cielo  sereno  y  claro:  y  en  conclo* 
sion,  aunque  es  largo  el  verano ,  dura  coniunmenle  la  fuer* 
xa  dél  cuatro  meses,  que  es  desde  á  mediado  noviembM 
iMsta  mediado  mano. 
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En  lo  que  toca  á  los  vientos,  el  que  más  de  ordinaiio 
corre  en  los  inviernos  es  el  Norte,  anunciador  ó  mensaje* 
ro  de  las  lluvias  (1).  En  los  cuales  ioviernos  soplan  tam« 
bien,  aiiix)ue  pocas  veces  ei  Ponieafe  y  Levante,  que  al  prí* 
ñero  llaman  allá  Trave^a,  porque  viene  de  la  parle  del  ve« 
ciño  mar  del  Sur  y  atraviesa  aquel  reino;  y  al  segundo 
llaman  Puelche»  no  muy  sabroso,  porque  llega  de  la  parte 
do  la  Cordillera,  que  es  habitada  de  tinos  indios  llamados 
Puelches.  De  verano  es  casi  continuo  el  viento  Sor,  como 
dije,  que  da  aliento  grande  y  alivio  á  los  caniinaates,  y  tem- 
pla la  fatiga  á  los  caballos  que  campean  ó  hacen  joruada, 
y  en  general  es  ¿  todos  de  gran  recreación  y  consuelo. 

Arboles. 

Las  aguas  son  en  eittremo  buenas  y  saludables,  á  can- 
sa de  que  las  mas' corren  por  veneros  de  oro  y  ser  de  tierra 

tan  montuosa ,  por  donde  se  despefian  clarísimos  arroyos, 

deque  por  todas  [martes  se  reparten  infinitas  corrientes,  de- 
más de  oirás  apacibles  fuentes  de  parliculares;  y  varios 
nacimientos  de  lugares  umbrosos  y  de  notables  vistas»  asf 
de  riscos  y  peñascos,  como  de  acopadas  y  entretejidas  ar> 
boledas,  aunque  no  oí  decir  de  alguna  que  tuviese  partí* 
cular  propiedad  ó  virlud,  io  cual  no  dudo  de  que  las  habrá 
y  de  que  estarán  ocultas,  por  estar  casi  toda  aquella  tierra 
en  poder  de  bárbaros  tan  poco  Investigadores  de  secretos  de 

(t)  jtí  márg€ñ  te  lie:  Conjctdraiue  por  «le  viento  los  dUi  qne 
tras  él  ha  de  Hoveri  por  ser  siempre  tantos  cuantos  se  aottcípan  á 
la  Uttfia. 


Digitized  by  Googlc 


52 

íialurnieza ,  ciianlo  ilescuidndos  en  l.v  oslimacion  de  sus  ma- 
iiifieslas  maravillas,  como  casi  irracionales»  puesloque  no 
hay  duda  de  que  deben  ser  muchas  las  que  hay  en  previ n« 
elas  doladas  de  tan  singulares  paiics«  Lo  que  se  puede  tener 
por  argumento  de  que  permitirá  Dioi$  que  se  vea  acabado 
de  poseer  aquel  reino  de  gente  que  la  sepa  consÍLle»<ir  y  eo- 
uooer,  y  darle  gracias  por  sus  misleriosas  ol>ra$;  ensalzan- 
do y  extendiendo  en  aquella  remota  tierra  su  santo  nombre. 
Y  de  «que  coneederá  á  españoles  Cal  victoria,  se  puede  con- 
liar,  pues  no  careció  de  misterio  el  haber  sido  ellos  á  quien 
fué  servido  de  abrir  la  primera  pucrla  de  aquella  conquista» 
con  los  demás  favores  y  razones  que  á  este  propósito  ale-* 
go  en  el  capitulo  primero  del  discurso  segundo. 

Baím. 

Algunos  baños  hay  en  Cbile  que  se  les  va  conociendo 
,  propiedades  señaladas,  pues  se  hallan  ya  en  algunos  curas 

para  parlicularcs  enfermedades,  como  los  que  están  junio 
ú  Rancagua,  doce  leguas  de  Santiago,  que  curan  de  frial- 
dades. De  ios  cuales  bafios  ae  puede  creer  que  se  irán  des- 
cubriendo otros  que  Vernán  á  ser  célebres  en  el  mundo ,  si 
Dics  concede  á  los  nuestros  buenos  sucesos^  con  los  cuales 
no  h¿iy  liúda  de  que  Iraláudosc  aquella  inculta  tierra  ,  vcr- 
ná  á  ser  toda  ella  lo  que  después  de  labrado  un  diainaulc 
bruto  caya  apariencia  prometa  inestimable  valor;  porque 
si  mi  parecer  no  fué  errado,  yo  vi  aquella  tierra  tan  bien 
dispuesta  y  socorrida  tanto  de  iialiiiaLza,  íjue  por  poco 
que  sea  ayudada  con  el  arle,  tributará  ciento  por  uno,  y 

dará  abundantísima  cosecha  de  todo  lo  necesario  á  la.  vida 
humana,  floreciendo  en  ella  todos  los  (ratos  y  gianjeria» 
que  están  rcparíiduí)  ca  las  demás  provincias  del  mundo. 
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cmwLO  11. 

FenHidad  de  ía  tierra» 

Es  Uo  t'<:rlil  aquel  reino,  que  paren  eomunmeulc  en  él 
tes  ovejas  y  cabras  á  dos  y  á  tres  y  á  más  crias.  Abunda 
de  todo  género  de  ganados  de  ios  de  nuestra  Espafia,  lleva* 
dos  á  aquella  tierra ,  que  son  las  principales  haciendas  de 
nuestros  españoles,  de  que  solo  íiprovechan  el  ¿ebo  y  gra- 
sa (i)  y  lat>  pieles,  de  que  bacen  eordoi)anes  y  algunas  ba- 
danas y  cueros  para  suelas,  todo  lo  cual  es  la  príneípai  sa< 
ea  que  se  lleva  por  mar  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  está 
lie  aquel  rciiio  quiiiiciilas  leguas  j)or  ni:ir,  y  en  general  que- 
man loda  la  carne,  que  parecerá  nolable  perdición  mirado 
á  lo  ^ne  se  eslima  y  vale  ea  Kspaña,  ú  lo  que  va  cada  año 
cada  familia  por  decíembre,  enero  y  febrero,  meses  que 
son  allá  de  verano,  á  sus  haciendas  y  ah|uerias,  que  co- 
munnieiile  dicen  (juc  van  á  la  (juema,  de  la  manera  (jiie 
se  va  en  eslas  parles  á  recoger  los  frutos  los  agostos;  y  es 
tan  grande  este  número  que  queman  de  ganados,  que  pa- 
9íín  cada  alio  de  cien  mil  cabezas  entre  carneros  y  cabras, 
y  de  vacas  serán  mas  de  doce  mili,  donde  se  ven  carneros 
y  roses  de  maravillosa  gordura,  que  tanto  es  de  mayor  ina« 
ravUla  este  número,  cuanto  es  poco  el  de  los  españoles  que 
de  asiento  habitan  aquella  tierra,  que. son  los  que  tratan 
en  tales  granjerias. 

« 

(i)  -Al  margen  te  léc:  La  gmsa  es  la  gordura  que  m  saca  ée  las 
yacas  de  entre  cuero  j  carne,  tan  útil  en  aquella  tierra,  qne  general- 
tncnle  guisan  con  día,  couh>  manteca  á  aceite,  y  por  falta  ddl /arden 
con  ello  las  lámpara*  en  ias  iglesias. 
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Los  indios  (le  guerra  van  lambien  procreando  sus  cier- 
tos rebaños  de  los  géneros  de  nuestros  ganados,  parlicu- 
larmeDle  cabras  y  carDcros  de  Jos  llevados  de  España»  im* 
portante  y  Duevo  sustento  para  ellos»  que  como  lo  lian  he- 
cho hasta  agora  de  pequeño  principio,  siempre  les  irán  en 
aunieijlo,  pues  no  los  queman  ni  desperdician  como  los  nues- 
tros, ni  llcumi  menos  aparejo»  de  apropiadas  tierras  para 
sus  crias  y  pastos. 

Fínalnieote  es  toda  aquella  tierra  tan  fértil  y  abundante 
de  inaiilciiimienlos  en  todas  las  parles  que  se  culLivaii  y 
beneiician»  (pie  casi  todos  íqqúc  las  tierras  de  paz  y  pobla- 
das» comen  de  balde»  y  por  ninguna  parte  poblada  so  ea« 
jnina  en  laa  mismas  tierras  de  paz  que  sea  menester  llevar 
dinero  para  el  gasto  del  mantenimiento  de  personas  y  eaba* 
líos ;  por  lo  que,  aunque  hay  gente  pobre  en  aquella  tierra» 
no  hay  ninguno  mendigante. 

Frutas  y  frutas  que  produce  aqwtia  tíma,  y  las  qne 

se  han  llevado  de  España, 

El  trigo  y  cebada  se  da  por  eitlremo  IneD  y  en  grande 
abundancia  y.  limpio.  No  tienen  allá  centeno  y  avena»  por» 

que  no  hace  para  alguna  cosa  falla.  Háccse  del  trigo  muy 
blanco  y  sabroso  pan.  El  maíz  aprovechan  mucho,  que  lo 
hay  de  mochas  especies.  Hacen  dél  varias  comidas»  y  en 
particular  cosas  do  pastas»  roas  lijeras  6  fáciles  á  la  diges^ 
lion  que  las  de  nuestro  trigo;  y  asimismo  se  hace  del  maii 
blanquísimo  almidón. 

Todas  I4S  frutas.»  legumbres  y  hoi  lalizas  que  se  ban 
podido  llevar  destas  partes»  como  son  de  lo  que  toca  á  firu*. 
tas»  uvas»  melones,  higos,  melocotones»  granadas»  membri* 
Uos,  peras»  manzanas^  naranjas^  liuiones»  aceitunas,  pro- 
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(luco  af[uella  Vu^n'n  en  ^rm  cantidad,  de  que  cai'gaa  los 
árboles  cq  lanía  abundancia,  que  se  Uevan  por  mar  al  Pi« 
rú,  lodaa  la  baiidad  que  ks  de  Eepafia.  Ellas  frutas  se 
dan  en  aquella  tierra,  sin  qae  se  exlrafien  más  que  si  fue- 
sea  li ¡jas  legítimas  dclla,  ecelo  guindas  y  cerezas  que  has- 
ta ahoi'a  no  baa  producido»  auaque  mucbos  haa  UevaJo 
allá  los  huesos  conservados  de  muehas  maneras»  no  por- 
quergo  produolefaDt  sino  porque  eomo  detteados  se  corrom- 
pen y  llegaB  aceitosos  del  lar^o  camino,  por  lo  que  convie» 
no  se  lleve  su  plañía  en  barril  de  tierra.  Son  frutas  que  de- 
sean ver  allá  oiucbo  ios  criollos,  por  lo  que  lessoo  alabadas 
de  los  que  de  aeá  van  á  aquellas  psrieo,  y  por  ver  sí  kacesi 
ventaja  á  sola  una  fruta  que  tienen  de  consideraeion ,  ori<- 
ginal  de  aquella  tierra,  por  extremo  vistosa,  sabrosa  y  olo- 
'  rosa  y  sana,  aunque  algo  ñemosa,  á  la  cual  se  hace  agra- 
vio eoa  el  disnunulivo  nombre  que  le  dan«  llamándoia  firu* 
fttfa,  por  ver  eomo  es  de  tanla  exeélene¡a,'que  puede  muy 
bien  oompetir  en  boMad  eon  la  mas  regalada  fruta  de  Espa- 
ña, cuya  forma  es  de  hecliura  de  corazón;  en  grandeza 
SQU  las  mas  viciosas  y  de  jardines  como  huevos  pequeños 
eomunea,  y  las  más  desmedradas  eampesliea,  eomo  nueeea 
de  todas  tamal&a»;  el  color  tienen  unas  bknoo  y  otras  ro* 
sado,  y  otras  el  uno  y  el  otro.  De  comer  son  ternísimas,  que 
se  disuelven  ó  dealiacen  en  la  boca,  y  á  la  digestión  fáct- 
kü.  l*ío  tiene  esta  frutilla  cortesa  ó  cáscara  que  quitar,  su 
sufierAcio  es  unos  puntos  relevados  á  semcjauia  de  madro- 
ios,  pero  no  ñf^  su  asperexa,  porque  son  ternfsimes  y  sua- 
ves; y  finalmente  dij^o,  que  no  licoen  hueso  ni  pepita  ni 
Qssa  que  dieseobar,  j  asi  se  coi»e  e^la  fruta  entera »  que 
eada  una  es  un  proporeioiiadís  boeadoi.  Loe  indios  baeen 
dalla  vino,  y  curándola  al  sol  pasas,  que  son  de  buen  eo-> 
mci'.  Nace  esta  fruta  de  una  humilde  yerbezuela  que  se 
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plañía  para  muchos  anos,  á  cuyas  posesiones  llaman  los 
nuestros  frutillares  (i). 

He  especifieado  esta  fruía»  tanto  por  su  excelencia  eaan- 
to  por  ser  sola  natural  de  aquella  tierra ;  porque  aunque 

hay  una  murlilla  y  olm  que  se  llama  maque,  menudas  fru- 
tas, y  otras  sus  semejantes,  do  son  para  que  se  haga  me* 
moría  dellas. 

No  comparo  esta  frutilla  á  otra  frota  de  Espafia ,  en  lo 

que  loca  á  su  regalado  sabor,  porque  uq  todas  las  frutas 
sufren  en  esto  apropiada  comparación ,  así  como  no  se  po- 
dria  decir  que  la  camuesa  tiene  el  gusto  del  metoeoton »  ni 
liay  otra  que  sea  con  otra  .en  ello  semejante. 

Viñas  y  vitm^ 

Vifias  hay  muchas  y  muy  buenas  en  nuestros  pueblos,  de 

gruesas  cepas  y  de  muy  buenas  uvas,  llevados  sus  sarmien* 
tos  de  España ,  á  lo  que  creo,  en  banííes  de  licriM  ,  de  que 
se  hacen  excclenlisimos  vinos,  especialmente  en  Santiago, 
claretes  y  blancos,  porque  uvas  del  todo  tintas  no  se  han 
llevado  como  las  demás.  Los  vinos  de  Santiago  llevados  á 
tierras  frias  y  de  mayor  altura ,  se  conservan  aunque  va- 
yan embarcados,  y  si  los  llevan  á  tierras  cálidas  como  á  la 
ciudad  de  los  Reyes,  so  corrompen  y  dañan. 

De  euarenta  grados  en  adelante  á  la  parle  del  Sur  ño 
se  dan  viñas,  por  ser  ya  la  tierra  mas  destemplada.  Tie-> 
nen  los  indios  de  guerra  en  las  jurisdicíoncs  de  nuestras 
ciudades  que  asolaron ,  gran  número  de  viñas  que  planta- 
ron nuestros  españoles,  aunque  nunea  se  han  podado,  ni 
se  les  ha  hecho  otro  beneficio  después  que  están  en  su  po- 

(  V    (t)      fruta  de  <[ue  aquí  so  habla,  es  la  famuM  fresa  ctiilciia. 
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dcr,  si  bien  es  verdad  que  aman  sobremanera  mucho  uias' 
que  las  bebidas  que  ellos  acoslumbrnu.  el  recieole  moslui 
que  deUas  beben;  porque  nunca  lo  dejan  llegar  á  vino,  ni 
aun  sus  uvas  á  sazón. 

CAPÍTULO  W. 
Db  la»  yerbiu  y  árbolts,  f 

Produce  aquella  tierra  muchas  y  muy  buenas  yerbas 
medicinales,  cuyas  virtudes  de  gran  parte  dellas  conocen  los 
indios,  con  que  hacen  curas  admirables  especialmente  en- 
herídas  ,  y  en  parlieuTar  con  una  yerba  llamada  quincha'^ 
mali,  nombre  de  uii  cacique  que  bailó  su  virtud.  Púrgnnse- 
con  la  raiz  de  la  yerba  lecbetreziia ,  á  que  llaman  pichoa, 
y  aun  se  bailan  bien  con  ella  muclios  de  nuestros  espafio* 
Ies»  los  cuales  Itan  aprendido  de  los  Indios ,  especialmente', 
las  mujeres,  mnch  is  maneras  de  curas  con  simples,  por  lo 
que  DO  bay  en  los  pueblos  boticarios  ni  aun  médicos,  por- 
que las  mujeres  lo  son. 

Hacen  sal  los  indios  de  ciertas' yerbas  quemadas,  según 
diré  donde  Irato  de  la  sal ,  que  viene  á  quedar  en  pedazos 
cavernosos,  como  escoria  de  íiierro  \mo  múnos  negros.  Sala 
mas  que  la  nuestra,  aunque  tiñe  algo  las  viandas,  la/sual,- 
ííiera  de  ser  para  saaonarlas  muy  buena ,  es  también  medi- 
cinal á  los  Indios,  porque  desecha  en  agua  y  bebida,  lo  es 
Dotüble  remedio  para  heridas  penetrantes. 

Otra  yerba  crian  eo  jardines;  pienso  que  es  llevada  á 
aquel  leino  del  Perú ,  á  que  llaman  moni ,  que  por  su  extra* 
fleza  es  notable ,  porque  siendo  de  altura  de  un  codo  la  fru- 
ta que  habia  de  dar  en  las  ramas,  la  da  debajo  de  tierra, 
no  en  raices,  ¿luo  que  nace  dellas  en  unas  vainas  ó  cásea*' 


Digitized  by  Google 


58 


ras  delgiidas  y  frágiles,  queeneiorran  á  caalro  y  áseis  gra* 
nos,  á  semejanza  de  arvejas,  cuyo  saI)ory  color  lira  ¿ave- 
Jlanas.  Cómeose  tostadas  ea  arena  y  se  coofiiao,  que  de 
cualquier  maiiera  sod  de  buen  comer. 

Olra  yerba  hay  algo  mas  humilde  y  méoos  copiosa  do 
ramas,  Ilaínada  madi,  de  cuya  semilla  se  hace  maravilloso 
aceite,  que  en  color  y  bondad  oo  le  hace  ventaja  el  de  oli- 
vas, y  tostada  la  aimieoie  j  molida  es  de  agradable  gusto. 

Otra  yerba  hay  poco  mas  alta  A  que  llamao  ^tititfMi» 
cuya  semilla  asimismo  loslada ,  se  liace  blanquisimSi  y  muy 
semejante  á  grajea  ú  anisjcoafitado,  que  tambiea  es  comí* 
da  muy  apacible. 

Naoe  asimismo  en  aquella  líeita  b  yerba  que  da  rai- 
ces, que  llaman  los  nuestros  papas  y  los  indios  pufie ,  oo* 
mun  suslenlo  de  ios  soldados  españoles  en  la  guerra  y  de 
todos  ios  indios;  y  asimismo  frísoles  do  vairios  colores»  le 
OQO  y  lo  otro  comida'  de  ipuoho  sualculo. 

Hay  gran  número  de  plantas,  ylnGoltas  yerbes  debo* 
jas  de  notables  foi mas  y  labores  difercultis  de  las  de  nues- 
tra España,  aunque  también  hay  algunas  yerbas  deUa  para 
aUA  naturales.  Las  más  cdmunea  que  nacen  por  los  cam- 
pos, son  malvas,  trébol,  nabos»  ycrhabuena  y  mostaaas,  que 
no  poco  fierjuicio  liaccn  en  algunas  posesionen,  cspQoiaN 
mente  las  dos  poslrcras. 

Grlanse  eo  Uaqos  y  en  cerros  unos  grandes  cardes,  é 
que  llaman  maguÉ^^  de  cóncavas  y  gnieaas  pencas  y  8gii« 
das  puntas  de  las.  cuales  se  hacen  cuerda  come  de  cállame, 
y  dicen  que  en  el  Pirú  se  hace  el  hlio  que  llaman  pila.  De 
eamedio  deJtos  nace  un  mástil  O  asta  de  tres  y  mas  codos, 
redondo  y  grueso  como  la  muüeca,  limpio  de  hojas  hasta 
tres  palmos  ántes  de  la  punta,  en  les  cuales  carga  de  flo- 
i'üs  amarillas,  de  iuauaa  que  parece  ú  lo  largo  maza  de  ar- 
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mas  de  punlíis,  por  nacer  algunas  puntas  entre  las  flores. 
Esias  asías  oaoeo  cada  «ño,  y  cuando  están  agostadas  y 
aeeas,  son  por  entramo  Uviaoas,  de  las  ouales  juntas  y  en* 
Irelejidas,  hacen  barcos  los  indios  en  que  los  he  visto  Ir 

desde  Arauco  por  mar  cinco  leguas  á  la  isla  de  Sanln  Ma- 
ría.. Sirven  estas  astas  secas  de  yesca,  para  eooender  fue- 
go oon  eslabón  y  pedernal,  y  encendida  la  punta  de  una 
asía  ,  consenra  el  fnego  y  dura  mas  de  dos  jomadas.  ESít 

este  maguey  muy  pro\'echüso  pai'a  los  indios,  (juc  dicen 

hacen  dél  agujas  y  hilo  para  coser,  y  otras  cusas  útiles,  y 
sobre  todo  es  muy  medicinal. 

El  provechoso  cáfiamo  se  siembra  y  da  mucho,  espe« 

cialmente  en  el  fértil  valle  de  Quillota. 

Caña  de  azúcar  se  comienza  á  dar  muy  buena  en  lo 
que  llaman  la  Ligua,  veinte  leguas  de  Santiago,  costa  de 
aquel  mar  del  Sur,  6  la  parte  del  Norle« 

En  las  vegas,  parles  bajas  húmedas  y  pantenosas,  se 
cria  una  yerba  llamada  panrftie ,  de  diformes  liojas  mavo- 
res  que  adargas,  aunque  uo  de  su  forma,  porque  tienen 
^  más  del  redondo  con  algunas  puntas.  Los  mástiles  6  pen- 
easde  las  hojas  son  easi  de  á  vara  y  aguanosas  6  de  zumo 
como  el  del  cardo,  aunque  de  gusto  agrio  y  áspero.  Sue- 
len comerla  los  caminantes  en  tiempos  calurosos,  para  miti* 
gar  la  sed  por  ser  refrasoativa.  Son  tan  viciosas,  tiesas  y 
grandes  estas  kjas,  que  llevadas  por  su  mástil  ó  troncho, 
sirve  en  verano  una  dallas  de  suficiente  guarda  sol ,  y  lle« 
vándola  cubierta,  excusa  fieltro  cuando  llueve;  y  con  ella 
hacen  ios  indios  reparos  ó  chozas,  donde  hacen  noche  cuan- 
do^camlnan  en  tiempos  lluviosos,  y  ¿  los  nuestros  sirven 
tos  gruesas  raices  de  zumaque,  para  curtir  k»  cueros. 

No  só  si  ponga  en  el  número  de  los  árboles  ó  de  las  yer- 
bas, una  monstruosa  planta,  que  ni  se  agosta  ni  perece  los 
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inviernos,  como  el  pan'gue  y  demás  yerbas  referidas,  á  cau- 
sa íleí|iiese  suslenla  en  lodo  tiempo  fresquísima,  ni  mónos 
tiene  forma  de  árbol  ai  de  yerba,  y  así  la  llamaré  neutral» 
á  la  cual  le  cuadrara  mejor  el  nombre  de  pianla  gigantea, 
como  llama  Diosoórides  «I  girasol ,  porque  mas  propriamenlo 
forma  un  bullo  y  apariencia  de  gigante.  Esta,  pues,  aun- 
que diforme,  üo  linllo  como  mejor  dar  á  cnlender  su  figura, 
sí  no  es  eomparáudoia  á  una  cosa  por  eilremo  pequefia, 
respeto  de  su  diforme  grandeza ,  por  ser  á  la  que  en  mas 
partes  es  semejante;  y  así  digo  que  es  de  la  forma  de  un 
pepino  en  su  liechura  y  remate  de  punta,  color  exterior  y  • 
ioteiior,  humedad,  fragilidad  y  frescura ,  ve(as,  berrugas 
y  puntas ,  y  que  puesto  dereebo  en  la  tierra .  Imaginisemos 
creciese  tanto ,  que  viniese  á  ser  su  estatura  de  once  6  do- 
ce codos ,  y  su  groscza  comunmente  de  cuatro  y  cinco  pal- 
mos de  circunferencia;  y  aun  en  la  entrada  de  la  Cordillera 
cad  camino  que  va  de  la  ciudad  de  ülendosa,  se  bailan 
muchas  dest^s  plantas  de  seis  y  siete  palmos  de  grososa*  las 
cuales  son  en  extremo  derechas  y  tan  tiernas,  que  cualquier 
golpe  de  espada  las  oorta,  cercena  y  dorriha  siu  alguna  di- 
ficultad; y  por  un  lado  junto  á  la  coiladuia  vuelve  á  uacer 
otro  tanto  como  lo  cortado  con  otro  semejante  remate  re- 
dondo. Nacen  de  todas  las  berrugas  deslas  plantas,  ciertas 
púas  delgadas  y  largas  de  á  jeme,  y  en  su  dureza  bien  des- 
conformes á  la  ternura  de  donde  nacen ,  porque  son  algo 
semejantes  á  las  espinas  de  erizo.  De  la  mitad  del  remala 
de  cada  planta,  sale  en  la  primavera  uno  sola  flor  ,-de8neom« 
panada  de  hojas,  en  extremo  blanca ,  semejante  á  la  de  la 
azucena  ,  aunque  mayor  cosa  ,  no  menos  exquisita  y  parti- 
cular que  todo  lo  demás ,  de  la  cual  flor  (que  solo  be  visto) 
dicen  se  cria  una  fruta  sabrosa  á  modo  de  tuna,  una  espe* 
cié  de  higos  de  aquellas  ti<;rras.  Estos  grandes  y  verdeé 
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mástiles  criao  {X)r  la  parle  ó  lado,  que  están  gunrdailos  del 
vieo(oSiir>  unas  yerbezuelas  de  menudas  y  labradas  hojas» 
de  su  propio  vieio,  frescura  y  humedad,  que eeban su  friH 
ta  mas  adopli\  a  que  legiliaia  i  especio  de  su  plañía,  scinc* 
jante  á  cerezos  desmedradas,  blancas,  coloradas  y  dcam* 
hos  colores  de  buea  lustre  y  parecer «  con  sus  hueBecíllos» 
no  de  mal  gusto  ni  nociva ,  que  presenlada  á  muchas  da* 
mas,  la  comen  por  golosina.  Las  partes  donde  comunmen- 
te n;i('ra  estos  pimpollos,  pues  no  >'é  como  llamailos.  son 
tierras  pedregosas  cq  laderas  ó  faldas  de  cerros  ^  y  siendo 
iodos  ellos  humedad  y  acuanosos  en  todas  sus  parles,  como 
el  pepino ,  lo  mas  que  tienen  de  marairílioso  es ,  que  se  ven 
nacer  algunos  en  el  riuilio  tic  las  ¡jcñas,  dciidc  no  se  halla 
tierra  que  los  pueda  sustentar,  del  mucho  humor  que  en  si 
conservan  y  piden ;  y  asimismo  salen  por  otras  estrechas 
aberturas  de  las  mismas  peñas  con  la  misma  fertilidad.  Des* 
'  puntando  un  mástil  destos  ú  corlado  un  trozo ,  y  hecha  eií 
la  cortadura  una  poza,  so  llena  luego  de  iiiuy  ilara  ap:ua 
de  buen  gusto  y  sana  de  beber,  y  en  cerros  altos  donde 
hay  cabras  domésticas  convertidas  en  monteses  por  eare* 
cer  de  agua,  quiebran  ellas  mismas  con  los  cuernos  estos 
frágiles  mástiles,  y  se  sustentan  de  la  interior  agua  que 
en  sí  consei  van.  Llámase  csla  planta  según  los  indios  ryi/í>. 
eortiro,  y  no  dudo  sino  que  si  se  ioquiriescse  descubrí* 
rían  en  ella  tan  maravillosas  virtudes,  cnanto  naturaleza 
se  extremé  en  hacerla  notable  y  exquisita,  como  he  mos« 
trado. 

Héme  alargado  con  prolijidad  en  significar  esta  planta 
por  su  novedad  y  extrafteza,  y  porque  es  una  muestra  y 
cierta  señal  de  la  gran  fertilidad  de  aquella  viciosa  tierra. 

Hay  en  lodo  aquel  reino  hermosísimos  y  perpetuos  pas- 
tos montuosos  y  llanos  para  cada  género  (le  ganados;  por- 
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que  collados  y  campos  cslán  en  todo  licmpo  generalmcole 
verde  de  una  común  yerU,  semejante  al  esparto  eosu 
perpetuidad  y  heohura,  aunque  sin  comparación  mis  me* 
nuda,  tierna  y  verde,  que  entiendo  es  general  en  todo  el 
Pirú,  á  la  cuni  llaman  ico;  jamás  cs¡)iga  ni  se  ngosU,  por 
iü  que  no  cria  semilla ;  cunde  y  hinche  todos  los  campos 
como  el  esparlo;  nace  en  manojos,  pero  muy  juntos  y  es* 
pesos»  y  en  su  crecer  no  pasa  la  mas  viciosa  de  dos  paU 
mos  \)Oco  nu\s.  Arde  de  buena  gana  por  verde  que  eslé; 
corre  el  íuego  de  la  parte  que  se  va  quemando  según  el 
viento  que  lo  lleva»  por  muchas  leguas,  tanto  cuanto  la 
yerba  dura»  y  quemada  renace  de  sus  raices  con  verde 
mas  pcrfeto.  Pácenla  de  buena  gana  en  todo  tiempo  los  ga* 
nados  y  olra  cualquiera  suerte  de  animales,  y  todos  en- 
gordan con  ella,  aunque  para  los  que  trabajan  no  es  de 
mucha  sustancia. 

Ya  he  dwbo  lo  que  he  podido  de  la  (értiltdad  de  aque<» 
lia  lierra,  y  en  general  de  algunas  yerbas  que  cria,  pues 
en  particular  fuera  proceder  en  inüuito,  cuando  tuviera  co- 
nocimiento de  todas  ellas ,  porque  sus  frescos  y  umbrioa  va« 
lies  las  crían  de  varias  y  maravillosas  formas. 

Aunque  sea  fuera  deste  proposito,  no  dejaré  de  hacer 
mención  de  una  cosa  que  noté  en  aquel  reino,  y  es,  que 
siendo  sus  referidas  umbrías  y  partes  húmedas,  cavernas  y 
pellas  las  mas  aparejadas  que  me  parné  pueden  ser  para 
criarse  en  ellos  caracoles ,  no  vi  jamás  alguno  pequeño  ni 
grande  ca  a([ucllas  provincias,  aunque  lo  advertí  con  cui- 
dado, por  haber  militado  por  buena  parle  deiias,  ni  aun  oí 
decir  á  los  de  aquella  tierra  que  los  hubiesen  visto. 
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Arboles, 

Eslán  todas  aquellas  provincias  pobladas  de  innnles  ó 
bosques  de  variedad  de  especies  de  árboles  apropiados  para 
todo  género  de  maderame  y  lablazon,  por  lo  que  ea  tiein- 
po  de  pai  lenian  los  ouesiros  arlificios  de  slems  de  ngaa 
pera  isefrar  la  madera,  de  que  por  su  abundancia  liabia 
saca  paia  el  Pirú  ,  así  para  edificios  como  [¡ai  a  fabricar  na- 
vios. Mucba  de  la  cuai  madera  es  incorruplibie  y  olorosa» 
como  80D  clprfses  y  ota»  exquisitos  árboles  de  que  no  supe 
sus  nombres,  que  huelen  á  algunas  frutas  eonoeidas  y 
otros  íirornálicos.  iSo  picidcn  ¡us  áibolcs  la  hoja,  y  casi 
todos  llorccen  eu  ia  primavera.  Hay  palmas*  auoque  no 
de  dáliles  ni  eoeos,  pero  de  racimos  de  coquiMos  pequeños 
como  las  mas  gruesas  nueces»  y  que  crían  palmitos  gran* 
des  y  sabrosos,  cuyos  tronéos,  aunque  no  son  muy  allos, 
como  ios  de  otras  palmas,  son  grucsisiínos  y  barrigudos, 
de  forma  de  cañas  de  cebollas.  Hay  asimismo  varias  espe* 
des  de  grandes  arrayanes. 

Los  árboles  dignos  de  verse  son  los  libanes,  de  que  hice 
mcncinn  en  la  descripción  de  aquella  tierra,  á  cuyos  altí- 
simos, limpios  y  derechos  troncos  no  igualan  pinabetes,  ni 
creo  <|ue  oíros  ningunos  árboles,  por  ser  tan  altos  qne  pa* 
reee  toean  en  las  nubes.  Solo  tienen  ramas  en  sus  extremi* 

daJcs,  que  hacen  lui  acopado  icdoiido  á  modo  de  guarda 
sol,  donde  crian  grandes  piñas  redondas  y  de  extraña  com* 
postura,  que  encierran  gran  número  de  pifiones,  que  tienen 
por  seis  de  los  nuestros»  aunque  no  de  tan  buena  comida. 
Hállase  entre  Iss  cortezas  de  sus  troneos  (que  también  son 
liotables)  cicria  resina  blanca  y  licrna  tenida  por  medicinal, 
especialmcnlc  [lara  sacar  fríos.  Los  pimpollos  destos  dis* 
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forriiCS  iii  büics  csim  lodos  vestidos  de  una  librea  de  un  cla- 
ro y  alegre  verde,  igualmeole  desdo  el  uacimiento  del 
Irooeo'  hasta  todos  sas  ramos,  los  cuales  tienea  sus  ciertos 
ireparliroienlos  para  henchir  ios  vados  con  tan  parlieolar 
urden,  que  hacen  obra  y  labor  notable.  Sus  liojas  no  son 
sujetas  á  moverse  á  {linguu  vienlo ,  por  ser  de  forma  de 
escamas  algo  levantadas  de  punta,  que  haciendo  un  modo 
de  bordado  como  A  pecho  de  azor,  cubren  igualmente  (ron* 
co  y  ramas  del  color  verde  claro  que  dije,  todo  de  tan  agrá* 
dable  apariencia,  que  un  solo  pinijiollo  dcllos  pudiera  ador- 
nar cualquier  estimado  jardia,  y  dar  mucho  que  coaicm* 
piar  en  sus  partes* 

Hay  también  en  los  jardines  y  huertas  de  los  árboles 
llevados  do  España ,  olivos ,  naranjos,  limones  y  camue- 
sos, higueras  y  perales,  que  todas  cargan  de  fruía,  según 
dije  donde  trató  delias. 

Aunque  las  cañas  no  son  árboles,  por  estar  muchas  ]a« 
deras  y  partes  de  montes  pobladi8¡ma%  de  una  especie  de- 
Has,  hago  nítiiciüü  aquí  desús  calidades,  y  así  digo  í]uq 
su  íürlaleza  es  notable,  porque  son  macizas,  y  se  tiene  de- 
Has  gran  secvicío  -para  varios  efectos  en  aquella  tierra ; 
y  de  otras  más  al  Sur  las  be  vbto  traer  tan  derechas 
y  largas  que  algunas  pasaban  pioouenta  palmos,  tan  fuer- 
tes que  scrviaü  de  muy  Ijuenas  picas  á  los  indios  con  sus 
cogeridos  hierros,  y  aun  sus  mismas  puntas  tostadas  y  en- 
grasadas pueden  servir  de  hierros.  Uaman  los  indios  á  es- 
las  cafias  coleos,  y  los  nuestros  cafias  bravas. 
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CAPITULO  IV, 

De  ¡a  sal  y  miel. 

La  sal  que  gaslao  lo»  noeslm  después  de  la  pérdida 
de  las  eiadades  que  asolaroii  los  indios ,  es  traída  del  PirA 

por  mar  eo  grandes  piedras,  poi  íiue  ánles  se  piovciau  de 
unas  muy  abundosas  salinas,  que  esláo  de  la  otra  parte  de 
la  Villarriea»  que  fué  una  de  las  ciudades  asoladas  pereque-' 
Hos  bárbaros* 

Los  indios  usan  de  una  sal  que  hacen  de  yerbas  quema- 
das, que  tiene  las  calidades  que  ya  referí,  donde  tralé  de 
las  yerbas,  y  asimlsme  nuestros  soldados,  cuando  la  hallan 
.en  sus  casas  pajixas.  Usan  della  comunmente  los  indios,  y 
la  tienen  por  mejor  que  la  de  las  salinas  iquc  digo,  aunque 
la  tienen  ahora  en  su  poder. 

No  hay  en  Chile  colmenas  ni  aun  abejas  de  enjambre 
€omo  las  nuestras,  pero  las  hay  de  otras  mucbas  especies 
ó  diferencias,  y  asi  no  falta  miel,  aunque  no  de  la  bondad 
de  la  nuestra,  la  cual  se  halla  por  los  campos  desta  mane- 
ra. Dan  los  indios  fuego  á  la  yerba,  la  cual  arde  con  faci- 
lidad, según  ya  dije,  tanlo  la  verde  como  la  seca;  y  por  lo 
que  el  fuego  deja  quemado  y  desembarazado,  van  mlran- 
dóeon  atención,  y  donde  ven  salir  de  la  lierra  por  algún 
agujerillo  alguna  abeja,  esearban  allí  algún  tanto,  y  lúe* 
go  dan  con  el  cnlerrado  panal ,  que  el  mayor  será  como 
dos  puños,  no  de  tan  buena  vista  respeto  de  los  de  nuestras 
colmenas;  en  fin  oomocosa  enterrada  ^  compuesto  de  cier* 
ToxoXLYin.  5 
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los  vasos  é  bolsillos  de  forma  de  bellotas,  que  están  llenos 
de  miel,  de  los  cuales  panoles  exprimidos  la  destilan ,  y 
aunque  no  llene  el  color  muy  perfecto,  es  bien  dulce.  Es 
más  líquida  que  la  nuesira,  y  los  vasos  que  la  encierran 
no  me  parecieron  á  propósito  para  poderse  hacer  dellos  ce- 
ra* y  así  no  se  saca,  aunque  se  aprovecban  de  la  miel.  Las 
nbcjas  son  dos  taatps  mayom  que  laa  de  Espada,  y  de  co* 
lor  entre  naranjado  y  negro»  y  por  ser  pocas,  son  peque* 
ños  los  enjambres  (]iie  crian.  Hállase  por  muchas  parles 
desla  miel  de  la  iDanera  que  be  dioiio,  y  no  en  cavernas  do 
pellas  ó  hueco  de  árboles,  como  la  crian  nqsstras  abejai 
silvestres,  sin  ser  ayudadas  del  arte.  A  mi  nie  ba  acaecí* 
(lo  armar  la  tienda  de  campaña  eji  las  lieiras  de  guerra, 
y  advirMcmlp  los  indios  de  servicio  que  de  la  tierra  que 
ocupaba  la  misma  tienda  salían  abejas,  sacaban  en  mi. 
presencia  los  dichos  paniiles  dentro  de  la  tienda»  y  esto  su* 
cede  muchas  veces. 

Una  yerba  hay  en  aquella  tierra  de  en  medin  de  la  cual 
nace  un  tallo  ó  ramo  de  aUura  de  un  codo,  cuyo  remate 
está  lleno  de  flores  de  un  color  verde  semejante  al  carde- 
nillo (color  exquisito  para  llores)  de. forma  de  campanillas, 
las  cuales  vueltas  lo  abierto  arriba,  csim  en  su  sazón  lle- 
nas de  miel»  barto  semejante  á  la  de  los  panales,  y  no  C9 
tan  te  cantidad  que  tienen  delU;  que  en  cierta  jadera 
jae  fuffodid»  eonao  de  paso,  destilar  de  algunos  deslos  ta- 
llos en  un  pUtlio  buena  parle  de  miel. 

Pa réceme  que  si  de  España  llevasen  á  aquella  tierra 
enjan^bres  ^n  o^Imeoas  con  sus  panales,  para  que  se  sus^ 
tentasen  det)09»  y  bien  lapadas»  por  lo  que  durase  el  viiye 
y  camino»  porque  no  se  huyesen  ,  que  multiplicarían  mo- 
cho, y  hubiera  mucha  cosecha  de  miel  y  cera  en  ;iquel  rei- 
no, aai  por  ser  .  templado  como  por  abundar  diC  varias  üores* 
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CAPÍTULO  V. 

Qué  animales  ciiadrúpedos  fueron  Ucvados  de  Espafía^  y 
hs  legUimo»  de  la  tierra  en  euatuo  á  dméetkoe. 

Los  animales  llevados  de  oucslra  España  á  aquella  liei'- 
ra»  y  que  permanecen  en  ella  con  gran  aumento,  fueron 
todo  género  de  ganados  hasta  el  de  bellota»  y  de  aoioiales 
de  carga,  especialmente  caballee,  que  no  ménesquelee 
demás  han  salido  allá  buenos ,  y  perros ,  de  que  hay  ya  do 
todas  razas.  Y  de  otros  he  oído  decir  que  se  crian  en  unas 
islas  en  un  archipiélago  vecino  á  aquel  reino,  pequeños, 
blanqnísimoo  y  muy  lanudos,  que  se  sustentan  del  marisco* 
de  les  cuales  cogen  los  indios  cada  afio  grandes  manadas 
ó  rebaños,  que  encierran  en  corrales  solo  para  trasquilar- 
los, porque  se  visten  de  sus  lanas,  y  luego  Ies  dan  liber- 
tad. Solo  babia  en  aquel  reino  una  suerte  de  carneros,  de 
quj»  todavía  se  conservan  algunos,  ¿  que  comunmente 
llaman  les  nuesiros  ovejas  de  la  tierra ,  no  poco  hermosos 
á  la  vista  ,  tan  grandes  los  mayores  como  jumenlos  media- 
nos, aunque  de  diferente  forma,  porque  á  lo  que  mas  so 
«semejan  es  4  camellos ,  tanto  que  solo  difleren  en  no  sep 
de  tan  dispuesta  grandesa,  y  asimismo  en  que  no  tienep  ji- 
ba  6  corcova,  y  aun-  Ies  parecen  en  el  andar  señoril,  lento 
y  espacioso,  y  en  echarse  para  que  los  carguen.  Los  pocos 
que  usan  los  nueatros  á  carga  crian  lanas  muy  largas» 
aonque  no  tan  finas  como  las  de  nuestros  carneros.  Soa 
oomunmente  de  dos  colores,  blaneos  y  negros,  y  algunos 
todos  negros  y  oíros  todos  blanco?,  que  son  los  mas  her- 
mosos á  la  vista ,  espectalinente  cuando  tienen  sus  lanas 
ereeidás,  que  son  encrespadas.  Hay  pocos  dcslos  carnero^ 


Digitized  by  Google 


68 

por  lo  que  no  los  llenen  á  manadas:  críanse  con  regalo: 
aprovéchaDse  ios  indios  de  sus  lanas  para  veslirse,  y  de 
los  huesos  para  puntas  á  sus  flechas,  de  que  las  hacen 
como  punzones  de  ájeme  y  otras  ar[jonadas.  Aprovéchaitse 
para  comer  no  mónos  de  la  leche  de  las  ovejas  que  de  la 
sangre  de  los  carneros ,  especíalmenle  en  líempo  de  hám- 
fare  •  porque  de  cierto  á  cierto  lieqnpo  los  sangran  de  la  ea« 
hcza  sin  detrimenlo,  de  que  sacan  no  ménos  cantidad  de 
snngre  rada  vez  quedo  leche  á  una  oveja.  No  matan  los 
indios  estos  carneros,  aunque  su  carne  es  muy  buena»  la 
cual  comí  yo  algunas  veces»  porque  los  conservan  por  lea 
aprovechamientos  que  sacan  delloa. 

CAPÍTULO  Vf. 

fíe  ¡a  casa  di  monleríaé 

t)e  caza  gruesa  de  moníería  solo  hay  guanacos ,  que 
habitan  las  faldas  de  la  Cordillera  Nevada.  Son  muy  seme* 
jantes  en  la  traza,  Tigura  y  grandesa  á  las  ciervas,  y  en 
que  no  ciian  como  ellay  cuernos.  Solo  difieren  en  que  lienen 
el  pelo  mas  lanudo  por  la  parte  superior,  con  manchas  de 
color  bayo  y  blanco :  relindian  loe  maclios  como  potrillos* 
En  andar  por  loe  mas  altos  riscos' y  aspereza  de  las  sierras, 
son  ágiles  como  cabras  monteses,  aunque  de  pesuñas  graiip 
des;  y  cuando  por  cargar  mucho  las  nieves  en  )a  Cordillera 
liajan  á  los  llanos  á  buscar  yerbas,  andan  en  manadas  co« 
roo  yo  las  be  visteen  los  despoblados  de  Tueuman,  camino 
de  Chile;  y  aunque  son  veloces,  no  corren  tanto  como  los 
venados  (tle  que  hay  infinitos  en  las  mismas»  HanadasV; 
porque  no  se  dividen  como  ellos  cuando  huyeu ,  á  causa 
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de  que  corren  oonsérvados  en  tropas,  algunas  de  mas  de 
ciento,  y  lan  juiUos,  que  se  embarazan,  y  no  pueden  cor- 
rer todo  lo  que  pudiera  cada  uno  solo.  Y  es  de  notar  que 
no  se  junta  ninguna  manada  sin  su  capitán,  que  los  guía, 
que  es  siempre  liembra.,  la  cual  tienen  tanto  cuidado  de 
que  lleve  la  vanf^uardin,  que  ninguno  le  pasa  adelante  por 
mucho  que  los  persiga  genle  de  á  caballo  ó  perros,  y  así  se 
Silaneean  con  caballo  alentado;  y  yo  maté  algunos  con 
galgos,  sin  muciia  díGcultad,  viniendo  á  Espafia.  No  diíie* 
re  á  mt  pareeer  su  carne  en  gusto  de  la  de  los  venados. 

Son  estos  guanaros  los  (]iic  t  i  iau  las  verdaderas  piedras 
besares,  las  cuaies.lieneu  en  el  buche,  y  no  en  la  cabeza 
iii  otra  parte  del  cueriK),  como  algunos  escriben.  Las  mas 
finas  y  perfectas  son  las  de  estos  guanacos  de  la  Gordille-- 
ra  de  Chile,  que  hacen  ventaja  á  las  orientales.  Otras  se 
traen  del  Pin'i,  de  vicuñas,  ospeeie  de  carneros  de  aquella 
tierra,  que  uo  llenen  que  ver  con  las  de  los  guanacos,  án- 
tes'hay  quien  diga  que  no  tienen  virtud  alguna,  y  otras 
se  traen  contrahechas,  de  las  cuales  son  tenidas  por  bue« 
lias  las  que  süií  eompuestas  de  pílimas  é  antídotos  contra 
venenos,  aunque  ¿qué  cei'lidumbre  puede  haber  de  que 
lleven  tál  mixtura,  puesto  que,  según  he  entendido,  son  !n* 
dios  los  que  las  contrahacen  y  venden,  y  se  puede  creer 
que  las  han  de  adulterar  y  engañar  con  ellas?  En  los  gua-- 
nacos  mas  viejos  se  hallan  las  [¡iedras  mayores.  Conóccuse 
las  verdaderas  cQ  que  soa  todas  compuestas  de  capas  ó  cas* 
eos  como  cebollas,  aunque  de  igual  grosejsa.  Y  es  mucho 
de  notar  que  no  hay  ninguna  que  no  se  arme  6  funde  sobre 
espina  ó  hueso,  y  aun  algunas  sobre  putUa  de  ílechaó  agu- 
ja. Las  mas  grandes  son  de  mas  valor,  mas  por  ser  raras 
<|oe  por  tener-mas  virtud.  No  se  conoce  su  finesa  en  la  dis- 
tinción de  los  colores  que  tienen,  tan  varios  como  sns  for«^ 
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roas,  porque  todas  (icnen  un  miaino  origen ,  y  ea  áe  erecr 
que  en  ladas  será  la  viilud  igual.  Algunos  dicen  que  lea 
proviene  de  que  los  guanacos  pacen  el  diclaflio ,  jrerba  de 
«Ingularea  virtudes*  Las  piedras  que  se  aleansan  en  Chile 
cuestan  allá  cuatro  veces  mas  que  en  España,  donde  las 
lia  quitado  su  estima  la  abundancia  de  las  que  se  traen  á 
presenlar  de  mucbás  parles»  y  las  más  vao  á  parar  á  kM 
koliearios,  de  quien  algunos  venidos  de  Indias  las  compraa 
mas  baratas  que  allá  ,  para  vol verlas  á  presentar. 

No  liay  en  Chile  venados,  osos,  javalles  ni  lobos;  pero 
hay  raposas  pequeñas  poeo  noeivast  y  otros  animales,  que 
io  suelen  ser  para  los  ganados » á  los  euales  llaman  los  núes* 
tros  leoncillos,  si  bien  es  verdad  ijue  iio  tienen  semejanza 
de  leones  y  porque  son  pequeños  y  ios  matan  con  cuales- 
quiera  meilianes  perros,  6  perseguidos  dellos  se  eoearamatt 
en  árboles ,  donde  los  ílecbau  y  matan  los  indios. 

De  la  demás  caza  común  de  España  no  hay  liebres 
ni  conejos  ni  «otros  animales  que  les  paresean,  salve  unas 
ralones  como  ¿ja/',  a  pillos,  que  solo  muestran  ser  ratones  ea 
tener  los  piós  y  las  colas  peladas  como  ellos.  Son  mas  gran- 
des que  las  mayores  ratas ,  y  cu  la  cabeza  y  largas  orcyas 
no  difleren  de  los  gazapos.  Estos  eomen  en  aquella  tierra 
las  mujeres  de  todas  calidades,  y  aun  las  damas  erioltas, 
eslimñndolos  por  regalada  comida,  de  manera  que  enlieu- 
de  que  dejarán  de  buena  gana  una  perdiz  por  un  ratón;  y 
aun  son  deleitosa  caza  para  las  mismas  damas,  porque  lie» 
nen  sus  madrigueras  en  los  campos  llanos^  y  echándoUa 
agua  dentro  los  bacen  salir  á  donde  los  toman  á  manos. 

Lo  que  se  puede  tener  por  particular  axcdeneia  de 
aqtiel  reino  es ,  que  en  todo  él  no  se  conoce  sabandija  ve* 
nenosü  de  las  t]uc  se  hallan  en  Europa,  pues  no  se  iiau 
visto  jamás  víboras,  sapos,  escuerzos,  ni  aun.  lagartos» 
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¡ibr  k>  que  se  duerme  en  campaña  sin  rócelo  de  cosa  que 
óléaiUy  ni  8&  sabe  qué  cosa  sea  cl>iuciiea,  pulgas  ül  mot* 
qiildB  qoe  te  pesidumbre  nociie  y  áe  dis»  coa  m 
plaga  uftwemt  á  lo  ménos  la  dcí  tos  mosquitos  en  mueha» 
partes  del  Pírú,  parlicularidades  no  poco  de  estimar,  bieu 
eoosidefadM.  Y  poiqqa  no  digaoios  que  pa  Gbile  dejó  Dio» 
40  eriar  mosarafai  qii»  aoa  laqa¡elea«  h  eual  biso  á  ia  de 
que  conozca  el  hombre  su  soberl>ía  y  se  humille ,  pues  aní^ 
uuiíes  Un  ininimos  io  desasosiegan  y  ofenden,  digo  que  so* 
lo  se  sabe  que  bay  e«  aquel  reino  uno  woáv^f  y  este  mo  ce 
eesMO  en  todo  él ,  porque  solo  se  halla  en  ma  particelaf  y 
Uü  grande  provincia,  que  llaman  de  Mareguano,  que  e» 
una  muy  pequeña  araña  de  color  rojo ,  de  forma  y  grau- 
dcE«  de  une  gimpale  (según  be  sido  infermado)  le  cual 
al  bembne  que  pleaen  euelqoiera  porte,  le  priva  por  algu- 
nos días  de  juicio ,  á  unos  por  mas  lieinpo  que  ú  otros,  cuyo 
remedio  es  ei  mismo  tiempo,  por  no  saberse  otro  mas  breve 
InsUebora^y  estoeeóMftMuysabldft  en  eqwdbi  tierra. 

* 

.  CAPITULO  VIL 
Peseúioi  ff  «omcos. 

Pues  lie  dicho  todo  aquello  de  que  lie  pedido  recorrer  la 
memetif  tocante  á  les  auiniles  ferresCfies  q«e  bayen  Cbi*' 
le,  y  los  qfue  de^  de  beber  de  les  eomunes  de  nuestra  Bis« 

]^aña,  hasta  las  sabniulijas  y  musarañas  mas  menudas, 
raaou  será  que  ne  me  olvide  de  ios  pescados  que  alcancé  á 
Ter  de  áqicl  maf  del  Sur  y  aigae  dulee ;  aunque  dcyaré  de 
baeer  eiemorNi  de  mudios  no-kidignos  della,  que  no  llega* 
ron  á  nú  noticia  por  haber  gozado  poco  de  io  alegre  y  pací- 


Digitized  by  Google 


■ 


72 


fioo  de  aquel  reioo  coq  las  ooDtinues  octtfNieioae^de  la  guer* 

i  a.  Hay  pues  en  aquel  mar  muclias  ballenas,  las  cuales  vi 
yo  no  pocas  veces  de  io  alio  de  los  cerros  que  caen  sobre 
él  9  y  por.  sus  playas  se  vé  eaoUdaci  de  bueaos  dellas  tan 
grandes  que  en  el  eastíllo  de  Araoeo  muehos  dallos,  que  " 
son  de  los  nudos  del  espinazo,  sirven  en  las  casas  de  asien- 
tos. Y  algunos  indios  de  guerra  hacen  coseletes  de  lo  que 
llaman  barba  de  ballena,  y  frenos  á  sus  caballos»  según  di* 
go  adelante.  Y  me  parece  que  si  se  advirtiese  eo  busear 
las  playas,  no  dejarla  de  ballaise  ámbar  en  ellas,  por  ser 
ordinario  el  hallarse  en  costas  de  mares  de  tanto  concurso 
de  ballenas,  euantolo  es  aquel. 

Alunes  de  excclenle  comida  se  suelen' tomar  en  el  mar 
que  eslá  vecino  á  la  ciudad  de  la  CoDcepcion ,  y  en  la  de 
Coquimbo»  dioha  la  Serena,  se  toman  muchos,  ¿  donde  di- 
oen  que  so  podrían  hacer  no  ménos  útiles  almadrabas  que 
las  inejores  de  España. 

Hay  copiosa  pesquería  en  muchas  partes  de  aquella  oos- 
*ta,  de  robalos  y  lizas  y  mucho  mas  da  sollos,  de  los  cua- 
les se  sacan  lances  con  redes  de  tan  excesivo  ndmero,  que 
no  me  atreveré  á  refei  irlo.  Este  pescado,  después  de  haber 
curado,  se  lleva  á  muchas  parles  del  Pirú,  de  que  en  tiem- 
pos de  paz  había  grande  granjeria.  Sardinas  y  anchovas 
dan  á  sus  tiempos  infinitas  ¿  la  costa;  pero  el  pescado  que 
es  tenido  aun  en  mas  estimación  que  la  trucha ,  como  lo 
dice  su  nombic,  es  uno  á  que  llaman  pejerey,  cuya  co- 
mún grandeza  es  de  tres  ó  cuatro  libras.  No  tiene  espinas 
fuera  de  la  principal,  y  u  algunas  mas  tiene  son  pocas  y 
muy  manifiestas.  Hállanse  estos  pescados  en  la  mar,  ríos  y 
lagos  apartados  delta,  todos  de  una  misma  bondad.  En  el 
gran  río  fiiobio,  tenido  por  estéril  de  pescado,  lie  visto  á 
UQ  indio  tomar  con  cafia  muy  buenas  truchas  y  pejesre* 
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ye«  (I).  Aoguilas  oo  ví  di  of  decir  que  se  hallen  en  mar, 

lagf)s  y  ríos  en  toda  aquella  üerra  ,  ni  jibias  ni  oíros  mu- 
ám  pescados  que  acá  nos  son  comunes;  pero  hay  otros 
iDuebos  génerua  deIJoa  propk»  de  aquellos  mares»  de  que 
por  lo  ya  dicho  no  pude  tener  entera  noticia* 

I  Mámeos, 

Los  mariscos  presumo  que  exceden  en  bondad  y  en 
grandeza  á  los  de  otra  cualquiera  costa.  Hay  de  ios  que  en 
las  nuestras  se  hallan  como  son  erizos,  mosellones  óalme* 
jas,  que  cada  uno  es  mayor  que  diez  de  loe  de  España,  de 
exccleiile  comida  cspccialmenlc  los  mosellones,  á  que  allá 
llaman  choros^  que  son  de  mucha  sustancia ,  y  poco  daño- 
sos. Dan  muchos  á  la  costa  cuando  después  de  haber  refor* 
sado  el  viento  Norte  sopla  el  Sur.  Pero  el  marisco  de  ma- 
yor estima  que  entiendo  no  se  halla  en  nuestros  mares,  es 
uno  á  que  llaman  allá  pico  de  papagayo,  porque  descubre 
por  uu  agujero  de  la  concha  do  está  encerrado,  un  clerlo 
pico.  También  se  hallan  en  otras  partes,  como  donde  Ita- 
mau  la  Ligua,  ostras  ó  osLreja^  ó  osUones,  que  por  todas  di- 
íereneiaalos  nombran  en  diferentes  partes  de  fispafia.  Y  ast* 
mismo  bey  otros  géneros  de  comunes  mariscos  como  can- 
grejos, pero  los  dichos  sou  los  mas  es(  i  ruados  de  aquella 
costa «  donde  en  cada  uno  de  los  erizos  que  son  del  iamafío 
de  cocos  se  halla  un  cangrojo  vivo,  sin  haber  lugar  por 
jkode  pueda  haber  entrado,  cesa  que  noté  por  maraviUm,- 

{i)  yi¿  márgtn  se  iée:  Los  iadios  pe^caa  con  aozuekjt  de.  iobie 
sia  lengüeta. 
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CAPÍTULO  Ylll. 

■ 

Caza  de  volatería  y  aves  domé^Hca*. 

Hay  en  aquel  reino  cierta  espeeie  de  perilioes  enlre  par* 
das  y  rubias,  muy  poeo  menores  que  las  de  España  y  de  su 

ligura ,  y  no  inu}  inferiores  eii  la  bondad  de  su  comida,  lic 
pico  y  píés  pardos  y  de  cansado  vuelo.  Guando  anidan,  po- 
neo  muchos  liuevos  que  suelen  pasar  de  veinie,  y  lo 
nos  son  quince,  de  grandeza  de  los  medianos  de  gallina  (no 
poco  excesiva  respelo  del  cuerpo  de  las  perdices)  todos  te- 
fiidos  de  un  color  de  aceituna  madura.  Hay  abundancia 
deslas  perdices;  cáEanlas  ios  indios  de  muciias  maneras,  y 
mucbas  con  perrIlkiíB  pequeBos  y  l^es,  puestos  los  cau* 
dores  en  paradas  donde  las  abocan  al  segundo  vuelo.  Los 
nuestros  las  cazan  con  alconcillos  alelos.  • 

'  Hay  unos  pijaros  grandes  |)oco  menores  que  gansos, 
de  pico  largo  y  corvado,  á  que  llaman  mindnrrtas:  otras  al* 
go  menores  llamados  pinquenes,  y  otroa  masptqaefios  que 
dicen  frailecillos.  Hay  asimismo  oborlitos  y  otras  ates  me» 
ñores  de  diversas  raleas,  no  malas  de  comer,  todas  ías 
cuales  andan  en  bandas  por  las  praderías,  esperan  4  tiro  de- 
escopeta  y  se  taman  coa  la». 

Hay  por  mucbas  partes  blanquísimas  garzas  de  eitre* 
niadas  plumas,  no  rcni cíenlas  como  en  oirás  tierras;  y  oli  os 
diversos  pájaros  de  varios  colores  espcdalmente  unos  de 
.  tamaño  de  tordos,  ¿  que  llaman  comendadores,  porque  tie- 
nen todo  el  pecbo  do  color  de  un  mii^  encendido  carmesí, 
dafiosQs  para  los  sembrados. 

Papagayos  andan  laníos  en  bandas,  y  á  tiempos  algu- 
nas tan  grandes  que  se  puede  decir  que  quitan  el  sol.  Si 
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hieren  alguno  con  flecha  ó  escopeta,  se  abalen  los  demás  á 
socorrer  al  caído.  Son  estos  papagayos,  ia  langosta  de 
agüella  lierrti  porque  deslniyen  el  trigo  y  maíces»  cyan- 
do  esUo  espigados »  á  los  cuales  hay  oecesldad  de  poner 

guardia. 

No  hay  en  Chile-  de  nuestras  aves  comunes ,  picazas « 
tordos»  cuervos»  milanos»  grajos  Ó  cornejas,  gotondriuas, 
Tcnoejos»  gorriones  nt  ruSsefiores,  ni  algunas  délas  raleas 

que  se  enjaulan;  pero  hay  otras  en  su  lugar  (|uc  hacen  sus 
oficios  y  tienen  sus  inclinaciones  y  propiedades.  Hay  unas 
aves  inmondas  y  negras  que  llaman  gallinacos  y  otras  di- 
chas huaros,  que  limpian  la  tierra  (]e  cosas  fjne  [)ue(len 
inficionarla.  Hay  palomas  torcaces  aunque  pequcíías,  que 
tienen  los  piés  colorados,  y  tórtolas  de  muchas  diferen- 
cias, grandes  cómo  las  nuestras  y  medianas,  y  otras  tan 
pequeñas  como  pajarilloí.  H  illansc  unos  alcoiicillos  llama- 
dos aletos»  y  otius  baharis.  estimadísimos  no  solo  en  aque- 
lla tierra»  pero  en  todo  el  Pirú»  á  donde  se  invían  presenta- 
dos, y  pienso  que  de  allí  se  traen  á  Espáfia.  En  una  cosa 
reparé  en  aquel  reino ,  cuya  causa  no  sabré  decir »  y  es 
qoe  pasando  á  mas  altura  de  la  ctodad  de  la  Concepoioii» 
qoñ  está  á  grados  treinta  y  siete,  aunque  liay  varias  suertes 
de  pájaros,  no  se  oye  jamás  cantar  alguno. 

De  aves  acuátiles  hay  ánades  de  todas  especies  de  las 
de  nuestra  España»  y  en  lagunas  y  ríos  unos  pájaros  que 
lienen  en  las  cábeias  plumas  marlrneles.  Háltanse  en  las 
marinas  Hafncncos,  aves  grandes  como  f  i^Mloñas,  de  cuellos 
y  zancas  largas,  blancos  con  algún  encarnado»  nuevamcalc 
aportados  á  aquellas  marinas»  según  dicen  en  aquella  tier- 
ra, á  que  se  tira  eon  escopeta:  todas  aves  comestibles.  Hoy 
gran  número  de  gaviotas  diferentes,  que  andan  siempre 
por  la  costa  cebadas  en  el  marisco»  y  otros  pejarazos  gran« 
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des  oomo  gáDsos,  h  que  ilaman  alcatraces,  notablés  nc  so* 

lo  por  el  pico  (|uc  tienen  diforrne  de  mAs  de  á  lereía  y  de- 
recho,  sino  porque  liimbieu  desde  el  L.^lremo  y  puiiu  dél 
dü  la  parte  de  abajo  hasta  el  cuello  les  cuelga  una  bolsa 
i)  l)uehe,  que  cabe  uo  eáiitero  de  agua.  Sírveo  tas  plumas 
de  eañones  para  escribir. 

De  aves  (iofiiúslicas  y  cascias,  hay  gallinas,  palomas 
y  gansos,  lodo  llevado  de  I^spaña;  y  oíros  gansos  de  la  pro*' 
|)ia  tierra  más  cortos  de  cuello  y  torpes  ea  aodar  que  los 
nuestros,  y  de  difereotes  colores,  y  que  al  rededor  de  los 
ojos  tíeoeo  gran  parle  colorado.  Son  tambleu  caseros  como- 
los  nuestros. 

G.\PÍTULO  IK. 

Minas  de  metales  especialtiheníe  de  oro. 

Remataré  las  excelencias  de  Cbtie  en  cuaato  á  su  fer- 
tilidad, con  la  cosa  mas  preciada  que  produce,  que  es  el 
oro,  diciendo  Intiibieni  que  hay  nolicia  en  aquella  tierra  de 
haber  minas  de  plata  y  de  olios  metales,  y  que  eo  la  ciu- 
dad de  La  Serena  se  sacan  de  cobre  y  piorno;  pero  lo  qoo 
mas  iiace  á  aquel  reino  digno  de  estimación  es,  et  haber 

en  él  taulas  minas  de  oio,  (pie  ajujíias  hay  parle  donde  |)0- 
co  ó  UDUüho  no  se  saque  deste  precioso  metal,  pues  se  ha- 
lla en  cerros,  valles,  ríos  y  fuentes,  hasta  en  las  maritimas 
playas,  como  en  las  de  Cbiloe,  el  que  llaman  voUdor  por 
su  sutileza.  Y  yo  v(  en  la  ciudad  de  Santiago  llevar  de  al- 
gutias  casa.s  diversas  veces  á  vender  granos  de  oro  mayores 
que  de  trigo,  (|uc  los  llevaban  eu  los  buches  ó  mollejas  de 
las  gallinas»  Y  me  certificaron  algunos  antiguos  de  aquel 
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reino  (perwHias  de  erédilo)  que  en  tns  eindade*!  qiie  d<!lilra- 
yeron  los  indios,  ciiamlo  llovía,  raanifes[;il)a  en  la  licna 
granos  de  oro  el  agua  que  caía  de  las  cauales,  y  que  eu  ta 
ciudad  de  La  Serena  había  iodioe,  qué  {Nigaban  el  tríbulo  á 
soa  enoomenden»  del  oro  que  sacaban  de  las  barrigas  á 
lagartijas.  He  diobo  per  enantes  eeintines  medios  se  ma- 
nifiesta y  comunica  el  oro  á  los  nuestros  en  toda  aquella 
tierra,  para  que  se  vea  lo  mucho  que  tiene  oculto,  y  que 
la  doló  Dicijide  tan  gran  riqueia  entre  todas  sus  eicoeleoeias. 

■  Son,  pues,  las  minas  que  se  hallan  de  oro,  unas  roas 
fértiles  que  otras,  y  de  diferentes  quilates,  entre  las  cuales 
las  de  mas  subidos  son  las  de  Valdivia;  pero  estas  y  las  que  eii 
cantidad  y  bondad  eran  ricas  y  útiles  &  los  nuestros,  lomaron 
á  recuperar  los  indios  en  . las  tierras  qoe  recobraron  con  sus 
nuevas  vielorias,  aunque  no  estiman  mas  el  oro  que  el 
plomo,  por  cuya  falta  oí  decir  á  un  antiguo  español  cu 
aqud  reino,  que  echaban  los  indios  pedazos  de  oro  cu  sus 
ndes  de  pescar,  y  que  liabU  hallado  una  camarada  suya 
en  una  do  sus  barracas ,  unas  cuerdas  para  el  mismo  efec- 
to de  pescar,  con  los  anzuelos  de  cobre,  y  por  plomadas 
pedazos  de  oro.  En  c^Las  minas  se  liaüaban  granos  como 
nueces ,  otros  como  huevos,  y  algunos  particulares  mucho 
mayores;  y  un  indio  trujo  ¿  su  amo  un  pedazo  de  oro,  se* 
gnn  lo  halló  en  la  superficie  de  la  tierra,  tan  grande  y  de  la 
furma  de  un  ladrillo  de  jabón,  y  muchas  veces  se  hallan  ma- 
yores. Eii  algunas  minas  ios  sacan  como  habas,  y  en  otras 
como  menudas  arenas,  que  todo  es  á  lo  que  llaman  allá  oro 
en  polvo,  que  es  el  que  está  como  se  saca  de  las  minas. 
•  Las  que  lian  quedado  ahora  en  poder  de  los  nuestros,  son 
las  mas  eslétiles  y  bajas ,  á  las  cuales  están  obligados  los 
encomenderos  de  echar  la  tercia  parte  de  sus  indios  por  lo 
que  toca  á  los  reales  qnintos. 
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Hay  generalmente  mas  cosecha  de  oro  los  afkis  lUviom 

que  los  secos,  á  cniisa  de  (\iic  los  arroyos  crcccii ,  y  ilc  otro* 
hay  nuevas  corrientes,  por  lo  que  no  es  de  esliaia  la  mina, 
por  buena  que  sea,  $í  eslá  en  secano  apartada  del  agua,  don^» 
de  se  pueda  lavar  la  tierra  para  buacar  el  oro,  como  lo  ha-' 
cen  los  indios  en  gavetas  de  palo  ó  barreños ,  dó  por  ser  el 
oro  el  metal- mas  pesado»  viene  después  de  bien  lavada  la 
tierra,  aunque  sea  arena,  á  quedar  en  el  fondo  y  remato 
(Mstrero,  según  se  va  lavando  y  vertiendo  agua  y  tierra, 
poco  á  poeo  t  ra  ida  con  las  manos  á  la  redonda. 

£1  oro  acabado  de  sacar  de  su  mina,  no  tiene  neoesi«> 
dad  do  otro  beneficio,  porque  se  saca  en  su  perfección ,  que 
aun  hasta  en  esto  muestra  su  nobleza,  al  contrario  de  la 
plata  que  es  costosísima  de  bcneíiciar,  para  quedar  de  pro- 
veclio.  Y  por  remate  de  las  calidades  de  aquel  reino,  digo, 
que  son  tales,  que  no  bay  cosa  mas  sabida^  y  que  mas  se 
traiga  cu  práticas  en  atjuelías  partes,  que  el  decir  que  si 
iallase  la  guerra  ca  aquel  reino,  aunque  nunca  hubiera  ea 
él  minas,  se  despoblarla  todo  el  Pirú  d^nuestros  espafioles, 
pera  irse  á  vivir  aquelUi  tierra.  Tal  es  la  fama  que  por  to« 
das  imies  hay  de  sus  cxcciencias. 


CAPÍTULO  X. 

Las  eaiificadas  partes  de  hs  españoles  enolias  del  reina 

de  Chile. 

Pues  de  cuanto  produce  el  reino  de  Chile  he  didiolo  que 
he  podido  reducir  á  la  memoria,  bien  será  para  acabar  de 
ealiíiear  aquella  tierra ,  que  diga  les  nuevos  espafloles  quo 

cria ,  pues  los  idos  de  Espada  ú  ella ,  de  más  de  que  sabe* 
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nfíé  k)  qtte  teoAlomhrdn  á  sor  f)or  rotteho  qud  se  alejen  de. 

su  pnliia,  no  les  loca  tío  aquel  reino  lo  (jiic  á  sus  suceso- 
res tierederos  do  sus  obras ,  ú  quien  por  disLiucion  se  les  da 
nombre  de  críotlee»  que  seo  los  4e  quien  ea  general  pre- 
tende deeir  no  ledo  lo  que  pudiera,  pero  solo  lo  que  permi* 
te  este  lugar. 

Estos,  pues,  son  los  que  nacen  en!re  el  ruiiior  de  trom- 
petas y  aUinibores;  los  que  casi  dende  las  mauiíüas  visten 
nalla,  y  loe  que  ofreeiendo  sus  vtdÉtt  por  el  aumento  dé  la 
fó«  procuran  defender  su  patria  y  sujetarla  á  su  rey,  be- 

eicndo  muralla  de  sus  cuerpos  en  a  ni  paro  de  lo  que  uiénos 
habitan,  que  son  sus  casas;  y  fioalmeole  son  los  que  lle« 
vandod  peso  de  aquella  guerra,  muestran  el  valor  que  ig^ 
ñora  nncslra  Espafia.  Porque  eomo  loa  della  son  los  que  eo 
el  mundo  méoos  ban  eseríto  sus  hasaftas,  asi  las  de  los  erio* 
líos  de  Chile  aun  para  con  sus  mismos  progenitores  quedan 
sepultadas  olvido,  por  causa  tan  poco  auücieulB,  como 
es  el  baberlaa  obrado  en  tierra  tan  renota,  aunque  ella  mísn . 
roa  produjo  ingenio  que  pudiera  edebrar  su  valor (l),traba« 
jo  Ijue  le  fuera  mas  debido  y  mas  bien  couLado  por  lo  que 
le  compelía,  que  el  que  tomó  en  dar  por  domados  á  los  que 
se  baila»  mas  que  nunca  victoriosos  y  casi  invenéibles*  Y 
pues  basta  lo  apuntado  para  qne  dello  se  colija  la  prueba 
que  haeen  en  las  armas  aquellos  centauros  criollos,  según 
parece  nacidos  á  eai^allo  por  su  estremada  destreza  de  am- 
bas sillas,  tal  que  imagino  puede  competir  con  la  de  todos 
los  güandas  jíiietef  y  bridones  de  Europa,  .pasaré  á  la  iliu* 
«ba  opifiipp  que  no  m^xm  ateancap  por  las.iiitraa,  eomo 

(i)  j4l  margen  #e  ¡ét:  Pedro  de  03a,  natural  de  In  InfanCtt  de 
Ad|^  «. Qbíle,  «pie  cMpibiS  cu*  celebnid«i  teños  d  fibro  liiubd* 


Digitized  by  Google 


80. 


dan  dello  testimonio  aquellos  pocos  á  quien  las  armas  han 

(lado  lugar  á  profesarlas,  por  ser  muchos  á  quica  las  ha 
inlcrrompido  la  obligación  de  defender  la  patria ;  y  asi  los 
que  en  letras  han  florecido,  son  los  que  coo  la  ausencia 
lian  asegurado  el  Itempo  para  continuarias.  Fuera  de  la 
prueba  que  han  hecho  en  las  talés  profesiones,'  mues- 
tran ser  los  criollos  de  claro  ingenio  y  de  ilustres  y  altos 
peusamicntos  liberales  y  generosos,  pocos  de  los  cuales  de- 
generan de  ia  antigua  noblexa,  heredada  de  loe  valerosos 
soldados  que  ¿  aquella  guerra  pasaron,  hasta  mostnrlo  mu- 
chos eon  aumento  della.  Y  como  enire  los  españoles  que 
van  á  tierras  remotas  hallan  algunos  humildes  mas  aparejo 
que  donde  nacieron,  para  hacerse  lugar  por  la  virtud  entre 
los  mas  estimados,  asi  los  que  de  ios  tales  aU&  deeíenden, 
no  ménos  bien  saben  mejorar  la  paternal  nueva  opinión  que 
coiisci  vai  la ;  porque  no  ignoran  cuanto  es  de  mas  eslima 
la  virtud  propia  que  ia  heredada ;  pues  son  autores  de  lo 
que  poseen,  y  dejaa  á  sus  sucesores  los  que  la  buscan  y  pro* 
foaan  especialmente  por  las  armas,  de  cuyo  origen  se  pre* 
cían  de  decender  todas  las  ilustres  casas  del  mundo. 


CAPÍTULO  XL 

* 

Loores  de  las  mujeres  erioll  as  de  Chile. 

Pues  he  dicho  en  general ,  aunque  en  cifrada  summa, 
h»  que  he  conocido  en  los  espafides  que  cria  et  reino  da 

Chile,  será  razón  que  también  diga  algo  de  lo  mucho  bue* 
m  que  pudiera  de  las  mujeres,  las  cuales  se  pueden  llamar 
no  ménos  hermosas  que  desdichadas,  pues  les  cupo  en  suer- 
te el  nacer  en  tierra,  donde  eslin  de  la  misma  manera  au- 
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jelas  á  los  trances  y  peligros  do  la  guerra,  que  los  mismos 
que  la  profesan;  pues  tantas  han  padecido  las  mismas  cala- 
mídades  que  h»  mas  robustos  soldados ,  sufrieado  no  ménos 
coustaotemente  largos  cercos  de  aquellos  birbaros  indios» 
hasta  morir  oou  sos  hijos  en  ellos  miserablemente  de  Iia^- 
,  bre,  quedando  esclavas  mas  de  quiiiientas  no  de  las  ménoS  ^ 
príQoipales,  donde  lian  acai)ado  con  lastimosas  muertes  la 
mayor  parte,  sirviendo  al  presente  mas  de  decientas  que 
han  quedado  vivas,  á  los  que  aun  para  esclavos  son  de  éni* 
iiios  lüs  mas  serviles  y  abal'ulos  que  tiene  el  tnuiulo;  [)UC5 
los  negros  son  deílas  respetados  y  tenidos  en  estima,  mas 
que  aquellos  viles  indios;  ei  oual  miserable  estado  tengo  por 
el  mas  lastimoso  y  infelioe,  en  que  se  pueden  bailar  cristia^ 
nos.  Y  no  dudo  que.  si  tuviera  Espafia  la  entera  ¡nforma* 
cion  que  fuera  justo,  pudiera  ser  que  del  natural  senli- 
miento  de  desdiciia  tan  excesiva,  naciera  el  procurarles  re* 
medio  y  y  asimismo  á  las  no  ménos  olvidadas  viudas »  que 
han  caldo  de  honrados  estados  en  el  mas  desamparado  á 
que  pueda  obligar  una  humana  pobreza,  todo  nacido  délas 
pérdidas  de  aquella  guerra,  juntamente  con  la  de  sus  ma- 
ridos y  caros  hijos.  Y  porque  esto  es  fuera  de  la  materia  que 
pertenece  ¿  este  lugar»  y  lo  esliendo  mas  donde  trato  los 
apuntamientos  militares,  digo  quo  las  espafiolas  criollas  de 
aquella  tierra  son  doladas  de  particular  hermosura,  gracia 
y  donaire  caliücado  de  discreciou  y  cortesía ,  mucho  mas  de 
la  que  parece  se  puede  hallar  en  pucbloe  tan  abreviados  ó 
poco  pupulosos,  coitoo  tengo  mostrado,  y  de  lo  que  pudiera 
pioinelcí-  lícira  lan  apartada  de  cói  lcs,  donde  es  mas  pro- 
pio ei  hallai*se  la  urbanidad,  discreción  y  [lolicía.  Soncjem* 
plo  de  toda  bonestidad»  de  noble  y  sedorll  trato»  de  varoni- 
les ánimos  y  de  gran  gobierno:  administran  el  de  sus  casas 
y  haciendas  del  campo  coa  esfuerzo  y  paciencia,  supliendo 
Tomo  XLYIII.  ü 


Digitized  by  Google 


I 


82 

Ua  largas  ausencias  de  sus  maridos  en  loa  tiempos  de  mas 

«liiiado,  que  soíí  en  ios  que  ^  ;ií)  á  asistir  en  el  ejercicio  de 
la  guerra.  Son  muy  trabajadoras  y  en  ocupaciones  de  va« 
rías  labores  y  recamos  muy  ejercitadas  y  maestras»  agrado* 
dat  en  el  vestir,  y  los  trajes  de  que  usan  tan  coRfarmes  á  - 
los  de  las  mujeres  destos  .reinos ,  espeeiafmente  sos  modos 
de  tocados,  (jue  los  que  en  ellos  se  inovan ,  se  ponen  tan 
presto  allá  en  uso,  como  si  los  pendrasen  con  la  vista;  y  asi 
en  eso  como  en  iodoe  sus  ejercicios  se  conforman  con  las  mu- 
jeres de  Espafia,  excediendo  á  muchas  e'n  d  valor,  gobier«' 
no,  arreo  y  compostura  de  sus  casas,  cuyas  familias  son  ma- 
yores que  las  dcstas  partes ,  por  hacerse  en  ollas  todas  las 
domésticas  obras  que  en  España  se  hallan,  hedías  en  tien- 
das y  plazas,  por  no  estar  en  uso  el  venderse  en  lates  partes 
allá.  Con  las  cuales  aunque  sumadas  excelencias  de  las  mu- 
jeres criollas,  (lii  ü  lili  á  las  del  reino  de  Chile,  para  cuya 
general  declaración  conviniera  que  hubiera  yo  participado 
de  lo  quieto  y  pacifico  de  aquel  reino;  y  aol  no  dudo  babrd 
pasado  en  sdeneio  muchas  de  sos  estreraadas  calidades  á 
causa  de  que  ocho  años  que  en  él  estuve,  participó  sictuiue 
de  las  miserias  y  calamidades  anejas  á  la  guerra,  como  tan 
legitimas  hijas  della  ,  demás  de  que  cuando  parti  de  aquel 
reino,  vine  bien  ajeno  de  imaginar  que  habia  de  escribnr 
cosas  dél,  por  lo  cual  no  pude  venir  apercibido  de  las  con 
que  pudiera  mejorar  osle  trabajo,  que  llegado  á  España  me 
obligó  á  tomar  el  ver  cuan  gran  ínconYenieuie  era  el  estar 
aquel  remo  en  parte  tan  remota,  para  ier  entendido  eomo 
convenía  d  estado  de  aqbdia  guerra ,  y  el  infructuoso  e»- 
lilo  con  que  se  procura  acabar  aquella  coiiquisla,  dando 
juntamente  mi  parecer  de  como  podrá  acabarse  sujetándolo 
¿  otros  mas  acertadoe*  . 
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RIUeiM  mCIRA. 

LAS  VBaOADBRAS  PAETBS  Y  GAUOABÜS  DB  tOS  INDIOS 

BB  GHUB. 

» 

CAPÍTULO  I. 

QuB  tüs  indios  de  Chile  fio  éon  mas  rohttstos,  mentrudos 
ni  de  mayor  estatura  que  nuestros  españoles. 

Habiendo  de  tratar  eo  este  deseogaño  de  los  hecbo»  de 
los  lodk»  oatoralea  del  reino  de  Cbile »  y  de  las  causas  de  la 

larga  resistencia  que  han  liecho  al  esfuerzo  y  valor  de  nues- 
tros españoles,  convenienic  cosa  será  el  inoslrar  sus  partes 
y  calidades  y  demás  de  que  servirá  también  para  que  ee 
desengafíen  muchos  que  en  Espafia  llenen  dellas  contraria 
opinión  de  la  que  se  debe  tener.  Digo,  pues,  que  no  son 
aquellos  Indios  de  tan  robustos  gestos  ú  rostros ,  ni  de  tan 
bien  formadas  y  dispuestas  personas,  que  se  aventajen  en 
dio  ¿  nuestros  espafioles»  como  algunos  han  erddo.  Por-* 
que  considero  que  si  rúslieos  labradores  de  nuestra  España 
por  lo  que  tienen  de  tostados  y  curados  del  sol  como  los 
mismos  indios»  los  viéramos  pelada  la  barba  (I)  como  ellos 
la  haeii,  no  dudo  sino  que  no  parecieran  sus  roshos  liarlo 
robustos,  entre  los  cuales  se  vieran  en  todas  edades  meda- 
Uas  tan  semejantes  á  las  antiguas  romanas,  como  las  que 

(1)  Al  margen  se  ¡re:  No  son  los  iiulios  oatiiraimente  d^liarhados. 
Traen  •!  caello  un  par  de  almejai  ó  cuachuelaa  marinas  muy  ajuata<' 

qnc  lea  árven  de  fli|>tnzas  ó  tenacillas,  con  las  coales  tienen  per 
vieio  el  «larsp  tienipre  pekndo  ba  bnrbaa. 
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Jos  indios  represcnUn  en  «us  desbarbados  rostros  y  cabe- 
lleras ,  aunque  ya  no  las  usan  los  mas  de  los  indios  de  ^uer* 

ra,  solo  á  fin  de  que  en  las  ocasiones  della  ,  no  haya  de 
que  hacerles  presa*  V  comparará  siempre  á  los  labradores 
estos  indios,  porque  como  hijos  do  los  montes,  son  mas  se» 
mojantes  ¿  ellos  que  á  ningunos  otros  hombres  de  España, 
asi  en  el  color  tostado  y  meen  1  ido,  que  arguye  mas  forla» 
leza  que  el  blanco  i  como  en  las  crespas  y  bermejas  arrugas 
sayaguesas,  que  crian  muchos  dellos  en  los  tozuelos  6  cervi- 
gulllos,  y  en  oirás  rústicns  sefíales. 

Y  si  también  viéramos  los  mismos  labradores  coa  el  po- 
co y  sencillo  vestido  de  la  chilena  usanza,  que  es  tan  sola* 
mente  una  camiseta  ó  almilla  de  lana,  que  traen  sobre  las 
carnes,  escolada  y  sin  mangas,  y  alguii  la¡}(()  ahierla  por 
los  pechos,  y  uu  paño  de  lo  mismo  revuelto  que  les  sirve 
de-pafietes  (que  en  general  solo  este  es  su  común  traje)  des- 
cubriendo pecho,  brazos  y  piernas  hasta  medio  muslo,  no 
pongo  duda  en  que  también  nos  parecieran  bien  formados 
nuestros  labradores,  bacicodo  plaza  de  los  desnudos  miem* 
broSt  como  ellos  la  hacen;  porque  la  nación  española  en 
general  es  bien  proporcionada ,  y  el  sencillo  hábito  los  ayu- 
dára  á  parecer  mas  crecidos.  Demís  de  que  se  hallan  en 
particular  también,  como  entre  ios  indios,  tantos  labradora* 
Kos  tan  dispuestos  y  doblados  y  fornidos,  que  representiran 
unos  jayanes,  lo  cual  no  nos  parece  tanto  en  su  presente 
hábito.  Demás  desto,  conocida  cosa  es  ser  los  indios  de 
Chile  semejanlea  en  estatura  á  los  hombres  de  España ,  y 
no  de  mayor  por  razón  de  habitar  en  correspondiente  zo* 
na  y  clima  austral ;  y  asi  los  considero  á  los  unos  y  i\  los 
Otros  en  correspondiente  variedad  de  estaturas,  aunqjucla 
imagioacioo  nos  haga  á  todos  los  indios  dispuestos*  Porque 
si  se  advierte  en  ello,  así  como  en  Espnfia  ac  hallan  eolre 
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los  hombres  de  grande  y  de  aicdiaaa  estaUira ,  oíros  pe-*, 
qoeta  aunque  briom»  tambíeB  se  veo  entre  ios  indios 
oíros  nM  hombieeiilos  de  burla.  Y  para  prueba  de  lo  que 

aliera  y  puede  el  liábiCo ,  yo  be  visto  eanlldad  de  los  liris- 
mos indios  de  los  que  llamamos  en  Chile  amigos,  porque 
nos  ayudan  contra  los  enemigos  declarados,  vestidos  á  la 
espafiola  oon  vesUdon  que  á  sq  pedimiento  les  haeia  yo  algu* 
ñas  veoes  prestar  de  nuestros  soldados  espafioles,  paca  ha- 
ber de  ii'  con  gente  nuestra  á  dar  trasnochadas  á  ios  indios 
de  guerra,  y  parecer  ¿  muchos  que  los  mirábamos,  que 
los  disminuía  y  eonsumía  nuestro  hábito  de  tal  manera,  que 
loéjingábamos  por  mas  pequeños  que  nuestros  soldados.  Y 
aun  lengo  hecha  mayor  experienoia  de  lo  que  nos  eogafia 
su  veslir ,  en  que  habiéndome  parecido  que  algunos  indios 
excediau  cu  disposición  de  cuerpo  á  algunos  españoles  4o 
grande  estatura,  los  haeia  medir  con  ellos  para  compro^ 
bario,  y  hallaba  al  efecto  trooada  la  imaginada  diferencia. 
Y  para  el  engaño  de  los  Irajes  digo,  que  aunque  es  averi- 
guado que  los  turcos  convienen  en  igual  estatura  con  la 
gente  de  España ,  lo  que  se  puede  decir  que  proviene  tam- 
bieo  de  estar  debajo  de  un  mismo  paralelo  la  mayor  parte 
de  la  Greda,  con  todo  esto  algunas  veces  en  guerras  que 
con  ellos  ha  lenidú  nucslia  nación,  ha  acaecido  infundir 
temor  en  algunos  soldados  bisoüos  solamente  la  autoriza* 
da  y  crecida  muestra  de  su  acostumbrado  hábito  turquesoo 
de  marloto  y  turbante,  particularmente  cuando  los  veían 
venir  con  el  alfanje  levantado  en  el  desnudo  Lrazo,  obli- 
gando á  los  soldados  viejos  usados  ú  pelear  cou  ellos,  á  que 
eslorusen  á  los  nuevos ,  aeordándoies  que  lo  mismo  habla 
pasada  por  dios  hi  primera  vea  que  los  vieron  en  campalia. 

Y  pues  basta  lo  dicho  para  desengaño  del  engaño  que 
causan  los  rostros  desbarbados  y  hábito  de  los  indios  de  Güi- 
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le,  diré  lambien  qtic  es  verdad  que  se  hallan  entre  M  ^- 
chos  indios  algunos  de  espaldas  grandes  y  pechos  levanta- 
dos; pefo  no  en  Unto  extremo  (opmo  algunos  se  han  (lersua- 
dido)  que  exceda  la  oomail  forma  de  los  iiombres  da  Eapalia; 
y  si  en  lo  dieho  algunos  se  parlicnlaríKao,  aon  los  que  tie- 
nen nn  is  carnes  y  íiorduri  que  otros,  según  se  manifiesta 
no  solo  en  pechos,  pero  en  todas  sus  demás  partes.  Y  asi 
digo.  qite  espaldas  grandes  y  peehos  levantados  mijor  so  ha- 
llan en  nuestros  labradores,  y  con  diferente  fundamente  y 
en  no  menor  número  que  entre  los  indios  considerados  tan- 
tos por  tantos,  como  se  veria  si  también  manifestasen  do 
SUS  cuerpos  desnudo  lo  que  ellos  con  el  hábito  que  usan. 

NI  tampoco  se  Ies  deben  atribuir  á  estos  indios  tan  re- 
cios y  nervosos  miembros,  que  excedan  en  ello  á  los  eSpa* 
fióles;  porque  mas  parecen  sus  miembros  de  carnes  que  de 
niervos  bien  fornidos»  pues  los  tienen  tan  bien  proveídos 
dellast  que  no  dan  lugar  áque  se  les  descubra  ni  discierna 
sefial  de  algún  nervio  que  arguya  vigor  ó  fortaleza,  eome 
se  verá  en  muchos  de  los  labradores  y  aun  carreteros  y 
arrieros,  üe  los  que  bay  membrudos  y  otros  enjutos  y  ave- 
llanados en  nuestra  Espafia;  puesto  que  fuera  de  ser  ios  in- 
dios mas  earaudes  que  nervosos,  son  sus  carnes  mas  flojas 
y  muelles  que  sólidas  y  firmes,  respeto  de  Ío  que  arguyen 
las  de  aquellos  á  quien  los  he  comparado.  Lo  cual  no  será 
difícil  de  creer,  si  se  me  concede  como  debo ,  que  las  car- 
nes se  crían  conforme  los  mantenimientos  con  que  son  ali* 
mentados»  y  según  esto»  eonsiddrese  qué  comidas  come 
la  gente  de  Espafia  que  he  dicho ,  y  qué  comen  los  indios 
de  Chile,  los  cuales  en  genera!  se  sustentan  de  frutas  y  le- 
gumbrs8>  no  gustando  carnes  sino  raras  voces  y  por  ma- 
ravilla, y  cuando  la  comen  es*  barlándose  como  perros 
cuando  topan  caballo  muerto,  por  lo  cual  su  comer  cosas 
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de  natrimeoto  (|Ud  erían  fuertes  carnes  es  tan  de  raro, 
caaAiD  es  onUnario ,  sobrado  y  excesivo  su  beber  Variedad 

de  iomuQdas  y  varias  beijidas  como  uias  Iai;:a¡nente  diré 
adelanlc.  Por  manera  que  cuales  son  las  comidas  y  bebidas 
tales  serán  las  carnes  y  la  sangre  de  los  indios;  y  por  ser 
detall  ruin  niitrlmoato  los  bebidas  á  qne  llaman  chieha» 
acostumbran  á  llamar  los  inicslros  sangre  de  chicba  á  los 
qOe  iietien  alguna  dcsccndcacia  de  indios,  motejándolos  de 
flacos  y  flojos  para  el  trabajo. 


CAPÍTULO  li. 

Que  los  indios  fio  se  aventajan  en  agilidad  ni  en  fuerzas 
personales  á  nuestros  espauoieSé 

Conlinuatido  las  demás  partes  en  que  están  tenidos  en 

posesión  Je  muchos  de  nuestra  España  los  indios  de  Chile, 
que  son  mayores  que  aquellas  de  que  ios  doló  oaluraieza, 
Viniendo  á  so  agilidad  por  ser  una  de  las  cosas  con  que  tam- 
bién tes  califican ,  digo »  que  no  he  visto  ni  oído  decir  que 
bava  entre  ík¡uc]!os  indios  quien  se  aventa  e  tanto  en  li- 
gereza^ que  00  se  hallen  muchos  que  la  tengan  mayor  en- 
tre nuestros  espafides;  porque  son  ios  indios  en  general  tan 
aragonés  y  flojos,  que  ni  aun  |x>r  arte  jamás  se  aplican  á 
acaudalar  ligereza  ni  otra  alguna  agilidad,  puesto  que  si  en 
cosa  hacen  algún  ejercicio  que  los  disponga  á  ello »  es  tan 
•damente  en  el  juego  que  usan  de  la  chueca,  en  el  cual 
dcbrian  mostrar  su  ligereza ,  si  alguna  aventajada  tuvieran; 
pero  no  se  ñola  eo  ellos  cosa  que  cause  maravilla ,  y  si  á 
algunos  la  ^usa  su  correr  en  el  tal  juego ,  es  porque  no 
advierten  en  qué  es  cosa  averiguada  el  parecer  siempre  que 


corren  con  mas  velocidnd  los  desnudos  que  ios  vestidos, 
auoqoe  por  ir  sin  ropa  bao  de  eorrer  aqiielk»  más  que  cor- 
rieron  •ellos  y  otros  cualesquiera  hombres  vestidos.  Bslo 
digo,  porque  usan  á  andar  desnudos  en  esle  juego  los  in- 
dios, fuera  del  cual ,  como  tengo  dicho,  no  iiacen  de  si  nio* 
gunas  pruebas  para  baber  de  acostumbrar  los  cuerpos  á 
ellas,  por  lo  que  son  enemigos  dé  fatigarlos  y  de  todo  tra- 
bajo; y  es  esto  en  tanto  extremo»  que  aun  en  los  bailes  usa- 
dos tan  de  ordinario  dellos,  en  los  cuales  es  costumbre  en 
todas  las  naelones  del  mundo  el  descomponerse  las  personas 
con  ligeros  movimientos ,  particularmente  de  piés,  es  cosa 
de  notar  que  al  son  de  sus  instrumentos  bárbaros ,  ios  mué* 
ven  ellos  tan  lentos,  que  aun  no  levantan  del  todo  las  plan* 
tas  dd suelo;  pues  asentadas  las  puntas  de  los  piés,  solo  se 
brincan  sobro  los  talones  ó  Cdlcaños.  Mas  porque  podria  ser 
que  la  ligereza  que  se  atribuye  á  los  indios  de  Cbilc ,  se  di- 
jese por  lo  que  se  sabe  por  cosa  muy  cierta  que  faacep  los 
indios  de  la  provincia  de  Cuyo  (i)  y  de  las  demás  á  ella 
continuas  en  sus  llanas  tierras,  di^o  pata  mnyoi-  salisfaeion 
que,  aunque  no  procedo  de  ligereza,  tienen  aqueiios  indios 
un  tan  Incansable  trotecülo »  que  sin  eorrer  persiguen  por 
el  rastro  no  solamente  los  venados»  pero  también  los  aves» 
trucas  de  que  abunda  aquella  inmensa  y  llana  tierra,  por 
tener  generalmente  en  su  superficie  un  polvillo»  que  todo 
animal  deja  en  éí  estampada  la  forma  de  susplés,  trayendo* 
los  ton  inquiefos  y  acosados,  que  sin  dejarles  lomar  reposo, 
los  vienen  ¿  rendir  y  cansar  hasta  tomarlos  á  roanos»  que 
todo  esto  enseña  la  necesidad  del  mantenimiento  á  les  que 
carecen  de  perros  dedicados  á  tal  caza. 

{i)  Al  margen  se  Ue:  Qujo  es  una  provincia  veeioa  al  retnode 
Chile  dcsta  parle  de  la  gran  Cordillera  Nevada,  i  cuyo»  indios  llanian 
guarpei*  ' 
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'  Tiene  España  á  los  indios  de  Chile  en  posesión  de  que 
Be  avenUjan  en  lao  e&traerdmariaa  fuerzas,  por  laa  miiónh 
^s,  ó  por  mejor  deeir»  áctdpieas  (fue  se  les  (lene  atribuido, 
que  no  dejará  de  ser  diíiculloso  de  creer  lo  que  en  contrario 
probara  de  aquellos  bárbaros»  por  lo  que  me  obliga  el  es- 
cribir desengafio,  aunque  bien  creo  bastará  |)ara  oerlíicar 
que  ninguno  dellos  se  parliculariza  enexiraordtnariasfuer* 
zas,  el  decir  que  si  hubieran  sido  lan  aveníajados  en  ellas,  • 
estuviera  en  razón  que  en  estos  tiempos  se  hallára  algiin 
indio  en  todo  aquel  reino  en  opinión  de  selialado  en  fueria». 
Y  esto  ne  trolamente  no  se  vé ,  pero  ni  se  sabe  ni  platica  de 
ninguno  dellos,  pues  uo  lo  oí  en  ocho  años  que  estuve  en 
aquella  guerra ,  bebiendo  tratado  familiarmente  no  solo  con 
los  antiguos  indios  de  pea,  pero  con  lee  recién  redueidoa  de 
las  mejores  provincias  de  aquel  reino,  que  trujo  á  nuestra 
amistad  el  gobernador  Alonso  de  iiibera,  aunque  con  parli' 
cttiar  cuidado  lo  inquirí  por  todos  los  indios  que  pude.  Y 
quien  duda  de.qoe»  cuando  ne  hubiera  hecboyo  tal  diligen* 
•  cia,  hubiera  oido  decir  á  los  capitanes  6  soldados  antiguos 
en  aquel  reino,  ó  á  los  farautes  del  campo»  tratando  tan 
de  ordinario  con  los  unos  y  con  loa  otros,  que  habla  ha- 
bido en  aquel  reino,  6  que  al  presente  lo  habia  algún  indio 
de  particulares  íuerias,  así  como  en  grandes  congregacio- 
nes dellos  en  que  me  bailaba ,  me  sefialaban  diversas  veces 
con  él  dedo  á  oira,  contándome  que  habían  hecho  algunas 
de  las  liaiciones  y  crueldades  que  acostumbran  deljajo  de 
estar  en  paz.  Este  argumento  que  tengo  referido,  segura- 
mente que  si  ió  propusiera  eii  Chile ,  quedara  bien  confir* 
mado  de  toda  nuestra  gente ;  pero  porque  lo  que  se  dice 
por  cosa  experinienUula  es  lo  que  mas  persuade,  di^'o  para 
acabar  de  probar  que  ios  indios  de  Chile  no  se  aventajan  en 
mas  fuerzas  que  las  mdinarias  y  comuneSi  que  en  el  caaU* 
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tiempo  del  dicho  gobernador  .Ribera,  vi  mucbas  voces  (lia* 
liándose  en  diferenles  diaa  gran  número  de  iodios  en  é\) 
estar  muchos  dclhis  niiiaudo  á  nucslios  cspafioles,  como 
probaban  Ins  fdcrzas  cu  un  esmeril  que  estaba  allí  sin  fus- 
te» dende  fué  la  primera  vez  que  vi  á  indios  convidarse  á 
imilar  &  los  naeslros  en  semejantes  pruebas,  fwrqoe  ántes  lo 
suelen  rehusar  por  tener  de  sus  íuei  zas  ¡ioca  satisfacion.  Y 
comenzando  á  porfía  á  haeer  ezperiencia  de  quien  le  lleva- 
ba mas  lejos,  entre  los  mas  dispuestos  indios  atado  el  esme' 
ril  por  medio  con  una  cuerda,  de  manera  que  quedaba  pen- 
diente y  en  balanza,  no  solo  no  buho  indio  que  lo  pudiese 
Hevar  con  una  mano  suspendido  por  la  atadura  hasta  don* 
de  lo  llevaban  muchos  soldados  espafioles  de  comunes  fuer- 
zas, pero  ni  aun  que  !o  [  udiese  pasar  del  lugar  á  donde  nii 
criado  mió  (que  las  tenia  buenas)  lo  llevaba  asido  con  solo 
los  dientes»  con  babor  indios  que  se  picaban  y  volvían  de 
noe^'o  á'la  prueba ,  como  corridos  de  su  llojcdad. 

CAPÍTULO  111. 

Las  muws  porqué  no  son  ¡os  indios  de  mas  fuerzas  de  las 
cmnunes,  que  en  ellos  se  eonecen* 

Ikista  ahora  que  diga  las  razones  porqyc  estos  indios  no 
sean  de  mas  fuerzas  de  las  que  tengo  significadas;  y  asi 
digo,  que  á  mi  parecer  son  el  no  ser  hombres  ejercitadoÉ 
en  trabajo,  porque  rehusan  en  cuanto  poeden  él  aplícarsé 
á  él  para  adquirir  las  fuerzas  por  arte ,  ya  que  no  las  tie- 
nen por  naturaleza ,  y  el  alimentarse  con  mas  fuerza  de  be- 
bida que  de  comida ,  según  lo  mucho  que  son  dados  á  la 
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embriagues;  por  io  cm\,  alendo  el  boUer  su  principal  nu- 
trímeoto »  ¿qué  carnes  pueden  eríar  que  no  sean  de  la  cali- 
dad de  sus  bebidas  blandas  y  flojas ,  cnanto  es  suave  pa- 
ra ellos  al  beber?  que  es  por  lo  que  el  solo  no  les  cansa, 
por  ruiaes  que  aoo  sus  bebidas»  eo  las  cuales  convierten 
eoantaa  frotas  y  semillas  poseen ,  per  lan  asqueroso  modo» 

que  lo  fuera  el  referirlo;  y  por  serles  Inn  agradable  nuestro 
vino»  tiene  enlre  ellos  tanta  autoridad  una  botija  del  que  en 
lit  oengregaeiones  de  los  mas  principales  caciquea  siem- 
pre le  da»*  el  mas  preeminente  BB^nló ,  de  suerte  que  lo 
que  por  csla  apacible  media lu  ra  no  se  alcanzare  destos  sus 
tan  firmes  enamorAdos  ,  no  se  alcanzará  por  ningún  pro- 
eiado  tatm,  pues  todo  lo  que  el  mundo  mas  eatíma»  tíen* 
nen  elloi  en  desprecio  fuera  de  este  agradabie  licor.  Y  para 
avivar  más  el  apetito,  las  cosas  que  mas  apetecen,  aman 
y  estíman  para  sus  sainetea «  son  sai,  tabaco  tomado  en 
humo,  y  pimientos  que  Ñamamos  de  las  Indias,  que  lo» 

comen  cnlcros.  El  uso  de  las  dos  postreras  cosas  está  bien 
eslendido  enlre  ios  nuestros  en  el  Pirri.  Y  como  en  niogu* 
M  cosa  ponen  estos  bárbaros  mas  cuidado  que  eo  laa  perle- 
Bedelías  á  su  beber,  tienen  en  los  mas  amenos  y  apacibles 
campos,  diputados  particulares  lugares  para  celebrar  otras 
diferentes  borracheras  de  las  que  escribo  adelante»  donde 
tnlo  de  sus  erueldadea»  que  aon  unos  bosques  que  pofeeen 
hechos  6  criados  para  tal  efecto,  de  poco  cire(fit<^  f  de  al- 
tísimos y  diformes  árboles:  lugares  á  que  coinunmcutc  lla- 
man loa  nuestros  bebederos»  por  ser  dedicados  particular- 
nenie  para  beber  los  indios  en  elioa,  donde  como  en  eonsia- 
torios  ó  palacios  de  ayuntamientos,  los  caciques  y  capila- 
Bes  ea  tales  borracheras  tieocn  sus  consejos  y  determina  > 
cionea  en  las  cocas  dei  gobierno  de  la  guerra,  oomo  es  para 
liitar  rebelioneay  paecs,  jomadas  é  otras  empresas.  Cosa 
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quecaiíM  maravilla,  que  para  los  negocios  que  les  son  de 
mayor  iaijjoi  laucia,  se  juntan  en  ocasiones  de  lanía  em- 
luiagucz  á  determínalos,  y  que  los  resuelvan  tan  á  su  pru- 
veebo  oomo  lo  haeeo,  de  que  dos  da  testimonio  ei  gobier-* 
no  que  ha  lauto  liempo  los  .eonserva  eo  sii  defensa.  Y  por- 
que nuestros  indios  de  paz  por  la  misma  razón  nunca  tra- 
tan cosa  buena  en  las  borracheras,  que  también  como  \on 
de  guerra  Imeen »  se  las  vedao  los  oaestros  ó  poaen  de 
nuestra  parte  personas  que  entiendan  lo  que  tratan  en  ellas* 
Y  en  suma  digo,  que  no  solo  en  vida  ponen  todo  su  fin 
en  beber,  pero  aun  después  de  muertos  ,  piensan  que  lo 
han  de  cooiiauar,  según  mostraré  adelante.  Y  |>orque  voy 
Riesclando  eon  lo  poco  que  son  para  trabajo  su  mucho  be* 
ber,  por  nacer  lo  primero  de  lo  segundo^  y  |)or  venir  todo 
junto  á  sí-T  uias  argumenlo  de  lo  poco  que  es  dolada  de 
fuerzas  esta  holgazana  gente,  diré  paja  mas  prueba  de  su 
acostumbrada  pereasa  en  cosas  de  fjercioíos  y  trabajo,  que 
después  de  ta  destrucción  de  las  piuco  ciudades  que  con 
tanta  crueldad  ellos  asolaron  en  aquel  reino  en  su  última 
rebelión,  y  de  las  que  los  nuestros  por  causa  della  despo- 
blaron, quedaron  en  su  poder  gran  número  de  íérliles  viúas^ 
que  habían  iiecbo  pUstar  nuestros  espaliotes  en  sua  pa^os. 
6  jurisdicciones;  y  es  de  notar  que  eon  ser  los  mismos  in- 
dios rebelados  ios  que  las  hent  li(  iaban  en  licinpo  que  esta- 
ban de  pas,  y  los  nuestros  ios  poseían,  no  se  halla  que  des- 
pués que  se  rebelaron,  en  tantos  afios  como  bá  que  las  tic* 
non  por  suyaé,  y  gosan  del  tributo  de  sus  vendimias,  ha- 
ya habido  alguno  de  tantos  agricultores ,  como  quedaron 
entre  ellos,  que  se  haya  puesto  á  podar  alguna;  y  así  están 
tendidas  por  los  campos  convertidas  en  malezas ,  con  cali* 
mar  ellos  nuestro  vino  por  incomparable  bebida,  rce|)elo  de 
las  que  ellos  usan  de  sus  frutas  y  legumbres,  por  lo  que  no 
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fle  olvidiiQ  á  su  tiempo  de  acudir  á  difcularlas,  convcrliftti« 
do  en  mosto  sus  desmedrados  racimos ,  de  cuya  fuerta 
hacen  luego  experiencia  hasta  quedar  fuera  de  sf  tendidos 

al  pié  de  las  cepas;  y  así  no  son  las  mas  incieilas  cinhosca- 
das  las  que  los  nuestros  les  hacen  cerca  do  las  vinas.  Y 
para  acabar  de  significar  cuanto  huye  el  cuerpo  al  trabajo 
«ita  harágana  gente»  llegado  á  loe  rústicos  ejercidos  de  la 
labranza  \h  sus  posesiones  ó  heredades,  que  en  todo  el  mun- 
do es  dedicada  á  los  hombres,  digo,  que  son  tan  dados  al 
ocio«  que  tienen  remitida  esta  trabajosa  cultura  á  las  pocas 
fuerzas  de  sus  flacas  mt^eres,  para  lo  cual  cada  uno  procu- 
ra tener  dellas  cantidad  de  peones,  porque  sea  copiosa  la* 
cosecha,  de  qtie  procede  la  multiplicación  de  sus  borrache- 
ras; y  así  como  jamás  ponen  manos  en  cosa  de  algún  tra- ' 
bajo»  no  se  hallará  si  se  advierte  en  ello  entre  todos  los  in- 
dios uno  que  tenga  callos  en  ellas. 

Pues  la  ocacion  de  probar  con  razones  las  pocas  fuer- 
zas que  lienon  los  indios,  me  ha  obligado  á  decir  á  lo  que 
llega  su  borrachez,  para  que  no  se  entienda  que  ya  que  en 
el  befber  son  viciosos,  tienen  en  el  comer  alguna  templansa, 
diré  un  extremo  de  la  gula  destos  indios ,  que  comprende- 
rá loilo  lo  que  pudiera  mas  larga moiile  decir  deíla;  y  es 
que  todos  ios  veranos  quem  archa  nuestro  campo  por  las 
tierras  de  loeenemigoSt  acostumbra  algunas  veces  á  dejara 
les  emboscadas  al  partir  de  los  mas  cómodos  coárteles, 
donde  se  ha  hecho  noche,  y  son  tan  brutos  como  las  ham- 
brientas fieras  en  que  por  maravilla  escarmientan,  con  ver 
que  se  suelen  hacer  en  ellos  en  tales  ocasiones  algunas  roa- 
tantas»  sefiaiadamente  las  veces  que  el  dia  de  ánies  la  han 
hecho  los  nuestroS'de  vacas  en  los  tales  cuarteles ,  de  lasque 
suele  llevar  el  campo  [)ara  su  mantenimiento,  porque  los 
ceba  y  aun  (»ega  de  tal  manera  la  golosinado  los  iiuesoa  que 
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qiiedau  \m  el  suelo,,  que  por  sacarlos  el  alma  6  lu<;tano,  se 
poneo  á  perder  las  vidas»  haciendo  lo  mismo  por  cualquier 
caballo  muerto  que  haya  quedado  en  el  cuartel;  porque  eo« 
mocil  lalcs liempos  esUin  los  ladios  emboscados,  ó  en  las 
cuiubrcs  de  uilos  oerros  á  ia  mira  de  nuestros  aiojaaikolosy 
DO  háa  los  nuestros  aun  salido  dallos  á  la  moliaDat  ouando 
á  porfía  ei  que  primero  llega,  eniro  é  buscar  las  inmunda 
cias  que  tan  caras  les  suelen  costar,  que  es  lodo  el  extremo 
¿  que  puedé  llegar  la  vileza  de  su  guia.  Allí  uoUn  nuestros 
•mbosoafoSt  en  tanto  que  se  van  juntsndo  número  de  los  Iih 
dios,  las  injurias  que  nos  dicen,  y  á  la  tierra  ignomiuias 
dándole  paladas  y  lanzadas,  comeen  venganza  de  habernos 
albergados,  hasta  que  de  reciente  saleo  los  auestres»  d<vsde  ki 
toman  mejor  deUos.  Y  vueltos  ¿  su  comer  digo,  que  son 
pocos  los  que  destos  bárbaros  dejan  de  comer  carne  huma- 
na do  tal  suerte»  que  en  años  estériles  eí  indio  Corasiero  que 
acierta  por  algún  caso  á  pasar  por  ajena  tierra  >  se  puedo 
eoatar  por  venturoso,  si  escapa  do  que  eoeuciitm  con  Ü 

indios  dcllii;  ¡mL\uc  luego  lu  rnalaii  y  se  lo  coaiea ,  coiuo  ha- 
cen á  n)uchos  de  los  españoles  que  vienen  ¿  sus  manos»  es« 
peciftlmento  si  soa  muobacbos»  según  dir6  mas  Jargameote 
donde  trato  de  sos  erueldAdes^  Y  en  fin,  ao  haoen  distiueion 
de  aniuiales  comestibles  á  los  inmundos  y  asquerosos  que 
iodo  no  lo  coman  sin  asco  ni  recelo»  sin  perdonar  sabandija» 
b  cual  cutiendo  es  causa  do  que  crian  muchos  ddlos  feisí* 
mos  lamparones.  Y  al  propósito  de  ser  tan  golosos,  referiré 
una  contrariedad  extraña,  y  es  que  en  una  provincia  de  aquel 
rcitto  bao  ido  ios  indios  oousorvando  ea  gran  copla  gallinas 
y  gallos^  blancos  de  los  comunes  nuestros  •  solo  para  apro- 
vechare de  sus  plumas,  que  por  ser  blancas  las  dan  tintas 
de  varios  colores  de  toda  linaza  con  raices  que  para  ello 
tienen»  las  cuales  plun^as  les  sirven  fara  las  libreas  de 
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sus  borracheras;  y  es  cosa  nolablc  que  no  comen  la  carne 
ni  huevos  de  las  tules  aves,  mas  qáe  si  fuesen  basiliscos,  Y 
para  dar  del  lodo  y  en  suma  á  conocer  quien  es  esta  oa« 
ciou  por  sus  infaraes  costumbres,  digo  que  es  gente  indig- 
na de  llamaisc  lacional ,  porqué  es  ajena  de  toda  virtud, 
hechicera,  supersticiosa,  agorera,  sin  justicia,  sin  razón,  sin 
verdad,  sin  eoncieoda  y  sio  alguna  misericordia,  mas  que 
crueles  fieras,  y  principalmente  sin  Dios,  pues  no  lo  cono- 
cen ni  guardan  alguna  rcligiun,  y  oslo  se  puede  decir  que 
lo  hacen  por  no  tener  que  servir  ni  obedecer  á  otros  que 
á  sus  vientres. 

Paréceme  que  loe  que  me  han  oido  i  mi  aDiqotlar  y 
abalir  tanto  los  indios  de  Chile,  tenidos  y  reputados  por  (an 
belicosos,  que  me  preguntarán,  pues  los  he  mostrado  tan 
inferiores  á  nuestros  españoles  no  solamente  en  armas,  pero 
en  corpulentas  disposiciones,  ligereza  y  fuenas  personales 
que  ¿cuál  es  ta  causa  que  se  defienden  tanto  deles  nuestros, 
scgiin  las  ¡iiuchas  victorias  (jue  van  teniendo  dcllos?  A  lo 
cuai  respondo,  que  his  cosas  que  lie  dicho  en  que  son  ioíc- 
rieres  los  indios  ¿  nuestros  españoles,  especialmente  en  ser 
flojos  y  no  de  aventajadas  foentaa  ni  agilidad,  aunque  esto 
les  proviene  del  mucho  vicio  de  la  tierra  ,  y  lo  mucho  que 
noü  dados  en  clia  á  él ,  con  lo  cual  se  junta  las  pocas  ú  niu* 
gunas  forzosas  ocasiones  que  los  obliguen  á  oflcios  de  tra-* 
Iwjo,  no  ks  hacen  alguna  fiiUa  para  defenderse  y  ofiftder* 
nos,  por  ratón  de  que  Jes  sobren  las  que  diré,  para  que 
nuestra  guerra  sea  en  aquel  reino  inmortal ,  y  nuestras  co- 
sas vayan  siempre  de  mal  en  peor,  en  tanto  que  no  se  usa* 
ra  de  nuestra  parte  del  i;emedio  que  adelante  propongo»  que 
ha  de  servir  de  contra  yerba  á  todas  las  cosas  en  que  ños 
tienen  ventaja  ,  que  son  la»  que  voy  declaiandü  cu  los  pun* 
los  del  libro  segundo. 


Digitized  by  Google 


06 


CAPÍTULO  IV. 

Varios  usos  y  costumbres  de  los  indios ,  y  ia  causa  de 

sus  valerosos  hechos. 

Demás  de  que  en  general  todos  los  indios  de  Chile,  hom* 
Lies  y  mujeres ,  andan,  según  dije  arriba,  vestidos  aunque 
descalzos,  es  con  muoba  mas  honestidad  que  indios  de  cua* 
lesquiera  provincias,  en  \ai  cuales  no  hacen  diferencia  de 
las  parles  sacíelas  á  las  púLlicas.  Asimismo  no  se  pintan 
los  rostros  ni  cuerpo,  eomo  los  del  Brasil  y  otras  parles, 
ni  80  horadan  los  labios  ó  bezos  como  los  del  Paraguay  y 
Charrúas,  y  otros  muchos  que  traen  huesos  y  piedras  la- 
biadas en  ellos,  á  que  llaman  los  nuestros  bai botes,  ni 
Riónos  usan,  salvo  las  mujeres ,  de  zarcillos,  brazaletes  ni 
garganiillas,  ni  de  otro  algún  adorno  feminil  de  que  usan 
los  indios  en  otras  muchas  partes. 

No  tienen  tasa  ni  líinile  en  las  mujeres,  porque  cada 
uno  tiene  todas  la^  que  puede  sustentar* 

Por  muerte  del  padre  hereda  el  hijo  mayor  A  la  madre 
y  la  licué  por  mujer.  Cómpranse  los  unos  á  los  oíros  las  nm- 
jeres  por  cosas  de  sus  bebidas  y  comidas ,  vestidos»  caba-- 
Uo,  oveja  de  las  naturales  del  reino  ó  cosa  semejante. 

Persuaden  lo  que  pretenden  espeeialmente  para  enga* 
fiar,  con  razones  lan  eficaces  y  verisímiles,  acompañadas  con 
tan  apropiados  gestos,  meneos  y  lágrimas,  cuando  les  im- 
porta imprimir  su  engallo»  que  muchas  veces  no  basta  á 
muchos  el  estar  sobre  aviso  y  tener  de  sus  cautelas  expe- 
riencias para  saberse  librar  dellas. 

Presumen  entre  ellos  de  linajes  ó  descendencias»  y  de 
apellidos»  porque  hay  casas  que  se  nombran  del  sol»  otras 
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de  leones,  raposas,  ranas  y  cosas  semejanteai  'de  que  hay 
fMirenlelas  que  se  ayudan  y  favorecen  en  sus  disensiones 

y  handos;  y  es  tanto  lo  que  se  precian  deslos  apellidos,  que 
salo  les  falta  usar  de  escudos  de  sus  armas. 

No  estiman  el  oro  ni  la  plata » porque  á  ninguna  oosa  lo 
aplican  que  sea  de  servicio  ó  adorno;  aunque  algunos  adver- 
tidos de  los  que  lo  ganaron 'en  el  saco  y  despojo  de  las  cíu* 
dades  que  asolaron  (como  diré)  han  guardado  lejos  y  bar-^ 
ras  no  para  su  uso,  sino  para  rescatar  parientes  prisio* 
ñeros,  por  lo  que  saben  q^e  los  nuestros  estiman  tal  metal. 
No  quisieran ^ue  lo  produjera  su  tierra,  [tor  lo  que  los  obli- 
gan los  nuestros  al  ti'ahnjo  do  sacarlo,  y  así  por  ello,  aun- 
que lo  sepan,  no  quieren  revcjoi*  donde  se  hallan  las  fér- 
tiles  minas  d6l. 

Las  joyas  quei  mas  estiman  son  unas,  piedras  brutas  sin  ' 
algún  labor,  polidesaó  forma,  feas,  broncas  y  cavernosas, 
'  y  aunque  tiran  á  verdes,  no  son  Iraspareiil-  s  como  las  es- 
meraldas, con  las  cuales  hechas  sartas ,  usan  ú  adornarse 
los  caciques,  puestas  en  los  sombreros  los  que  las  Uenen, 
d  en  los  apretadores  de  sus  cabelleras  en  que  ponen  toda 
su  gala,  á  las  cuales  sartas  llaman  Hincas. 

Otras  sartas  usan  de  ménos  estima  aunque  de  prolija 
obra,  que  Ies  sirven  de  ceñidores,  largas  de  á  dos  y  roas 
varas,  y  de  dos  dedos  de  ancho,  C9mpuestas;de  roenndisi* 
mos  granos  ensartados  en  hileras,  que  juntan  unas  con 
otras  á  modo  de  aljófar,  ó  abalorio  blanco,  las  cuales  cucn- 
tecillas  son  hechas  de  conchas  marinas.  .  Estas  dos  mane- 
ras de  joyas  son  las  piedras  preciosas  y  el  oro  de  los  indios, 
y  entre  lAos  tiede  el  primer  lugar  la  primera  como  entre 
nosotros  el  diamante.  Fuera  de  lo  cual  no  se  vé  obra  desús 
manos  que  sea  de  algún  primor,  salvo  sus  armas  y  vasos 
para  beber ,  que  lebran  con  lodo  perfección. 

Tomo  XLVIIÍ.  7 
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ees  y  palcnas  que  hubitífon  en  el  saco  de  l<as  ciutlades  qtífe 
destruycrou ;  porque  miiias  de  tal  metal  do  sé  que  se  hayskú 
descubierto  basta  abora  eo  áqiielia  tierra  aunque  bay  imh 
Itda  detlas,  y  comunmente  taiñbieb  traen  careiltos  de  la- 
tón habido  en  el  mismo  saco ,  hechos  €^  modo  de  ruedeci- 
lias  de  reloj,  dentadas*  grandes  y  pequeSas,  y  de  Dtras 
^riDás. 

Aunqué  en  general  tienen  las  mujeres  c!  coíor  mas  cas- 
taño que  moreno  •  líenenio  muchas  verdinegro  y  quebra- 
déi  y  unas  mas  blanco  que  otras,  según  los  temples  de  tas 
Itefris  donde  nacen  y  áe  érlail ,  éon  algunos  oíros  cohirek 
n<iraciados,  tanto  que  las  que  dcllas  sirven  á  los  nuestro», 
80U  causa  de  hacer  á  muchas  españolas  mal  casadas.  Son 
cotñunmente  de  mediaMt  estatura,  y  en  general  tienen 
grande  y  negros  ojos,  cejas>tHen  señaladas^  peslafias  lar* 
gas  y  cabello  muy  cumplido,  tanto  que  4  muchas  arrastra, 
el  cual  traen  bieii  trenzado  ,  todo  lo  dicbo  muy  negro.  En* 
4S^  íMeslf ds  indios  de  paz  tfo  se  lé  puede  bacer  á  ihdie  ó 
fndra  afrenta  qüé  mas  s^nlan^  que  cortarles  el  cabello 
por  haber  hecho  fuga  ó  otro  algún  delicio.  Su  vestir  es 
lionesto  pa^a  bárbarás,  pneS  uSaA  de  faldas  largas,  mos- 
tráíbdb  solo  kié  piéá  descalzos  y  lós  bl'am  désnttdós.  Sfi0 
ejercicios  son  hilar  y  tejer  lana  de  que  se  visten ,  en  te- 
lares que. arman  de  pocos  palos  y  artifícío.  Dan  con  rai^ 
ees  á  lus  bitados  todos  colores  perCeilsknoS,  y  asi  baeen  loé 
vertidos  de  varias  It^as.  El  negro ,  pai^a  el  -^^al  no  fremfH 
raices,  lo  dan  muy  bueno,  coícrenáo  lo  que  han  de  teñir  eft 
cieno  negro  repodrido,  y  aun  los  nuestros  dan  de  tal  ma^ 
nérá  )perfeto  Color  f apelado  á  los  eneros,  pero  sin  cocerles. 
Tienen  á  éargo  las  mujeres  la  labranza  de  las  tierras,  y  el 
bacer  los  vinos  qtie  ya  dije,  y  de  llevarlo  eu  cántaros  á  las 
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borraeheras ,  y  á  sus  soldados  cuando  tienen  sitiada  nigu* 
m  tierra  ó  fuerte ,  y  asimumo  á  las  eniix)scada8  dellos. 

Miyem  y  bombres  son  granács  nadadores;  nadae  de 
invierno  y  veniDe »  y  dios  ftena  cualquier  profundo  y  aii^ 

clio  rio  con  la  lanza  en  la  mano  ú  boca,  especialícenle 
|)ara  hurlar  ^ballos  4  ios  nuestros.  En  uac¡ei)do  los  lüuos 
Jos  Isvaa  los  madres  en  el  agua  d^  los  ríos  ó  mar,  y  ^las  as 
baiao  con  dios,  y  los  modiadios  desde  muy  pequefk»  usan 
andar  como  patos  en  cl  agua.  Tienen  [m  cama  comun- 
aneute  el  suelo  desnudo »  y  algunos  una  pid  soocilUde  ca«  ^ 
fara  6  eaniero.  Cstaen  asentados  en  d  sado,  y  soo  may 
partidos  en  lo  que  comen  y  beben. 

No  tienen  los  indios  ciudades,  villas  ó  lugares  para  su 
kaiiiUcíoB ,  Dí  fuertes » ni  otro  género  de  fortaleza  fuera  da 
la  graa  Ciénaga  de  Purea»  qve  ló  es  por  naluralesa  y  ayu* 
dada  dellos  por  arte.  Rehusan  el  congregarse  en  pncblos, 
por  razón  de  que  se  dan  venenos  unos  á  otros,  y  asi  tie* 
neo  divididas  y  apartadas  sos  luibttaeiooes  en  diversos  va* 
lies,  que  no  es  de  poca  importaieia  para  la  difioullad  de  sa 
eonqutsta ,  donde  go¿au  habilacioues  alegres  y  deleitosas, 
como  diré  adelante. 

Tieoea  estos  indios  (según  d  aflnaar  á  los  nuestras  en 
aquel  reino)  muy  gran  respeto  y  miedo  al  demotito ,  y  algu« 
nos  plática  y  faiiiiliaridatl  con  él  lauto  en  sus  propias  casas, 
como  aopcoüundas  cuevas  donde,  dicen,  hacen  algunos  iie« 
4iliioensspeaUancia,  y  le  bablaolamUiarmeate,  á  los  cuales 
van  otros  muchos  indios  con  presentes,  para  que  les  profeti- 
cen cosas  que  desean  saber ,  y  eik>s  los  traen  engañados  con 
mUtnihiistes  y  ialsas  resppestas,  oomo  «ngafiosos  oráculos; 
eosa  que  no  deja  de  ser  de  eonstderadon  en  indios,  que 
se  sabe  que  110  llenen  religión  alguna ,  como  tengo  dicho. 

Aunque  caire  ellos  no  hay  Justicia,  uo  se  hurtan  unos 


á  otros  lo  que  tienen ,  porque  auscnlándosc  de  sus  pn  ¡izns 
casas*  quedan  muy  seguras  coa  ^lo  (apar  la  puerta  con  un 
ramo»  Sus  amistades  las  quiebran  por  livianas  ocasiones  fan* 
dadas  en  interés»  y  así  por  pcqueiío  que  se  les  siga ,  se  nie« 
gan  y  matan  unos  á  olios,  y  pasan  de  nuestro  bando  inu- 
clios  á  hacerse  guerra  con  (oda  crueldad  licrmanos  ¿  her- 
manos» y  padres  á  hijos»  aunque  estando  en  sua  tierras» 
con  facilidad  ponen  tregua  ¿  todas  sus  domesticas  pasiones^ 
y  se  reconcilian  para  juntarse  contra  los  nuestros.  Son  por 
extremo  celosos,  sobre  lo  cual  fraguan  entre  ellos  muciias 
pendencias»  de  donde  nace  lo  que  vi  en  una  provincia  de 
paz,  donde  h\tú  llamaroiento  de  caciques  el  gdiernador, 
que  muchos delios  tenían  a  solo  un  ojo,  porque  en  las  pe- 
leas de  sus  borracheras  se  acribillan  ¿  flechazos  y  lanza* 
das.  Cúrense  con  facilidad  grandes  y  penetrantes  heridas 
con  yerbas,  de  las  cuales  conocen  muchas  de  notables  vir- 
tudes para  tai  eícclo. 

Tienen  gran  sufrimiento  en  ios  tormentos»  como  se  vé 
en  aquellos  á  quien  los  suden  hacer  dar  los  nuestros  por  es* 
pías  ó  rebeliones,  y  u¿an  con  facilidad  en  ellos  de  con- 
denar muchas  veces  sin  tener  culpa  á  aquellos  indios  con 
quien  están  mal»  por  vengarse  delloe»  y  otras  veces  á  los 
que  nos  sod  mas  leales  para  descomponerlos»  en  lo  que 
deben  advertir  mucho  los  nuestros  pata  no  hacer  injiisli- 
cias.  En  los  cuales  tormentos  nunca  eclian  lágrimas  ni  on 
otra  ocasión  sino  es  para  engaitar » la  cual  durem  de  áni* 
nio  noté  en  cuantas  trasnochadas  me  hallé  en  aquella  guer- 
ra; porque  entro  los  muchos  prisioneros  que  se  tomaban,  es- 
peoiaimenle  mujeres  y  muchachos»  cuando  al  amanecer  dá* 
hamos  sobre  ellos,  que  aun  como  mas  tiernos  habían  de 
mostrar  algún  senlimicnlo,  no  vi  ¡anuís  aliiiino  que  llorase, 
con  verse  maniatar  y.  sacar  de  entre  sus  padres  y  demás 
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parieotes»  y  llevarlos  á  ser  esclavos ;  y  de  los  miamos  em« 
pederaidos  ánimos  viene  Umbien  el  no  quejarse  estos  indios 

de  sus  heridas,  por  penetrantes  y  dolorosas  que  sean,  ni 
ea  el  discurso  de  sus  dolencias  y  euiermedades»  aunque 
mas  las  sientan. 

Sángrense  con  ana  delgada  punta  de  pedernal  ingérida 
cii  Id  extremidad  de  una  varilla»  de  suerte  que  sale  la  pun- 
ta áua  lado,  y  el  contrario  extremo  de  !a  varilla  loman  en 
la  mano  del  desnudo  i>razo  de  que  se  han  de  sangrar »  de 
manera  medida»  que  veíiga  á  ajustarse  la  punta  dd  pederá 
nal  sobre  la  vena  que  ba  de  romper,  y  asegurada  de  tal 
maiicra.  Jan  cuo  la  olra  iiiauo  un  papirote  sobre  el  peder- 
nal, con  que  abre  la  vena  y  deslila  el  hilo  de  ia  sangre  sift 
difioultad ,  ni  mas  cuenla  de  onzas,  de  esperar  cada  uno  á 
ouanln  le  parece  que  basta  para  la  indisposición  que  mente, 
habiendo  advertido  ante  todas  oosas  en  atarse  con  cinta  ci 
brazo  por  la  parle  que  nosolros  acoslumbi  ciinos,  y  sangrán- 
dose sin  cuenta  oí  couockuieulo  de  venas  en  ct  mismo  iu« 
gar  qile  los  nuestros.  No  sé  si  lo  hau  aprendida  de  los  ea* 
pafioles,  de  los  cuales  algunos  acostumbran  en  la  guerra  ¿ 
sangrarse  como  los  indios. 

Tieuca  lodos  una  misma  lengua,  aunque  varían  algo 
en  ella  y  en  la  proaunctadon»  según  las  diferencias  de  8U{| 
provincias.  . . 

No  tienen  letras;  y  aunque  les  cause  maravilla  el  uso 
de  las  nueslras,  no  a[)eteccn  el  saberlas,  ni  olra  alguna  co- 
sa de  primor  que  les  agrade.  Su  alfabeto  no  tiene  S,  quiero 
decir,  que  ninguna  cosa  pronuncian  con  ella. 

Sírveles  de  reloj  el  arco  ó  cóncavo  del  cielo  por  la  par- 
te que  camina  ci  sol  de  Levante  á  Poniente,  porque  pregun- 
tándoles á  que  hora  sucedió  alguna  cosa»  a  que  hora  partie- 
ron ó  ilegaroo  con  cartas  ó  otra  tai*  para  decir  al  amane- 
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eer ,  sefi^iAO  oón  el  deda  ¿  donde  sale  el  sd;  y  si  es  na» 
fatfde^  s^alftD  IMS  alte,  eemo  (|iileii  dtee»  euaúdo  él  aol  es* 
taba  allí  j  hasla  poner  el  dedo  derecho  para  deeir  que  á  me- 

diodía;  y  si  dicen  de  alguna  hora  de  la  larde,  scfulan  de  la 
misma  manera  los  lugares  por  doade  suele  ir  desceodieodo 
el  sídI  hasta  el  Ocaso  donde  se  pone;  y  de  tal  manera»  easi 
sin  liaeer  error  notable  ^  se  entiende  la  liora  qve  qvieten 

decir . 

Y  concluyeddo  las  partes  y  calidades  de  los  indios,  da*  - 
ró  fio  á  esta  relación  eon  k»  que  todos  lo  damos,  que  es  con 
M  Hfuertes.  Yasf  digo»  pues»  qoeooAfieaan  la  lomortalídad 
de!  ilma»  pero  con  mil  disparates,  diciendo  qao  Ta  É  don* 
de  hay  buenas  comidas  y  bebidas,  aunque  tienen  entendido 
que  00  moriría  ainguno  dellos,  si  no  le  matasen  con  heri* 
datf  ú  yerbas^  y  por  ello  se  persuaden  que  todos  los  que 
iliueren  (aunque  sea  de  enfermedádes)  es  por  haberles  da« 
do  enemigos  suyas  ponzoña.  Y  como  de  sus  muertes  nacen 
á  los  parientes  sospechas  de  quien  les  pudo  atosigar,  se- 
gnn  se  laé  representa  el  demonio  y  sus  ministros  los  heehl« 
eem»  no  háy  muerte  que  no  sea  causa  y  origen  de  otras 
maertes,  pues  de  tales  ocasiones  nacen  pendencies  y  ban- 
doá  hasla  matarse. 

Süs  entierros  son  debajo  y  encima  de  la  tierra,  donde 
aun  confirman  lo  mucho  que  aman  su  beber;  pues  se  en* 
fierran  eoik  un  cántaro  grande»  .ó  otra  vasija ,  lleno  de  sus 
vinos,  puesto  á  la  cabecera,  y  un  jarrillo  pequeño  encima 
dél  con  que  piensan  que  han  de  beber  en  muerte,  como  lo 
hacían  en  vida^  De  los  cuales  enterramientos  he  visto  mo« 
ehoe  que  rompiab  y  desbarataban  Duestrt»  soldados^  euan- 
do  andábamos  por  sus  tierras,  donde  se  hallaba  lo  que  he 
dicho,  y  aun  en  algunos  sepulcros  habla  ropa  de  su  vestir, 
que  faóf  baramenU)»  como  lo  demás,  lo  ponen  sus  pancntcs» 


Digitized  by  Google 


m 

ya  poílrida  de  |a  Iiumcdaü  de  la  tierra,  lo  cual  solo  lieudi) 
4o  i9i^i|c$.  Los  ^i^(drra($|Í9AtQi|  fie  Iq»  pfuúqve^  soo  nlgn 
IfiV^aMHlo»  <^  ^errft,  porqqe  popen  m  pqarpoft  ^liii  ^ 
grandes  artesones  cerrados  hueco  con  hueco,  y  encaji^dof 

entredós  árboles  juutos .  ó  sobre  íuci  Lcs  Iioicoues,  ^  este  eü 
^  fip  4^  flus  vidas  y  paradcios     sus  cuerpo^. 

l^  qHo  iiQ  quer^  dar  á  eule|M|er  de  las  partes  y  p^Udiir 
4e9  d^tos  in^^  es ,  que  eo  los  dp|6  Hftfíirf le^^  de  mas  ^laf» 
^corporaIe3f  ^sla^ura,  compostiira  de  miemhros,  ligerei- 
za  lii  brío  que  á  los  españoles,  y  que  si  alguna  agilidad 
D^U^aii  «é  que  sea  seüalad^)  es  eo  ^  p$Mr 

9Mf  mnt^«  por  m  crMoa  ellos  cpmo  0eras  >  y  por  If 
poK^  rop^que  traen;  porque  fuera  desto,  no  repechap  umi 
cuesta  con  mas  ftlieiilo  que  los  es[)anoIcs,  y  en  ánimo  y  víi- 
Ipr  tampoco  le$  b^cpn  ventaja  pi  {tHp  ijjuaji^p.  P^rqufi  (^^9* 
^  A9  |)4ky  koprA  qM«  4efe|ujler,  iine  paref»  qHf»  po  pMO^e 
b^«s(fiDM|p  d^  iUHurojSp  lipipOr  aiipque  Mcq  |o  pudiera^ 
tener  bestial.  E\  que  iiene  1^  vieuQ  priucipalmeple  de  la 
íoitíj]ez4  ^ys  mimoIcs,  que  apu  siis  pasas;  pues  á  las 
pq^rU^de  suy^4  AU^it  ios  vil§s  y  y^l^  gozque^üios  Üe^ 
qea  aUevUni^nU»  p^ir/^  ai^pipeler  ^  lp§  £raqd^  fílanos;  por- 
que si  boeeo  fOfAfQ»-9i^tH^  qqe  iiepep  perca  la  guarida 
^jura  [)on?rse  cu  salvo.  Así  que  esta  es  uaa  do  las  causas 
Jy^^  ob^gaa  á  los  ^^idios  á  baccr  JiQckQ^  qptabte^  if^l^ 
.pon  de  ser  erigr^nd^os  y  e^^n^i^d^f  ^      no  j|ji^aD  0041 

puri^  A  jllto*  Ifls  ^e  lc^  í0m  ))qUeqsos  Mrba^os,  quie 
kao  dado  muestra  de  algup  esfuerzo  ep  todo  aquel  nuevo 
mundo.  Y  en  lo  (¡ue  liaccii  Uil  prueba  de  valor  qpe  cxce- 
^^^h  q»e         prometer  ^1^^419  4^  e$  eq,#^9- 

IflT  y  «mÍMí  M!ilftlrosiu<^^f  9ie^  vjSfAiP^  99  Jugar» 
y  en  que  ha  lautos  aííos  que  se  dej(tendén  de  \¡Bí  industria  y 

,4p  i).ue¿Uü;¿  /ub^ij^uult;;^.  Aiji^í^ue  ú  bC  ¿ucie  decir,  qi¥> 


Digitized  by  Google 


104 

para  sacar  uo  muerlo  de  su  casa  son  meneslcr  cuatro  iioni- 
brea  ¿qué  no  será  necesario  para  sacar  hombres  vives  de 
la  que  tienen  tan  faerte»  como  muestro  en  el  punto  prl-- 
mero? 

Obliga  también  á  los  indios  á  hacer  hechos  animosos, 
el  apasionado  celo  de  defender  su  viciosa  vida,  y  el  sin* 
guiar  amor  que  tienen  á  su  patria»  de  la  eual'es  eosa  par- 
ticular que  no  hay  indio  que  se  atreva  á  sálir»  porque  Ies 
parece  que  se  han  de  morir  luego,  y  así  no  la  dejarán 
aunque  mas  crezcan  sus  victorias ,  y  lleguen  á  acabar  de 
leeuperar  por  ellas  todas  sus  Üerras.  T  aunque  es  verdad 
que  se  ensoberbecen  y  ufanan ,  usando  de  grandes  retos 
cuando  quedan  vencedores  cu  cualquiera  jornada  o  ocasión, 
no  se  puede  presumir  que  tengan  ánimo  ó  valor  para  de- 
jar los  limites  de  su  reino »  y  ir  ¿  hacer  guerra  á  otro  nin- 
guno^ Tanto  temen  el  hacer  prueba  de  otro  temple  y  tierra 
fuera  de  la  suya,  á  donde  con  la  vcntnja  que  iré  mos- 
trando, hacen  la  guerra  ú  los  nuestros,  por  la  gran  prá- 
tica  que  ya  tienen  de  soldados.  £1  uso  de  la  cual  disciplina» 
así  oomo  los  ha  hecho  diestros»  les  ha  infundldo  ánimo  y 
osadía  con  tanta  mas  ventaja  que  en  los  tiempos  pasados, 
cuanto  se  verá  en  el  discurso  deste  tratado:  tanto  es  lo  que 
puede  Ja  costumbre  en  el  uso  de  las  cosas.  Según  Ío  cual 
vimos  pocos  años  bá  en  algunas  islas  selentrionales»  que 
en  medio  de  las  pkxas  los  hombres  mas  barbudos  se  tapa- 
ban con  los  dedos  los  oidos,  por  no  poder  lülerar  e!  estam- 
pido de  ios  arcabuces,  cuando  nuestros  españoles  los  dis- 
paraban entrando  de  guardia  en  sus  tierras »  do  estaban  de 
presidio »  y  ahora  vemos  la  mudanza  que  ha  hecho  en  dios 
la  costámbre  después  de  su  rebelión ;  pues  los  ha  hecho  tan 
diestros  en  el  manejo  de  las  armas  de  fuego,  cuanto  prác- 
ticos soldados»  según  es  notorio.  Asi  que  la  costumbre  co« 
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mo  baoe  efecto  en  otros  hombres  >  no  lo  ha  hecho  niénos 
en  los  indios  de  Chite ,  los  enales  también  en  el  hacernos 

la  guerra,  se  ayudan  de  varias  cautelas  y  engaños,  cómo 
gente  astuta  y  cautelosa » aegua  se  muestra  en  el  punto  se- 
gundo. Verse  bán  asimismo  otras  particularidades  destos 

indios  do  no  menos  consideración  eii  el  discurso  dcsle  tra- 
tado, especialmente  en  aigunos  capítulos  de  la  Execucioa 
segunda,  tocantes  á  ios  humores  destos  indios  á  diferencia 
de  los  esclavos  negros. 


Digitizeci  by  Google 


loa 

MLiUm  COARTA, 

♦  • 

CRUELDADES  DE  LOS  IMDlOS  DB  CUltB. 

■  * 

CAPÍTULO  I. 

Que  m  ioda:i  ucasiones  ejecutan  /u¿  ttulúfi  sus  crueldades» 

Usaa  en  tanto  extremo  de  sus  bárbaras  orueidades  los  in* 
dios  de  Chile,  y  précianse  de  mostrarse  de  tal  manera  en  las 

mayores  que  pueden  inhumanos,  que  me  obliga  á  hacer  de- 
llas  particular  relación,  aunque  solamealciliré  aquellas  que 
acaso  llegaron  á  mi  noticia»  y  algunas  sucedidas  en  mi  tiem* 
po;  porque  las  que  en  general  y  en  particular  se  saben  en 
aquel  reino,  no  hice  diligencia  en  hacer  memoria  dellas, 
por  no  haber  Iraido  intcnlo  cuaiulo  [jasé  á  tíslas  parles 
de  escribir  este  tratado;  y  lasque  referiré  son  tales,  que  se 
pudiera  poner  duda  en  darles  crédito,  si  se  dijeran  de  otros 
cnalesquier  infieles;  pero  ¿  qué  no  se  creerá  de  una  nación 
bárbara,  que  su  principal  a  pe  Lito  y  deleitación  es  ser  cruel 
no  ménos  á  sangre  fría»  que  en  sus  airados  movimientos? 
Por  lo  cual  .no  se  deben  medir  sus  obrasxon  las  de  los  mas 
inhumanos  tártaros  y  scytast  porque  á  todos  entiendo  que 
exceden  en  despiadados  hechos  los  indios  de  Clille.  Daré 
pues  [írincipio  ¿i  ellos  con  el  que  hicieron  eu  uno  de  los  su- 
cesos de  aquella  guerra.  Peleando  con  grande  esfuerzo  un 
alférez  que  yo  llevé  á  aquel  reino»  hombre  ya  de  edad  y  va- 
liente soldado ,  llamado  Ginés  de  Bueodía ,  natural  de  Vi« 
llarejo  de  Fuentes,  con  uu.i  emboscada  de  aquellos  Laiba- 
ros »  y  habiéndole  imtcso  ^culrc  otros  Udutu  españoles  á 
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quien  «loilaroti  las  vídat«  fe  cortaron  vivo  las  piernas»  y  de 
sus  canillas  hicieron  corodUtas  6  Untáis,  <}ae  ussd  ft  toetr 

en  la  guerra,  y  aun  tengo  pnra  mí  que  le  darinn  á  soplar 
las  médulas  ó  tuétanos  dellas  ántes  que  muriese ,  por  ser 
cosa  muy  acostumbrada  de  aquellos  enemigos,  usando  con  él 
de  otras  feas  y  aun  deshonestas  crueldades  y  earnioerlas,  se- 
gun  liallaron  su  cuerpo  los  que  acudieron  luego  al  socorro. 
Y  no  coQtarú  por  extenso,  porque  seria  demasiado  largo, 
lot  Taríos  modos  de  martirios  que  han  dado  A  muchos  re- 
ligiosos y  entre  ellos  A  prelados  de  ejemplar  vida,  cuales  fue- 
ron los  padres  P07.0,  Abrego ,  Laynez,  fray  Joan  de  Tobar, 
fray  Miguel  Ilozillo ,  fray  Melchor  de  Arteaga ,  y  otros  do 
enyoi  nombres  no  me  acuerdo,  Y  son  tantos  los  géneros  de 
muertes  qoe  dan  allá  en  sus  montes  A  todos  los  espalioles 
que  Ies  caen  en  las  manos,  que  si  pudiéramos  tener  testigos 
de  nueslra  parle,  para  que  llegaran  todos  á  nuestra  noti- 
cia,  00  hay  duda  de  que  la  relación  de  sus  inhumanidades 
fuera  de  mucho  mas  volAmen  de  lo  que  lo  será  esta.  Pero 
las  que  son  notorias  por  las  relaciones  ciertas  de  espafloles 
y  indios  amigos,  que  por  diversos  modos  vuelven  á  los 
nuestros  de  esclavitud ,  son  tales  que  dudo  se  hayan  oido 
sus  semejantes  de  algunos  otros  Infieles.  Perdonan  las  vi< 
das  estos  de  Chile  solamente  A  las  mujeres ,  por  aprovechar- 
se  y  servirse  dellas  y  A  solos  aquellos  que  de  nuestra  parte 
se  pasan  á  ellos  para  ayudalics  en  la  guerra,  según  diré 
en  el  punto  cuarto ,  reservando  también  entre  k»  que  cau- 
tivan á  los  qim  saben  algún  oficio,  como  herreros  para  for^ 
jarles  armas  y  otros  que  A  ellos  les  son  de  algún  provecho. 
Por  manera,  que  no  se  puede  atribuirá  que  por  alguna  pie- 
dad ó  mísericerdia  den  la  vida  á  los  que  entre  ellos  la  dan 
ie  los  nncitros,  sino  por  sus  particulares  Intereses.  Y  no 
ssD  estos  eosuHgos  de  loe  que  se  tienen  por  satisfechos  con 
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solo  darla  muci;ic»  por  mudio  que  ioi  obligue  á  cocnpasioQ 
cualquiera  respeto  de  tierna  ó  inoeente  edad,  ó  lastimosaa 

quejas,  pues  llega  á  tal  extremo  lo  que  aumeiitaiiaa  deleW 

te  sus  mas  excesivas  crueldades,  que  á  muchos  les  van  co- 
mieado  ¿  medio  asar»  á  vista  de  sus  ojos»  los  pedáis  que 
les  oortau  de  las  earoea,  sio  reservar  después  las  que  les 
quedan  en  los  ya  dífunlos  cuerpos.  Y  en  fio,  es  tan  grande 
la  rabiosa  y  insaciable  sed  que  tienen  de  que  no  quede  me* 
moria  de  nosotros  en  vida  ni  en  laucile,  que  hasta  los 
huesos  so  beben  quemados  y  hecbos  polvos  mesclados  ea 
sus  vii|oe.  Y  porque  con  Ics^géneros  de  tormentos  que  aeos* 
tumbran  á  dar  estos  Indios ,  prolongan  sus  bestiales  delei* 
tes,  tengo  para  mí  que  solo  para  esto  xjuisieran  se  les  pro- 
longaran las  vidas ^  los  españoles  mas  largo  tiempo  del  que 
naturaleta  permite  en  tan  mortales  oeaaiones.  Y  para  que 
ma^  ppr  extenso  se  entiendan,  será  bien  declarar  el  modo 
con  que  gozan  dellas ;  y  asi  diré  de  la  manera  que  celcbiaa 
aquellos  bárbaros  sus  bailes  y  borracheras. 

ff 

CAPÍTULO  II. 

1)9  la  ummra  que  celebran  ¡os  indm  su^  um  solena 

bmk$  y  fkHas. 

.  Muchas  veces  se  congregan  los  indios  á  ieslejar  sus 
borraciieras ,  y  señaladamente  cuaodo  han  tenido  alguna 
victoria  de  los  nuestros.  Júotanse  pues  en  un  ameno  y 
verde  campo,  cerrado  de  arboledas,  con  gran  provisión  de 
cántaros *d6  sus  bebidas,  de  que  llevan  cargadas  sus  muje- 
res, y  en  el  medio  del  llano  plantan  un  pimpollo  ó  árhol 
nuevo  de  limpio, y  derecbo  tronco,  y  en  la  cima  muy  aoo* 


Digitized  by 


100 

pado  de  hflja,  el  cual  árhnl  llaman  cancl.i  (amujuc  no 
es  de  los  verdaderos  qae  la  crian).  En  io  alto  á  la  rodon* 
da  de  sus  ramas ,  pooen  las  ¿abezas  de  los  espafioJes  que 
han- muerto,  cada  una  en  su  rama ,  de  manera  que  se  ven 

los  rostros  dcsát  íucra  ,  las  cuales  [lorien  adonuulas  da  flo- 
res y  guirnaldas,  y  aun  les  ppncn  sus  mismos  zarcillos  algu- 
ñas  indias.  A  ia  redonda  del  árbol  lienen  puesto  en  circulo 
báñeos  de  tablones,  qne  son  los  puestos  de  lua  eaeiques  y 
capitanes,  y  no  digo  asientos  porque  están  siempre  en  pió 
con  la  perseverancia  que  diró.  De  las  ramas  donde  están 
las  cabezas  bajan  unas  cuerdas  de  lana  de  diferentes  colo« 
res  que  cada  una  viene  á  tener  en  la  maiib  un  cacique  de 
los  que  están  á  la  redonda  del  árbol ,  *  puestos  de  piés  so* 
bre  lüs  bancos,  como  dijc.  La  Jciuás  gculc  aiid.i  á  la  re- 
donda de  los  bancos  por  un  espacio  del  campo,  mujeres  y 
hombres  todos  en  bileras,  con  figuras  y  disfmoes  lan  varioSy 
ridiculos  y  disparatados  que  no  se  pueden  bien  ,  referir. 
Porque  unos  traen  parte  de  ireslidos  de  soldados  espafioles 
y  otros  de  hábitos  de  religiosos,  clérigos  y  frailes,  lodo 
mezclado,  casullas,  capas  de  coro  y  otros  oruamenlos  do 
Iglesias';  otros  andan  cubiertos  de  pieles  de  fieras  con  las 
ealtezas  boqui*- abiertas,  que  caen  encima  de  las  suyas, 
mostrando  sus  graiides  dientes;  y  otros  por  la  misma  ma- 
nera coa  pieles  de  cabrones  de  diformes  cuernos.  Otros 
traen  poesías  capas  db  cuero  semejantes  en  su  beobura  ¿ 
las  de  coro,  cubiertas  por  de  fuera,  unas  de  plumas  amari- 
llas ,  otras  de  edloradas  y  otras  verdes  de  los  gallos  y  ga* 
Hinas  que  crian  blancos,  según  dije  en  la  Relación  prece- 
dente, y  otros  somejanles  capas  traen  cubiertas  cu  lugar  de 
las  plumas  que  dije,  de  espesas  liojasde  breviarios  y  misa* 
les ,  y  otras  cartas  y  otrhs  cédulas  de  gobernadores  de  aquel 
reino,  según  las  he  visto,  coi>ido  ludo  de  manera  que  lia- 
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cenooli  los  tales  ptv peles  una  gran  volaterfa.  Todas  las  oo« 

sas  nuestras  do  qnc  lie  ilichü  usan  para  celebrar  estas  fies- 
tas, soo  las  que  Itis  han  quedado  del  saco  y  despojo  de  las 
dudados  que  asolaron,  las  ouaies  (ieoeo  guardadas  fiara 
tales  ocasiones,  donde  haoen  demostración  dellas,  unos 
por  jactancia  y  otros  por  disfraz,  Pueslos  finalmente  de 
la  manera  que  he  diclio,  al  estruendo  de  sus  coaíusos 
j  bárbaros  instromenU»  de  tamboriles  y  eornetaa  hechas 
de  canillas  de  piernas  de  españoles ,  que  hacen  un  son 
mas  desconcertado  y  triste  que  alegre»  bailaQ  todos  mo« 
viéndose  á  unos  mismos  tiempos,  encogiendo  y  levantan* 
do  los  cuerpos  al  misaio  son  que  toean ,  sin  descomponer 

los  brazos  ni  Icvaalar  los  piés  del  suelo  mas  de  ios  calca- 
üos ;  y  al  mismo  son  van  también  tirando  los  caciques  las 
cuerdas  de  lana  desde  sus  bancos  dé  están  de  piés,  de 
manera  que  al  compás  del  general  movimiento  y  modo  do 
su  común  baile,  hacen  también  menear  ó  bailar  las  ramas 
con  las  cabezas  que  están  en  ellas.  X  lo  que  es  de  notar 
entre  todas  estas  barbaridades  es ,  que  estando  todos  en  la 
órden  que  he  dicho ,  no  hay  indio  por  muy  turbado  <)iie 
esté  del  vino,  que  jamás  deje  la  lanza  de  la  mano,  y  asi 
8u  ¡nquerfa  baoe  muestra,  y  forma  de  «n  droular  eacua« 
dron.  Entre  toda  esta  gente  que  anda  como  fuera  de  sf, 
ocupada  en  aquel  su  tan  agradable  baile,  anda  ^v:\n  nú- 
mero de  mozas  y  muchachos  con  varios  vasos  llenos  de  sus 
vinos»  dando  de  beber  por  todas  Jas  liileras  á  los  que  bai- 
lan, sirviendo  entre  los  vasos  algunos  cAliees. 

Cantal^  todos  al  son  que  dije,  levantando  y  bajando  á  ' 
un  tiempo  el  tono  ó  voces»  asi  como  los  cuerpos  en  d  hai* 
le,  cuyo  tono  (que  por  ser  de  tanta  gente  junta  se  oye  de 
muy  léjos)  no  sé  si  se  le  llame  canto  é  lloro,  según  la  frls- 
ieza  iuíunde  á  quien  lo  oye.  Y  es  cosa  digna  de  considera* 
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iñm,  que  por  rPCo])¡r  cslos  indios  tanto  ^nsto  y  conlentn- 
mieiflto  destos  bailes  y  eaatos»  se  Íes  suelen  pasar  días  y  no- 
eHes  (OkUim  sin  Imar  Algiiii  k{io6o.  VftoBe  ivfivscafidi»  á 
ffleiMiAo  cooptas  bebidis  (fue  dije,  hasta  que  el  eaiiMii«* 
cío  y  dem«isiada  emhrias^ue^  Ids  va  derribando  por  aque- 
llos suelos»  En  estos  tiempos »  siendo  los  oucstros  avisados 
dé  «algutift  espfi,  tusfefl  haeer  grandes  ihéUdkís  en  lot 
que  el  sobrado  sueño  y  turbaeion  del  vino  no  tes  deja  ali- 
ñar á  guarecerse  en  el  circunstante  monte,  que  siempre 
UtDeD  á  mano  para  arrojarse  é  él. 

fiiÉlas  'bbrrathMka  üenen  los  indias  por  so  winio  bien  f 
glüj  especialmente  cuando  se  les  junta  el  tener  cspaílol  vi- 
vo eo  ellas  en  ia  nKincra  qtic  acostumbran,  que  es  desnu- 
Al  y  niaáo  al  pl6  del  érboi  ifiie  dije,  donde  á  su  Uem<*  > 
pb  ttégiNl  á  IIMerle^il  visajes  y  íi guras  á  semeja nxa  de 
matachines,  hasln  tjue  habiéTiéoles  servido  liarlo  en  el  so- 
laz de  sus  iiesias,  le  llegan  á  herir,  comeazando  á  dar  prin- 
cipio, i  an  penosa  y  prolongada  mnerte^  haMa  ^uo  se  la 
acs^ba  éa  ^éolrtair  ^  hilo  4e  -ta  vida,  y  é  ellos  el  da  sn 
pasaiiempo.  El  primero  que  le  llega  á  corlar  miembro^ 
fedMo^e oarn&,  é  dalle  euobilkda  por  donde  solevanto* 
Ja  Mi4  qne  4e  Daulivé;  parqne  él  solo  llene  enlm  ladni 
csUi  preeminencia,  sucediendo  los  demás,  y  9efia<lándo- 
se  en  sus  crueldades  hasta  que  descarnan  y  corlan  ta  pe- 
^laeoa  nltMctole  mérllr^  oan  cnohilles  y  onrUdoMa«Dochaa 
martnás,  {MiMi^ipando  todoa  de  fa  fiesta,  hembras,  mnjeres 
y  muchachos.  AsaTi  y  comen  lo  que  van  corlando ,  yendo 
primero  quien  con  la  mano,  quien  con  el  brazo  y  otros  Tuiotn* 
bN» ,  paAttdoaelea  pnr  delanle  ée  los  ojos,  y  dándole  eon 
ellos  al  mísero  paeienle.  Y  finalmente  ,  eoando  ven  que  se 
va  ya  acabando^  le  abren  el  pecho  y  le  sacan  cl  corazón 
eaiienlCi  con  que  le  concluyen  la  vidai  el  oual  toaen  da 
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mano  en  mano  entro  los  imeiqnw  y  capitanes,  mordiéndolo 
cada  nno  y  ol)U()áQdole  la  aaogre,  ruciando  el  aire  con  ella 

uo  áü  .si  íi  la  parle  del  Oriente  ó  Occidente,  según  sus  día* 
bólicas  ceremonias  (i).  A  otros  prisiooeros  Í09  desuellan  vi* 
vos,  y  en  otros  experimentan  cada  día  nuevos  linajes  de  tor- 
mentos yittoertes,  hasta  venir  á  no  dejar  memoria  dellos; 
pues  los  cooiea  las  carnes  y  beben  los  huesos  molidos  ,  se- 
gún dije  arriba. 

Suelen  traer  algunos  deslos  bárbaros  en  estos  juegos, 
puestas  máscaras  de  la  piel  seca  y  amoldada  de  rostros  espa- 
fióles,  estimando  en  mucho  las  que  tienen  mucha  barba  y 

bigote.  Hacen  de  las  calaveras  vasos  para  beber,  plnUdos  de 
varios  coiores,  teniéndolo  á  grao  blasón,  especialmeule. si  la 
cabeza  ba  sido  de  algún  espafliol  sefialado,  como  una  que 
yo  vi ,  que  vino  k  nuestro  poder  en  la  provincia  de  PaliSia* 
vi ,  que  habia  sido  de  un  valiente  capitán  que  mataron  los 
indios,  llamado  Urbaneja,  de  que  estaba  bcebo  un  vaso 
labrado  por  de  fuera  de  varios  colores,  como  esmaltes,  coo 
el  cual  bebía  un  cacique  teniéndolo  por  grandeia.  Traen 
algunos  hecho  guante  de  la  piel  seca  y  dura  de  mano  de 
español,  alada  por  la  muñeca  en  un  palo,  sonando  dentro 
de  lo  hueco  algunas  piedrezuelas  coo  que  van  haciendo 
son  conforme  al  de  su  baile  »  como  con  pandereta  de  nifio* 
Y  finalmente,  en  estas  solenea  Gestas  de  sus  borracheras 
cada  uno  se  arrea  y  hace  alarde  y  muestra  de  las  preseas 
que  tiene  de  españoles,  mostrando  en  ello  una  muy  gran 
jactancia  de  su  valor ,  para  que  los  demás  indios  lo  respe* 
ten  y  reputen  por  valiente  y  esfonado. 

i'ai  a  estas  Gestas  se  sirven  los  indios  del  árbol  de  ca'* 

(1)  Al  mareen  se  lee:  Lo  mismo  hacen  cuaado  matan  algvn  car* 
ñero  é  tito  animal  para  m  comer* 
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neta,  donde  dije  ponen  las  eabesas  y  atan  al  pié  del  troneo 

á  los  cautivos  desnudos.  Y  es  de  nolar,  que  !e  llaman  ár- 
bol de  paz :  ealicndo  que  es ,  porque  pieosaa  quitar  las  vU 
das  en  éi  á  todos  los  españoles »  hasta  verse  en  paa  libres 
dellos,  y  también  porque  para  engafiar  k  los  nuestros  siem- 
pre  que  vienen  A  Iralar  sus  falsas  paces,  acostumbra  á 
traer  el  embajador  dellos  uo  ramo  verde  del  mismo  árbol 
de  canda»  dando  á  entender  por  tal  sefial,  que  han  de 
ser  fijas  y  estables,  pretendiendo  con  esto  descuidamos» 
para  roas  á  su  salvo  haeer  los  dallos  que  acostumbran. 

De  la  manera  que  he  mostrado  solcnizan  sus  borrache- 
ras ios  indios  de  guerra » la  mas  célebre  fiesta  de  todos  los 
pasatiempos  á  que  los  obliga  su  ociosa  vida»  y  la  estiman 
por  la  principal  gloria  de  su  libertad.  Y  porque  fuera  des- 
tos  bailes  y  borracheras ,  no  ménos  que  en  ellas  usan  de 
oUas  crueldades,  á  que  su  naturaleza  tanto  lesioclioa,  re- 
feriré algunas  particulares  de  las  que  son  notorias  y  sabi- 
das de  nuestros  españoles  en  todo  aquel  reino,  para  que 
se  conjeotuie  por  etiu  *  qué  tales  serán  las  demás  que 
usan. 

CAPÍTULO  ni. 

¡  ExquisUas  y  crueles  muertes  ejecutadas  par  los  indios  en 

algufku  tspaüolM* 

En  la  ciudad  de  Angol ,  una  de  las  que  los  indios  des- 
truyeron en  aquel  reino,  vivía  nna  señora  espariol.i,  viuda 
respetada  de  todos  los  españoles  del  pueblo,  por  ser  muy  no- 
ble y  principal»  y  sefialándose  todos  por  tal  razón  en  ha<« 
eerle  servieios,  acostumbraban  muchos  á  comprar  de  k» 
Tomo  XLVIII.  8 
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Mnm  fíe  paz  los  regalos  de  cata  y  pesca,  que  traían  á 

vciuler  al  pueblo,  para  hacerle  dcllo  présenle;  y  como  sn- 
oodia  muchas  veces  el  decir  i  lus  ¡odios :  "  csUa  perdices  ó 
estas  trifclias  véadomelaa  para  la  seUora  dofia  Jonna/'  que 
sí  no  me  engaño  asi  era  el  nombre  de  la  señora  que  lie  di- 
cho, parecía  que  va  los  indios  estaban  enfadados  de  oírlo. 
Sucedió  pues,  ea  la  rebelión  general  de  los  indios ,  que  coa 
otiros  espafioles  deseuidados  cauliTarqa  ud  capitán  llamado 
Escalante,  y  hablóndolo  llevado  al  sillo  de  la  dicha  ciudad, 
después  de  haberla  destruido,  lo  desnudaron  eu  carnes,  y 
le  ataron  íuertemente  el  eoello  ó  garganCa  con  las  rodillas, 
y  ¡ásmanos  con  los  pi6s,  y  heeho  de  tal  manera  unabola, 
le  echaron  un  lazo  por  la  misina  ^arganla  con  una  soga 
muy  larga ,  y  desdo  una  barranca  alia  que  estaba  sobre 
nn  hondo  río»  b  arrojaban  dentro  dél ,  y  entre  mucbos  ti- 
raban á  muy  gran  prisa  de  la  soga  diciendo  en  ospafik>l. 
••¡0  que  hermosa  trucha!  Tiremos  á  prisa  no  se  nos  vaya." 
Y  hiego  llegaban  oíros  indios ,  y  decían  también  en  espa** 
fSol  á  los  que  tiraban  de  la  soga:  *'Hola  liermanos,  miré 
í|uc  csla  trucha  es  para  la  señora  dona  Joana."  Y  tornando 
á  arrojar  de  tal  manera  al  rio  oirás  muchas  veces  al  mise* 
rabie  cautivo,  tornaban  á  tirar  dél,  y  los  maliciosos  Cn- 
gidos  compradores  repetían  la  misma  mofa  y  borla  que  lia* 
ciai)  de  los  nuestros,  á  presencia  de  los  demás  españoles, 
que  con  él  habian  llevado  cautivos,  basta  que  en  tan  cruel 
tormento  acabó  la  vida  este  tan  sin  ventura  capitán. 

Un  indio  de  guerra,  respetado  entre  los  suyos,  tenia  en 
su  poder  un  español  cautivo  con  un  hijo  suyo,  niüo  de 
hasta  ocho  afios,  y  habiéndose  ido  un  día  ¿  una  borradle» 
ra  qne  se  eelebraba  en  cierto  valle,  en  su  anseneia  se  ani- 
mó el  español  á  huirse,  determinando  emboscarse  de  dia, 
y  caminar  de  noche  por  aquella  montuosa  tierra»  y  sustcn* 
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tarsc  de  sus  silvestres  írulns,  confiado  ea  que  ya  que  uo 
podía  llevar  consigo  su  hijo  por  los  ríos  que  tenia  que  pa* 
sar,  no  le  hartan  mal  los  indios  por  ser  lao  tierno;  y  en 
tal  conliaüza  puso  en  ejecución  su  liuida.  Vucllo,  pues, 
el  indio  su  amo  á  su  casa  y  echándolo  méaos,  llamó  con 
grande  enojo  y  sentimiento  los  amigos  que  pudo,  y  por 
fnuchas  parles  fueron  en  su  seguimiento,  y  vueltos  al  ca- 
bo de  algunos  dias  sin  haberle  podido  hallar,  con  el  enoja 
y  rabia  que  traía  el  indio,  no  se  satisGzo  con  haber  atado 
á  algunas  principales  espaSolas  que  tenia  cautivas  y  dádo« 
las  ci  licios  azotes;  pero  tomó  al  inocciile  hijo  del  huido  es* 
pañol ,  y  lo  cruciricá  en  una  cruz  que  hizo  para  tal  efecto» 
donde  él  y  los  que  le  aeompafiaron,  lo  fueron  cortando  en 
pedan»  hasta  acabárselo  de  eomer ,  satisfaciéndoles  el  cruel 
Indio  con  tal  baiiquele  el  trabajo  (|ue  habían  lomado,  to- 
mando él  juQtameuto  venganza  de  la  fuga  de  su  cautivo. 

Siendo  yo  sargento  mayor  de  aquel  reino  tenia  en  mi 
servicio  un  paje  de  edad  de  diez  y  odio  años  llamado  Díe* 
go  de  Atenas,  que  era  lo  que  se  puede  decir  virtuoso  y 
bien  inclinado»  hijo  de  un  capitán  espafiol  de  aquel  reinot 
no  ménos  honrado  que  principal  y  noble ,  cuyo  nombre  era 
Francisco  Ortiz  de  Atenas.  Hahiéndome,  pues,  pedido  se  lo 
prestase  un  padre  de  la  Compaúía  de  Jesús,  llamado  Luis 
de  Valdivia»  lo  llevó  consigo  á  uno  de  los  fuertes  de  aquel 
reino  desde  donde  lo  despachó  con  unas  cartas  á  otro  no 
poco  apartado  y  de  camino  no  seguro  de  indios  do  guerra, 
*  y  así.á  pocas  leguas  encontró  una  cnadriila  dcllos,  que  lo 
comenzaron  i  maltratar  diciéndole  milinjurras.  Y  atándo- 
lo muy  bien ,  lo  Ijevaron  á  hi  cumbre  de  un  cerro  donde 
dieron  luego  principio  á  m  martirio. 

Limpiaron  un  árbol  renuevo  en  el  cual  hicieron  una 
cruz»  y  habiéndolo  desnudado^  lo  subieron  en  ella,  donde 
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fucrlemcntc  Ic  alaron  manos  y  piés.  Y  habiontlo  hecho  un 
fuego  delanlc  dól »  comenzaron  lutfgo  con  toda  crueldad  á- 
corlarle  vivo  á  pedazos,  los  cuales  ponianá  asar  en.  las 
brasas  sin  moverlos  á  piedad  las  tiernas  qtiojas,  lamcnla- 
cioncs  y  ruegos  que  el  mozo  les  hacia ;  pues  para  la  pie- 
dad ó  misericordia  ¿  que  les  movía ,  era  como  si  no  lo  en- 
tendieran ,  aunque  les  hablaba  en  su  propia  lengua ;  porque 
aíjiicllos  hambrientos  lobos,  no  poco  contentos  de  li  iiier  to- 
pado tan  buen  lance,  para  salisíacer  su  insaciable  ai)elito, 
no  cesaban  de  cortar ,  asar  y  comer  con  mucha  espacio  y 
risa,  burlándose  y  haciendo  donaire  de  las  quejas  y  pala- 
bras laslimosas  del  suspendido  mártir;  y  viendo  él  la  fiere- 
za de  aquellos  cm|)edernidos  ánimos  y  la  certeza  de  su  muer- 
le,  y  falla  de  algún  socorro  humano,  se  volvió  á  hablar 
con  Dios  pidiéndole  perdón  de  sus  pecados,  y  llamando  en 
su  ayuda  á  la  Virgen  María  por  muchas  veces,  hasta  que 
le  fué  fallando  el  vigor  para  poder  roas  con  voces  repetir 
lales  invocaciones.  Y  ántes  que  acabase  de  morir ,  le  abrie- 
ron  el  pecho  aquellos  crueles  lifirbaros,  y  sac^Tron  el  cora- 
zón, cuya  caliente  sangre  fueron  chupando  y  ruciando  el  aire 
con  ella ,  y  sin  apartarse  de  aUi ,  le  acabaron  de  descarnar 
las  remanentes  carnes,  dejando  los  huesos  por  aquel  suelo: 
que  á  lener  aparejo  de  vino  y  en  que  molerlos,  no  dcj.iraii 
de  quemarlos  y  bebérselos  en  polvos ,  según  ya  dijo  lo 
acostumbran.  Desla  manera  dieron  la  muerte  aquellos  in- 
humanos indios  á  este  tierno  muchacho ,  que  con  sencilla 
inocencia  iba  obediente  á  hacer  el  mandato  del  religioso. 

Sucedió  después-,  pasados  siete  ó  ocho  días,  que  salió  á 
correr  la  campaña  una  cabalgada  de  la  guarnición  do  es- 
pañoles del  caslilo  de  Arauco,  y  dio  alcance  á  seis  ó  ocho 
indios  de  guerra  que  iban  á  pié  por  el  camino  que  habia 
de  Jiacer  el  difunto  mozo;  y  como  habia  pasado  la  palabra 
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eolre  los  nuestros  de  que  no  parecía ,  comensaroo  los  de  á 
caballo á  amenazar  de  muerle  á  los  prisioneros,  hadendo 
muestras  de  querer  alancearlos,  si  no  les  decían  loque  ba- 
hía sido  dél.  Tresdellos,  con  el  temor  de  la  muerte,  y  por 
no  ser  de  los  culpados  eo  el  caso  referido,  dijeron  que  los 
demás  indios  que  con  ellos  iban»  eran  de  los  que  se  babian 
bailado  en  él.  Los  nuestros  los  ataron  á  todos»  y  lleván* 
dolos  por  guias,  llegaron  al  lugar  donde  Iiabiaa  comcLido 
.  el  delicio.  Hallaron  eo  él  la  cruz,  y  delante  della  doode 
se  babia  beobo  el  fuego,  y  ikmt  el  suelo  derramados  los  re« 
den  descamados  buesos»  sefiales  otaras  del  inhumano  y 
cruel  hecho.  Enternecidos  de  verlas,  dieron  la  vuelta  á  su 
caslillo,  llevando  consigo  los  prisioneros,  donde  en  llegando 
se  Ies  lomaron  divididos  sus  confesiones,  y  todos  sin  espe- 
rar tormento  concordaron  en  todo  lo  que  tengo  dicho »  re« 
Criendo  entre  lo  demás,  como  desde  la  orus  siempre  ha« 
l)ia  llamado  el  mozo  á  voces  en  lengua  española  ú  Dios  y- 
á  la  Virgen  María,  lo  cual  pudieron  bien  enlcoder,  por- 
que muchos  de  los  indios  rebelados  entienden  y  hablan  es« 
pafiol ,  como  criados  en  otro  tiempo  con  los  nuestros.  Y 
oon  haberse  comprobado  tan  claramente  esta  verdad ,  pue« 
de  tanlo  i  i  ambición  de  la  fama  qué  procuran  de  los  indios, 
que  ponen  de  paz  en  aquella  tierra  ios  que  en  ella  tienen 
mando  (engaño  en  que  mas  se  ciega  nuestra  gente  en 
aquel  reino)  que  el  que  tenk  á  cargo  aquel  castillo ,  pare- 
ciéndole  que  si  (lerdonaba  y  daba  libertad  á  aquellos  pri- 
sioneros, liabian  de  ser  parle  para  que  dieran  los  de  su 
tierra  la  paz ,  por  haberla  ellos  con  el  miedo,  prometido, 
puesta  la-  mira  en  solo  este  incierto  y  perjudicial  interés, 
la  dcinoslracion  y  castigo  que  hizo  en  aquellos  delincuentes 
fué,  coütcnlarsc  con  Icnerlos  algunos  diasen  un  cepo,  y 
darles  al  cabo  libertad,  con  no  poco  sentimiento  de  los  sóida- 
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dos  de  la  guarüiekm »  que  á  qo  preveotrlo  el  que  niostié 
druel  en  tan  injusto  perdón*  hubieran  seguido  á  los  Míos  á 

hacer  en  (;l!os  oí  casligo  que  lodos  cspci  aban  que  él  hiciera. 

Y  poi'qtic  se  vea  que  no  son  móoos  crueles  estos  indios 
enire  olios  mismos,  en  ol  tomar  vengansas  de  agravios  y 
ofensas»  referiré  otra  exquisista  crueldad  usada  de  un  in* 
dio  (  on  una  india  amiga  suya.  Fué  pues,  que  habiéndo- 
sele huido  por  ser  terrible  de  sufrir,  y  pasádosc  á  uno  do 
nuestros  fuertes,  tuvo  tanto  sentimiento  el  indio,  qne  más 
por  deseo  de  lomar  venganza  della  que  por  celos,  hÍEO  al- 
gunos servicios  á  los  nuestros  sirviéndoles  de  espía  en  oca* 
oiones  quo  salían  á  las  tierraa  de  guerra,  donde  por  su  in* 
dystria  liíeieroa  algunos  buenos  efectos  én  los  rebeldes;  el 
cual  oficio  de  espías  suelen  hacer  algunos  indios  de  guer- 
ra, para  obligar  á  nueslix>s  españoles  á  que  les  entreguen 
sos  mujeres  cuando  las  tienen  cautivas.  Mostrándose  pues 
este  para  haberla  suya  muy  solicito  y  fingido  amartelado, 
obligó  de  la  manera  dicha  á  que  se  la  entregasen,  creyen- 
do los  nuestros  que  ei  haberla  procurado  con  tanta  instan- 
da  era  por  sobrado  amor  que  le  tonia*  Y  caminando  iue* 
go  con  ella  para  su  tierra  en  coropaíSla  de  algunos  amigos 
suyos,  al  subir  do  una  cuesta  la  desnudó,  y  con  un  cuchi- 
llo le  abrió  el  vientre  cuanto  le  pudo  sacar  una  tripa,  y 
yéndosela  el  indio  devanando  al  brazo  isquierdo,  con  la  otra 
mano  lo  iba  dando  á  ratos  crueles  asotes  con  unos  bejucos 
ámodo  de  mimbres,  para  quo  caminase  la  cuesta  arriba, 
diciéndole:  ''Perra,  con  los  cristianos  os  vais:  vos  peasá* 
badea  que  no  habíades  de  volver  i  mi  poder,"  haciéndola 
caminar  de  tal  manera,  hasta  íjuc  el  parlo  de  sus  tripas  le 
acabó  el  vital  espíritu.  Vino  al  üu  á  caer  muerta  en  el  ca- 
mino, con  que  el  airado  indio  acabó  de  vengar  su  endure» 
cMo  corazón.  * 
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Paréeeme  qae  Utsta  lo  feíerMit,  par^  que  se  coooset  él 
«mpederiildo  ánimo  doiU  Infernal  naobn»  porqae  eomo  las 

crueldades  deben  ser  aborrecidas  del  piadoso  senlimicnto 
criatiaQO,  asi  no  m^os  oíeuderá  el  oirias  que  son  ea  lauio 
exAramo  inlmmanas;  aunque  no  ménos  es  para  eaoaar  ad- 
miraoiaa  «I  «ooaléerar  qM  ktLy%,  bombfes  que  tente  dÍB«- 
ciierden  de  las  demás  que  tratamos  y  conocemos  entre  no- 
sotros en  ser  tnn  fallos  de  misericordia.  Para  lo  cual  de» 
aso  que  se  entienda  que  son  estos  bárbaros  de  aaturalaza 
tan  tQcUaados  á  denramiif  M>gre  y  comer  carne  humana, 
qoe  no  se  enenreoe  todo  lo  que  se  debe  so  enieldad,  en  Ua» 
mallos  crueles  íieras;  porque  á  ellas  los  falla  el  discurso  y 
luz  de  la  razón,  para  poderse  oompadeeei*  en  sus  usadas  car- 
nioerias ,  á  que  tos  íootraó  saturaieni  |>ara  su  sustento  f 
coDSemolott,  f  no  se  eomen  unas  á -otras  lasque  son  de  una 
misma  especie;  pero  estos  hombres  (si  tal  lílulo  se  Ies  Mío- 
dar)  no  solo  sdu  crueles  con  los  mismos  hombres  iiusla  co- 
merles carnes  y  buosos»  pero^aun  se  deleiiaa  f  tienen  pues» 
to  su  mayor  pasatiempo  en  buscar  género  de  penosas  y 
dilatadas  muertes  en  que  verlos  padecer,  ex,cediendo  tam* 
bien  ea  esto  á  las  mismas  fieras,  las  cuales  se  contentan 
con  solo  saíisíacer  su  liambre.  Y  son  lauto  mayores  los  con- 
tentamientos y  Gestas  que  tienen  estos  bárbaros  en  quitar 
las  vidas  á  los  miseros  cautivos  que  les  caen  en  las  manos 
cuando  son  mayores  las  crueldades  que  usan  coa  ellos,  sin 
moverlos  á  piedad  sus  lastimosas  quejas  de  la  manera  que 
nuestra  España  se  regocija  y  alegra  en  el  lidiar  los  to- 
ros^  con  alancear  y  desjarretar  hasta  quemarlos  vivos  en 
muchas  parles  con  fuegos  arliGeiales,  sin  hacer  caso  del 
dolor  que  OKiüiíicslan  en  sus  quejosos  bramidos,  ó  eomo 
pasatiempo  y  piaccrct»,  que  se  loman  los  navcj^anlcs  del  < 
mar  Océano  con  los  crueles  modos  de  tormentos  y  muer- 
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tes  que  dan  ¿  k»  paseados  llamados  tiburonet.  Son  estos 
Indios  tan  crueles  oomo  he  mostrado,  porque  (entre  otras 
razones)  se  crian  desde  niños  en  lo  que  ven  hacer  á  sus  pa- 
dres, y  se  cngolosioao  eo  lo  que  ven  deleitarse;  y  no  solo 
ese  bárbaro  ejemplo  los  obliga  ¿  ser  crueles  y  camioeros» 
pero  los  mismos  padres,  para  que  lo  sean ,  desde  que  son 
bien  liemos,  Íes  ponen  en  las  manos  el  ouohillo,  y  entregán- 
doles el  cautivo  desnudo  y  atado,  les  eselian  á  que  le  oor« 
ten  desús  carnes,  y  asen  y  coman  dallas,  y  á  que  finalmen- 
le  le  corten  la  cabeza,  en  lo  que  por  ello  vienen  á  ser  todos 
muy  diestros.  Demás  de  lo  cual,  como  quien  les  ensoóa  al- 
guna virtuosa  doctrina»  le  hacen  que  apriendan  y  sepan  de 
memoria  ciertes  versos,  que  les  tienen  compuestos  de  ledas 
las  ofensas  que  han  recebido  de  españoles,  desde  el  prin- 
cipio de  aquella  guerra,  liaoióndoles  que  ios  canten,  para 
que  en  todo  Uempo  les  provoque  A  la  vénganse  la  memorln 
de  tales  agravios,  los  cuales  fundan  en  el  inquietarlos  los 
nuestros  de  su  viciosa  y  abominable  libertad. 


Digitízed  by 


I 


121 

BEUCION  aDIHTi. 

iOCSm  DB  LA  ODBftRA  1»  CHItB  »SL  ASO  M  t598^ 
EL  B8TAD0  BN  QBB  SB  HALLABA  EL  DE  1607^  PARA  MAS 
IMTBLIGBMCU  DB  GUAMTO  SB  GONIIBMB  BN  BSTB  TBATADO. 

CAPÍTULO  I. 

La  muerte  que  dieron  los  indios  ai  gobernador  Martin 
GarcUi  de  Lo^a,  ¡a  réMUm  ¡letteral  que  por  éUa 
hubo  y  dudadee  qw  asolaron. 

Para  declarar  ú  deseogafio  de  la  guerra  de  Chile,  sorá 
bien  decir  el  origen  qaetavo  la  iofdice  muerte  del  gober- 
nador Martin  Gerofa  de  Leyóla ,  por  haber  sido  el  principio 
de  lodos  los  coiUtarios  sucesos ,  que  desde  entónccs  ha  ha* 
bido  en  aquel  reino.  Digo»  pues,  que  en  el  discurso  do'sn 
gobierno  motíiá  ser  un  gran  minis(ro  de  su  Majestad «  ce> 
loso  de  su  real  servicio,  según  la  común  fama  lo  loanifies- 
ta  y  publica  en  aquella  tierra ,  junto  con  las  ciertas  demos- 
traciones que  dello  dió ;  pues  coa  muy  poca  gente  y  me- 
nores soéorros  de  ios  necesarios  á  los  militares  gastos,  por 
medio  de  su  gran  trabajo  ,  iíidnslria  y  inleligencia,  llegó  á 
tener  de  paz  casi  todo  aquel  reino.  Pero  como  tales  obras  no 
las  emplease  tanto  en  administración  de  repúblicas  (para  lo 
cual  era  lo  que  se  puede  decir  suficiente)  cuanto  en  el  go« 
bierno  de  la  guerra ,  no  pudo  en  ella  suplir  el  ingenio  la  falla 
de  experiencia ,  ni  sustentar  el  arte  lo  que  le  faltaba  en 
fueraas,  según  la  poca  gento  que  tenía ;  y  así  cayó  el  edificio 
de  sus  obras,  como  fundado  ca  arena,  con  ruina  de  su  ar- 
tífice, lo  cual  sucedió  en  esta  manera. 


Digitized  by  Google 


m 

Teniendo  en  espacio  de  ciaco  años  de  su  gobierno  redu- 
cida de  aquel  reino  la  mayor  parle  en  la  falsa  pax  que 
acoslumbran  dar  sus  naturales*  eon  ta  cual  vivía  no  mé* 
nos  contento  que  engallado,  sucedió  que  caminando  de  la 
ciuüüíi  Im|)ci¡al  pnra  la  de  Angol,  acompañado  do  mas  de 
cuarenta  capitanes ,  Ikgó  á  hacer  noclie  á  un  vallo  llama- 
do Cumiaba  9  donde  armadas  las  tiendas  y  echados  los  ea- 
ballos  al  pasto,  se  recogieron  todos  á  dormir  á  su  l¡em[)o, 
sin  el  recelo  que  debieran  tener  de  enemigos  y  aun  de 
los  amigos;  porque  uo  son  niéuos  sospechosos  en  aquella 
tierra  mudios  de  ios  iraidos  á  nuestra  amistad »  que  k»  de- 
clarados de  guerra ;  y  pasando  acaso  por  aquel  valle  basta 
ciento  y  cincuenta  indios  de  la  provincia  de  Piiicn,  (juc 
andaban  por  aquel  camino  á  Oo  de  robar  alguna  escolta 
de  bastimentos  de  las  que  solían  tr  de  la  Coneepoion  á  la 
Imperial,  vieron  los  caballos  que  andaban  paciendo,  y 
nocieron  luego  que  dormia  allí  el  fjobemador.  Y  cerno  es* 
taba  lodo  suspenso  y  en  tanto  silencio,  fueron  poco  á  poco 
reconociendo»  y  bailaron  que  todos  dormían  sin  alguna 
Mtinela,  aunque  se  dice  babian  repartido  cutre  todoe  Ja 
guardia  aquella  noche,  y  que  no  hicieron  caso  ó  no  lohim 

üqiicl  á  quien  tocaba  de  postrer  cuarto,  f]\ic  fué  el  del  alba 
y  el  del  remate  de  sus  vidas,  ci  cual  con  justa  causa  es  te- 
nido en  la  guerra  por  el  mas  sospechoso  (i).  Viendo  puestos 
indios  que  tos  convidabn  tan  oportuna  ocasión  i  tan  lamoso 
beetio  (ai  cual  nunca  ospirñran  si  ya  que  no  había  cuerpo  de 
guardia  inibiera  una  sola  ccnliueiu)  y  habido  su  consejo  so* 
bre  si  embesiirian  con  ios  dormidos,  se  resolvieron  en  ba« 

(I)  Al  már¿fen  se  Ice:  t*ara  los  p<>nsa(Jos  ucoiilcciinieiitCHl  siempre 
se  elige  el  ciiat  lu  ilcl  alb» ;  porque  :í  la  escuriJad  que  impide  el  ser 
viíiüs  al  ;m oineicr ,  sobreñenc  luego  ci  dia  que  da  luX|  al  rer  conse- 
guir, ki  Irubada  ciu|ircaa« 
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eerto,  y  roparUdos  sin  aigun  estorbo  por  las  ücotlas»  ilioroii 
á  un  tiempo  cu  elhs  con  repentino  asalto,  strt  hallar  mas  re* 

sisicncia  cfi  quitarles  las  vidas,  qtic  diíicullail  c¡i  romi>er  las 
puertas  üe  sus  lleudas;  y  como  ^ulrc  lodas  la  dct  gobci  na- 
dor  era  mas  grande  4o  conocieron  en  entrando  en  ella  los 
erudeB  verdugos  de  su.  Vida»  la  eual  le  quitaron  con  mil  heri- 
das, habiéndole  hallado  en  pié  con  la  cota  en  las  manos,  que 
sedcbia  de  líabcp  levantado  siiUicudo  algún  rumor.  Esto  es 
lo  que  se  pudo  saber  de  ia  manera  que  dieron  aquellos  bárba- 
ros la  muerte  a)  gobernador  Loyola  con  los  cuarenta  capi- 
tanes que  dije,  cuatro  frailes  franeiseos  y  gente  de  servicto, 
que  en  lodos  serian  mas  de  cincuenla  españoles ;  aunque  por 
Otras  relaciones  asimismo  de  indios  se  enlendio  que  ántcs 
de  matar  al  gobernador»  para  triunfar  con  ól,  le  nevaron 
desnudo  A  pié  y  maniatado  á  sns  tierras»  donde  habiéndole 
muerto  en  la  solemne  fiesta  y  borrachera ,  que  para  ello  ha« 
rían  con  las  crueidadesTiuc  acoslun^bran ,  fueron  luego  con 
BU  cabeza  levantando  y  oonmoviendo  todo  el  reino. 

DesKa  muerte  del  gobernador,  que  sucedió  por  deeíem« 
brs  el  afio  de  mil  y  quinientos  y  oovents  y  ocho,  resultó 
la  rebelión  general ,  |)r¡tjci[)¡o  de  las  mayores  pérdidas  que 
españoles  han  tenido  en  Chile;  pues  rebelados  todos  los  in- 
dios» asblarott  las  ciudades  de  Valdivia,  la  Imperial ,  la  Vi- 
■arica,  Osorno  y  la  de  ios  Infantes  de  Ango! ,  haciendo  en 
ellas  aquellos  fieros  bárbaros  tales  crueldades,  estrago  y 
dcrramamicnlo  de  sangre ,  cuales  jamás  se  vieron  en  nin- 
guna entrada  ó  asalto  de.  los  mas  airados  y  ofendidos  ene- 
migos del  mundo;  pues  no  reservaron  estado»  edad,  reli* 
IpOD  ai  eOM  sacra. 

De  lodos  los  sucesos  dcsLa  rebelión  referiré  solo  dos  (por 
ter  notables)  nacidos  del  c&cesivo  extremo  de  luimbre  que 
padecieron  algunos  de  los  nuestros  que  se  pudieron  entretener 
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iilgttii  liempo  en  el  cerco  y  silio  de  sus  tierras.  El  primero 
fué  que  después  de  haber  pereeido  muehos  por  fatta  de  sus- 
teolo ,  viéndose  en  el  mismo  peligro  los  qne  iban  quedando 

vivos,  y  reliusamlo  el  comer  la  cai  üc  Ijumaim  de  los  que 
morían,  ponían  Je  noche  los  muerios  á  tiro  de  arcabuz, 
fuera  del  flaco  fuerte  que  proeuraban  defender,  y  de  día 
liraban  con  escopetas  ¿  los  perros  que  venian,  yn  cebados 
de  la  noche  ántes  á  ellos,  de  los  vecinos  cmirteles  de  los 
enemigos  que  su.slentaban  e!  cerco ,  coinieudo  los  perros  (juü 
de  lal  mauera  malabao  coq  harta  envidia  de  los  que  no  te« 
oían  instrumentos  para  tal  caza. 

El  otro  caso  es  todo  lo  que  se  puede  decir  lasttmoeo.  Vien* 
do  nuiclias  de  las  tmijeres  principales  que  había  en  aquel- 
las ciudades,  morir  delante  de  sus  ojos  á  sus  queridos  hi- 
jos, sin  poderlos  dar  aigun  remedio,  enviaban  sus  hijas 
doneellas  á  que  se  entregasen  á  los  enemigos  que  tenían  á 
la  vista ,  por  librarlas  do  la  presente  muerte  (lo  cual  hacia 
el  ciego  amor)  pareciéndoles ,  que  por  m  heríuosura  (por 
tenerla  en  extremo  las  españolas  que  cría  aquella  tierra) 
se  contentarian  aquellos  bárbaros  con  tenerlas  esclavas» 
donde  al  fln  les  darían  d  sustento  que  aseguran  sus 
vidas. 

De  ks  ciudades  que  asolaron  los  indios,  solo  fueron  so* 
*  corridas,  aunque  man  tarde  de  lo  que  requería  su  necesidad 
y  aprieto,  la  Imperial  y  Angol,  lo  cüal  bizo  con  animosa 

resolución  y  crisliano  celo  el  gobernador  don  Francisco  de 
Quiñones,  acabado  de  llegar  con  lal  cargo  de  la  ciudad  de 
lüs  Reyes,  retirando  les  que  habian  quedados  vivos  en  ellas, 
las  cuales  asolaron  luego  los  indios.  Bn  las  demás  ciudades 
degollaron  mas  de  tres  mil  españoles,  llevando  prisioneras 
mas  de  quinientas  mujeres  principales,  y  mucha  cauhdad 
de  múos  y  religiosos. 
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Después  de  todos  sus  alroccs  Ijochos,  se  retiraron  miiy  ^ 
ufanos  lo8  enemigos,  viendo  que  habían  alcanzado  las  ni&« 
yoiTs  victonns  que  jamás  imaginaron,  dejando  ardiendo  en  ' 
lluüias  ciudades  laa  ricas  y  prósperas,  pobladas  de  tan  ilus- 
tres ciudadanos,  hijos  de  conquÍAtadoros,  soldados  lau  vale- 
rosos, cuanto  tenían  bien  experimentado  los  mismos  ene* 
migos,  los  cuales  tan  á  manos  llenas  tomaron  dellos  satis- 
facción, solo  por  haber  sido  contra  toda  regla  de  milicia 
estimados  en  poco  de  los  nuestros,  especialmente  de  algunos 
que  gobernaban. 

De  lo  que  menos  caso  hicieron  los  indios  en  cslc  rico 
saco  íuó  del  oro,  del  cual,  si  tuvieran  algún  sentido,  toma- 
ran venganza  del  largo  y  incomportable  trabajo  qne  les  ha- 
bía  costado  el  saoarlo  de  las  entrañas  de  la  tierra,  y  toda- 
vía como  á  causado!  cíe  laiuo  alan,  lo  echaron  en  lo  mas 
profundo  de  los  ríos  y  en  Inguuas  (i)  con  otras  muci»asjo« 
yas  de  valpr,  inúliles  para  ellos,  quedando  bien  seguros  que 
no  lo  pudiesen  volver  á  juntar  en  otro  ninguno  tiempo  los 
espelloles.  Pero  hallaron  otras  joyas  de  inesliniablc  valor 
para  su  uso,  que  fueron  gran  cantidad  de  armas  ofensivas 
y  defensivas,  de  las  cuales  llevaban  cargadas  muchas  de  las 
miserables  cautivas ,  aunque  tenían  sol>ra  de  bagajes ,  pues 
quedaron  dueños  del  mucho  número  de  cabaiios,  que  mos- 
traré en  el  punto  que  trata  de  su  caballería.  Desta  manera 
se  retiraron  los  victoriosos  Indios,  llevando  las  prisioneras  á 
pié  por  la  aspereza  de  sus  montes,  contando  por  el  camino 
unos  á  otros  con  grande  regocijo  las  hazañas  do  las  cruel- 
iade<i  que  dejaban  hechas.  ¿A  quién,  pues,  no  lastimará  y 

(1)  margtn  te  Uct  Loa  iodíos  han  iaeado  siempre  el  oro  de  los 
miMJy  no  para  eUot,  porqne  para  niognaa  cota  lo  eslimao,  sinopam 
sos  amos  los  españoles* 
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causará  ladigAacion  el  ver  esclavas  de  sin  mismos  criados 

mujeres  españolas,  di^licadas  y  de  Innla  estima  y  calidad? 
No  tralode  les  hombres  que  lainbien  cautivaron»  porque  el 
serlo  les  obliga  á  mayor  sufrimiento.  Llegadas  las  afligidas 
y  nuevas  esclavas  á  las  silvesires  chotas»  vieron  luego  las 
muestras  de  lo  que  habia  de  ser  su  triste  y  miserable  vida, 
porque  comenzaron  luego  ías  mujeres  de  los  iiiüios  (que 
nunca  e$  una  sola)  á  recibirlas  no  solo  con  rostro  airado* 
pero  con  mil  injurias  y  ignominias  nacidas  de  eeios  y  del- 
comun  odio  que  tienen  á  españoles.  Destas  apacibles  bttéfl« 
pedes  ó  señoras  qucdciion  esclavas  sujelas  á  mil  miserias  y 
desventuras ,  viviendo  en  pajizas  barracas,  donde  aun  á  lle- 
garse á  calentar  al  fuego  no  les  es  permitido.  Las  que  en 
sus  tierras  y  casas  gozaban  de  mil  regalos  servidas  de  ro« 
dillas  en  los  compuestos  estrados  de  sus  entapizadas  salas, 
en  esta  dura  esclavitud  les  sirve  el  duro  y  desnudo  suelo  do 
cama,  porque  la  mas  regalada  que  usan  los  indios  consiste 
en  una  sencilla  piel  de  cabra  ó  carnero.  Sus  comidas  son 
no  solo  rústicas,  groseras  é  inmundas,  pero  asquerosísimas 
en  el  modo  de  prepnrarlas.  Las  cosas  en  que  cotnunmento 
se  ocupan,  son  las  mas  abatidas  y  bajas  en  que  se  suelen 
ocupar  los  mas  viles  y  despreciados  esclavos.  Maluátanlas 
los  indios  con  rigurosos  castigos ,  y  con  títulos  y  nombres 
injuriosos.  Tráenlas  descalzas  y  tan  pobremente  vestidas, 
que  muclu)  mas  muestran  de  sus  cuerpos  desnudo  quo 
vestido.  Y  sin  haber  en  esto  alguna  mudanza  en  las  quo 
liacen  los  tiempos,  las  obligan  á  ir  á  guardar  el  ganado 
(porque  no  hay  familia  de  indios  que  no  posea  un  rebaño 
del)  haciéndolas  de  señoras,  pastoras,  donde  en  tal  oficio 
padecen  cruclesfrios,  espcciaUnenlelasquc  les  cupo  en  suer- 
te el  ir  á  vivir  cerca  de  la  gran  Cordillera  Nevada.  Obligan* 
las  asimismo  á  traer  haces  de  lefia  sobre  los  desnudos  liom* 
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hros,  y  ¿  sus  tiempos  ir  ¿  e«ivdr  sas  posesiones,  que  es  ofi* 
eio  de  las  mujeres  en  aquella  lierra,  el  cual  hacen  andan- 
do  de  rodil  1-1  s,  y  así  no  hay  una  que  no  cric  gruesos  callos 
en  ellas.  Esta  es  la  desdichada  vida  de  las  mujeres  piinci* 
pales  capUvas»  en  que  han  vivido  muriendo»  y  vivcu  las 
que  diré  que  aun  permanecen,  porque  lia  muerto  á  muchas 
c!  rigor  de  tan  miserable  estado  en  Liei  ras  lan  apartadas  de 
nuesiraa  fronteras,. que  jamás  llegaba  á  su  noticia  alguna 
Bueva  de  espafioles,  y  sí  alguna»  les  daban  sus  amos,  era 
decirles»  p.irn  aumentarles  el  desconsuelo,  que  ya  no  habla 
jncmoria  delios,  porque  ios  habiau  inuerlo  á  lodos,  lo  cual 
no  (es  era  diQeultoso  de  creer  á  las  timidas  cautivas «  con- 
siderando el  gran  estrago  que  bal)ian  visto  hacer  en  los 
nuestros  en  la  destrucción  de  ¡asclut!  idcs,  y  parlicularmcM- 
te  porque  les  daba  o  tales  nuevas  los  indios  en  ocasiones, 
que  de  nuevo.  babíaD  muerto  á  algunos  españoles,  como  la 
iban  liaeiendo  andando  victoriosos  en  su  rebelión ;  y  por 
certificárselas  y  dalles  nuevo  tormento,  les  mostraban  las 
cabeaaa»  nombrándoles  las  de  algunos  cuando  eran  conocí* 
des»  mostrándose  aun  crueles  eslos  bárbaros  en  quitarles  la 
esperan^  de  que  tendrían  fin  en  algún  tiempo  sus  desdi- 
chas, y  asi  vivieron  sin  ella  por  espacio  de  ocbos  años, 
iMsta  que  fué  el  gobernador  á  fundar  un  fuerte  en  el  si.tio 
de  la  asolada  Imperial. 


■ 

CAPÍTULO  11. 

Va  el  nuevo  gobernador  Alonso  Garda  Bamon  á  hacer  un 
fuerte  en  el  stlio  de  la  asolada  imperial ^  desde  donde  se 
hicieran  rescates  de  algunas  españolas  cautivas, 

Eq  esto  estado  se  hallabao  las  afligidas  cautivas,  cuan* 

do  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  cinco ,  que  fué  odio  años 
despucs  de  la  referida  pérdida  de  las  ciudades ,  llegó  de 
Lima  á  Chile  por  gobernador  Alonso  García  Uamon ,  al 
cual  el  coode  de  Monterrey,  virey  del  Pirú^  habla  ordenado 
que  en  redimir  las  eaütivas. emplease  las  reales  fuerzas,  y 
.y  lo  mismo  le  habiaíi  pedido  con  grande  afecto  y  ticiiios 
ruegos  los  prelados  y  real  audiencia  de  Lima,  y  cuaolasse- 
fioras  iiabia  en  aquella  ciudad ,  habiendo  hecho  iodos  lar« 
gas  limosnas  para  vestir  las  que  libertase  por  ser  tan  públ¡« 
eo  en  todo  el  Pirú  el  lastimoso  estado  de  las  olvidadas 
y  desamparadas  eaulivas,  cuanto  en  España  se  ignora. 
Viéndose,  pues,  el  gobernador  mas  socorrido  de  gente» 
que  jamás  se  vió  otro  en  aquel  reino,  por  haberle  ilega«* 
do  de  EspaBa ,  Méjico  y  del  PIrá  mas  de  mÚ  y  docien«* 
tos  hombres,  delcniiliiú  hacer  jornada  á  la  asolada  ciudad 
Imperial  coü  designio  de  hacer  un  fuerte,  y  dejallo  bien 
guarnecido  y  amunicionado,  para  que,  con  la  llegada 
del  campo  y  permanencia  del  fuerte,  se  fuesen  rescatando 
las  cautivas  que  se  pudiesen.  Esto  fué  el  celo  y  las  cau- 
sas que  obligaron  al  gobernador  á  dar  el  desproporcionado 
salto  que  dió  de  nuestras  fronteras  á  la  Imperial,  desmán- 
dando  tanto  dallos  el  fuerte  que  hizo. 

Teniendo  el  gobernador  apercebidas  todas  las  cosas 
pcrtcnccicDlcs  ú  la  jornada ,  dió  Orden  ¿  que  se  pusiese  eu 


m 

efieclo  uoa  de  las  mas  pseaciales  á  lo  que  iba  á  iiaeer,  de« 
terminaiido  que,  durante  su  ausenda»  se  hieiese  un  fuerte 
en  !a  mitad  del  camine  -entra  (a  Concepción  y  la  Imperial, 

veinle  leguas  de  cada  ¡¡arle,  en  una  escogida  comarca  y  si- 
tio llamado  Angol ,  donde  Antes  de  la  rcbcliou  estuvo  la 
Ciudad  do  los  lofaotcs.  Dejó  encomendada  esta  obra  al  eo"  • 
misario  general  de  la  caballerki,  persona  experimentada 
€0  aquella  guerra ,  y  prácUca  de  aquella  proviíicla ,  ú  cuyo 
cargo  estaban  ios  fucrles  y  presidios  de  las  fronteras,  de  la 
parte  del  gran  rio  Biobio,  Ordenóle,  pues»  el  gobernador 
que  flaease  dellos  la  gente  suGeiente,  y  que  con  ella  y  la 
que  se  esperaba  qne  había  de  venir  por  mar  en  un  sooom 
del  Pirú,  hiciese  el  fuerte  que  liabia  de  ser  importante  es- 
cala para  ios  dcsigoios  del  que  iba  á  bacer  á  la  ImperiaL. 
Púsose  luego  en  camino  el  gobernador  con  un  campo  de 
mil  hombres,  dejando  campeando  otro  de  quinientos  en 
resguardo  de  las  fronteras  y  tierras  de  paz ,  con  el  cual 
quedé  yo  siendo  á  la  sazón  maesire  de  campo.  Yéndose, 
pues,  acercando  el  gobernador  á  ips  términos  de  la  Im pu- 
ñal p  como  en  aquellas  partes  por  donde  iba  marohando  el 
*  campo,  babia  repartidas  muchas  cautivas  tan  descuidadas 
cuanto  sin  esperanza  de  pensar  que  Imbicse  ya  españoles  en 
el  mundo  para  su  consiielo,  y  oyeron  de  repente  resonar 
trompetas,  tocar  atambores  y  disparar  arcabusazoSi  no  hay 
cosa  á  que  se  pueda  comparar  el  repentípo  y  no  pensado 
gozo  que  reéebieron ;  pero  luego  los  indios  á  gran  priesa  las 
fueron  retirando  y  ¡jüiiiendo  en  cobro  por  sus  montes,  juu* 
lamente  con  sus  propias  familas. 

Llegado  el  gobernador  al  sitio  de  la  asolada  Imperial, 
comenzó  luego  á  un  mismo  tiempo  á  dar  prlneipío  á  las  dos  ^ 
obras  de  su  designio,  que  fueron  la  fundación  del  fuerte  y 
rescate  de  las  cautivas  por  trueco  de  indios  prisioneros, 
I    ToMoXLVIlL  9 
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queco  emixucadas»  trasDOcliadas  y  corredurías,  se  iban 
tomando  en  aqueflas  no  muy  recatadas  provincias»  peres* 
tar  tan  apartadas  de  nuestras  fronteras.  Y  para  resolver 
Jos  conciertos,  iban  y  venian  indios  prisioneros  que  dejaban 
otros  parientes  en  rehenes.  Y  como  seguían  nuestro  cam- 
po (como  lo  haoen  siempre)  muchos  cnpilanes  y  otras  per- 
sonas sefialadas  en  algunos  de  los  cuales  ({)or  haberse  ha* 
liado  presentes  en  la  p<3rdida  de  las  ciudades)  estaban  de 
1ID0S  las  mujeres  cautivas,  y  de  otros  las  madres,  hijas  y 
hermanas  y  otras  parientas,  todos  á  porfía  solicitaban  al 
gobernador  represen!  ! mío  servicios  con  enrarecidos  ruegos, 
pretendiendo  unos  que  fuesen  sus  niujercs  las  primeras, 
otros  sos  hermanas^  y  asi  las  demás  que  dije;  porque  se  ha* 
bia  tomado  relación  de  los  prisioneros ,  con  (jué  indios  esta* 
ban  algunas  dcllas,  en  lo  cual  |)rocura])a  el  gobernador 
dar  salisíacion  á  los  que  mas  obiigaciou  habia.  Veiause  en 
los  truecos  y  rescates  cosas  que  en  cualquiera  deltas  obli- 
gaba  i  no  pequeña  compasión ;  porque  iban  los  indios  á 
traer  algunas  cautivas,  las  cuales,  aunque  se  concluían  ios 
conciertos  de  sus  rescates ,  no  querian  venir  delante  de  los 
nuestros  por  verse  preñadas,  escogiendo  por  mejor  partido 
el  quedarse  condenadas  á  perpetua  esclavitud,  ánlcs  que 
padecer  tal  vergüenza  á  ojos  de  sus  maridos  y  de  todo  el 
campo.  No  aprovechaban  para  que  viniesen  los  recaudos 
que  se  les  enviaban  del  justo  desea:  go  y  disculpa  que  te- 
nían, por  liaber  eslado  sujetas  á  ia  violeneia  y  fuerza  como 
esclavos.  Otras  que  no  tenían  tal  impcdimiento,  no  las  de- 
jaban venir  sus  amos,  porque  les  criasen  sos  hijos  que  te* 
nian  en  ellas ,  las  cuales  se  quedaban  deshaciendo  en  lágri- 
mas, rogándoles  con  tiernas  pelicíoncs  que  consintiesen  en 
ios  rescates.  Otras  dejaban  venir  movidos  de  su  interés,  por- 
que eo  el  trueco  rescataban  de  nosotros  padi'e,  lujo,  mujer 
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ó  hermano:  á  cslas  traían  los  mensajeros,  á  cuya  cnlnda 
eo  Duestros  cuarteles  coacuriia  loda  la  gcole.  £1  hábito  ó 
por  mejor  decir  desnudez  con  que  venían ,  era  \o  que  se 
puede  decir  misero,  porque  traían  unos  malos  palios  que 
lasadainctile  les  cubrían  hasla- medio  rnnslo,  y  de  allí  aba- 
jo lo  demás  desnudo ,  con  tan  rústicos  piés  descalzos  y 
abiertos  de  grietas  por  mil  partes»  que  mas  parecían  de  gro* 
seros  jornaleros,  que  de  mujeres  delicadas.  Mostraban  los 
brazos  desnudos  y  asoleados  de  haber  andado,  como  dije, 
de  tal  manera  por  los  campos  sujetas  al  rigor  é  ínclemen* 
ela  de  los  (icropos.  Los  rostros  traían  tapados  con  las  ma- 
nos, supliendo  lo  que  no  ¡lodian  los  cabellos  (oblíganlas  sus 
amos  á  traer  cortados  ios  que  caca  delante  del  rostro)  que 
ea  tan  justa  vergüenza  pudieran  servirles  de  velo. 

Esto  basta  para  mostrar  de  la  manera  que  salen  de  es- 
clavitud las  pocas  ospn  ñolas  que  se  l  esealan,  y  así,  dejado 
esto  aparte  ,  es  de  considerar  cuantas  de  las  que  han  sido 
rescatadas,  habrán  dejado  hijos  en  [toder  de  sus  amos» 
que  sigan  la  vida  infiel  y  bárbara  de  sus  padres;  porqud 
en  escla\  iUni  de  odio  afios,  fué  tiempo  para  poder  haber 
tenido  hijos  en  ellas,  demás  de  que  muchas  cautivas  fue- 
ron prefiadas  y  otras  con  hijos  pequefios  de  sus  maridos, 
que  los  Indios  los  venderían  como  acostumbran  y  pasan  de 
mano  en  mauo  á  otras  provincias. 
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CAPÍTULO  DL 

Qué  imlm  son  la$  tnas  crueles  con  los  cautivos.  Causas 
porqué  áborrean  y  easHgtm  á  los  cristianos;  y  su^ 
cosas  de  airas  nocatadas  cauthas* 

Loa  indios  de  ia  provineia  de  Puren  do  eslá  la  famosa 
Ciénaga  que  les  sirve  de  refugio,  fortaleza  y  amparo,  ea 
fama  que  híiccn  mejor  tralamicíUo  á  lascaulivas,  como  lo 
oi  decir  á  las  que  digo  en  el  punto  cuarto,  que  se  sacaron 
de  prisión  por  iodustria  de  un  rebelado  meslizo  polvorista» 
que  se  pasó  á  nosotros,  y  á  otras  sefioras  prloeipales  que  res* 
caló  el  golicrnador  Alonso  de  Ribera  en  aquella  provincia, 
lo  cual  nos  dió  también  indicio  de  ser  asi  verdad,  el  ver 
que  al  traerlas  loe  indios  á  nuestro  eampo,  tuvieron  cul«* 
dado  de  darles  alguna  menta,  almilla  6  camiseta  deán 
usanza,  para  que  no  parecieran  anic  nosotros  tan  di  smulas. 
Por  manera  que  asi  en  esto  como  en  otros  tratamientos» 
tenían  otra  moderación  con  ellas  respecto  de  la  manem 
que  las  trataban  los  indios  de  las  tierras  que  llaman  loa 
nuestros  de  arriba,  por  ser  de  las  destruidas  ciudades  que 
están  mas  al  Sur  de  nuestras  fronteras;  porque  como  in- 
dios que  fraiaban  mas  familiarmente  con  los  espafioles,  f 

eran  por  ellos  mas  resaliidos  y  lailinoK,  vinieron  á  ser  los 
mas  malos  enemigos,  de  peor  naturaleza,  y  mas  crueles  y 
inhumanos.  Y  como  se  juntó  con  el  aborrecimiento  y  odio 
que  nos  tienen  como  á  espaQoles,  la  falsa  doctrina  que 
les  enseñó  un  clérigo  de  misa  llamado  don  Joan  Barba, 
que  estando  con  los  nuestros  en  el  fuerte  de  la  Imperial 
cuando  estaba  sitiado,  se  pasó  ¿  los  indios  de  guerra  con  ' 
un  casado  llamado  Gerónimo  Bello;  quiCrcnnos  asimis- 
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mo  mal  como  á  crislianos ,  porque  blasfemaba  este  após* 
tala  clérigo  déla  misa  y  de  los  sacramentas,  predicando  á 
los  indios  cootra  nuestra  fé,  y  les  hacia  eoteader  que  su 
bárbara  Vida  era  la  buena  y  verdadera;  y  en  estas  persua- 
siones le  ayudaba  el  Gerónimo  Bello»  al  cual,  teniéndole  en 
la  Imperial  preso  la  jusiicia  por  amancebado,  se  huyó,  co- 
mo dije,  á  los  indios  cou  su  amiga,  que  era  una  mestiza. 
Y  aunqne  permitió  Dios  que  después  de  algunos  años  los  ín* 
dids  les  quitasen  las  vidas  por  delitos  que  cometieron  tocan- 
tes á  mujeres,  según  se  ha  entendido,  por  ser  celosísimos, 
lo  cual  hallan  con  las  crueldad(^  que  acostumbran  y  sus 
pecados  merecian ,  con  lodo  ello  dejaron  tan  impuestos  á  los 
indios  no  solo  en  las  falsedades  que  les  persuadieron,  pero 
en  perseguir  y  castigar  á  los  que  hacían  ó  decían  cosas  de 
oficio  de  Cristi ;ui(ts ,  que  no  solo  á  las  cautivas  cspaColas, 
pero  á  lüs  mismos  indios  castigaban  los  demás  con  rigor  por 
dio.  Y  digo  á  los  mismos  indios,  porque  aunque  es  verdad 
que  los  de  Clille  son  los  que  en  todas  las  Indias  mónos  han 
tomado  y  (ornan  los  cosas  de  nuestra  rdigion  ,  con  todo  6lk» 
como  muchos  ílcllos  nacieron  y  se  criaron  entre  españoles  y 
en  sus  casas,  cuando  ilorecian  tas  ciudades  destruidas,  don- 
de les  daban  dotrina  de  cristiano,  háles  quedado  deila  el 
decir  lesás  cuando  estornudan,  tropiezán  ó  caen,  lo  cual 
hacen  mas  por  costumbre ,  que  por  devoción;  pues  ¿  los 
que  en  eslns  ocacioncs  ven  ó  saben  que  loman  este  dulcísi- 
mo nombre  eu  la  boca,  los  castigan  scvcramcnle ,  de  suer- 
te que  por  muchas  razones  vienen  á  estar  estos  indios  en 
comon  opinión  de  los  mas  malos  de  todo  aquel  rráo:  que 
hasta  esto  les  cupo  en  suci  te  ú  las  tristes  y  aQigidas  cau- 
tivas, para  su  mayor  desventura;  pues  la  mayor  parle  da- 
llas ó  casi  todas  son  esclavas  de  tan  malignos  y  abemina- 
bles  bdrbaros,  donde  es  averiguado,  que  entre  los  demás 
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lonneDlos  y  trabajos  que  les  dan»  üeneo  de  eoslambfe  que 
las  veces  que  no  haeeu  lo  que  les  mandan  á  so  volnnlad, 

no  se  conlentan  con  azolailas,  sino  que  algunos  les  cortan 
oreja  ó  lus  dan  cuclúlladas  atloiide  mas  presto  seles  ofrece 
ejecutar  su  ira. 

Pues  la  vida  que  les  dan  las  mujeres  de  los  indios  por 
causa  de  celos»  como  dije  aUrás ,  j  de  oíros  continuos  inteie> 
ses  y  rencillas  que  con  ellas  tienen ,  no  se  puede  encarecer 
masque  con  decir»  que  ha  causado  la  muerte  á  muchas 
cautivas  el  inhumano  tratamiento  que  les  han  hecho,  lia* 
biendo  dado  también  á  muchas  venenos  (oosa  m4y  usada 
entre  indios.) 

Eülrc  las  cautivas  que  libertó,  como  dije,  el  goberna- 
dor Alonso  de  Ribera  en  la  provincia  de  Puren »  y  en  otras 
partes  en  diversas  ocasiones»  vi  una  oosa  no  ménos  lasti» 
mosa ,  que  las  que  tengo  dichas,  y  es  que  entre  las  espa- 
ñolas rescatadas  que  Iraian  los  indios  á  nuestro  campo,  ve- 
uiao  algunas  niñas,  injas  de  padres  españoles,  que  la  oia- 
yor  po  pasaba  de  doce  afios»  tan  blaneas»  rubias  y  liermo* 
sas,  que  ponía  maravilla  el  verlas»  las  cuales  solo  sabían 
hablar  la  lengua  de  los  indi;)s,  como  si  fuera  su  materna; 
y  como  no  estaban  acostumbradas  á  conocer  otra  gente  que 
los  Indios,  cuando  se  volvían  á  sus  tierras  los  que  las  ha- 
bían traído,  se  querían  volver  con  ellos»  exirafiando  á  los 
españoles  de  manera,  que  quedaban  llorando,  porque  no 
las  dejaban  ir  con  ellos ,  y  en  la  lengua  de  los  iudios  de- 
cían que  no  sabían  su  nombre  ni  el  de  sus  padres.  ni  aun 
se  acordaban  de  haberlos  visto,  ni  dabaarazon  i  dondo  na* 
cícron»  ni  los  indios  sabían  dar  dello  noticia ;  y  así  se  que- 
daba sin  poderse  averiguar  ninguna  cosa  de  su  nacimit  ulo. 
Y  niña  hubo  que  me  pi'cguntaba  á  raí  con  lágrimas  en  la 
lengua  de  ios  indios,  que  quién  era  su  madre,  y  respon* 
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dióndnlo  que  no  sabia,  volvió  á  decir  coa  soüü/.üs:  'No 
ieogo  de  desoaoaar  liásla  que  sepa  quteo  es  mi  madre."  La 
causa  deslo  pudo  ser,  que  eomo  en  la  destrüioion  de  las  du- 
dadas llevaron  eaulivas  los  indios  algunas  niñas  huérfa- 
nas de  las  madres  que  ellos  Iiabiau  muerto»  y  otras  niñas 
pequefias  eou  sus  propias  cautivas  madres,  pudo  suceder 
que  loe  ludios  vendiesen  entre  ellos  las  nifias  huérfanas,  y 
Jas  que  no  lo  eran,  quilánilolas  á  sus  madres,  como  acos* 

tumbran,  ó  vendiendo  á  las  madres  y  quedándose  con  las 
bijas;  porque  bay  pocas  cautivas  que  oo  hayan  sido  mu- 
chas veces  vendidas  enlre  ellos ,  y  tenido  por  ello  muchos 
dueños,  de  niaucra  que  como  por  causa  de  las  venias  las 
suelen  mudar  de  uu  amo  á  otro  muchas  ^leguas,  siendo  las 
nifias  peqaefias,  no  ternten  edad  para  acordarse  da  sus 

madres.  • 

Y  de  aquí  se  puede  colegir  cuantas  niñas  y  niños  desloíi 
habrá  derramados  entre  Jos  indios,  quo  no  solanKntc  no 
conocieron  padres  ni  tienen  noticia  dellos,  siendo  hijos  de 
españoles,  pero  que  siendo  cristianos  muchos  dellos /se  que- 
darán sin  saber  que  lo  son,  conGrmados  por  bárbaros  entre 

los  bárbaros. 

Las  cosas  por  qué  acostumbran  les  indios  á  vcndfr 
los  cautivos  entre  ellos,  es  uuas  veces  uoa  oveja  de  las 
de  aquella  tierra,  otras  por  collares  de  piedras  que  ellos 
estiman  y  usan,  aunque  de  poco  valor,  y  otros  hecíios 
¿c  conchas  marinas,  y  otras  por  un  rocin  y  aun  por  una 
piedra  al¿;o  concava  de  hasta  cuatro  ó  seis  arrobas,  en 
que  á  fuerza  de  brazos  muelen  trigo  y  mait,  y  olms  se« 
millas  con  otra  piedra  pequefia;  y  otras  veees  compran 
con  ellos  Irigo  ó  cebada  de  indios  de  otras  provincias ,  cuan- 
do en  las  suyas  hay  carestía  [)or  sucesos  de  años  estériles, 
'  y  por  otros  accidentes  senAejantes ;  y  en  Oa  por  cosas  de 
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mas  y  de  inénos  valor,  según  la  necesidad  llenen  deHas. 
Dejo  de  decir,  por  no  causar,  otras  algunas  circunstancias 
dignas  de  consideración ,  que  en  particular  y  en  general  nos 
contaban  algunas  de  las  rescatadas  cautivas  >  y  lo  que  espe- 
cialmente me  dccia  una  señora  llamada  dofia  Juana,  mujer 
de  uu  capitán  que  estaba  enlre  nosotros ,  nombrado  Mel- 
chor de  Herrera,  la  cual  se  vino  huyendo  de  las  tierras  de 
los  enemigos  4  un  fuerte  que  tuve  á  mi  cargo  en  las  fron- 
teras de  guerra,  y  fué  tan  honrada,  qiic  por  venir  á  bus- 
car á  su  marido ,  pasó  grandísimos  peligros  y  trabajos ,  des- 
calza y  pobrisimamente  vestida,  pasando  muchos  ríos  y 
tierral  mny  ásperas,  viniendo  de  oirás  muy  apartadas  con 
tanto  ánimo,  que  no  sé  yo  quó  robusto  animoso  tiombre 
lo  tuviera  mayor ,  ó  pudiera  sufrir  lo  que  pasó.  Y  dije  por 
buscar  á  su  marido,  pdfque  la  primera  palabra  que  oonmi* 
go  habló,  saüéndola  al  encuentro  fuera  del  fuerte,  fué  pre- 
gunlarmc  con  lágriuias,  si  era  vivo  su  marido,  ncmhránda- 
roelo,  y  diciendo  que  si,  mostró  singular  contento.  Yes 
también  de  notar*  que  habiendo  venido  de  la  manera  que 
)ie  dicho,  traía  consigo  una  niña  de  cinco  años,  hija  suya  y 
(le  su  marido,  con  la  cual  la  habían  cautivado  cuatro  años 
había  en  un  robo  y  entrada  que  hicieron  los  indios  en  un 
puebld  lismado  San  Bartolomé  de  Gamboa. 

Finalmente  digo,  qtic  lodas  las  personas  que  cpn  su  pió 
celo  y  trabajo  pudo  libertar  en  los  términos  de  la  Imperial 
por  vía  de  rescates  y  de  corredurías»  el  gobernador  Alonso 
García  Ramón,  fueron  veinte  y  nueve,  la  mayor  parte 
mujeres  y  algunos  hombres  de  cuenta ,  quedándose  por 
concluir  otros  rescates  comenzados  á  tratar  por  las  razones 
que  ya  dije.  De  manera  que  se  sabe  por  cierto,  que  pasan 
de  docienlas  las  que  todavía  hay  esclavas  entre  los  indios 
sin  los  cautivos,  aunque  en  niímero  fueron  muy  pocos 
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pelo  de  Ies  cautivas,  por  haber  muerto  los  dcm&s  en  de- 

fensa  de  sus  ciudades,  los  cuales  y  ellas  sabu  Diü¿  cuaudu 
tcroáo  libertad* 

CAPÍTULO  IV. 

Qué  caudillo  y  guarnición  dejó  en  el  fuerte  el  gobernador , 
$$u  retirada.  Cóm  degolló  el  enemigo  una  eompafUa  en 
CUfdUico ,  y  iucesos  deí  nuevo  fuerte  de  la  Imperial, 

* 

Volviendo  á  la  obra  del  fuerle  que  dije  comciizú  ú  ha« 
cer  el  gol)ernador  en  el  sitio  4e  ia  asolada  Imperial,  digo, 
que  hablándose  acabado,  dejó  en  él  de  guarnieion  docien- 
tos  y  ochenta  hombres  en  Ires  compañías  cscogidns  de  los 
capitanes  don  Melchor  de  Robles ,  Francisco  Gil  Negrclc  y 
Franeisco  de  Uricta ,  y  por  cnbo  de  la  gente  y  gobernador 
de  aquella  provincia,  un  caballero  llamado  don  Juan  Ro- 
dolfo, prálico  y  experimentado  soldado ,  al  cual  encomendó 
atendiese  cuanto  le  fuese  posible  ii  los  rescates  de  laseauli- 
vas  y  reduoion  de  los  rebelados ,  dándole  la  palabra  á  él  y 
á  los  capitanes  y  soldados,  que  los  volvería  presto  ¿  ver 
con  im  gran  socorro  do  gente  y  municiones  y  refresco  de 
vituallas.  Y  quedando  lodos  muy  contentos,  finalmcutc  se 
retiró  el  gobernador  con  la  resta  del  campo  para  volverse 
á  nuestras  fronteras  y  ciudad  de  la  Concepción,  muy  con- 
fiado de  que  habla  de  hallar  el  fuerle  en  el  sitio  de  Angol 
que  á  la  partida  babia  encargado  hieiese  durante  su  au- 
sencia el  comisario  general  de  la  caballería.  Llegado  pues 
al  seualado  puesto  donde  lo  había  de  haber  hecho ,  y  halláo- 
dolo  desierto  y  sin  rastro  ni  sefial  de  haber  estado  allí  gen- 
te nuestra,  fué  muy  grande  el  sentimiento  que  deUo  tuvo 
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por  las  muchas  cosas  que  le  did  que  pensar,  las  cuales  lo 

pusieron  en  gian  cuidado,  imaginaiulo  todas  las  íjue  po- 
dían haber  sido  parte  para  estorbarlo  ,  ponpie  cualquiera  no 
podia  dejar  de  ser  [m  nuestro  daño.  Llegó  en  fin  al  primer 
fuerte  de  nuestras  fronteras»  donde  le  fué  dicha  la  .causa» 
que  fue  la  que  sigue. 

iiabicadole  llegado  al  comisario  á  muy  buena  sazón  el 
socorro  de  gente  que  dije  había  de  venir  del  Pirú  por  mar» 
con  la  cual  y  la  que  habla  de  sacar  de  los  fuertes  había  de 
ir  á  hacer  el  fuerte  que  le  dejó  ordenado  el  gobernador,  quiso 
el  comisario  hacer  mas  de  lo  que  lo  dejaron  por  éráen,  para 
venir  á  hacer  méoos  de  lo  que  habia  de  hacer ,  po^e^  no  so- 
lamciile  no  hizo  nada  dcllo,  pero  fue  causa  de  una.j^ran  pér- 
dida» que  parece  fué  presagio  del  futuro  suceso  del  fuerto 
que  qoedó  hecho  en  la  Imperial.  Habiendo  pues  sido  la  gen- 
te que  había  llegado  del  Pirú  una  muy  lucida  óompafifa.  la 
cual  Uaia  un  gallaidü  capitán  nombrado  l'cdro  de  Villarroel, 
con  un  alférez,  persona  principal,  llamado  don  Juscpcde 
Heredia»determinóel  comisario  con  ella  y, otra  gente  de  los 
fuertes  Ir  primero  á  probar  la  mano  á  cierta  tierra  del  ene- 
migo llamada  Chicliaco,  por  un  excusado moüvo  que  para 
,  ello  tuvo;  donde  á  la  retirada  de  tal  salida»  que.iiabia  sido 
sin  algún  fruto»  caminando  por  tierra  áspera,  le  salieren  los 
enemigos  al  camino,  y  con  la  presteza  que  acostumbran, 
leacomelieron la  rclroguardlaá  donde  iba  la  compañía  nue- 
va. Marchaba  de  tal  manera  dispuesta  toda  la  gente»  que 
no  pudiendo  ser  socorrida  de  la  vanguardia »  degolló  éi  ene* 
iiiigo  loda  la  couiijañia  luicNa  con  capitán,  y  alférez  y  ofi- 
ciales, sin  que  cscajiasc  ninguno  ú  vida,  ni  les  pudiese 
aprovechare!  pelear»  habiéndolo  hecho,  |)articularmebte  el 
capitán  y  el  alférez  con  tanto  valor,  que  no  sé  cuaf  llevó 
cu  él  la  ventaja,  puc5  fué  cusa  sabida  que  ambos  vendió- 
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ron  sus  vidas  á  precio  de  muelias  enemigas.  Esta  pér* 
dida  fui'  niiiy  sentida  en  aquel  reino,  no  solo  por  haber 
muerto  Uü  vaiienies  soldados,  y  auiiuo^o  caiiilan  y  alférez 
que  Un  poco  se  habían  logrado,  pues  acabados  de  des- 
embarcar perdieron  juntos  las  vidas  en  la  primera  ocasión  á 
que  salieron;  pero  por  hahei-  alcanzado  los  cneiuij^os  tan 
señalada  victoria,  que  lauto  les'ensoberbeció  y  animó.  Todo 
lo  dicho  le  fué  contado  al  gobernador,  y  que  por  tal  suceso 
habia  dejado  el  comisario  de  ir  á  hacer  el  fuerte  á  Angol,  lo 
cual  y  la  perdida  sintió  como  debía,  considerando  de  cuanto 
incon viniente  era  el  no  haber  tenido  efecto  la  fundación  del 
fuerte,  para  socorrer  el  que  dejaban  hecho,  y  poderle  dar  vis« 
tas  con  caballería,  para  tener  á  menudo  nuevas  de  su  estado. 

Habiendo  llegado  ci  gobernador  á  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción* mostraba  en  todas  sus  pláticas  estar  muy  confiado 
del  valor  y  Industria  de  don  Juan  Rodolfo,  capitanes  y  esco* 
gida  gente  que  liabia  dejado  en  el  fuerte  de  la  asolada  Impe- 
rial, persuadiéndose  iiasla  contrario  suceso  del  que  tuvo  su 
quedada ;  y  después  de  pasados  algunos  dias ,'  comenzando  á 
darle  cuidado  el  ver  que  no  tenían  nuevas  del.  fuerte,  ni  res- 
puesta de  algunas  cartas  que  tenía  escritas  á  don  Juan  Ro* 
dolfo  por  vía  de  indios  y  diferentes  caminos,  tuvo  una  suya 
¿  los  treinta  de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  seis*,  escrita  á 
cuatro  meses  de  la  retirada  del  gobernador,  con  aviso  de 
los  rescates  que  tiabia  hectio  de  quince  cautivas ,  señoras 
principales,  y  dos  cautivos,  el  uno  persona  de  estima,  y 
de  que  dos  soldados  mestizos,  de  tres  que  habia  entre  los  de 
la  guarnición  del  fuerte,  se  le  li  ibian  buido  dél  y  pasádose 
¿  los  enemigos;  y  fínalmeolc  dando  para  lo  de  adelante 
mejores  esperanzas  de  Ib  que  el  cielo  dispuso,  porque  esta 
fué  la  primera  y  postrera  nueva  que  de  aquel  fuerte  se  tuvo, 
cuyo  suceso  referiré,  que  fue  desta  manera. 


Digitized  by  Google 


no 

£Dtre  la  gente  áo\  Tirú  que  suele  traerse  de  socorro  á 
Chile,  acostumbran  á  venir  algunos  mestizos,  hijos  de  espa< 
íloles  y  indias,  y  aun  hijos  de  olro>^  mestizos,  gente  casi 
toda  ídúiU  para  el  servicio  de  Su  Majestad,  por  ser  tan  fio* 
ja  y  de  pocos  bríos,  cuánto  de  poca  estimación.  A  esta  caá* 
sa,  vióndosc  en  algunos  trabajos  do  U  guerra,  como  son 
hambres  y  otras  necesidades  y  personales  fatigas ,  sucede 
qué  cuando  los  demás  soldados  donde  ellos  se  hallan ,  los 
pasan  con  tolerancia,  valor  y  sufrímiento,  ellos  se  afligen  y 
rinden  á  la  flojedad,  dejándose  descaecer  de  lal  manera, 
que  perdiendo  el  áDimo  se  pasan  luego  á  los  enemigos,  don- 
de les  parece  que  ternán  la  comida  que  les  falta  y  aliviarán 
los  trabajos  que  les  sobran.  Por  lo  cual  soldados  que  son  de 
tan  poco  servicio  y  de  tan  mal  ejemplo  y  dafío,  mayormen- 
te siendo  tan  pocos,  que  cuando  fueran  muchos»  importa- 
ba poco  su  falta ,  no  debrian  por  ningún  caso  llevarse  A 
aquella  guerra,  donde  ha  sido  causa  de  muchos  daños.  He 
diclio  esto,  porque  sucedió  en  el  fuerte  de  la  Imperial  pa* 
ssr  k»  soldados  que  allí  dejó  el  gobernador  alguna  neoesi*  . 
dad  por  falta  de  comida,  que  solo  era  el  darse  por  lasa  co* 

ino  es  costumbre  en  otros  íuei  les  de  aquel  reino  menos  me- 
tidos en  las  tierras  de  guerra.  Esto  solo ,  pues ,  bastó  para 
que  se  huyesen  al  (wemigo  no  solo  los  dos  mestiaos  que  es* 
críbió  don  Joan  Rodolfo,  poro  después  dellos  otro  que  quedad 
ba  en  el  fuerte,  teniendo  por  grande  hambre  la  cjue  se  pasa- 
ba, como  gonle  de  pocas  obligaciones  y  criada  en  la  lar* 
ga  y  viciosa  vida  del  Piru,  solo  por  pareeerles  que  al  fin 
DO  Ies  darian  los  indios  la  comida  por  tanta  regla  y  tasa  co- 
mo dije. 

Echado  ménos  en  el  fuerte  el  tercero  y  postrer  mestizo 
que  se  fiuyó,  consideró  luego  don  Joan  Rodolfo,  como  sol- 
dado, que  su  huida  pudría  ser  causa  para  que  el  enemigo 
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viniese  con  alguna  junla  (i),  á  aguardar  la  primera  escolta 
quo  saliese  del  fuerte;  y  acordándose  quo  se  había  bailado 
el  tfifiho  inestízo  en  una  que  tres  dias  ántes  habla  ido  no 
léjos  del  fuerte  á  hacer  una  hornada  de  carhDu,  para  ade- 
rezar las  armas  de  los  soldados,  y  que  habla  visto  el  lugar 
adonde  lo  dejaron  preparado  para  que  se  hiciese,  parecién* 
dolé  que  dark  aviso  dello  al  enemigo  para  que  viniese  á 
aguardar  la  escolla  cuando  saliese  A  retirar  el  carbón,  de» 
terminó,  ántes  que  tuviese  licmpo  para  juntarse,  hacer  la  sa« 
Jida,  y  asi  la  puso  por  obra  el  siguiente  día  de  la  huida  del 
niéstiio  oon  la  mejor  gente  del  fuerte,  aunque  no  era  muy 
lejos  dél,  llevando  consigo  los  dos  de  los  tres  capitanes,  que 
íuerou  d«>n  Melchor  de  Aobles  y  Uricta,  dejando  el  fuerte 
encomendado  ai  tercer  capitán  Francisco  Gil  Negrete. 

CAPÍTULO  V. 

Como  (kfjollóel  enemigo  la  escolla  ihí  fuerte  de  la  Imperial 
cm  ü  caudillo  y  dos  capitanes  ^  y  el  maravilloso  secreto 
con  fue  Jm  enemigos  tuvienm  oeulfa  itA  vieioría^ 

Saliendo  pues  don  Juan  con  buena  orden,  vino  á  suco-» 
derle  bien  diferente  de  lo  que  había  coojecturado  en  parecer- 
le  que  se  anticipaba  á  la  venida  del  enemigo;  porque  suce- 
dió que  yeodo  el  mesliso  á  buscar  los  indios,  quiso  la  suerte 
que  encontró  con  una  junta  dellos  de  gran  número  de  caba- 
llería, la  cual  siempre  loe  enemigos  traían  hecha,  á  fin  de 
impedirla  llegada  al  fuerte  de  algún  socorro  que  lo  vinie* 

(i)  Al  margen  $e  lée:  Junta  Uajnao  los  nuestros  ü  cualquiera  gran 
Homero  de  udio^  qné  se  congrqffan  fiara  alguna  empresa. 
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se;  y  como  hallaron  de  quien  lomar  lengua  de  su  cslado, 
examinando  al  mestizo,  vino  á  decirles  que  se  holgaba  de 
verlos  juntos  á  taa  buca  tiempo,  porque  do  podía  lardar  i 
¿  salir  escolta  del  fuerte»  i  retirar  cierta  cantidad*  de  car* 
boa  que  hahia  dejado  á  hacer,  y  que  podinn  lener  sus  es- 
pías para  cuando  saliese,  y  hacerle  emboscada  en  la  parle 
que  él  les  mostraría  para  poderlos  acomeler.  Ciontentos  loa 
enemigos  con  tal  aviso ,  fueron  &  reconocer  el  puesto  del 
carbón,  y  yendo  marchando,  sintieron  sus  rcconoccdorcs  la 
escolla  que  salía  del  fuerte ,  y  dando  aviso  á  los  suyos,  pro- 
curaron  no  ser  vistos  della,  y  así  por  cierto  rodeo  se  fueron 
á  encubrir  detrás  de  un  bosquecillo  que  estaba  cerca  de  don- 
de se  había  de  sacar  el  carbón,  llevando  consigo  la  Iraido- 
ra  gula  que  ya  la  habían  puesto  k  caballo;  y  estando  muy 
secretos  y  callados,  llegó  nuestra  escolta  al  lugar  donde  ha- 
bla de  hacer  alto,  y  adelantándose  dos  ó  tres  que  había  de 
á  caballo  á  reconocer  algunas  parles  encubiertas,  dieron 
r  con  la  emboscada  de  los  enemigos,  los  cuales  viéndose  des* 
cubiertos,  vinieron  todos  á  embestir  can  nuestra  escolta. 
Al  llegar  cerca  dolía  les  liiaron  los  nuestros  seis  ó  siete 
arcabuzazos  que  bastaron  para  que  lodos  volviesen  las 
riendas  huyendo;  pero  el  traidor  mestizo,  habiendo  advertí» 
do  que  no  tenían  cuerdas  encendidas  más  de  solos  aque- 
llos soldad  os  que  habían  disparado,  cumciizó  ú  dar  voces 
á  ios  enemigos  .diciéndoles:  ¿DcWd  Auirjp  Volved  ^  volved^ 
que  ¡0$  espaUoiea  no  tUnm  cuerdas  encendidas,  Y  bastó  es* 
to  para  darles  tanto  ánimo,  que  revolviendo  sobre  los 
nuestros  que  eran  ciento  setenta  y  tres,  los  rompieron  y 
atropellaron,  alanceándolos  á  todos  con  los  dos  capitanes  y 
don  Joan^Rodolfo,  sin  aprovecharle  el  defenderse  con  gran 
valor;  porque  cargaron  lautos  s>obrc  él,  que  ni  fc  aprove- 
chó SU  mucho  esfuerzoi  ni  el  cslar  muy  bien  armado  y  en 
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may  buen  caballo;  pues  sin  quererse  rendir,  til  fin  le  derri* 

barón  y  corlaron  la  cabeza  con  su  presteza  acostumbrada, 
ilondc  auQ  después  de  muerto,  [)rol)aron  en  él  niuelios  sus 
lanzas,  de  manera  que  solo  quedaron  con  vida  de  toda  la 
escolta  dos  caballeros  criollos  llamados  don  Bernardino  de 
Quiroga  y  don  Baltasar  de  Villa  gran,  y  dos  hermanos  lia- 
njudos  Castañedas,  que  lomaron  los  enemigos  prisioneros 
por  saber  liablnr  su  lengua»  y  otro  soldado  llamado  niva<^, 
que  debió  de  hallar  donde  esconderse ,  el  suceso  del  cual  di- 
ré adelante. 

Dcsla  manera  degolló  el  enemigo  una  escolla  de  laníos 
españoles  con  sus  caudillos  y  capí  tañes  por  la  industria  del 
traidor  mestizo ,  que  fué  una  pérdida  que  animó  tanto  á  los 
indios  cuanto  poco  ántes  les  habla  causado  miedo  y  turba* 
cion  la  repentina  llegada  de  nuestro  campo  á  sus  tierras, 
cuando  fueron  á  fundar  el  fuerte.  Esta  victoria,  la  cual  su- 
cedió á  veinte  y  nueve  de  setiembre  del  año  mil  y  seiscien- 
tos y  seis,  y  la  que  alcanzaron  de  la  coinpafiia  que  degolla* 
ron  en  Gbichaco,  como  dije,  fueron  las  mayores  que  gana- 
ron  indios  en  Chile ,  considerando  que  las  luv  ieran  de  lanío 
número  de  buenos  soldados  con  las  armas  en  las  manos. 

El  suceso  referido  se  ignoraba  totalmente  de  nuestra  par- 
te, pór  lo  cual  el  gobernador  hacia  grandes  diligencias  para 
tener  nuevas  del  fuerte ,  que  tan  secretas  tenían  todos  los  in« 
dios,  seguii  mostraré  para  ejemplo  de  su  genera!  unión  en 
no  revelar  las  cosas  tocantes  á  las  trazas  y  designios  de  su 
guerra.  Porque  todas  las  veces  que  lian  ganado  en  parte  des- 
mandada alguna  cosa  de  los  nuestros,  tienen  de  costumbre 
pregonai  la  desde  los  cerros  por  lodas  las  partes  á  doiiJc  hay 
pueblo  ó  fuerte,  ó  otra  gente  española  que  lo  pueda  oir» 
concluyendo  tales  nuevas  con  mil  retos  y  amenazas»  dicien- 
do á  los  nuestro:  Hariaas  de  ter  el  sol,  que  no  habéis  d$  vi* 
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vir  seis  dios,  porque  vienen  nuis  indios  sobre  vosotros t  que 
hay  yerhas  en  los  campos  y  hojas  en  los  árboles ,  qae  es  una 
(le  las  amenazas  y  bravatas  que  acoslumbiaa  A  decir  á  los 
nuestros,  aunque  no  sirva  ei  tal  aviso  de  la  vicloria  que 
han  tenido,  de  mas  que  de  darnoe  malas  nuevas  y  pa^eee^ 
Ies  que  desaniman  con  ellas,  gloriándose  también  ellos  de 
sus  hechos.  Pero  cuaodo  de  lo  gaaado  puede  redundarles 
otra  ganancia  en  cosa ,  que  de  la  ¡Misada  se  siga  6  depen*  ' 
da,  la  cual  haya  de  consistir  en  que  los  nuestros  ignoren 
su  primer  buen  suceso ,  porque  no  acudan  al  reparo  de  !o 
que  queda  sujeto  á  peligro,  cd  tales  casos  digo  que  no  solo 
no  usan  de  sus  pregoneras  jactancias ,  pero  disimulan  los 
sucesos  con  tan  cauto  artificio,  mostrándose  todos  tristes  y ' 
melancólicos  en  general  silencio,  que  tales  a|ínr¡encias  nos 
asigurany  persuaden,  que  no  solamente  no  hai)cmos  reci* 
bido  dafio  en  alguna  parle,  pero  nos  dao  indicio  que  si  ala- 
guna nDvedad,ha  habido ,  que  ellos  baii  sido  lo»perdidosos. 

CAPÍTULO  VL 

Conlinúan  los  indios  mañosamenle  el  temr  secreta  la  mctO' 
fia  alcanzada  de  la  escolta,  con  que  entretienen  el  ir  los 
nuestros  á  socorrer  el  fuerte.  Va  finalmente  el  gobernador 

á  ello.  Combaten  los  indios  el  fuerte,  y  de/iénddo  con  valor 
el  capitán  Francisco  Gil  Negrete* 

■ 

« 

Tales  se  mostraban  los  indios  cuando  el  gobernador  y 

lodos  los  que  Icnian  á  su  cargo  los  fuertes  y  presidios  de 
fronteras,  andaban  por  su  órden  inquiriendo  entre  los  indios 
de  paz  y  prisioneros  qiie  tomaban  de  los  de  guerra  en 

corredurías  que  se  hacían ,  para  touiar  lengua  del  calado 
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ilol  fuerte  (le  la  Iinperi  il ,  v  no  era  posible  alcanzar  á  enten- 
der cosa  dé!  mas  que  si  estuviera  en  otro  mundo.  Y  es  de 
nolar,  que  eo  este  misma  tiempo  andaban  los  indios  de 
gaerra  labrando  y  minando  como  por  debajo  do  tierra ,  pro- 
curando levantar  los  de  pax  con  las  cabezas  de  los  capiCa* 
nes  y  demás  españoles  muertos,  Ijohioiidu  iodos  junios  á 
la  apaejble  presencia  dellas  con  general  secreto.  Y  aunque 
en  este  tiempo  venían  indios  de  guerra  debajo  de  seguro  i 
nuestros  fuertes  á  tratar  de  rescatar  algunos  prisioneros, 
usaban  de  taala  disimulación,  que  con  mil  sumisiones  íiii- 
gian  en  sus  palabras  extraordinaria  humildad  y  tristeza  con 
los  rostix»  afligidos.  A  algunos  dellos  les  daba  ^1  gobernap* 
dor  la  palabra  de  darles  sus  mujeres ,  y  á  otros  sus  hijos  li« 
bres  sin  rescates ,  prometiéndoles  otros  intereses,  s!  le  Ho- 
yaban una  carta  al  fuerte  de  la  Imperial,  y  se  la  daban  á 
don  Juan  Rodolfo,  y  le  traían  respuesta  dclla,  y  solo  para 
entretenernos  se  ofrecían  ¿  ello  facilitando  el  efeoto.  Y  aun* 
que  no  babia  mas  de  catorce  6  quince  leguas  por  ks  ata* 
jos  que  podían  ir  desde  donde  los  despachaban,  y  siendo 
casi  lodo  el  camino  montes  con  mil  senderos  por  donde  po- 
^  dían  ir  secretos,  mayormente  de  noche,  y  con  baber  dado 
plazo  para  su  vuelta  que  sería  dentro  de  cinco  d.  seis  dtas 
á  lo  mas  largo ,  se  estaban  por  allá  quinee  y  veinte ,  y  al 
fin  dellos  se  ^olvian  con  la  carta  que  habían  llevado,  afir- 
mando que  estaban  los  caminos  tomados  con  grandes  guar- 
das, por  lo  cual  no  babian  podido  pasar,  y  que  hablan  es* 
tado  á  peligro- de  que  los  cogieran  sus  indios  de  gaerra  y 
cortaran  las  cabezas,  mayormente  si  los  balláran  con  la  car- 
ta. Luego  salia  otro  indio  de  través  que  se  ofrecía  de  nue- 
vo i  ir,  aflrmando  que  él  sabia  un  camino  muy  seguro  y 
secreto ,  no  poniendo  duda  en  el  hecho,  lodo  á  fia -de  dila« 
Tomo  XLVIII.  10 
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tur  mas  d  negocio  cmi  otra  tardanza  y  dilación,  éntrete- 

nit  rulo  al  gobernador  con  cslos  embelecos,  para  que  no  fue- 
se iaa  presto  á  socorrer  el  fuerte ,  por  podello  ciios  entre 
tanto  ganar  por  hambre,  y  degollar  la  poca  gente  que  en 
él  había.  Porque  eomo  en  el  fuerte  no  babia  quedado  con 
el  en  pilan  Nogtete  mas  de  ochenta  soldados,  y  aquellos  los 
mas  inúliles,  enfermos  y  acobardados  por  el  pasado  suceso, 
eon  poca  esperanza  de  socorro ,  y  de  lodo  tenían  particular 
infimnacion  los  enemigos,  por  lo  que  les  habla  dicho  el  fu* 
gitivo  raestuEO,  especialmente  de  la  gran  falta  de  eoroida 
í] lio  tenían  los  nuestros,  no  acometianel  fuerte,  prometién- 
dose de  ganarlo  sin  sangre,  esperando  «í  que  por  hambre  se 
les  rindiese;  y  esta  era  la  cansa  porque  hablan  tenido  su  tan 
general  secreto  y  disimulación  de  la  pasada  victoria,  y  de 
procurar  eutrclcucr  al  gobernador  con  los  echadizos  men- 
sajeros que  se  ofrecían  á  llevar  las  cartas.  Pero  al  fia 
acabando  el  gobernador  de  caer  en  la  cuenta  de  sus  caute- 
las, determinó  Ir  á  socorrer  el  fuerte  sin  haber  podido  te- 
ner alguna  nueva  dé! ,  ignorando  todavía  la  pérdida  de  la 
escolia ,  y  as!  partió  á  treinta  de  noviembre  del  tiíismo  año 
do  mil  seiscientos  y  seis ,  llevando  consigo  trecientos  infan- 
tes y  docienlos  y  cincuenta  caballos. 

Gomo  los  enemigos  supieron  por  sus  espías  que  ya  el 
socorro  iba  marchando,  y  vieron  que  el  fucile  r^o  les 
acababa  de  rendir,  se  resolvieron  á  acometerlo  áutcs  que 
llegara  el  socorro ,  y  asi  lo  hicieron  por  dos  veces.  Pero  «I 
animoso  capitán  Negrete,  mas  plAtleo  de  lo  que  prometía  su 
poca  edad ,  como  experimentado  en  la  guerra  de  Flándes, 
babia  reducido  la  grandeza  del  fuerte  á  proporción  de  l.i 
poca  gente  que  le  habia  quedado  para  poderlo  mejor  defen- 
der, y  desta  manera  animando  sus  soldados,  resistió  los  dos 
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cómbales  esforzadameale  >  é  h¡20  tuuclio  dauo  á  ios  ene- 
migos. 

En  este  tiempo  iba  roarebando  el  gobernador  la  vuelta 

del  fuerte  entre  recelo  y  confianza  de  lo  que  liabia  de  ha- 
llar, y  pasando  \m  la  provincia  de  Purea,  sucedió  que  el 
soldado  de  ios  nuestros,  nombrado  Rivas»  que  se  escondió  en 
la  pérdida  de  la  escolta»  había  venido  basta  alli  caminando 
á  tiento  de  noehe  y  emboseándose  de  día,  sustentándose  de 
frutas  silvestres,  y  como  oyó  nuesiras  cajas  y  Iruaipelas, 
salió  á  encontrar  nuestra  gcalc ,  y  llegado  ánlc  el  goberna- 
.  dor»  le  dió  entera  cuenta  de  la  pérdida  de  la  escolta,  como 
quien  se  habla  hallado  en  ella ,  aunque  no  pudo  dar  razón 
M  el  fuerte  estaba  en  poder  de  los  nuestros. 

Esta  nueva  causó  gran  senlimienlo  a!  gobernador,  viea- 
do  tan  contrario  efecto  de  lo  que  habla  sido  su  esperanza» 
y  en  nuestra  gente  gran  confusión  y  tristeza.  Juntó  á  con- 
sejo loa  capitanes  sobre  lo  que  se  debria  hacer*  y  aunque 
hubo  muchos  pareceres  dilerciiies  sobre  el  pasar  ó  no  ade- 
lanle,  y  los  mas  de  que  se  volviesen  á  las  fronteras  de  don- 
de  habían  salido*  diciendo  qne  ya  se  habría  acabado  de 
perder  la  poea  gente  que  habla  quedado  en  el  fuerte,  con 
todo  ello  no  quiso  el  gobernador  dejar  de  eertifioarse ,  y  así, 
aunque  bairunlando  que  lo  hallaria  perdido,  íitialmcnlc 
llegó  á  él ,  donde  aunque  fué  muy  grande  el  contenió  que 
tuvieron  loa  del  socorro  en  hallar  vivos  los  que  habían  que« 
dado ,  fué  sin  comparación  mayor  el  que  reoebieron  los  del 
fuerte  con  su  llcgad¿í ,  que  tan  deseada  tenían,  á  los  cua- 
les mandó  el  gobernador  salir  luego,  y  que  se  encorpora- 
sen  con  la  gente  del  socorro.  Halláronse  en  el  fuerte  ochen- 
ta floldadoB  de  los  doeienlos  y  ochenta  que  luiblan  que- 
dado en  su  defensa ,  porque  habiendo  sido  ciento  y  setenta 
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Jt)s  nuierlos  en  la  cscoUa  ,  los  Irciiila  qiic  venían  á  faltar, 
liabian  muerto  de  enfermedades,  y  parle  dellos  se  liahian 
ahogado  pasando  un  rio. 

Con  esto  dióla  vuelta  el  gobei'nador;  habiendo  ampara* 
do  y  recogido  las  libertadas  esclavas  y  dos  cautivos,  que 
fueron  las  que  dije  liabia  icscalado  don  Juan  Rodolfo,  y 
pasando  por  donde  estaban  los  cuerpos  de  los  alanceados 
de  la  escolta,  sintid  lo  que  estaba  obligado  el  suecso  de 
9ü  fuerte  y  muerte  de  don  Joan  Rodolfo  que  era  muy  su 
amigo,  y  de  los  capitanes,  por  ser  él  y  ellos  personas  de 
calidad ,  valor  y  eslima ,  y  los  soldados  la  llor  de  aquel 
reino. 

Retirándolo  como  he  dicho  el  gobernador,  llegó  con 
la  gente  que  traia  &  donde  habia  un  pcügróso  paso  díspues* 
lo  [)aia  poderse  recelar  de  emboscada  ,  por  ir  el  camino  en- 
tre dos  fragosos  montes,  y  viendo  un  valiente  capitán  Üa- 
mado  Juan  Navarrp,  que  andaba  mirando  el  gobernador  á 
quien  enviaría  á  reconocer  aquel  paso,  llegó  á  ofrecérsele 
para  ello,  y  Irás  61  otro  no  ménos  osado  llamado  Pedro 
Machin.  Partieron  pues  ambos  l^ien  armados  y  á  caballo 
con  la  órden  que  el  gobernador  Icsdió,  y  llegando  al  paso,, 
aunque  procuraron  hacer  su  oficio  con  el  debido  recato,  fue- 
ron  acometidos  con  tan  repentino  ímpetu  de  los  enemigos 
de  la  celada ,  que  sin  poderse  retirar  ni  haber  tiempo  de  po- 
der ser  socorridos,  fueron  cercados  de  tanto  número  de 
bárbaros,  que  con  increíble  presteza  los  descabezaron:  muer- 
tes que  no  poco  fueron  sentidas  del  gobernador  y  de  lodo 
aquel  campo,  por  ser  los  que  murieron  personas  lan  seña- 
ladas y  conocidas  de  los  enemigos  por  sus  obras  en  aquella 
guerra.  Era  el  capitán  Joan  Navarro  naiural  de  fiaeza,  de 
la  noble  familia  de  los  Mendaflos  y  Sanches ,  que  la  gana* 
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ron  venidos  de  Navarra ;  y  el  Pedro  Machia  hijo  de  un'  va- 
liante  conquistador  de  aquella  tierra. 

Llegado  íiuví  Íuc  el  gobernador  á  la  Concepción  ,  deter- 
minó dar  cucnla  á  Su  Majestad  de  los  referidos  sucesos  y 
eaUdo  de  aquella  guen*a ,  que  es  el  que  yo  declaro  en  esta 
relaeioii,  y  de  que  en  mi  llegada  á  Espafia »  di  cuenta  á  su 
Majestad  y  á  Vuestra  Excelencia ,  siendo  á  la  sazón  presi- 
dente de  su  Real  Consejo  de  Indias,  para  que  se  viese  la 
urgente  necesidad  en  que  aquel  reino  quedaba  de  ser  so- 
corrido. Y  esta  ocasión  obligó  ¿  que  fuese  yo  enviado  á  tal 
'  efecto,  ¿  causa  de  hallarme  á  la  sazón  Impedido  de  heridas, 
y  no  poderse  militar  siempre  á  caballo  cii  aíjucUa  áspera 
tierra,  y  haber  parecido  allá  ser  ims  á  proposito  para  infor- 
mar cosas  de  guerra  como  soldado ,  que  otros  de  otras  pro- 
fesiones que  por  lo  pasado  habían  sido  enviadoSi 

CAPÍTULO  VIL 

Eí  estado  en  que  quedé  d  reina    Chüe  deepuee  de  los 

pasados  sucesos, 

Cooociondo  el  gobernador  de  la  condición  y  costumbre 
de  los  indios  las  oosas  que  inovan,  y  lo  mucho  que  se  ani- 
nuan  con  una  victoria ,  que  al  mas  ruin  se  le  pone  como  se 

suele  deeir  un  león  eu  el  cuerpo,  promeliéndose  buen  suce- 
so en  cuanto  delermiuau  emprcoder ,  comenzó  luego  á  re- 
parar'los  puestos  mas  flacos  y  Importantes  con  la  gente  que 
lenia;  y  por  haber  entrado  ya  el'  verano,  dió  órden  para  sa- 
lir á  campear,  á  que  se  fuese  apercibiendo  la  gente  de  guer- 
ra. La  que  le  babia  quedado  era  mucbo  méuos  que  la  que 
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habia  tenido  e]  aSo  precedente ;  pues  bableodo  dejado  en 

íuciles  y  presidios  de  l¿is  fronleras  quinientos  hombres,  ha- 
bia sacado  en  campa  fia  mii  y  quinientos  en  cualrocienlos 
caballos»  y  mil  y  cien  infantes  en  los  dos  campos  que  hizo 
aquel  rera no  según  dije,  y  el  segundo  afio  que  fué  el  demO 
y  seiscientos  y  siete,  dejando  la  misma  guarnición  en  las 
plazas  de  la  fronlera,  tasadamenle  podía  sacar  á  campear 
ochocientos  hombres ;  y  aunque  la  ialta  de  los  setecientos 
con  que  se  hallaba ,  no  procedía  solamente  de  las  referidas 
pérdidas,  hay  otros  mil  desaguaderos  en  aquel  reino  en 
que  se  deshacen,  consumen  y  desaparecen  los  soldados. 

Con  las  fuersas  que  he  dicho  quedaba  el  gobernador» 
cuando  pailí  de  aquel  reino  á  catorce  de  mayo  de  mil  y 
seiscientos  y  siete ;  y  aunque  no  se  puede  Juzgar  con  cer- 
tidumbre el  número  de  loa  contrarios ,  por  no  haber  indios 
ciertos  por  donde  se  pueda  averiguar,  digo,  que  serán  tos 
rebelados  que  profesan  la  guerra,  según  lo  que  en  ella  en- 
tendí,  veinte  mii,  aunque  en  aquella  .sazón  podría  tener  el 
gobernador  por  harto  mayores  las  contrarias  fueraas,  por 
las  que  les  aumentaba  el  grande  coraje  con  que  quedaron 
los  enemigos  por  las  dos  referidas  victorias;  porque  en  ta- 
les ocasiones  no  solamente  crecen  en  ánimo,  pero  también 
en  número  de  la  manera  que  si  les  hubieran  llegado  de 
otras  tierras  reforzados  socorros ,  no  porque  les  venga  ni 
pueda  venir  gente  de  fuera  en  su  ayuda,  sino  porque  en 
tales  tiempos  se  animan  y  cobran  brios  para  tomar  las  ar« 
mas,  no  solo  los  que  nunea  las  profesaron,  como  hay  mu* 
cliüs  entre  ellos,  pero  hasta  los  insuficientes  mucliaclios  y 
jubilados  viejos;  y  aun  las  mujeres  las  querrian  tomar,  di- 
ciendo, que  ha  llegado  el  afio  de  su  general  libertad.  Por 
manera  que  esta  fué  una  de  las  causas  porque  fueron  gran* 
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lies  nuestras  pérdidas,  demás  de  que»  como  en  la  guer- 
ra DO  flOQ  las  menores  las  del  crédito  y  reputaoloa,  y  era 
laota  la  que  los  nuestros  teaian  que  refirenaba  ¿  los  enemi* 

gos,  vino  á  ser  muy  grande  la  pci-dida  que  dclia  tuvieron 
en  los  referidos  sucesos:  lo  primero,  por  haber  sido  en 
tiempo  que  tenia  el  gobernador  mas  fuerzas  que  tuvo  bas* 
ta  Al  olto  a^uno  en  aquel  retno»  ooii  las  cuales  lo  leaía 
amenattdo  todo »  diciendo  en  las  juntas  que  bacía  de  los 
caciques  de  paz  y  prisioiiei  os  de  guerra  á  quien  daba  liber- 
tad, para  que  llevasen  á  sus  tierras  ias  nuevas  del  [)crdoa 
geoarál  y  privil^ios  que  en  aquélla  ocasión  concedia  Su  lia* 
jestad,  á  los  que  dentro  de  un  afio-se  redujesen,  que  las 

paces  que  les  babia  de  rcelbir,  habían  de  ser  con  las  coü- 
diciones  que  él  quisiese,  y  de  ios  que  no  quisiesen  apro- 
vecliarse  ddias,  no  les  babia  de  quedar  piante  ni  maman* 
le.  De  suerte  que  estas  palabras  que  repetía  el  gobernador 
ya  OOQ  los  dichos  sucoms,  qo  habían  servido  mas  que  de 
fisgadoras  y  burlarse  los  enemigos  delias,  referí  ó  ndo  las 
en  sus  maliciosas  pláticas»  hacieudo  poco  caso  de  nues- 
tras fuerzas  y  anienazas,  visto  cuan  mal  las  liabiaiiios  eum« 
piído. 

La  segunda  razón  fué,  por  haberse  el  gobernador ade* 
lanlado  lauto  como  teugo  dicho  con  su  campo  á  dejar  tan 
empeñado  ei  fuerte »  porque  no  son  los  enemigos  tan  poco 
soldados  que  no  eeharbn  luego  de  ver  con  la  dificultad  qile 
pedia  ser  socorrido ,  y  que  aquella  presa  se  la  dejaban  como 
en  las  uñas;  porciue  tiene  conocido  por  experiencia  que  de 
maravilla  ganan  con  uosolros  algo»  sino  es  en  ocasiones 
que  DOS  descuidamos  é  nosdesmandamos  desmedidaroenle. 
De  manera  que  no  solo  vieron  los  indios  por  el  efecto  lo 
poco  que  pudo  coulia  cllu¿  nucbliu  auuicnlo  de  fuerzas. 
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amenazas  y  osadías,  pero  que  de  todo  ello  les  resuilú  ga- 
Dancia  y  provecho» 

Y  fmalmeDte»  porque  sí  alguna  eonfianu  leniau  loa  m« 
dios,  de  que  en  ningún  tiempo  podrían  los  españoles  del 
todo  sujetarlos,  aun  cuando  vieron  dcnlro  de  su  tierra  el 
mayor  número  de  genio  española,  que  jamás  habían  visto, 
no  se  puede  negar  que  qoedarianí  mas  confirmados  en  su 
opinión,  viendo  lo  pooo  qoe  habían  podido  tos  nuestros  oon 
tan  gran  aumento  de  gente,  y  por  consiguiente  mas  atre- 
vidos, teniéndonos  de  nuevo  en  desprecio,  del  cual  está  llano 
que  les  ha  de  nacer  confianza  para  emprender  aquellas  co- 
sas á  que  jamás  se  alreverian;  porque  son  de  eondicioo  es- 
tos bárbaros,  que  asi  como  los  acobarda  y  desmaya  eual* 
quiera  pérdida ,  así  los  oniina  y  ensoberbece  cualquiera  vic- 
loria.  Y  habiendo  visto  cuan  señaladas  las  habían  alcanza- 
do, ¿¿  qué  número  de  españoles  no  se  atreverán  ya  á  aco- 
meter con  su  mucha  fuerza  que  llenen  de  caballería,  según 
declaro  en  el  particular  punto  della?  Aunque  habiendo  de- 
gollado  estos  barbaros  en  campaña  laníos  españoles  junios 
con  las  armasen  las  manos,  victorias  tan  nuevas  en  aque- 
lla guerra ,  y  viendo  lo  caro  que  cuesla  á  Su  Majestad  el 
poner  en  ella  cada  soldado  por  ser  en  tierra  tan  remota,  y 
las  inferiores  anims  üe  los  enemigos  respeto  de  las  de  oíros 
de  Europa,  se  pueden  tener  estas  por  tan  grandes  pérdi- 
das, como  las  que  lo  han  sido  en  Flándes  ó  en  otras  guer- 
ras de  diferente  máquina. 

Tanto  cuanto  he  dicho  haber  quedado  fes  enemigos  con 
aumeiilu  de  ánimo  y  esfuerzo,  quedaron  por  todas  las  par- 
tes del  reino  ios  nuestros  temerosos;  y  si  en  algún  lugar 
dejaron  acaso  de  estarlo  seria  más  por  falta  de  discurse 
que  de  ocasión ;  porque  aunque  no  estaba  el  reino  tan  falte 
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ñe  gcnlc,  que  no  le  quedase  mas  número  que  el  que  en 
lodoa  k»  años  atrás  había  tenido  áoles  que  fueran  á  61  los 
nuevos  socorros»  con  todo  no  era  solieiente  para  asegnrar 

lo  que  enlónces  habla  mas  necesidad  que  en  otros  tiempos, 
de  que  lo  estuviese,  y  atender  A  la  conservaeion  y  defensa 
de  las  provincias  que  iiabia  dejado  puestas  de  pas  el  ^'obcr- 
nador  Alottaa  de  Ribera.  Porque  oonooíendo  los  españoles  de 
Chile  la  arroga  nota  4e  los  vieloriosos  indios,  y  teniendo  por 
cierto  el  seguirse  ¡ue^o  el  acometer  hechos  que  sin  las  di- 
chas viciorkis  nunca  se  atrevieran  á  emprender,  consídc* 
raban  que  no  liabia  cosa  segura  en  lodo  el  reino ,  y  se  per- 
suadiaD  mas  viendo  ya  comenear  á  pasar  los  correos  dé  que 
el  enemigo  venia  sobro  la  ciudad  de  Santiago  con  gran 
fuerza  de  gente,  avivando  estas  nuevas  las  demostraciones 
de  tales  efectos,  que  eran  las  cabezas  de  los  españoles  de- 
gollados fú  las  dichas  pérdidas,  que  de  mano  en  mano  de 
los  indios  de  paz  iban  entrando  de  secreto  por  nuestros  pue- 
blos, hasta  los  mas  retiradas  ó  apartados  de  las  íroiiterns 
de  guerra ,  las  cuales  cai)€zas  enviaban  encubierlamenle 
los  indios  rebelados  para  levantarlos,  porque  no  hay  cosa 
que  mas  incite  á  rebeliones.  Y  aon  se  decia  por  cosa  derla 
que  habla  pasado  de  la  dudad  de  Santiago  por  nuestras 
tierras  adentro  la  cabeza  de  don  Juan  Rodolfo.  Llegaban 
también  nuevas  de  algunos  partidos  ó  distritos  de  los  pue- 
blos de  indios  de  paz,  que  los  corregidores  deilos  iban 
ahorcando  algunos  caciques  y  otros  indios^  porque  se  co- 
ineíizal)an  á  levantar. 

Todas  estas  nuevas  tenian  la  dicha  ciudad  muy  coiilu- 
sa,  viéndose  tan  sujeta  á  la  voluntad  de  los  indios,  peres*» 
tar  toda  abierta  y  m  haber  en  ella  cosa  fuerte,  y  bailarse 
la  mayor  parle  de  los  que  babian  de  lomar  las  armas  para 
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liacer  alguna  delcusa  mas  de  cien  leguas  ausentes,  ocupa- 
dos en  la  guerra  con  el  gobernador,  y  ella  laa  desproveída 
de  armas  que  padieran  ser  de  efecto  en  un  repentino  levan- 
tamiento. De  lodo  eslo  licil)ia  vivido  descuidada,  Icnieij  lo 
su  mayor  íorlaleza  las  muclias  leguas  que  se  vela  apar* 
tada  de  las  tierras  de  guerra  (I)»  no  advírlíendo  que  la 
duración  da  toda  su  seguridad  eonsislia  en  que  los  enemi- 
gos üo  alcanzasen  de  los  nueslios  las  victorias  que  Itau 
alcanzado,  y  que  importaba  poco  estar  los  declarados  tan 
léjos,  teniendo  lan  cerca  como  era  en  sus  mismas  casas 
tanto  número  de  los  domésticos  y  disimulados  que  en  las 
rebeliones  y  alzamientos  siempre  son  los  mas  perjudiciales 
y  crueles,  y  no  digo  solamenle  k»  Camillares  caseros  y  la* 
díaos,  á  que  como  he  dicho  llamán  fonaeimas,  que  aun  no 
son  los  |)Cüics;  pero  los  muchos  esclavos  de  que  está  pobla- 
da toda  la  jurisdicción  de  la  ciudad,  especialmente  un  muy 
fértil  valle  de  muchas  leguas,  que  Ihiman  de  Quillota,  don- 
de en  las  haciendas,  akiuerias  ó  cortijos  y  otras  rústicas 
casas  de  campaña  de  los  españoles  vecinos  y  moradores 
de  la  ciudad,  hay  muchos  indios  esclavos  traídos  de  la 
guerra,  meiclados  entre  los  de  pas  encomendados,  que  en 
la  voluntad  que  nos  tienen,  son  todos  unos  y  de  un  mismo 
ánimo  para  lo  que  es  desear  victoria  á  los  suyos,  no  méuus 
que  la  deseaban  ¿  los  ensílanos  los  caulivoseseiavos  de  las 
galeras  turquesas  en  la  naval  batolla  de  Lepanto,  pues  de- 
lta se  les  ha  de  seguir  su  libertad ,  ponjuc  lodos  asisten  en 
continua  servidumbre  de  los  ciudadanos. 

(1,  Se  Ice  al  inár^cn:  La  ciudad  de  Suutiago  Oblaba  aprUda  de 
las  tierras  de  guerra  \  20  leguas. 
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CAPÍTULO  vm. 

Cmn  desaper cébidos,  abiertos  y  flacos  se  hallaban  ios 
pueblos^de  nuestros  espauoUs, 

Por  ser  una  de  las  eosas ,  que  importan  á  el  eslado  de 

la  guerra  que  voy  declarando,  el  decir  el  desapcrcibifiiien- 
to  COQ  que  se  hailabao  ios  pueblos  de  nuestros  españoles  y 
su  poca  íorialesa,  será  conveDieate  lo  refiera  aquf,  aunque 
.en  la  deseripcion  de  aquel  reino  la  hice  particular  dellos. 
Digo,  pues,  que  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  sola  la  que 
ha  quedado  en  él,  que  tenga  partes  y  grandeza  para  po- 
derse llamar  ciudad,  se  hallaba  en  naedio  de  tantos  peligros 
y  tan  sujeta  á  eHos»  como  he  dicho  en  el  capfÜUIo  prece- 
dente. Iluohos  también  de  sus  habitadores  acostumbran 
vivir  en  sus  haciendas,  derramados  y  divididos  por  el  vallo 
de  Quiliota  y  otras  partes  mas  do  lo  que  coavieue  para  su 
seguridad;  y  aunque  ctfoooen  los  que  de  tal  manera  están 
divididos  el  riesgo  en  que  se  hallan  en  tales  soledades, 
acompañados  de  tanto  número  de  enemigos  como  lo  son  sus 
esclavos,  donde  viven  en  el  peligro  que  los  leoneros  que  ri- 
gen y  gobiernan  leones,  los  obliga  y  fuerza  á  no  poder  ha- 
cor  otra  cosa  para  poder  sustentar  sus  casas  y  familias  con 
la  cultura  y  beneficio  de  sus  campos,  la  soma  pobrexa  á  que 
lodo  ha  venida,  sobre  la  cual  se  obliga  á  mantener  unos  por 
caridad,  y  otros  por  parentesco  otras  familias  de  pobres 
viudas,  y  hijas  y  hijos  de  las  que  retiró  el  gobernador  don 
Francisco  de  Quiiiones,  cuando,  como  dije  atrás,  despobló 
la  ía^pcrial  y  Aiigol,  doüJc  desampararon  y  dejaron  perdi- 
das las  haciendas  que  tenían  tanto  muebles  como  raices. 
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y  nsiniismo  oirás  mujeres  de  calidad,  de  Jas  quelosgober- 
nadores  han  rescatado  del  poder  de  los  enemigos,  que  en 
otros  tiempos  se  vieron  ricas  de  bienes  de  fortuna.  Así  que 
á  lüdus  cslos  prftslos  y  costas  se  hallan  oljügados  los  veci- 
nos y  moradoics  de  Sanliago,  lo  cual  i^o  licué  proporción 
con  sus  pocas  fuerzas,  por  el  mucho  tiempo  que  ha  susten- 
tado aquella  ciudad  sobre  sus  flacos  hombros  el  peso  de  la 
guerra,  por  lo  cual  juzgo  que  no  hay  hombre  en  ella,  que 
esté  excluidu  de  merecer  que  Su  Mnpeslad  le  haga  mer- 
ced. Y  porque  eu  el  remate  del  presente  capíLuio,  y  en  el 
segundo  del  discurso  primero,  trato  mas  en  particular  cuan 
flaca  y  desapereebida  de  reparos  y  defensa  se  halla  esta 
ciudad,  no  rno  dcAvii^o  aíjuí  en  si^^iiifirarlo. 

La  seguuda  que  es  Nuestra  Señora  do  la  Concepciou, 
pslá  setenta  y  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  i  la 
parte  del  Sur.  Es  un  pobre  y  flaco  lugareillo,  puesto,  como 
(lije,  en  las  fronteras  de  guerra,  por  lo  cual  es  presidio  or« 
diuario  sin  cerca,  fuerle  ni  redulo,  metido  en  una  hoya  y 
pantanoso  sitio,  por  la  comodidad  de  uo  tnuy  seguro  y  apa- 
cible puerto  de  que  goca ,  el  cual  pueblo  tiene  y  han  teoi* 
do  los  enemigos  tan  en  su  casa  y  manos ,  que  se  puede 
acor,  que  milagrosa  me  ule  la  Señora  de  su  advocación  lo 
ha  susleuludo  y  librado  Irüas  hasla  ahora. 

4 

San  Bartolomé  do  Gamboa,  que. comunmente  llaman 
Chilían,  también  presidio  de  frontera,  catorce  leguas  de  la 
Concepción,  mas  desviada  á  la  parle  de  la  Cordillera,  es  so- 
lo un  corral  de  lapius,  que  coulicnc  algunas  casas  la  ma- 
yor parle  pajizas. 

Coquimbo,  que  es  el  pueblo  mas  retirado  y  á  trasmano 
de  las  frooteras,  queest6  de  la  Concepción  ciento  y  selenla 
leguas,  á  la  p<a  lo  mas  segura  de  uucslras  licrras,  que  es  á 
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la  del  Norte,  es  olro  lugarcjo  pobre,  hicn  poblada  sajuris- 
áUáon  de  indios  esclavos ,  á  los  cuales  está  liarlo  sujelo  y 
vendido  si  hubiese  rebelión. 

La  ciudad  de  Castro  á  la  pnrlcdcl  Sur,  que  es  la  Fiins 
desmandada  de  acfuei  reino,  porque  es(¿  en  la  isla  de  Glii" 
loe ,  que  la  hace  fuerte  para  los  indios ,  se  sustenta  en  ex- 
trema pobreza.  Fué  saqueada  de  cosarios  ingleses  en  el 
año  de  mil  y  quinientos  y  nóvenla  y  nueve.  Está  aparlad.i 
de  la  Concepción  setenta  leguas.  No  tiene  comanicacion 
con  nuestros  pueblos  por  tierra  firme «  de  la  cual  está  poeo 
apartada ,  porf[ue  se  han  de  atravesar  las  provtnoia^  de  guer- 
ra. Corresponden  con  ellos  [m  aquella  costa  del  iruir  del  Sur, 
pero  muy  de  tarde  eo  tarde,  á  causa  de  los  pocos  navios 
que  poseen  los  nuestros,  los  cuales  emplean  en  enviar  á  Li- 
ma por  los  socorros  de  la  gente  de  guerra  y  su  situado  (4) 
como  en  negocio  mas  iinporlaute  para  sustentar  la  guerra, 
y  asi  suelen  pasarse  dos  y  tres  aítos ,  que  en  las  ciudades, 
de  tierra  firme  no  se  tiene  nueva  de  aquel  pueblo,  ignoran* 
do  los  dél  por  la  misma  raxon  las  cosas  del  estado  delias, 
de  tal  manera,  que  sucede  escribir  de  allá  en  algún  barco, 
que  la  necesidad  lea  obliga  ¿  hacer,  á  gobernador,  que  al* 
gunas  veces  há  mas  dedos  afios  que  lo  dejó  de  ser»  enten- 
diendo que  todavía  gobierna.  \  couio  jjur  jazon  de  pleitos, 
y  diferencias  y  pretcnsiones,  y  priocipalmcnle  por  signifi- 
car la  necesidad  que  tienen  de  comida  y  vestido^  han  me- 
nester acudir  al  gobernador,  por  no  poder  pasar  si  no  son 
sustentados  de  las  ciudades  de  tierra  firme,  por  ser  su  isla 
tan  estéril  que  no  produce  mas  de  solas  las  raices  que  ten* 

(1)  márgi-n  se  léc:  S¡tiinJ<i  e<(  la  cantidad  dedioero  f  vestidos 
q«e  eit¿  dedicada  paro  los  gastos  de  la  gocmi  cada  aSd. 
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go  diclio  llaman  papas,  y  habérseles  acabado  los  ganados , 

de  cuyas  lanas  se  solían  vestir,  sucedió  que  al  tiempo  que 
yo  salí  de  aquel  reino,  que  habiendo  tres  años  que  no  iba 
navio  de  los  naestros  á  aquella  ciudad,  y  hallándose  los  ^ 
della  con  muchos  negocios  represados,  y  con  extrema  ne« 
cesidad  de  comida»  y  tanta  desnudez  que  con  pedazos  de 
alhombras  y  lapices  viejos  ti aiau  cubiertas  las  carnes,  ma- 
ravillados de  tanta  tardanza  de  navio,  se  determinaron  de 
haoer  uno  en  que  venir  los  diputados  para  preleosiones,  y 
los  demás  que  tenían  forzosos  negocios  á  buscar  su  remedio 
anle  el  gobernador;  y  habieudü  hecho  con  mas  trabajo  quo 
proporción  un  navio  tan  grande  y  pesado,  cuanto  falto  de 
clavazón  por  la  falta  de  hierro»  se  embarcaron  en  él  cua- 
renta y  seis  españoles  entre  hombres  y  mujeres,  y  con  ellos^ 
tantos  indios  esclavos  y  de  servicios,  que  en  todos  llegaron 
á  quinientas  personas;  y  hechas  á  la  vela  sin  haber  aun 
perdido  de  vista  el  puerto,  se  fué  el  navio  á  fondo,  donde 
perecieron  todas  las  quinientas  personas,  sin  que  escapase 
mas  de  solo  un  caballero  llamado  don  Francisco  de  Cabre- 
ra, que  trayendo  consigo  su  mujer  y  hijos,  no  pudicn- 
do  salvar  sus  vidas,  salvó  la  suya  por  ser  tan  buen  nada- 
dor que  pudo  salir  á  tierra.  He  hecho  aquí  mención  desla 
desgracia,  por  no  ser  fuera  de  propósito  de  las  cosas  que  en 
esta  relación  escribo,  y  haber  llegado  la  nueva  al  punto  de 
mi  partida,  el  aviso  de  la  cual  trujo  el  mismo  caballero 
que  della  escapó,  con  quien  yo  hablé  muchas  veces  en  San- 
tiago. 

Por  lo  que  he  dicho  se  echará  de  ver  cuan  flacos,  abier- 
tos y  sin  defensa  quedaban  los  pueblos  de  nuestros  españo- 
les en  Chile,  y  por  consiguiente  cuan  sujeto  todo  él  á  per- 
derse; pues  en  cosa  tan  flaca  como  be  mostrado  consistía 
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toda  su  seguridad »  mayormente  halló ndo<ic  los  enemigos 
tan  superiores  y  pujantes»  cd  especial  el  número  de  eaballe- 
rfa.  Y  para  eonctusion  de  lo  que  pretendo  persuadir  del  es- 
lado  de  aquella  guerrn,  remataré  es!e  primer  libi  o  con  una 
rason  que  á  mi  parecer  lo  declara  mas.  Si  en  tiempo  del 
gobernador  Loyola»  no  teniendo  los  enemigos  las  ventajas 
que  ahora  tienen  á  los  nuestros  eú  cosas  tan  esenciales  á 
su  guerra  como  diré  adelante,  con  tan  iaícriores  fuerzas  y 
comodidades,  por  solo  haber  muerto  cuarenta  hombres  dor- 
midos» se  ensoberbecieron  tanto  que  tuvieron  osadía  para 
dcshuir  cinco  ciudades  las  mejores  de  aquel  reino,  ahora 
que  se  iiallan  tan  poderosos  y  soberbios,  por  haber  alcan- 
zado dos  tan  grandes  victorias »  habiendo  degollado  do-< 
cientos  y  quince  españoles  despiertos ,  pues  fueron  tantos 
los  de  las  dos  rotas  dichas,  y  con  las  armas  en  las  manos 
¿qué  ánimo»  osadía  y  facilidad  no  tendrán  para  ganar  y  des- 
truir pueblos  tan  flacos  y  sin  defensa»  cuales  tengo  signifi- 
cado? Y  esto  bastará  para  que  se  acabe  de  conocer  la  ne* 
cesidad  en  que  dejé  aquel  reino  de  ser  socorrido. 


FIN  DBL  Liuno  t*aiMEno. 
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LIBRO  SEGUNDO 

m  DBEVGAfiO  T  BEPAKO  DS  U  GCBItRA 

DEL  REINO  BE  CHILE, 

KL  UKtU  W  UVO  UisSO  (OSIALU  DE  UJUU. 

QÜK  COÍiTIEXE  CUATRO  PUNTOS  DONDE  SK  MUESXnAX  LAS  MAS  CONOCIDAS 
VENTAJAS  QUE  Tlí  NES.  LOS  L\DIUS  A  LOS  NUESTROS  EX 
AUU£LLA  GUEARA. 

PUHTO  PaiMERO. 

LA  ODBttaA  QUB  BÁCBN  LOS  INDIOS  A  HUBSTBOS  BSVA.SOI.BS 

con     fliiAii  foktalua  bb  su  tiebsa. 

Para  declarar  la  gueri'a  que  nos  hacen  los  indios  de 
Chile  OOQ  la  fortaleza  de  su  tierra,  tornaré  principio  del 
erígeo  que  tuviercm  sos  rebeiiones,  por  ser  todo  una  ma* 
tería.  Y  asi  digo,  que  la  primera  tcx  que  se  rebelaron  en' 
tiempo  que  don  Pedro  de  Valdivia  los  tenia  de  paz ,  no  es 
de  creer  que  llegaron  á  ponerlo  (¡oi-  oln-a,  si  no  inora  ron- 
fiando,  en  cosa  tai  que  les  prometiera  seguro  suceso  ¿su 
designio  y  preteneioo ;  porque  de  otra  manera  cierto  es  que» 
aunque  bárÍNiroe»  eooaiderárauel  manifiesto  peligro  á  que  se 
ponian  no  saliendo  con  su  intento  de  librarse  de  ajena  su- 
jeción. Para  lo  cual  no  debió  de  ser  bastante  causa  á  mi  pa- 
recer, el  haberse  deQSDgaiiado  de  que  loe  enemigos  que  los 
Tomo  XLYIII.  li 
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oprimían»  eran  hombres  mortales  como  ellos,  y  no  Dioses» 
según  refiere  don  Alonso  de  BrciHa^  que  fueron  tenidos  en 
el  principio  por  tales^  donde  dice: 

Por  Dioses,  como  dije,  eran  tenidos 
De  los  indios  ios  nuestros ,  pero  olieron 
Que  de  mujer  y  de  liombre  eran  nacidos  ' 
Y  (odas  aus  Qaquezas  enlendícron  (i). 

Porque  aunque  se  hubiesen  ya  ceriifícado  (¡ue  los  es- 
palióles  no  eran  Dioses,  y  aun  quiero  conceder  que  (uvie* 
sen  ereido  que  no  fuesen  mas  Immbres  que  ellos,  con  todo 
esto  no  podían  dejar  de  temer  la  manifiesta  y  clara  vciUnji 
que  los  nuestros  Ies  tenian  eo  armas  y  caballos,  bástanle 
causa  para  reprimirles  el  intento  de  rebelarse»  puesto  que 
tenian  k»  indios  en  aquel  Üempo  tan  poco  valor,  que  al  es- 
tampido de  solo  un  arcabuz  se  postraban  sus  escuadrones 
por  el  suelo,  y  tan  poco  ánimo  que  cuando  iban  á  probar 
la  mano  en  cosa  nuealra»  topando  en  ei  eamioo  fresca  hue- 
lla, aunque  no  fuera  mas  que  de  solo  un  caballo,  sncedia 
desbaoerae  y  volvene  atrás  m  numerosas  jitotas.  Tanto  era 
el  miedo  que  teniau  eotónces  á  nuestros  caballos.  Y  no  quie- 
ro decir  que  era  en  las  primeras  vistas  que  tuvieron  con 
les  españoles,  cuando  enlendiaq  que  caballo  y  cabaikro 
eran  un  solo  cuerpo,  sino  diespues  de  desengaüadf»  en  el 
discurso  do  su  guerra.  Asi  que,  no  pudiéndose  negar  eslo, 
claro  está  que  la  esperanza  que  les  habia  de  quedar  para 
rebelarse,  había  de  ser  fundada  en  cosa  que  pudiese  estar 
á  la  prueba,  y  contrastar  eon  tales contrarioB.  Do  donde  se 
enligo  no  haber  sido  la  causa  de  su  rebelión  la  oudicia  de 

(4)  Cuito  11  de  la  Phirte  1/  de  Im  Araoomi* 
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los  espaíEoies ,  eom  álguaos  se  Ímii  pmnnáléo,  lo  cual 
nof  la  lanbieB  ¿  entender  el  ejemplo  de  otros  muelKM  in« 

dios  de  provincias  y  tierras  llanas,  quo.  nuuci  se  han  rebe- 
lado auoque  cstáo  sujetos  á  espaüolca.  D^ii  podemos  alribuii* 
la  robciioQ  de  loa  de  Chile  al  conedwiento  que  leraJan  ide 
que  eraa  dietiroa  f  pláttcos  soldados;  fMrqae  no  tra  awi 
aason  de  poderlo  ser  en  aqod  tiempo  para  presumir  eoni'* 
pelir  en  ello  con  loa  cspariolea;  pues  de  su  discji>l¡iia  han 
veíáÚQ  á  serio  tanlo  después  acá.  Por  manora  que  no  iiar 
Meodo  epsa  en  que  poder  fiar  por  ana  penspuas  negocio  tan 
peligroso,  como  era  el  rebelarse  y  tomar  tas  annas  «contra 
enemigos  tan  superiores  pura  oslar  cícíIüs  que  podrían  sa- 
lir €ou  SU  intento,  cierto  es  que  ninguna  cosa  les  quedaba 
queies  pudiese  alentar  i  resoW erse  ó  •poui^rle  fior  obra »  sino 
solamente  el  seguro  refugio  y  amparo  que  Ies  ofrecía  la 

fortaleza  de  en  tierra ,  per  ser  {rabiada  no  solo  4e  in-  » 
numerables  montes,  sierras,  valles  y  otras  quebradas  fra- 
goaísiioas,  pero  de  muciios  y  muy  grandes  ríos,  ciéioagas^ 
|»ant«nes  >talei  •  ique  coda  cosa  destas  ipr  si  4ola  defiaof 
de,  y  es  menester  irla  ganando  {<oomo  dicen)  palme á  pal» 
mo,  cuando  no  tuviera  gente  que  se  opusiera  á  defenderla. 
Y  como  lieneaesla  calidad  las  tales  tierras,  que  en  sus  dtfí- 
«ultosos  pasos  vale  un  liombre  de  ios  que  Jos  deluden  ¡pac 
"Cieato  de  los  que  se  loe  van  á  ganar;  de  aqui  lea  liadid  (i 
ani  parecer)  á  eslee  Indios  el  atreverse  á  defender  juntar 
con  su  (leseada  libertad,  tierra  que  con  su  disposición  tau- 
io  les  convidaba  y  anillaba  á  su  defensa.  ' 

Demás destOi  como  no  bay  aefieirío  de  eartranjemcnacíoii 
que  no  sea  odioso  A  los  notorales»  no  les  fbabia  de  CsMar  iro* 
fui] Luí  á  los  de  Cliiic  para  cebar  de  si  el  yugo  de  la  suje- 
ción que  tanto  Ies  molestaba;  pero  nunca  se  atrevieran  A  po- 
ner en  ejeeocion  cata  voluntad ,    no  les  ayudara  la  gran 
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fortaleza  de  su  tierra ,  porque  los  sujetos  no  ponen  por  obra 
el  deseo  qne  tienen  de  librarse  de  ajeno  aeSorio  en  lanto 
que  careeen  de  aparejo  y  comodidad  para  ejeeiilarlo,  como 
h  vemos  en  los  que  sin  ser  bárbaros,  á  fuerni  de  presidios 
y  castillos  permanecen  en  obediencia  ,  las  cuales  guarnicio- 
nes y  fortalezas,  si  se  Íes  quitasen,  bien  se  deja  entender  lo 
que  harían »  y  asf  de  ninguna  nación  sujeta ,  mayormente 
conquistada»  se  puede  tener  Unta  seguridad  de  sa  fidelidad, 
que  no  sea  mas  acci  íado  el  Icncrla  de  los  fuerzas  qne  los 
aseguran.  Así  que  teniendo  los  indios,  como  conquistados, 
deseo  de  procurar  su  libertad »  vinieron  á  rebelarse»  por  ba- 
bor tenido  el  aparejo  para  dio  tal  y  tan  bueno ,  como  ten- 
go significado,  mayormente  que  no  poseyendo  otro  mejor  ni 
peor,  cierto  está  que  en  él  pusierou  loda  su  esperanza  para 
levantarse  y  dar  principio  á  su  defensa. 

Pues  ya  fao  referido  cual  fuó  la  causa  que  anhnd  á  los 
indios  de  Cblle  á  poner  por  obra  su  primera  rebelión,  digo 
ahora  que  de  todas  aquellas  cosas  en  que  tienen  ventaja  d 
los  niiLstros  en  su  guerra,  aquella  con  que  mas  nos  la  ha- 
cen, es  la  misma  fortaleza  de  su  tierra ,  y  aun  la  princi- 
pal en  que  todavía  fundan  y  confian  que  les  ba  de  servir 
para  cuantas  rebeliones  quisieren  tuicer  de  aquí  i  la  fin  del 
mundo,  especialmente  después  que  tantas  experiencias  lie- 
neo  becbus  della,  puesto  que  todas  las  veces  que  se  lian  ie- 
vani  ado  y  se  levantan  cada  dia,  es  teniendo  confianza  en 
la  segurlslmt  guarida  de  sus  montes  y  riscos.  Por  lo  cual, 
demás  de  ser  infieles  y  bárbaros  y  por  consiguiciilc  sin  pa- 
labra ni  honra ,  son  tan  variables  que  viendo  que  tienen 
tan  á  mano  donde  ponerse  en  salvo ,  y  hablar  (coom)  dicen) 
de  talanquora»  no  aguardan  i  que  los  obliguen  grandes  oca» 
síones,  porque  de  valde  se  vuelven  cada  dia  á  su  natural 
casa,  que  para  ellos  es  el  paraíso  terrenal,  y  mas  fuerte  que 
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los  mas  íucrles  casUllos  de  Europa «  porque  do  se  puede  ba* 
lir  Di  minar,  pues  mal  se  pueden  balir  montes  ni  minar 

ciénagas,  ni  se  pueden  sitiar  ni  tomar  por  hambre,  porque 
es  tanta  la  abuadanciade  comidas  y  tan  buenas,  que  produ-> 
cea  sus  fértiles  valles»  montes  y  quebradas,  que  no  lienea 
iieeesidad  de  esperar  i  ser  basteeida  de  otras  partes  por  vía 
de  acarreto.  Y  es  tanla  osla  abundancia  que  licncii  lüs  in- 
dios, que  cuando  marchaba  nuestro  campo,  aun- por  solo 
aquello  que  podía  andar  de  sus  tierras ,  se  sustentaba  de 
-sus  comidas  hasta  muy  pocos  afios  há ,  que  por  haeernos 
luas  guerra  con  quitarnos  comodidad  tan  imporlantc  como 
era  el  sustentarse  á  su  costa  nuestro  campo,  han  ido^ reti- 
rando sus  sementeras  y  ganados  á  lo  mas  seguro  y  interior 
de  ta  aspereza  de  sus  montes ,  donde  hay  mil  diÜeultades 
para  podérselas  quitar ,  y  sustentarse  los  nuestros  dcllas, 
según  lo  deelaro  mas  por  extenso  en  el  Desengaño  cuarto^ 
Pues  decir  qtie  se  Ies  pueda  dar  escalada  i  sus  montes  y  in* 
numerables  cerros,  bailando  en  ellos  entrada,  ¿quién  ali^ 
nará  tanto  número  de  senderos,  veredas,  vados,  quebra- 
das y  barrancos,  como  en  aquella  tierra  hay  ?  Y  cuando  hit* 
biera  guías  [tara  todo ,  y  nuestros  espaSoIcs  entrasen  en  lo 
mas  íntimo  de  sus  tierras,  ¿quién  oblií^ará  á  los  enemigos 
á  que  los  esperen  juut(js  en  ellas,  ni  qué  ciudades  han  de  de- 
fender ó  desamparar ,  donde  haciéndose  ios  nuestros  ricos 
con  algún  saco,  ellos  quedan  necesitados  y  destruidos  por 
él,  para  quedar  constreñidos  á  dar  paz,  puesto  que  los 
bienes  que  poseen  y  se  hallan  en  sus  humildes  y  distantes 
chozas,  son  unos  trastos  tan  inútiles,  que  el  mendigante 
mas  pobre  que  topara  con  ellos  no  lofr  levantara  del  suelo, 
y  el  soldado  que  tiene  mas  ventura  en  dar  con  alguno 
de  sus  preciados  tesoros  que  tienen  enterrados,  viene  á 
ser  todo  loque  llalla  alg>in  poco  de  trigo,  maiz  6  cebada. 
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que  guardan  como  en  silos  para  el  suslento  de  su  ano? 
Fuera  de  que  es  tan  grande  U  seguridad  que  tienen  los 
indios^  laaliándose  en  lá  asperaa  de  sa  tierra,  que  suele  ir 
luarehando  nuestro  campo  pór  ella,  y  éllof  taflUbien  aeom* 
[tañándolo  á  su  vista  por  las  altas  cumbres  de  sus* inexpug- 
nables montes,  tan  seguros  de  nncslra  gente  y  mosquetes, 
como  si  estuvieran  en  las  nubes;  y  aun  muchas  veees  mar« 
«te  nuestro  campo  por  tales  partes,  que  va  mas  sujeto  á 
mebir  dallo  deílos,  que  ellos  á  peltgrosdél;  porque  pasando 
por  los  forzosos  caminos  que  van  arrimados  á  las  laderas  y 
feldas  de  los  encumbrados  montes,  dejan  caer  los  enemi- 
gos grandes  t>iedffas'y  gruesos  tíoncos  de  árboles,  qué  vie- 
nen liando  á  donde  matan  y  quiebran  piernas  á  soldados 
y  caballos,  sobre  los  cuales  motiles  van  haciendo  sus  huma- 
das  como  atalayas ,  para  que  por  tal  seiíal  se  sepa  por  toda 
la  tierra  la  punta  que  hace  nuestro  campo,  y  camino  que 
üeva ,  y  se  ponga  en  eobro  cuanto  puede  aieaosar  á  correr 
Btleslra  eeballerfa. 

Es  tan  grande  esta  ventaja  que  digo  nos  tienen  los  in- 
dios ea  aquella  guerra^  que  aunque  me  quedan  por  referir 
otlras  mvoiiás,  no  hay  niogyna  que  llegue  ¿  lo  grande  y 
oontraTia  que  es  esta  de  la  forlatesa  de  su  tierra.  Y  siendo 
esto  tan  notoria  verdad  como  en  efecto  lo  es»  excusados  fue- 
ran los  demás  punios  que  con  este  escribo;  pues  por  él  solo 
iMista  á  probarse  sin  mas  comprobaciones,  que  no  solo  tienen 
tquelloi  indios  abierta  esta  puerta  y  las  llaves  deste  easllllo 
tan  en  so  mano  para  su  refugio,  pero  que  se  debe  tener  por 
cierto  y  averiguado,  que  eternamente  no  habrá  por  ello  fija 
ni  segura  paz  en  Chil(K  Porque  así  como  ha  sido  la  causa  es- 
ta teeipugnablo  fortaleaado  haber  durado  tantos  afioa  ai)ue- 
lla  guerra,  asi  lo  será  de  que  dure  todo  el  tiempo  que  qui- 
siere Su  Mojei^lad  couliauai  el  muciio  ¿^aslu  que  en  ella 
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sustenta,  con  el  intento  de  pretender  fija  paz  de  indios  tan 
variables  y  su[)6rlores  en  tan  señaladas  ventajas,  como  son 
te  que  declaro;  y  asi  yo  tengo  por  sin  duda,  qaeaerá  laa 
ioipéeible  ai  dejer  iot  indios  de  baeer  lo  que. hasta  fgora 
hwú  lieelio,«&lstttii  que  los  blibiera  en  aquel  reino,  eoaiito 
lü  será  el  poderles  talar  sus  inmensos  bosques,  aplanar  la  mu- 
eíieduit»bre  de  sus  encumbrados  montes»  secar  sus  panlapo^ 
Sis  déBsgis  y  «gotsr  OMidalosos  ríos  para  laeililar  su  coii« 
quista. 

Y  para  probar  mas  mi  opinión  digo,  que  si  pretende  Su 
Majestad  poner  de  paz  ios  íntlios  de  Chile  por  vía  de  fuerza  y 
guerra,  es. tiempo  perdido»  supuesta  la  fortalcia  de  su  lier^ 
ra»  por  Ioouiíbo  lia  deservir  sino  de  perder  gente  y  gae« 
lar  su  real  baeieoda*  sin  gaaar  sus  vasallos  alguna  reputa* 
cion,  pues  procurarsupnz  por  via  departidos,  dádivas  y  ofre- 
cimieolos,  no  nos  prometen  los  obstinados  ánimos  de  aque* 
'Neo  bárbSNs  aiagao  fruto  bueno;  porque  ¿ates  loseBiober« 
lieeeri  eí  ver  que  se  prooora  su  amistad  por  tales  medios» 
y  entenderán  que  el  hallarnos  necesitados  y  flacos  de  foer- 
íA  ros  obliga  á  tratar  deílo,  al  cual  puülo  desean  ya  ha- 
ber llegado  nuestro  partido ,  para  esforzar  y  impelir  mas  el 
suya  ooaitr»  aoiotras  con  nueva  oiadla;  porque  como  por 
pum  InoraduHdad  ignoran  el  moeho  número  de  gente  que 

hay  en  España  pai'a  poder  ir  ú  liaceiles  guerra  ,  por  no  ad- 
mitir rason  que  baste  á  persuadírselo,  parécelcs  que  cual- 
ífálM  soeotroque  va  á  GhUaes  el  ti»  y  remate  de  toda  la 
gente  espaflola  que  se  puede  enviar  á  aquel  reino »  y  por 
ello  ya  no  podrá  enviarse  otro  socorro,  por  habernos  ellos 
ido  consumiendo  y  acabando.  Y  por  la  misma  increduli- 
dad no  es  posible  i)ersuadírsele  ia^an  potenoia  de  Su  Ma« 
josiad »  «oeiua  de  lo  oual  diré  on  graeioio  aunque  bárba« 
10  dMo  de  un  oaciqae,  al  oual  catando  proeuraudo  un  8ol*<^ 
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Mo  hacerle  capaz  della  con  mil  argomeDtos  y  rame», 
finalmento  le  ¡iregualó:  para  qu&^imi  que  ían  podaro»  . 

es  ese  vuestro  rey,  decidme  que  tantas  mujeres  tiem.  Y  res- 
udóle el  español  que  uaa,  comenzó  á  reírse  de  lodo 
Goanlo  te  faabia  dtobo  diciendo:  ^Qué  ffrmU$fü  piindi  .itr 
la  de  vitestro  rey,  pues  no  fi>ii#  mas  de  una  mufirf  Pare- 
cÍLiidüIe  que  liabia  de  consislii'  la  potencia  real  en  el  Icner 
¿  proporción  deiia  el  número  de  mujeres»  que  acosUiuio 
bran  ¿  tener  ios  indios  conforme  á  su  posibilidad. 

Y  volviendo  á  la  ventaja,  qttc  los  inMos  nos  tieoeo  con 
la  fbrtaleaa  de  sos  montes,  para  que  mejor  se  entteo4a  la 
guerra  que  en  ellos  nos  hacen,  diré  solo  un  ejemplo  con  que 
excusaré  de  decir  otros  modos  semejantes  que  usan»  desús 
cautelosas  emboscadas.  Es,  pues,  que  plapta»  la  frutilla  (que 
tengo  referida  en  la  relación  segunda)  en  algunas  laderas 
y  partes  eminentes,  que  de  lejos  se  manifiesten  y  descubran 
arrimadas  por  un  lado  á  lo  espeso  de  sus  montes,  en  las 
cuales  se  emboscan  en  los  tiempss  que  maroba  nuestro 
campo  6  otra  gente  nuestra;  porque  saben  por  experiencia 
que  los  inobedientes  y  poco  advertidos  soldados,  que  nun- 
ca faltan  mayormente  entro  los  de  nuestra  caballería ,  tie- 
nen por  costumbre  el  desmandarse  ¿  los  tales  íirutilieros,  y 
como  los  soldados  sin  ajgun  recalo  no  solo  se  apean  y 
derraman  por  ellos,  pero  dejan  sus  lanías  bíncadas  junto  á 
los  caballos,  y  los  arcabuces  ca  las  íuiidas  de  las  sillas,  y 
quitada  cada  uno  la  celada,  sia  recelar  la  que  los  iudios  les 
tienen  becba,  las  van  bincbendo  de  la  frutilla,  cuando  los 
cautos  enemigos  que  los  estAn  acecbando,  los  ven  bien  ocu- 
pados y  divertidos  en  la  vendimia  de  lo  que  para  tal  cebo 
les  plantaron,  salen  de  improviso  á  ellos  con  sus  amóla  Jas 
picas,  y  les  qpilao  las  vidas  como  á  gente  que  quiso  mas 
ponerse  ¿  peligro  de  ser  escarmiento  i  otros  mas  recatados. 
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que  lomarto  élkíf  en  los  rouebos  que  cada  dia  degüellan  con 

lales  cebos.  Para  gozai-  de  tan  gustosos  lances,  y  de  otros 
que  DO  cuenlo  por  ao  cansar»  estiman  sobremanera  los  in- 
dios ansian  propioios  montes  por  hallarlos  tan  cómodos,  para 
nuestra  ofensa,  cuanto  aparejados  para  sa  defensa;  y  como 
les  deben  toda  su  conservación,  no  dudo  que  si  fueran  gen« 
tiles,  así  como  no  guardan  religión  alguna,  ya  les  hubie- 
rao  atribuido  alguna  deidad,  dedicándoles  templos  ó  otros 
simulacros  que  tuvieran  en  veneración;  pues  no  tienen  roas 
liiiertad  ó  vida  de  la  que  ellos  les  dan ,  como  sus  tan  fieles  y 
firmes  lieíeosores,  ni  de  olra  causa  nace  la  perpetuidad  de 
su  defensa,  y.  la  resistencia  que  hacen  á  nuestros  cspaúo- 
les.  Lo  cual  se  persutde  eficasmente  ser  verdad  fuera  de 
las  raunes  dichas,  \iot  el  ejemplo  de  otros  Indios  que  babi* 
tan  tierras  llanas ,  como  son  las  de  Cuyo,  Tucumaii,  íurics 
y  Paraguay,  y  otras  provincias á  ellas  conjuntas,  los  cuales 
con  aer.mutibos  mas  en  número  que  los  de  Chile,  mas  cor- 
pulentos, no  méncs  armados  y  diestros  en  sus  arma^  de  fle* 
chas  y  bolas  (f ) ,  y  con  eslar  sujetos  también  i  espafides, 
á  quien  los  de  Cliilc  rebosan  tanto  el  sujetarse,  por  los  cua- 
les no  son  poco  trabajados  ni  muy  exemptos  de  agravios, 
con  todo  calo,  encogen  loe  hombros  y  sirven  con  humildad 
y  obe&neia  no  solamente  sin  rebelarse,  pero  m  haber 
dado  jamás  indicio  dello ,  no  porque  no  liolgáran  (como  se 
puede  muy  bien  presumir  de  gente  sujeta)  de  romper 

(4)  Ai  m&rgní  u  Ues  Son  dos  iiolas  de  piedra  como  medÍAiKis 
oannjat 9  aUida$  en  lp«  remates  de  una  cnerda  beeha  de  nervios  de 
•vcstros^  de  basta  dos  braus.  TcDÍendo  la  uoa  bola  en  la  mano  j  la 
otra  suelta  I  la  traen  en  drcnlo  por  el  aire  eon  mucha  fneru^  hasta 
que  lo  despiden  y  arrojan  todo  adonde  apuntan ,  y  de  tal  manera  Ira- 
han  un  hombre,  cabaUo^  venadoi  d  avestm  hasta  que  van  sobre  él 
j  b  maian^  todo  con  manivilUMa  destrcsa* 
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€l  yugo  y  echár  de  ti  ia  carga  de  la  sHj^eioo  qne  tanto 
los  tasUina »  pero  la  llanera  de  sua  campos  loa  obliga  á  aiia« 

lenlar  csla  paz  y  sosio^^o;  y  así  por  haberles  sido  lan  poco 
íavorabie  su  tiei  ra»  üe  (¡uieii  su  podrán  quejar  como  de  ma- 
dre Impía  que  do  les  quiso  dar  donde  eseonderse,  habrán 
de  pasar  con  paeienda  su  pobre  vida,  basta  que  loa  eseoo» 
da  en  la  sepultura.  Así  (fue  la  domesttquez  ó  ferocidad  ié 
cualesquiera  indios  solamente  consisle  en  la  disposición  <Je 
las  tierras  que  habitan  fragosas  ó  lianas;  y  por  consiguicn* 
te  ai  las  provineiaa  de  Chile  fueran  llanas ,  por  belieosoa 
que  fueran  sus  defensores ,  mil  Chiles  hubieran  allanado  ¿ 

Su  Majoslad  sus  leales  vasallos,  á  quien  lanía  sangre  y  vi- 
das cuesta  ua  solo  Chile,  por  lo  que  su  fortaleza  favore- 
ce á  ana  naturales,  los  cuales  son  en  aquella  goerrat  por 
cansa  de  sus  montea,  eomo  el  mar  de  FUndes,  que  cuanta 
tierra  le  van  ganando  los  induslríosos  flamencos  mochos 
años  á  poJer  de  diques,  argines  ó  reparos  cou  incrcible  costa 
y  ti  abajo,  la  torna  él  ¿  cobrar  con  mil  daños  en  un  día  que 
sale  de  madre. 

Bien  sabida  cosa  es  también ,  cuantas  nacienea  en  él 
mundo  se  sustciilan  exentas  do  ajeno  señorío,  solamente 
por  la  particular  fortaleza  do  Jas  tierras  que  habitan,  como 
vemca  que  hacen  los  eaguiiarea,  per  lo  coal  se  airiboyen 
el  arrogante  titulo  de  domadores  ée  príncipes.  Y  ejemplos 
tenemos  en  nuestra  EspaSa  sin  traerlos  de  fuera  della ,  de 
lo  mucho  que  pueden  las  tierras  montuosas  ,  pues  cuando 
se  perdió  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo,  aunque  los  moros 
sujetaron  della  [iodo  lo  que  hallaron  llano,  jamás  pudieron 
triunfar  de  lo  áspero  y  montuoso ,  y  la  gente  que  se  retiró 
á  las  montanas  fué  también  poderosa  después,  para  res- 
taurar lodo  lo  perdido.  Y  cu  nuestro  tiempo  habewoa  visto 
el  cuidado  en  que  la  pusieron  ios  moriaces  en  la  guerra  ót 
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Granada,  «olamenle  por  la  fortaleza  de  la  Sierra  Nevada  y 
AI|Hijarfa8. 

Y  porque  nte  piireea  qae  bastan  las  réxones  y  ^eni;» 
pita  iiáós  para  probar  la  guerra  que  hacen  á  los  espafio* 

Íes  los  indios  de  CIúle  coa  la  forlaleza  de  su  tierra,  daré  fin  á 
eila  pUDto  con  on  argumeato  que  eo  suma  persoada  •  que 
jamáa  se  vnrá  aagoraineAle  pacffieo  aquel  reino,  en  lanío 
que  lo  habitaren  indios,  los  cuales  dicen  para  prueba  de  su 
intento,  que  solo  una  vieja  que  quede  deilos,  dos  iia  da  dar 
gnem.  Digo»  pM,  qno  asi  oomo  no  so  puede  tener  por 
segura  ni  del  lodo  ganada  alguna  ciudad  de  que  se  baya 
lomado  posesión  ¡)or  concierto  6  fuerza  de  armis,  si  tenien- 
do castiUo  ó  ciudadela,  se  dejaren  poder  do  los  mismos 
Dttarales»  asi  de  la  niísnia  manen  no  podrán  jamás  Su 
Hajaslad  y  sus  vasallos  gozar  eon  seguridad  el  reino  de 
Chile,  en  tanto  que  los  indios  fueren  señores  de  sus  frago- 
sas tierras»  que»  oomo  dije,  son  mas  fuertes  que  los  mas 
fuertes  caslHIos  y  ciudades  del  mundo.  JLo  que  lie  siguifi- 
cado  de  la  disposición  de  la  tierra  de  Chile  en  cuanto  á  lo 
que  es  áspera  y  montuosa,  podrá  servir  también  fuera  de 
lo  que  es  mi  propósito,  para  que  entiendan  á  lo  que  llega  su 
inmensa  fragosidad  algunas  personas  de  consideración,  que 
sin  haber  estado  en  Chile,  y  aun  podi  ia  ser  sin  haber  oído 
otro  son  de  campanas  que  el  de  su  tierra ,  presumen  tanto 
entender  desde  Espafia  la  guerra  de  aquel  reino,  que  dan 
tratas  y  pareeeres  para  vencer  sus  dificultades,  tan  fáciles, 
breves  y  resolutas ,  cuanto  fuera  de  todo  camino ,  en  lo  cual 
parece  que  ofenden,  á  los  que  no  ban  sabido  usar  de  tales 
medios,  mostrando  baber  dado  ellos  solos  en  el  blanco  y 
punto  de  lo  que  basta  cnlónces  no  han  advertido  cuantos 
grandes  soldados  se  ba^  desvelado  procurando  con  las  ar- 
mas en  las  manos  acabar  á  Su  Majestad  aquella  conquista. 
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Al  onal  propósito  no  quiero  dejar  de  referir  dos  greeíe* 

sos  pareceres  que  dió  en  escrilo  en  el  Real  Consejo  de  Indias 
cierla  persona  deauloiidad,  que  acababa  de  llegar  de  Chi- 
le á  Espaúa.  El  |4'imero  fué  que  sin  AWguna  4uda  se  acá* 
baria  aqucUa  conquista ,  si  los  nuestros  diesen  en  pégar 
Alego  á  los  montes»  pues  habiéndolos  quemado  /  no  lemán 
los  enemigos  donde  esconderse,  y  quedando  deseubierlos 
los  podriau  fnatar  á  lodos  sin  que  quedase  uioguno  ¿  vida. 

£1  otro  arbitrio  era  que  supuesto  que  aquel  reino  es  an* 
gosto  y  prolongado ,  que  at  se  partiese  nuestra  gente  en  doe 
haces  y  con  la  una  les  tomasen  las  espaldas  á  los  indios, 
y  cou  la  otra  la  delantera,  de  modo  que  los  cogiesen  en  me- 
dio» que  vendrían  á  apretarlos  de  suerte  que  hiciesen  en 
ellos  una  cruda  malanaa ,  y  que  loa  que  de  aquel  aprieto  es- 
capasen  pos  los  lados,  no  hallando  segura  acogida  atrfts  M 
adelante,  de  fuerza  hal>i¿;ü  de  ir  á  ahogarse  en  el  mar  ilcl 
Sur,  ó  salir  ú  la  Cordillera  Nevada,  donde  por  sci  Liirra 
fría  y  estéril ,  necesariamente  baiiian  de  morir  de  ,lrio  y 
hambre. 
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PDITO  SUDIM- 

LAS  MAÑOSAS  ASTOClAS^  SSTRATAGBIIAS  ¥  SAGACIDAD 
CON  QOB  HACBH  la  OUBRftA  LOS  IUDIOS  A  LOS 

KDESTBOS. 

CAPÍTULO  L  . 

Milicu^  de  ¡09  indias  d$  Chile,  y  causas  porque  han  ilega^' 

do  á  ser  tan  soldados»  . 

SI  sabemos  que  es  el  liempo  el  que  por  largo  hábito  y 
uso  hace  á  los  hombres  maestros  de  las  cosas  que  cinpren- 
éen ,  y  que  las  que  ooo  mas  facilidad  Jes  eosefia»  son  aque* 
Has  á  que  mas  inclloaeion  IteneD  y  cod  mayor  afieion  sa 
a[)licaii,  no  será  diíicuUüsu  de  creer,  que  en  los  liempos 
présenles  hayao  llegado  los  indios  de  Chile  á  estar  tan  dies- 
Iros  y  plálieos  eo  el  ejercicio  miltCar,  como  en  efecto  lo  es* 
lán  f  supuesto  que  tienen  no  roénos  que  sesenta  afios  de  su 
tan  apetecida  disciplina ,  que  son  ios  que  há  que  suslcnlaa 
guerra  do  coo  otra  barbara  oaeioo  como  la  suya ,  sino  con* 
tra  la  española  que  Untas  ha  sujetado*  Y  como  tuvo  origen 
el  alievcrse  aquellos  indios  h  defender  su  tierra  en  el  gran 
amparo  que  les  oírecia  la  fortaleza  dalla,  según  lo  mosti'é 
en  el  precedente  punto ,  lia  .venido  á  nacerles  de  la  perpe- 
toidad  de  tal  refugio  la  duración  y  perseverancia  que  que* 
da  dicha  han  tenido  y  lienen  en  su  defensa,  hasta  venir  á 
tener  por  deleite  y  vicio  el  ejercicio  de  la  guerra.  Todo  lo 
cual  finalmente  ha  bastado  para  habérseles  convertido  en 
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naturaleza  tal  proicsion ,  cuando  no  los  inclinara  ¿  ella  p«ir* 
ticular  influencia  de  plaucla ,  cumo  culicndo  que  los  dispo- 
ne ;  y  como  por  conocerioa  tan  dados  al  bélico  ejercicio,  lo 
dió  á  entender  don  Alonso  de  Ereilla  donde  dice: 

Venus  y  Amor  aquí  no  alcanzan  parU: 
Solo  domina  el  iractwdp  Marte  (I). 

Por  manera  que  á  soldados  de  tan  larga  prálica  y  ex- 
periencia ¿qué  les  íaUara  para  poder  Hcr  pueslos  en  el  nú* 
mero  de  los  muy  aproiiados  aun  fuera  de  los  de  su  gjimmt 
pues  nos  muestra  la  misma  experiencia  el  esfuerzo  eon  que 
se  defienden  del  valor  y  disciplina  de  los  españoles.  Y  asi 
no  hay  que  maravillarnos  de  sus  blasoníes  y  arrogancia, 
con  que  suelen  decir  muehas  veces  que  ya  los  espalóles 

saben  casi  lanto  como  ellos.  Y  á  la  \erdad  do  es  poco  lo 
que  saben»  pues  han  llegado  á  saber  también  lo  que  han 
babido  menester  para  su  conservaekiD»  suslentiaáosa  ea« 
éa  dbi  000  mas  valor  en  tu  intento»  oomo.lo  muestran 
bien  en  la  sagacidad  y  esíiata gemas  con  que  nos  ha** 
ceu  la  guerra,  andándose  tras  oucslros descuidos»  recatán- 
dose de  nuestm  cuidadas  y  poniéndose  tan  en  cobro»  que 
aun  fiesta  sus  babitaeiones  han  retirado  á  lo  mas  fragoso 
de  sus  montes.  Por  lo  cual  cuando  hace  entrada  pública 
nuestro  campo  per  sus  tierras ,  por  «mravlila  baila  cosa  m 
que  hacerlea^iaiio»  de  tal  minera  que  el  gobernador  Alonae 

de  Ribera,  habiéjulüse  desembarca  do  en  las  íronleras  de 
guerra  cuando  llegó  á  goliernar  aquel  reino ,  corrió  graa 
parte  de  las  tienes  de  los  enemigos  oon  setecientas  hom-» 
bres,  y  no  solamente  no  htMó  cosa  en  que  ptobar  la  maao 

» 

{i)  ErciUn  en  el  ctnto    Parle  L*  de  su  Amean*. 
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con  ellos,  pero  ni  aun  pudo  ver  un  indio  en  todo  eunnlo 
anduvo ,  de  quQ  quedó  uo  poco  inaraviüado.  El  cual  gober* 
naéor  biso  después  aquella  guerra  roa»  froto  (aooqiie 
en  tl«Dpo  tan  mírudooM»)  de  lo  qve  prometta  tan  mal  día* 
puesta  tierra ,  porque  babiendo  ndo  la  doraeion  de  au  gfi- 
iiicrno  en  coyuntura  que  los  enemigos  andaban  por  una 
parla  soberbios  y  arrogantes  con  las  victorias  alcanzadas 
por  la  muerte  del  gobernadtfr  Martin  Garda  de  Loyola,  y 
«Indadea  qne  asolanm ,  y  por  eira  adttertidos  y  iMkioa 
como  tan  cxijcnmcülados ,  son  muy  de  csliníiai*se  las  viclo- 
liaa  que  dcllos  alcanzó,  y  los  muchos  que  puso  de  paz  con 
sil  floastnmbrado  trabajo,  industria  y  roacba  aufieieDcta  no 
llegada  por  alnieslraa  inHorroaeionea  á  nolíoia  do  quien  la 
podía  agradecer,  pero  bien  conoekla  de  Chile  cuando  la 
perdió. 

Y  volviendo  á  los  indios  digo,  que  como  recatados 
huyen  los  peligros»  y  en  oaaoa  repentinos  pelean  oomo  dea- 
osperadao,  y  que  solíeUan  ünalmonte  son  mil  mafias  tales 

ocasiones  para  malar  cspanoics,  que  eilos  no  puedan  ser 
ofendidos;  y  como  gozan  de  tantas  comodidades  y  ventaja 
eosntas  ion  las  que  voy  dopiarando»  raras  veees  pierden 
laneo  en  que  nos  puedan  ofender  mn  propia  péfdida,  que  . 
no  gocen  de  la  coyaotnra,  con  lo  cual  van  nuevemenle  per* 
peluando  su  estado,  puesto  que  en  materia  d<^!,  no  uícíiüs 
que  en  ia  de  guerra,  saben  muy  bien  elegir  lo  que  oonvteno 
á  an  eonservaoion,  la  eual  pnxnnui  en  todas  sui  empresas 
y  efectos»  posa  st  son  bnseados  de  nuestra  parte  oon  fuer- 
za de  gente,  parece  que  h  licrra  e,slá  despoblada  dellos, 
desapareciendo  á  uu  tiempo  como  cuerpos  fantásticos;  y 
si  por  neda  confianza  aeaeee  estar  poeirioy  fuerte  d  escol« 
la,  ó  otra  alguna  cosa  nuestra  á  mal  recaudo,  luego  suce- 
den sobre  ella  casi  inmediatarneute,  pareciendo  la  campa- 
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fía  llena  dellos,  como  si  los  hubiera  brotado  la  tierra,  por- 
que sobre  toüas  nuestras  cosas  tieocQ  siempre  disimuladas 
espías  y  secretas  cenÜDelas  de  á  píe  y  deá  cabaílo.  Guando 
han  determinado  embestir  con  cualquiera  de  nuestras  pla- 
zas ó  otra  cosa ,  en  que  se  ponga q  á  algún  riesgo  por  noli* 
cta  que  hayan  tenido  de  descuido  ó  iosuñcienle  guardia  y 
defensa  t  lo  liacen  con  increíble  préstela ,  pon(oe  estudian 
en  aprovecharse  della  solo  á'  fin  de  no  dar  tiempo  i  tos 
nuestros  para  que  puedan  tomar  las  armas,  parlicularmenle 
las  de  fuego »  como  genle  que  no  tiene  para  ellas  alguna 
defensa.  En  estas  acometidas  eligen  el  tiempo  y  lugar  mas 
coiiveuienle  á  su  seguridad,  y  á  la  (Icl  suceso  de  su  inten- 
to. No  esperan  ni  acometeu  cuerpo  de  genle  nuestra  en 
campaña»  sino. es  en  sitio  muy  aventajado  y  que  tengan 
segura  la  retirada ,  ó  por  mejor  decir  la  buida ,  teniendo 
guardadas  las  espaldas  con  espeso  monte,  6  deriumbadcio 
.  de  escabrosas  quebradas»  recelando  siempre  el  ainieslro  su« 
ceso;  porque  tienen  conocido  de  la  confusa.órden  de  sus 
huidas  que  jamás  acostumbran  á  rehacerse,  aunque  baya 
lugar  y  ocasiones  donde  poderlo  hacer.  Las  veces  que  los 
aguardan  en  los  aventajados  puestos  donde  se  presentan» 
tienen  con  su  copioso  número  de  caballería,  guardada  á  un 
lado,  la  infantería  de  que  hacen  escuadrón  formando  en 
él  hileras  á  imitación  de  los  nuestros ,  aunque  no  con  la 
cuenta  y  razón  que  nosotros.  Finalmente »  cuando  mas  se 
animan  á  acometemos,  es  en  saton  que  sucede  caer  algún 
aguacero,  conjccturando  que  las  armas  de  fuego  por  estar 
mojadas »  no  serán  de  efecto.  Y  porque  será  bien  declarar 
las  que  ellos  usan »  diré  aquí  en  particular  las  que  traen  sus 
infantes,  pues  en  el  puulo  que  trato  de  su  caballciía,  di¿o 
las  armas  que  ella  usa. 
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CAPÍTULO  IL 

Los  géneros  de  armas  de  que  usa  la  infantería  de  los  indies* 

Las  armas  de  que  usa  la  infaoterfa  de  los  indios ,  sola- 

menlc  son  picas,  flechas  y  macanas;  y  cada  uno  so  arma 
de  las  que  mas  apetece  ó  se  conoce  mas  dieslro  para  su  ma* 
nejo.  Las  picas  son  muy  derechas  y  bien  sacadas,  aunque 
de  madera  no.  tan  densa ,  fuerte  y  correosa  como  las  nues- 
tras de  fresno,  por  lo  cual  son  mas  li\iaiias  y  largas,  pues 
son  tan  cumplidas « que  casi  todas  llegan  á  treinta  palmos»  y 
algunas  pasan  de  treinta  yiras.  Traen  en  ellas  por  hierros, 
pedazos  de  espadas  españolas  con  amoladas  punías,  y  mu- 
chos hojas  enteras,  muy  limpias  y  rcspluudecicnles  coa 
que  aünieotan  su  longura.  De  la  manera  que  los  indios,  asi 
de  paz  como  de  guerra,  acaudalan  estas  espadas  de  los 
nuestros  se  verá  adela nle  en  el  Desengaño  tercero.  ] 
Los  arcos  que  usan,  son  muclio  mas  cortos  y  reforzados 
que  los  que  traen  los  indios  de  las  provincias  de  Cuyo ,  Ta- 
Guman ,  Paraguay ,  el  Brasil  y  otras  partes;  porque  no  lle- 
gan á  cinco  ^lalmos,  cuyas  cuerdas  son  de  niervos,  que 
auuque  duras  y  fuertes,  son  sujetas,  cuando  se  mojan,  4 
aflojarse ,  y  perder  por  ello  la  fuerza  los  tiros.  Las  flechas 
son  dedos  palmos  y  medio ,  de  unas  cañas  que  llaman 
trabas  ó  coicos,  de  que  abundan  sus  moules,  lustrosas 
como  las  nuestras,  y  fortísimas  por  ser  macizas.  Pintan- 
las  de  varios  colores  que  les  dan,  de  laere;  las  puntas  son 
de  diícíonles  materias  y  figuras,  porque  las  mas  comu- 
nes son  unos  husillos  de  hueso  de  hasta  un  jeme  de  iai:- 
go,  redondos,  lisos  y  agudos  conio  punzones,  y  algunos  con 
arponados  dientes  difíciles  de  sacar  de  las  heridas.  Otras 
Tomo  XLYIII.  12 
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traen  üc  las  mismas  cañas,  cuyos  arpones  ó  lengüetas  de- 
jan de  industria  delicados  y  frágiles»  porque  rompiéndose» 
se  quedan  en  las  heridas  ¿  cansa  de  ser  enconosas;  y  final- 
mente»  todas  las  puntas  engastadas  de  manera  en  sus  has- 
tas,  que  coa  facilidad  se  despiden  y  quedan  donde  entran» 
como  los  casquillos  de  acero  que  usan  los  turcos  en  sus  sae- 
tas. Dest¿is  tliíchas  traen  Lien  proveídos  sus  carcajes,  aun- 
que unos  indios  que  llaman  puelches,  que  habilau  en  las  fal- 
das de  la  Cordillera»  las  traen  hincadas  en  el  locado  que 
nsan  A  modo  de  turbante,  hecho  de  madejas  de  lana  de  va- 
rios colorps.  No  nsnn  h'^  indios  do  Cinle  en  común  de  yerba 
en  sus  ílectiasi  salvo  los  puelches  que  he  dicho,  pero  son 
poco  nqcivas  por  lo  que  toca  á  la  yerba. 

Las  referidas  armas  ofensivas  son  las  que  en  común 
.usan  casi  todos  los  infantes,  respeto  del  cual  número  son 
raros  los  que  traen  las  macanas,  la  cual  arma  es  uiia  asta 
de  madera  densa  y  pesada,  de  largueza  de  quince  palmos^ 
poco  mas  6  ménos.  y  tan  gruesa  como  ia  niufíeca,  con  una 
vuelta  al  cabo  de  hasta  palmo  y  medio,  que  va  eusanchanda 
hasta  el  remate  cuanto  un  palmo,  y  gruesa  como  dos  dedos 
modo  de  tabla,  en  cuya  vuelta  ibrma  un  codillo  que  es  Ift 
parle  con  que  de  canlo  ha(c  el  golpe  y  hiere,  y  así  se  va- 
len del  la  los  ¡adiós  en  las  trabadas  peleas,  y  particular- 
mente donde  se  defiende  mucho  algún  enemigo ,  porque  en 
tales  tiempos  llega  el  macanero,  y  con  un  golpe  que  le  alcan- 
za, concluye  con  él  y  lo  echa  á  una  parte  por  armado  quo 
esté;  porque  siendo  esta  arma  como  es,  de  dos  manos,  le^ 
ventada  en  alto  y  dejada  eaercon  poca  fuerte  que  sea  ayu- 
dado su  peso,  corno  queda  aírás  la  vuelta  que  dije,  y  va 
el  codillo  adelante,  corla  el  aire  y  asienta  tan  pesado  golpe 
donde  alcanza ,  que  no  hay  celada  que  no  abolle,  ni  hom- 
bre que  no  aturda  y  derribe;  y  aun  es  la»  poderosa  esla 
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arma  que  se  ha  visto  algunas  veces  liarrr  arrodillar  á  un 
caballo»  y  aun  icnderlo  en  el  suelo  de  uq  sola  golpe;  y  para 
mas  declaración  ea  su  forma  esta 


¿I 

Üe  armas  defensivas  no  usan  todos  los  iníautes,  así  co* 
no  de  las  ofensivas;  porque  cuando  mucho  las  IraerAn  la  . 
quinta  parte  de  los  que  ae  congregan  en  una  junta.  Las  que 
traen  son  coseletes,  capacetes  y  adargas,  lodo  de  cuero  ,de 
Imey,  duro  y  crudio.  Algunos  de  los  coseletes  son  cortos  co- 
mo cueras»  y  otros  mas  largos  y  cumplidos.  Por  maravilla 
trae  todas  estas  armas  un  soldado  solo,  porque  unos  traen 
mas,  y  otros  ménos  de  sus  diferencias;  pero  de  las  que  roas 
usan  soíi  las  adargas.  Algunos,  aunque  raros,  traen  coletos 
de  ante  y  colas,  y  olr.us  (aunque  son  muchos  ménos)  pe- 
tos y  espaldares  de  hierro»  y  celadas  de  cresta  antiguas» 
y  aun  se  ven  algunos  ftrtnadosi  aunque  raros,  de  coseletes 
de  barba  de  ballena,  que  resisten  las  fleclias,  formados  de 
tablas  de  anchura  de  una  mano,  cosidas  und^  con  otras,  de 
manera  que  vienen  á  ceñir  el  cuerpo  y  hacer  forma  de  co- 
rase» aunque  no  muy  ajustada. 

Estas  son  las  armas  ofensivas  y  defensivas  de  que  usa 
la  iofanlería  enemiga  y  amiga  en  Chile,  de  las  cuales 
especialmente  de  las  ofensivas,  son  ellos  mismos  los  arlífi* 
oes,  proveyéndolos  abundantemente  de  la  materia  para  ellas 
sus  amados  montes»  donde  lás  perficionan.y  acaban  sin 
necesidad  de  esperar  á  que  los  proVean  deltas  de  otras  tier- 
ras como  los  nuestros.  Y  es  cosa  muy  de  uolar,  que  con  ser 
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los  indios  gcDle  Un  victosa  y  haragnna,  como  tengo  signifi». 

cado  en  la  Relación  leí  en  ,1 ,  y  no  tener  ejercicio  ni  ocupa- 
ción que  sea  de  algún  priaior,  lo  llenen  maravilloso  en  sa- 
ber  labrar  sus  armas,  por  lo  cual  se  puede  bien  decir,  queá 
las  que  saben  mueran.  En  el  perGcionarlas  tienen  grande 
fléma,  raspándolas  con  conchas  marinas  que  Ies  sirven  de 

cepillos,  trayendo  dentro  de  la  asta  una  sortija  que  mues- 
tra lo  superiluo  que  le  han  de  quitar.  Hacen  sus  arcos  do 
maravillosa  forma,  y  en  sus  flechas  muy  vistosos  labores; 
y  precfaose  tanto  del  arreo  de  sus  armas  que  profesan,  que 
no  sol.nnenfe  no  dan  paso  sin  ellas,  pci'O  aun  bailando  un^ 
sus  borracheras  de  nocbc  y  de  dia,  no  dejan  jamás  la  Ian« 
zade  li^maoo.  Tráenlas  de  continuo  tan  bien  tratadas,  lim- 
pias y  resplandecientes,  que  hacen  en  ello  no  solo  ventaja 
pero  basla  Ycrgúetiza  á  muciios  de  nuestros  españoles. 

Volviendo  á  tratar  de  las  astucias,  modos  y  trazas  de  los 
indios,  con  el  gobierno  y  ventajas  que  tienen  á  los  nuestros 
en  su  milicia,  digo  que  saben  en  todo  tiempo  sin  error  á 
donde  los  han  de  hallar  para  ofenderlo^,  estando  ellos  al  con^ . 
Irario  bien  seguios  de  bci  h.dlados;  porque  los  nuestros  lie- 
neo  sus  habitaciones,  pueblos,  estancias  ó  alquerías  maní* 
fiestas,  patentes  y  estables,  y  ellos  las  suyas  inciertas, 
mudables  y  ocultas,  habiéndolos  el  largo  escarmiento  lieclio 
tan  aslutos  que  han  sabido  en  todo  reducir  su  milicia  para 
su  nep^ocio  y  menester,  al  mas  acerlado  pnnlo  que  podía 
prometerles  su  mucha  experiencia.  Y  dije  largo  escarmien* 
to,  porque  en  otros  tiempos  tenían  los  nuestros  victorias 
destos  enemigos,  por  lo  mucho  que  ellos  mismos  las  ocasio- 
naban, confiando  en  sus  grandes  y  desordenadas  juntas, 
y  persuadidos  que  en  cada  batalla  hablan  de  acabar  de  lodo 
punto  con  los  españoles,  libertando  su  patria  del  odioso  se* 
fiorfo  de. forastera  nación,  lo  cual  no  era  mas  que  un  ir 
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ú  morir  beslialmentc;  porque  solo  se  fundaban  en  que 
eran  superiores  en  número  de  gente,  sin  discernir  la  venia- 
ja  que  la  poca  nueslra  Ies  tenia,  no  solo  en  la  diferencia  de 
armas,  pero  en  la  caballería,  por  carecer  entónces  los  indios 
tolalinenlc  dcli a ;  y  asi  eran  niuchas  veces  por  la  nuestra 
desbaratados  y  niucrlos  en  alcance.  Las  cuales  victorias 
alcanzaban  los  nuestros  en  diversas  batallas  á  que  los  con- 
vidaban los  mismos  indios  ;  pero  al  presente  están  bien  se- 
guros y  libres  de  perder  alguna,  porque  han  llegado  á  ser 
tan  soldados,  que  aun  con  bailarse  señores  do  la  campaña, 
á  causa  de  ser  inferiores  en  número  de  caballería,  no  pelean 
con  los  nuestros  donde  esté  dudosa  su  ganancia,  como  ya 
dije^  sino  cuando  ven  de  su  partp  muy  clara  y  conocida  la 
ventaja.  De  donde  ha  nacido  lo  mucho  que  bebemos  veni- 
do á  perder  de  lo  ya  ganado  en  aquel  reino,  y  lo  mucho 
(¡ue  se  lid  alrasado  aquella  guerra  con  haber  auinciilado  en 
eHaSu  Majestad  tanto  nuestras  fuerzas  con  laníos  y  tan  oo- 
pidsos  socorros  de  gente,  municiones  y  situado,  cuanto  ja- 
más se  han  visto  en  ella,  y  por  el  contrario  habiéndose  áis* 
miiii  i  lo  el  núiíicro  de  los  enemigos  de  mas  de  dos  millo- 
nes que  en  el  principio  de  aquella  guerra  habia,  de  tal  suer- 
te, que  en  los  tiempos  presentes  tasadamente  habrán  que- 
dado en  todo  el  reino  de  Chile  entre  amigos  y  enemigos, 
treinta  mil  indios  que  pueden  loinar  armas,  de  los  cuales 
serán  con  poco  error  los  veinte  mil  de  guerra;  y  asi  es  de 
notar  con  cuanta  roas  industria  saben  estos  pocos  que  han 
quedado  defender  su  tierra  del  mayor  número  de  españoles 
que  jamás  la  pisaron:  ejemplo  notable  de  cuanta  importan- 
cia es  en  la  guerra  la  buena  órden  y  gobierno.  Y  para  sig- 
nificar el  que  estos  bárbaros  tienen  en  su  milicia,  digo  que 
obedecen  poco  á  sus  caciques,  y  mucho  á  sus  capitanes 
que  los  gobiernan  y  mandan  en  la  guerra* 
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Los  IKulos  que  tieneo  sus  ministros  en  ella  son  Toquf; 

Pilquitoquí  y  Nitoquí,  los  cuales  tienen  sus  insignias  dife* 
reociadas ,  que  sou  uups  bastones  con  una  piedra  eojerida 
en  cada  uno*  Estos  son  diferentes  en  color  y  grandctt» 
tan  grandes  y  menores  que  una  mano,  que  oon  sus  basto- 
nes  liacen  una  foima  de  hacha. 

Los  mas  lamosos  capitanes,  á  los  cuales  ha  durado  mas 
tiertipo  el  mando  y  el  respeto  que  les  han  tenido  los  indios, 
.han  sido  aquellos  que  ántés  fueron  nuestros  prisioneros  6 
que  sirvieron  á  nuestros  españoles,  como  han  sido  Anga- 
namon,  Pelantaro,  Nabalburi  y  Longolegua»  quecraa  todo 
su  gobierno'ep  mi  tiempo. 

CAPÍTULO  IIL 

pe  la  manera  que  so  convocan  los  indios  para  hacer  iU$ 
juntas  contra  los  nwslros* 

Fáltame  por  decir  de  la  manera  que  los  indios  se  convo* 

.  can  y  congregan  en  sus  juntas  contra  los  nuestros.  Digo, 
pues,  para  que  se  vea  la  sagacidad  que  en  elio  tienen,  que 
cuando  no  se  juntan,  dan  ¿  entender  con  falsas  muestras 
que  lo  hacen ,  y  cuando  lo  ponen  en  efecto  es  con  grande 
disimulación.  Resuelven  sus  empresas  con  maduro  conse- 
jo, las  cuales  ejecutan  ordinariamente  en  los  llenos  de  la 
luna,  sirviéndose  de  tal  sefial,  como  tan  general  y  rnant* 
fiesta  para  determinar  el  [ilazo  en  sus  llamamientos,  y  venir 
á  congregarse  en  el  sitio  diputado.  Hacen  sus  jomadas  de 
Tarias  y  apartadas  provincias  con  extremada  cuenta  y 
puntualidad ,  conformé  al  aviso  que  por  solo  un  mensa- 
jero se  les  da  de  parte  de  cual(¡uier  ordinario  cacique,  que 
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loma  ú  cargo  el  hacer  junta  coülra  nosotros.  Lleva  el  men- 
Bájero  una  cuerda  á  que  llaman  yipOt  de  tantos  nudos 
4SQaiito$  dias  iua  de  tardar  loe  indios  en  venir  ¿  juntarse 
en  el  puesto  que  se  tes  declara ;  para  lo  cual  van  desba*- 
ciendo  cada  Jia  un  nnúo,  ( onhiado  los  que  faltan  para  con- 
forme ellos  medir  el  tiempo  de  sus  jornadas  y  ajustar  el 
en  que  han  de  llegar  al  lugar  señalado.  Pasa  de  caeique 
en  eadqoe  por  todas  las  provincias ,  como  si  volAra  la  anón- 
ciaiiora  insignia  de  guerra  que  lleva  el  mensajero,  que  es 
una  ensangrentada  saeta,  y  para  tocar  el  arma  mas  viva,  la 
suele  acompalüar  cabeza  de  español ,  si  acaso  les  ha  caldo 
alguno  en  las  manos*  La  cual  no  solo  Infunde  en  los  indios 
de  guerra  animoso  deseo  de  venir  á  las  armas  con  los  nues- 
tros, pero  aun  á  los  mas  confirmados  indios  de  paz  de  núes* 
Iras  Irooleras  los  incita ,  mueve  y  obliga  á  declarada  rebe- 
líoo  t  por  muy  amigos  que  nos  hayan  parecido»  á  los  cuales 
en  el  aciidir  al  natural  odio  que  nos  tienen ,  cualquiera<cabe* 
za  de  los  nuestros  les  es  lo  que  el  ratón  que  cuenta  la  fábula 
de  la  Gata  Imsformada  eii  Ninfa  (1).  Finalmente  digo ,  que 
sin  aparato  ni  csslrucndo  de  el^ccioo  de  capitanes  (porque 
siempre  loo  tienen  diputados  para  tales  tiempos)  ni  arbolar 
de  banderas,  nirümorde  alambores,  trompetas,  bandos 

ni  ordciKi lizas ,  por  solo  esla  sorda  señal  dejan  sus  casas  y 
•tierras  coa  maravillosa  prontitud,  sin  mándalo  que  les  haya 
sido  intimado  de  parte  de  rey  ó  de  otro  principe  á  quien 
estén  sujetos;  porque  no  reconocen  vasallaje  ¿  ninguno,  y 
sin  moverlos  cebo  de  algún  interr's  de  sueldo,  porque  la 
ganosa  voluntad  que  tienen  siempre  dispuesta  para  to- 
mar las  armas  contra  los  españoles,  es  para  ellos  mas 
que  expreso  mandato  de  nalnral  seQor»  y  d  mayor  loto* 

■ 

(I)  M¿  margen  éc  Uc:  £&o¡>o^  íuoula  3/ 
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rés  del  mundo,  al  cua)  do  llega  ningún  crecido  c^ipcndk). 

Juslo,  pues,  por  lal  manera,  de  la  diversidad  de  valles 
de  aquel  reiao,  los  distan  les  y  derramados  soldados  y  capí- 
taDes^  en  un  sitio  llano  y  anoharoso ,  forman  entre  todos 
una  espesa  y  confusa  rueda,  y  en  medio  della  dejan  una  des* 
enil  arazaday  no  grande  plaza,  á  la  cual  vueltos  todos  los 
i'oslros,  es  cosa  para  ver  el  gran  numero  de  sus  espesas  y 
largas  picas  y  resplandecientes  hierros,  que  hacen  la  mis* 
ma  figura  circular,  porque  cada  uno  tiene  su  pica  arbola- 
da en  las  manos.  Y  estando  de  tal  manera  con  gran  aten* 
cion  y  silencio,  sale  en  medio  de  la  plaza  y  rueda  el  caci- 
que promovedor  de  la  junta  con  una  saeta  ensangrentada 
en  la  mano,  y  vuelta  la  punta  siempre  á  la  parte  de  la  pro* 
vincia  ó  tierra  de  los  nuestros ,  donde  han  de  ir  ¿  aeometer 
el  delcrniiuailo  hecho,  y  haciendo  movimientos  con  los  bra- 
zos y  flecha,  comienza  en  voz  que  todos  lo  entiendan  ¿  ha- 
cer su  razonamiento,  rematándolo  de  ralo  en  ralo  con  der^ 
to  tono  y  razón  interrogante»  con  que  obliga  á  que  toda 
aquella  multitud  te  responda  á  un  tiempo  una  breve  res* 
puesta,  que  es  como  decir,  bien  está.  Acabada  el  tal  caci- 
que su  plática»  entra  luego  otro  en  su  lugar  que  hace  lo 
mismo,  y^sucestvamente  todos  h»  demás  caciques  y  capi- 
tanes por  su  antigüedad.  Y  al  remate  del  razonamiento  de 
cada  uno ,  es  cosa  muy  de  oir  y  notar  el  rumor  y  estruen- 
do que  toda  aquella  turba  junta  hace ,  puesto  que  sin  pro- 
nunciar palabra,  hace  cada  uno  con  la  boca  un  rumor  se- 
mejante al  susurro  que  hacen  las  abejas,  aunque  mas  levan- 
tado; y  en  el  mismo  tiempo,  con  tan  confuso  ruido,  asida 
cada  uno  la  pica  á  dos  manos,  teniOadola  arbolada  y  car- 
gando el  cuerpo  sobre  ella,  hieren  lodos  juntos  con  los  talo- 
nes en  el  suelo,  de  suerte  que  parece  que  tiembla  la  tierra: 
efecto  notable  de  su  muchedumbre. 
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Los  mona m lentos  que  iiaccn  los  caciques  y  capitanes 
en  la  manera  dicha ,  son  decir  oprobios  y  ignominias  con- 
tra loa  nuestros,  referiendo  de  uno  en  ono  lodos  los  males 
de  que  les  somos  cniisa<loics  en  su  tierra,  con  que  encien- 
den y  provocan  lodos  sus  soidadoa  eu  ira  y  rabioso  deseo 
de  venganza  contra  los  nuestros. 

Lo  mismo  que  he  referido  hacen  también  nuestros  in- 
dios amigDs ,  cuando  se  juntan  para  ir  con  nuestra  gente  á 
liacer  en  las  tierras  de  los  enemigos  alguna  entrada ,  pro- 
vocándose con  otras  contrarias  razones,  para  ir  con  osadia 
á  acometer  i  los  indios  de  guerra.  Al  cual  ru^or  que  he 
dicho  hacen  con  la  boca  v  talones,  es  ordinario  el  decir 
nuestros  españoles:  **ya  eclian  fuera  el  miedo  los  amigos." 

Habiendo  acabado  los  indios  de  guerra  su  razonamien- 
to, van  lodos  con  gran  ánimo  y  determinación  á  donde  acó* 
meten  el  ya  determinado  hechor  con  órden,  valor  y  obe- 
diencia ,  y  sobre  todo ,  con  admirable  secreto.  Y  este  es  el 
esliio  que  tienen  y  órden  que  guardan  en  sus  determinadas 
empresas*  Demás  de  lo  cual ,  los  que  dellos  vienen  entre 
Jos  nuestros  á  tratar  de  paces  y  rescatar  prisioneros  (porque 
les  es  permitido)  para  lo  cual  son  siempre  enviados  los  mas 
aslulos  y  [)rát¡cos,  notan  con  descuido  cuidadoso  prudente- 
mente nuestros  descuidos,  y  oportunos  lugares  y  tiempos 
para  ofendemos.  No  hay  en  nosotros  inadvertencia  en  que 
no  adviertan,  para  no  perder  lance  en  dallarnos.  Saben 
elegir  los  puestos  de  mas  efecto  para  sus  emboscadas ,  las 
cuales  hacen  con  gran  suíiimicnlo.  Son  singulares  maes- 
tros de  estratagemas,  y  por  extremo  cautelosos  en  poner 
insidias  y  asechanzas  á  sus  enemigos ,  y  en  fingir  y  desve- 
larlos con  aparentes  muestras,  para  que  no  entiendan  ni 
colijan  sus  delerminaciones. 

Los  caciques  no  Uenen  mano  para  hablar  de  paz  en  sus 
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juola^y  borraeiieras»  y  cualquiera  soldado  tiene  auloridad 
y  Ucencia  para  malar  al  que  trata  della.  EsUman  en  mu- 
cho A  los  que  en  fas  mismas  juntas  son  elocuentes  en  prer 

dicar  coaira  uosotros. 

• 

CAPÍTULO  IV. 

De  algunas  no  bárbaroM  estratagemas  que  han  usado  , 

los  indios  de  Chile. 

Varias  y  casi  innumerables  iia^  sido  las  estratagemas 
que  han  usado  tos  indios  con  los  nuestros  en  .el  discurso  de 
la  guerra  de  Chile,  y  muchas  bien  dignas  de  ser  oelebradas; 
pero  porque  no  pienso  hacer  mención  eo  csle  Iralado  (co- 
mo Otras  veces  he  dicho)  sino  de  lo  sucesos  de  mi.  tiempo, 
y  aun  de  los  que  yo  hubiere  «do  testigo,  referiré  solameo- 
le  algunos  en  que  se  verán  ¡as  eslralagcnias  y  ardides  do 
guerra  que  usaron  aquellos  bárbaros  en  un  fuerte  que  tu- 
ve á  mi  eargo»  ribera  del  gran  río  Kobio»  el  mas  empellaf» 
do  que  á  la  sazón  había  en  las  tierras  de  los  enemigos.  W> 
go,  pues,  que  deseando  un  famoso  cnpilan  de  los  indios  de 
guerra,  llamado  I^abalburi»  ganarme  el  fuerte  que  he  dicho 
tenia  ¿  mi  cargo  con  dos  eompaftfas  de  infanteria »  se  resol» 
vió  á  enviar  quien  pegase  ñiego  dentro  dél  á  las  barracas 
de  carrizo  del  alojamienlo,  la  uoche  que  eonuua  gran  Jun- 
ta llegase  él  á  combatírmelo;  y  para  que  se  siguiese  el  efec* 
to  de  su  resolución ,  usó  desta  estratagema*  Huso  buscar  en- 
tre  los  indios  de  ¿uiena  uno  muy  flaco,  coavalecienle  de  al- 
guna eaíermedad»  pero  animoso,  y  una  mujer  y  uo  niño 
chiquito  de  la  misma  disposición,  y  habiéndolos  traído  de 
diferentes  tierras  todos  tres  tan  flacos,  que  no  lenían  sino  el 
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armadora »  prometió  al  iodio  y  íodía  cierlo  ioterés  de  su 
lifanza,  y  les  dió  órden  que  viniesen  ft  mi  fuerte,  parecién* 
dolc  que  por  vcrius  yo  tan  flacos,  y  que.de  su  voluntad  se 
veniao  á  rendir,  no  Ies  liaría  mal  alguno,  y  que  me  con-* 
fiaría  delloa.  Y  asi  dijo  al  Indio»  que  oon  esta  ocasión 
procurase  hacer  un  tan  gran  servicio  ásu  patria,  como  era 
pegar  fuego  ¿  las  barracas  del  alojamienlo  del  fuerte ,  la 
noche  que  con  una  muy  gran  junta  llegase  él  á  combatir-' 
lo;  y  que  en  caso  que  yo  le  enviase  por  el  rio,  á  cuya 
libera  estaba  el  fuerte,  á  otro  que  estaba  á  la  parte  de  las 
tierras  de  paz  en  un  barco  que  allí  tenia»  pusiese  la  mujer 
en  ejecución  el  intento ;  porque  ayudados  con  el  incendio» 

no  habría  duda  en  que  llegando  los  indios,  ganarían  el 
fuerte,  y  degollarían  á  lodos  los  viracochas  (que  así  iiaman 
ellos  á  loa  españoles)  de  cuyo  saco  y  cautivos  tendrían  él  y 
la  mujer  sus  partes.  Advirtióle  que,  para  que  mss  á  su  sal- 
vo lo  pudiese  poner  por  obra ,  procurase  hacer  en  e!  fuerte 
alguna  barraquiíla  arrimada  á  otras  grandes,  donde  con  la 
mujer  y  nifio  lo  dejarían  estar»  por  no  hacer  caso  ni  presu* 
mir  mal  dellos;  que  de  tal  manera  podría  en  ella  tener  aper* 
oebido  el  fuego  con  mas  secreto  para  la  noche  que  lo  habla 
de  dar  al  fuerte»  y  que  comenzase  por  su  misma  barraca: 
que  por  ser  todas  hechas  de  carrizos,  no  habría  duda  en  el 

cfeclo.  Dióle  también  un  cordel  en  cl  cual  habia  tantos  nu- 
dos» cuantos  días  hablan  de  pasar  hasta  el  de  la  noche  que 
pensaba  combatir  el  fuerte»  para  que  estuviese  advertido 
la  que  habla  de  poner  por  obra  su  designio,  ló  cual  habia 
de  ser  al  liempo  que  por  la  llegada  de  la  junta  se  tocase  ar- 
ma en  el  fuerte  en  el  alboroto  detla.  Usan  los  indios  de  es- 
te cordel»  á  que  (como  dije  en  el  capitulo  pasado)  4lamaB 
yipo  f  para  todas  sus  cuentas,  yendo  deshaciendo  cada  día 
ua  nudo»  hasta  que  llega  el  eu  que  han  determinado  po^ 
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dio deshaciendo  un  nudo  cada  dia»  desdo  el  que  se  partió 

á  poner  en  efcclo  la  urden  que  lo  tlió  su  cn[)ilan.  Y  para  quo 
en  tan  imporlaolc empresa  no  hubiese  yerro  déla  una  ni  de 
la  otra  parte,  se  quedó  el  Nabalburi  con  otro  semejante  cor- 
del, de  otros  tantos  nudos,  que  habla  de  ir  deshaciendo  por 
la  iiüsiaa  órden,  que  el  indio  los  del  snyo.  Finalmente  le  or- 
'  deaó,  que,  llegado  al  fuerte,  dijese  que  la  india  y  niüoeraa 
su  mujer  y  hijo ,  y  que  por  haber  sido  en  su  tierra  et  año 
estéril,  pasaban  lodos  los  ¡odios  tanla  necesidad  demanle- 
nimienlos,  que  se  eomian  unos  á  oíros,  y  que  así  la  cxce* 
siva  hambre  le  había  obligado  ¿  ir  ¿  buscar  su  remedio  en- 
tre los  cristianos,  como  gente  piadosa.  Instruido,  pues,  muy 
bien  el  ¡udlo,  llegó  cu  lin  ii  mi  fuerte  con  la  laujer  y  niño, 
tan  flacos  como  dije ;  y  liacieodo  su  [liática  cou  las  razones 
que  traía  á  cargo  de  decir  la  acompañaba  oon  algunas  lágri- 
mas, significando  la  eic trema  hambre  que  padecían  todos  los 
de  su  tierra,  diciéiidumc  con  cslo  de  cuando  en  cuando: 
"  Capitán  ten  lástima  de  mí. '  Díjome  lambicn  como  antas 
de  la  última  general  rebelión  había  sido  el  del  repartimiento 
de  una  principal  señora,  llamada  doña  María  de  Uoj as,  mu- 
jer que  había  sido  del  famoso  maestre  de  campo  Lorenzo 
Bernal,  y  que  acordándose  do  la  buena  vida  que  en  aquel 
tiempo  tenia  en  servicio  de  su  señora  entre  los  cristianos, 
se  volvía  á  amparar  dellos  con  su  mujery  aquel  hijo,  que  sola 
Je  había  (]uedudo  entre  otros  ({ue  eu  sus  brazos  se  le  ha- 
biaa  muerto  de  hambre,  y  á  esla  ivizon  se  comenzó  la  mu- 
jer á  limpiar  los  ojos  de  las  fógrimas  que  vertía  mostrando 
senlimieuto.  Preguntóle,  al  indio  que  nuevas  había  entre 
los  de  guerra,  y  si  trataban  de  juntarse  para  algún  efecto, 
y*  dijo:  Señor,  mas  cuidan  ahora  de  buscar  que  comer  por 
la  iiiücliü  que  pelean  cua  la  hambre,  que  de  tratar  de  otra 
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guerra/'  DijolequoquO  decían  de  aquel  fuerte.  Rc$pondIé» 
que  vivía  yo  con  recalo,  y  <]uc  tenia  muchos  arcabuces, 

y  qiic  por  cilo  todo  el  rciuo  junio  no  se  atrevería  á  aco- 
meterlo. 

Traia  la  india  á  las  espaldas  un  envoltorio  dentro  de 
una  red  de  que  se  sirven  como  de  mochila  ,  y  habióndola 
puesto  en  el  suelo ,  me  abaje  á  querer  ver  lo  que  traía  den- 
tro, y  fué  cosa  de  notar,  que  con  estar  el  indio  tan  flaco 
y  haberse  mostrado  en  sus  razones  tan  cuitado  y  humilde, 
se  volvió  á  mí  con  tanta  soberbia  y  aun  desconu dunicnto  ú 
estorbarme  que  no  viese  lo  que  había  en  la  mochila,  como 
si  me  tuviera  solo  en  su  tierra  entre  los  suyos.  Púsome  esto 
mayor  deseo  de  ver  lo  que  allí  trafa ,  y  en  íin  lo  iñiré  ann« 
que  hacia  ludavia  iiislasicia  el  indio  para  que  no  lo  \icsc. 

Hallé  unos  ovillos  de  hilado  y  alguna  lana  para  hilar, 
y  envueltos  en  ella  unos  palos  con  que  los  ludios  acoslum* 
bran  á  encender  fuego.  No  fué  oslo  lo  que  me  dió  indicio 
del  mal  intento  que  traía,  considerado  que  pocos  indios  ca- 
minan sin  el  tal  aparejo  de  hacer  fuego;  pero  dióme  gran- 
de sospeeba  el  hallar  en  otro  escondrijo  el  yipo  6  cordel  de 
los  nudos  (juc  dije,  y  auiiicnlóla  ver  cómo  se  liabia  opues- 
to el  indio  ú  no  consentirme  recouocci  ia  mochila.  Disimu- 
lé la  sospecha  á  que  semejantes  venidas  de  indios  obligan, 
y  hicetes  dar  de  comer ,  teniendo  gran  cuidado  con  ellos. 
Ordené  que  tuviesjcn  siempre  una  centinela  de  vista ,  y  que 
con  ella  estuviesen  de  noche  en  el  cuerpo  de  guardia.  Pero 
mostrando  el  indio  gran  sentimiento  por  ello,  comenzó  á 
hacerme  tanta  instancia  en  que  le  dejase  hacer  una  barra- 
quilla  donde  vivir  dentro  del  fuerte  con  su  mujer  y  hijo, 
que  esto  y  el  haberle  hallado  el  cordel  qoe  dije ,  fué  eausa 
de  que  me  resolviese  á  hacerle  dar  tormento.  Enireguélo  á 
sus  verdugos,  que  fueron  algunos  de  los  indios  anúgos  que 
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tenU  allt » y  estando  présenle  con  e)  faraute  que  tenia  en  el 
fuerte ,  confesó  todo  lo  que  ya  he  referido,  con  lo  cual  con- 

froiiló  la  confesión  que  también  liizo  la  india  apartada  dél. 
Condeaéle  á  alancear ;  y  porque  le  doluve  dos  días  para 
que  se  eonvirtiese  y  muriese  cristiano,  no  se  puede  eree^ 
lo  que  me  molestaban  los  Indios  amigos  para  que  se  )o  en- 
tregase pnra  alnacearle.  Enlreguéselo  al  íin  viendo  que  no 
queria  morir  ciisliano,  y  lodos  con  sus  picas  muy  conten* 
tos  lo  llevaron  ¿  un  Uano  donde  lo  alsneearon»  mosteando 
con  su  muerte  el  mortal  odio  que  tienen  á  los  indios  de  guer* 
ra.  La  india  y  el  niño  que  ni  eran  su  mujer  ni  hijo,  ni  aun 
el  niño  hijo  de  la  india  (según  su  confesión)  ganaron  en 
lo  que  el  Indio  perdió ,  pues  se  bautizaron  luego  y  quedaron 

ealre  cristianos,  ilond^  aprcndicstjn  íi  síM'Io. 

La  junta  que  íuó  general ,  vino  dentro  de  doce  días  (del 
cual  número  no  hubo  diferencia  al  de  los  nudos  del  cordel}, 
y  me  combatieron  el  fuerte  aquellos  bárbaros  con  el  valor 
que  refiero  en  el  Desengaño  qumio. 

Giro  suceso  referiré  eu  que  se  echará  también  de  ver 
cuan  astutos  y  advertidos  soldados  son  los  indios  de  Chile. 

Por  estar  fundado  mi  fuerte,  como  dije ,  á  las  riberas 
del  gran  rio  Biobio ,  tenia  en  él  un  barco  en  que  enviaba 
por  lefia  y  carrizo  y  otras  cosas  necesarias  para  el  servicio 
del  fuerte,  haciendo  que  fuesen  en  él  un-srii  gcnto  y  ocho 
ó  diez  arcabuceros,  prevenidos  de  convenientes  órdenes  del 
recato  que  habían  de  tener ,  así  para  que  llegando  á  la  ri- 
bera, no  encallase  el  barco ,  como  para  saltar  en  tierra. 
Variaba  cada  día  los  lugares  ¿  donde  habla  de  ir,  dcsmin* 
tiendo  espías  desta  manera ,  para  que  no  pudiesen  con  cer- 
teza atinar  los  enemigos  la  parle  á  donde  lo  enviaba ;  y  asi 
Ies  salieron  vanas  mudias  emboscadas  que  pusieron  en  di* 
(érenles  tiempos  y  lugares.  Pero  advirliendo  ellos  al  cabo 


Digitized  by  Google 


19^ 

de  algunos  días,  en  Icncr  cuenta  con  los  lugares  adonde 
amtumbraba  á  ir  el  barco ,  que  loa  mas  erao  á  la  otra  par« 
te  del  aneho  rio,  y  contando  que  eran  ocho,  hicieron  en 
un  mismo  dia  otras  lautas  emboscadas  bien  reforzailas  de 
gente,  y  pusieron  en  cada  lugar  la  stiyn.  Fué  en  ún  fuerza 
que  el  barco  liubicse  de  dar  en  ona  dallas ,  y  que  los  que 
habian  saltado  en  tierra  peleasen  con  la  muchedumbre  de 
indios  que  sobre  ellos  cargaron.  En  esta  ocasión  perdí  un 
sargento  llamado  Gabriel  de  Malsepica,  muy  esforzado  sol- 
dado, con  otro  de  harto  valor  nombrado  Alonso  Sánchez, 
que  vinieron  A  morir  de  heridas  al  fuerte,  habiéndose  lle- 
vado el  rio  A  otro  que  cayó  en  él ,  muerto  de  un  golpe  de 
macana.  Escaparon  los  demás  por  puro  valor  de  sus  perso- 
nas, aunque  bien  iieridos  de  lanzadas  y  flechazos,  viniendo 
el  barco  cubierto  de  ñochas,  de  que  aun  hasta  los  remos 
estaban  atravesados  de  parte  á  parte.  Retiró  un  soldado 
bario  vállenle  llamado  Vallados  (aunque  mal  hci  ido)  una 
pica  que  quiló  á  los  enemigos  >  que  tuvo  treinta  y  cuatro 
palmos  de  asta*  Constó  maniflestamente  haber  sido  ocho 
las  emboscadas  que  aquel  día  habían  puesto,  por  haber 
sido  (antas  las  que  se  eontaron  desde  el  fuerte ,  que  descu* 
brieron  luego  como  vieron  las  demás,  á  aquella  donde 
habla  dado  el  barco,  procurando  eoo  toda  diligencia  ir  á 
ayudarla  y  socorrerla ,  como  lo  hicieron  las  mas  cercanas 
con  grande  grita  y  vocería. 

Otra  estratagema  usaron  los  indios  conmigo  que  fuó 
desta  manera.  Creciendo  en  el  invierno  el  rio  en  tanto  ex- 
0690  cual  jamás  se  había  visto,  vino  ¿  quedar  el  fuerte  que 
estaba  A  sus  riberas  aislado  casi  en  medio  dél,  siendo  neeesa* 
rio  guarecernos  lodos  sobre  lo  alto  de  la  palizada  con  el  poco 
trigo  que  habia  para  cl  sustento  envuelto  en  frazadas.  Duró 
esta  avenida  y  el  llover  por  dos  días,  hallándonos  á  peli» 
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gro  lie  perecer  todos  anegados.  En  csle  tiempo ,  á  la  parle 
de  tierra  de  donde  estaba  el  fuerte  mas  dislaolc ,  hicieron 
sparencia  y  muestra  taDlo  número  de  indios  de  caballería 
y  iofanterín ,  que  cabrían  toda  una  grande  vega  que  allí 
habia,  y  escaraniuzaudo  lodos  con  grande  grita  y  algaza- 
ra»  mostraban  solcmniz«rr  nuestro  presente  peligro  con  lies- 
ta ,  pareciendo  la  otra  contraria  y  mas  cercana  ribera  yer* 
ma  y  solitaria t  sin  que  se  viese  en  ella  un  indio:  indnstría 
y  traza  de  los  enemigos ,  pareciéndoles  que  habla  de  pen- 
sar yo  á  que  en  la  otra  parte  estaban  juntos  lodos,  y  que 
áesta  otra,  como  mas  cercana  y  segura  ,  pues  no  parccia 
en  ella  algún  indio,  me  habia  de  atrever  ¿  salir  á  salvarme 
con  la  gente  en  el  barco,  que  ellos  sabían  que  tenia  dado 
cabo  al  fucrle.  l'cio  \ caían  engañados,  puiíiue  poca  exor- 
tacioü  fué  menester  hacer  ¿  los  soldados»  para  que  todos 
prometiesen,  cnmo  lo  hicieron,  de  morir  anegados  conmigo 
ánles  que  pretender  tan  vil  remédio.  En  fín,  como  Dios  fué 
servido  que  al  cabo  de  los  dos  dias  fuese  declinando  la  ave- 
nida, bajando  el  gran  río  que  iba  hecho  un  mar,  y  vieron 
los  enemigos  maniúesta mente  que  se  iba  descubriendo  el 
fuerte  (el  cual  se  pudo  tener  á  milagro  no  habérselo  lleva- 
do el  Impetu  de  la  gran  corriente)  entdnces  se  descubrió 
por  encima  de  un  collado  un  copioso  escuadrón  dcllos  ar- 
mados de  mucha  piquería  q  ue  habia  estado  emboscada» 
donde  hasta  entóneos  no  habia  parecido  ninguno,  mostrán* 
dose  con  su  silencio  muy  Instes  y  melancólicos,  por  no  ha- 
berles sucedido  su  designio  confonnc  liai;ia  sido  el  deseo. 

Otro  ardid  fué,  que  viendo  los  indios  el  cuidado  con 
que  vivía  en  mi  fuerte  ,  y  la  órden  con  que  salian  las  escol- 
tas, que  acostumbraban  á  ir  á  menudo  por  aquellos  campos 
á  cosas  del  servicio  del  fuerte ,  y  á  traer  algunas  yerbas  de 
que  uos  susleulábamos  por  fallarnos  ya  la  comida,  y  que  cou 
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cuantas  drligcncias  hadan  para  hacerme  en  mi  gente  al^ 
guadaño,  auooa  hailabao  alguna  deseuidadat  apartada  ó 
desmembrada  para  ejecutar  su  inleoto,  determinaroa  dar- 
roe  ocasión  para  que  algunos  sol(i¿idos  se  desmandasen  á 
donde  sus  emboscadas  tuviesen  en  que  cebarse.  Acorda- 
roo » *pues,  de  echarme  aigonos  caballos  soellos  que  se  me 
vinieseu  al  fiterte,  como  que  se  les  habian  huido  de  algún 
pasto,  paiccicíidolcs  que  apoderándoino  ilellos  me  atrevería 
¿  eoviar  soldados  á  caballo^  y  que  coniiados  en  ellos  lus 
mismos  soldados,  se  alargarían  lo  que  á  pió  hasta  entón->i' 
ees  no  habian  lieclio,  moslrando  aquellos  enemigos  en  es* 
tas  trazas  la  gran  codicia  que  leiiiaü  de  quilaiiios  las  via- 
das» pues  holgaban  perder  sus  caballos  que  tienen  en  mu* 
eha  estima  t  por  ejecutar  so  rabioso  intento  en  los  nues<- 
Iros*  Dieron,  pues,  un  día  aviso  las  centinelas,  quede 
unos  collados  bajaban  al  llano  y  vego  del  fuerte,  caballos 
maneados  que  mostraban  ser  hasta  diez  deilos..  Sali  eon 

« 

gente  á  ver  qué  misterio  era  aquel,  maravillado  de  la  no* 

vedad  y  no  sin  rccdo  de  csii  atageiiia ,  [lorque  sabia  que  el 
enemigo  no  podía  tener  tan  cerca  pasto  donde  tuviese  ca« 
balioe.  Quise  eon  todo  ello  probar  la  mano  ¿  ver  si  á  salvo 
podía  coger  algunos,  y  finalmente  retiré  los  seis  dellos  que 
eran  ios  que  estaban  á  ménos  peligro  de  emboscada.  Fué 
esta  presa  de  consideraoion  para  el  fuerte »  porque  la  tu- 
vimos á  muy  buena  montería  para  remediar  la  presente 
hambre.  Y  así  quedó  no  ménos  burlado  el  ciicaii^jo  ca  su 
es|)eranza»  que  en  la  del  pasado  suceso.  Averiguóse  liaber 
sido  tal  eomo  he  dicho  el  intento  de  los  enemigos,  por  re* 
lacion  de  niuchos  indios  que  luego  dieron  la  pax. 

No  fueron  las  referidas  estratagemas  las  mas  artificiosas 
qoe  se  han  osado  en  el  mundo  i  pero  débeiise  tener  por  dq 
no  poca  consideración  supuesto  que  fueron  ordenadas  por 
TouoXLVIlL  i  3 
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bárbaras  indios,  y  por  citas  se  verá  lo  mocho  que  se  des- 
velan en  buscar  trazas  para  salisfaccr  la  insaciable  sed  t[«c 
lieoeo  de  ouestra  saogre.  Todas  las  cuales  enderessn  á  su 
capilal  ÜD ,  que  es  de  susteDlarse  en  la  guerra  y  haeérnos» 
la  á  su  salvo ,  porque  conoceD  muy  bien  tres  uülidailef  que 
deilas  se  les  siguen,  La  primera»  ei  gozar  á  sus  aooluiras 
de  sa  amada  libertad*  La  segunda,  oo  ponerse  en  fieligns 
de  caer  en  manos  de  enemigos  tan  ofendidos.  Y  la  tercera, 
andarse  á  la  sabrosa  caza  dullos,  no  danilo  vida  á  ninpfuno 
que  viene  á  sus  manos,  quedando  bien  seguros  del  que 
una  Tcx  les  cae  en  ellas  que  Ie9  haya  de  volver  mas  ¿  tirar 
arcabuzaio.  Y  con  ser  esla  una  de  las  cosas  mas  sabidas 
de  nuestros  españoles,  y  cs¡  crialmeole  de  los  que  mandan 
en  aquella  guerra «  es  lástima  decir  de  la  manera  que  se 
han  con  loa  indios  que  eanlivan  en  el  tralaraienlo  y  eoip 
lianza  que  dellos  hacen,  de  ja  cual  saben  bien  los  indios 
aprovecliarsc  para  volverse  riendo  á  sus  tierras,  donde  auo« 
que  los  nuestros  no  les  hayan  hecho  daiio  alguna,  y  aun* 
que  los  iia\  iin  vestido  y  heelm  todo  buen  tratamiento»  vie> 
nena  ser  los  mas  crueles,  haciéndonos  en  lin  general- 
mente lodos  la  guerra ,  como  verdaderos  enemigos  y  sai* 
dados.  Y  han  llegado  á  serio  tanlp,  que  no  de  balde  díeeq 
kw  que  de  los  nuestros  son  antiguos  en  aquel  reino,  que 
no  há  muciios  años  que  eran  pájaros  bobos  (i)  rcs{H:lo  de 
los  bravos,  atrevidos,  asituios  y  recalados  qua  son  ahora, 
eaoareeiendo  la  vuelta  que  en  tan  poco  tiempo  han  dado.. 

Por  lodo  lo  que  queda  dicho,  podrá  Su  .  Majestad  en- 
tender cuan  perdido  tiempo  es.  el  que  ¿o  gasta  eo  aquella 

(1)  jil  margen  te  iée¿  ünas  aves  aiuinciadoras de  calmas,  tan  gran- 
des como  ganaos,  que  .en  la  carrera  de  Indias  se  asienW  en  los  na* 
víoe  •  y  son  tan  simples  que  se  dejan  lomar  it  manos,  fMir'lo  que  tas  Ib- 
man  piijnroe  bobof. 
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guerra,  puesta  la  proa  en  pretender  poner  de  paz  gcalc 
UiD  iodómila  y  tan  acostumbrada  ¿  rebelioues,  como  diré 
*  en  el  DmngaSio  prmsro  éoiide  mas  largamente  8e  verán 
las  razónos  (juc  contradicen  que  hayan  de  ser  mas  fijas  las 
paces  quo  nos  dan  y  dieren ,  que  que  nos  han  dad9, 
oomo  k^deelar«A  bion  rebe^HtoB  y  rtaalúdos  ladii^es 
loa  muchos  qoe  hay  entre  los  indiqs  dcguorra  p  cuando 
contando  en  español  con  tono  á  la  bellaquesca  acostum- 
bran á  decir  hablando  con  sus  lanzas:  Este  es  mi  amo :  este 
no  me  manda  que  le  saque  oro ,  ni  que  le  traiga  yerba  ni 
Uña  9  ni  que  h  guarde  el  ganado  9  ni  que  h  eiemhre  ni  m>* 
gue,  Y  pues  me  am  me  sustenta  en  fi^érlad»  con  &  me 
quiero  andar. 

Con  esto  daré  fin  ú  este  punto  de  las  mañosas  asiucias 
de  Jos  indios  t  del  cual  se  podrá  colegir  cuan  grai^  ven* 
taja  es  en  el  enemigo  el  gohierno  que  lo  maniiene,  segufO' 
de  perder  sin  que  le  fallen  ocasiones  en  que  da^ar  sif 
contrario. 
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PUNTO  TERCBÜO. 

I.A  fiUBItAA  Oini  HACBM  LOB  IMDIOS  W  CBIU  A  109  ES- 
PAÑOLES, CON  LA  GRAN  VBNTAJA  QUB  LBS  TIENEN  EN 
mJMBKO  m  CABALLBB1A. 

4 

CAPÍTULO  1- 

ÍM  mucha  caballeria  que  poseen  los  indiofi ,  y  causa  de  ta 
poca  con  que  se  hallan  los  nuestros  á  su  respeto. 

Como  sean  de  tanta  consideración  en  el  ejereicío  mili- 
tar los  que  comunmente  se  llaman  nervios  de  la  guerra,  y 

entre  ellos  no  sea  cl  mí  noá  principal  el  i)e  los  caballos,  po- 
dré con  bastaute  fuadamento  encarecer  con  Ululo  de  seña- 
lada, la  ventaja  que,  después  de  la  muerte  del  gobernador 
Loyola »  tienen  los  indios  i  nuestros  espafíoles  en  número 
de  caballei  íu ;  pues  es  cierto  que  á  cualquiera  ordinaria 
ocasión  á  que  se  juntan  •  acostumbran  sacar  en  campana 
no  ménos  que  dos  y  tres  mil  caballos,  y  baciendo  algún  es- 
íucjzo,  aun  los  llegan  á  cualro  mil;  y  que  á  su  respeto  es 
muy  inferior  el  número  de  los  que  tienen  los  nuestros,  pues 
ordinariamente  campeando  los  veranos,  no  juntan  mas  de 
cuatrocientos;  y  en  caso  que  se  refonsasen  (para  lo  cual 
será  necesario  sacar  los  pocos  de  la  guardia  y  guarnicio- 
nes que  tienen  en  algunos  tuertes)  no  pasarían  de  seiscien- 
tos* porque  se  han  ido  disminuyendo  en  los  nnestros,  al  pas(» 
en  que  los  indios  se  han  ido  aumentando.  Y  es  tanto  la  dis* 
minucion  de  nuestros  caballos,  que  por  mi  parte  puedo  de« 
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ctr  que  en  mi  llegada  á  aquel  reloo  el  año  de  mil  y  seis* 
eiealo  y  uno,  eaminaado  de  la  eiadad  de  Santiago  á 

las  Uerras  de  guerra  vi  en  cosa  de  treinta  leguas  de  cami- 
m  por  todas  partes  grau  oúaiero  de  gruesas  bandas  de 
bermosisínioe  caballos  eampestree»  que  eran  los  que  habian 
permanecido  y  mullipUcado  después  que  para  (al  efecto 
fueron  algunos  ecliados  por  los  españoles  en  nuestras  tier- 
ras de  |Nia  ea  el  priDeipio  de  aquella  guerra ,  como  se  biso 
'  eo  oUM  iifovInclaB  do  lu  Indiasilevados  también  de  Bapa* 
ña,  y  pasados  solos  cinco  años  que  estuve  de  aquella  pri- 
mera salida  oeupado  eu  ia  guerra»  volvieudo  á  la  misma 
ciudad  por  el  propio  camino,  por  mocho  que  adverli  en 
tender  la  vista  por  las  mismas  campañas,  veia  muy  de  tar* 
de  eu  larde  al^^uíia  lr()[)illa  de  tan  pocos  caballos»  que  se 
dejaban  muy  bien  coutar.  y  estoa  fui  informado  que  casi 
todos  eran  potrillos  y  yeguas  desmedradas.  Y  porque  la 
gran  disminuelon  destos  caballos  es  una  de  las  principales 
causas  de  la  falla  que  tienen  nuestros  españoles  eu  aque- 
lla gnerra  de  cabaUerla»  aerá  razón  decir  las  que  han  sido 
parte  para  haberse  consumido  estos  campestres  caballos 
en  tan  poco  tiempo.  Digo,  pues,  que  no  pongo  en  cuenta 
ios  que  saleo  del  reino  por  la  Cordillera  Mevada  que  ile-* 
yin  á  Tucttmaa  y  luries  algunos  pasajeros  y  mercaderes 
en  recuas  de  mercancías  que  vienen  de  Lima  aV  puerto 
de  Valparaiso,  ni  los  que  se  ocupan  así  eu  vaquear  (i), 
como  en  cosas  del  servicio  y  bastimento  de  la  ciudad 
de  Santiago»  porque  estos  gastos  de  caballos  siempre 

(i)  jiiaiárgen  m  ¡¿et  Taqiietr  el  penq^ir  ím  v«eM  «imlfci  e»- 
palMei  7  indios  de  tervicM  á  cibello,  en  euye  pereeea  ModMe 
ciliilliit  ImlB  ■iiwiííir  bft  vacM  ea  covetlei  de  «tacada  que  lu  tí»- 
acahechuL. 
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los  hubrá  habido  en  aquel  retoo,  (aunque  eo  todas  es- 
tas oeasiones  se  eoosumen  buena  paria  dallaa)  peio  mhá' 
ré  -la»  mod09  y  caroioaa  pri&cipatas  pcnr-daode  mt  mayor 
cantidad  se  han  ido  consumiendo  de  nuevo  del  gran  oi^ 
mero  que  ocupaba  los  campos  que  dije. 

Ha  venido  á  tanta  pobraza  ia  geate  aapañola  aveotadar 
da  y  nacida  en  Chile  daspuea  qoe  da  MNtttra  parla  vao  las 
aosas  de  aquella ^lonqulstá  landáoiMa,  porque  ro  bay  pre^ 
víncia  tan  rica  qne  no  la  venga  á  necesitar  y  consumir  una  ' 
larga  guerra,  que  demás  de  que  andan  desamparados  ea 
aquel  reiao  mvettaé  mesl^aoe  y  oiroa  huMmea  iMjoa  de  pa- 
drea éipafioles,  hay  muy  pooos  que  puedan  ya  atoBteAtaf  de 
vestidos  í  i|Li('  es  lo  mas  cosloso  en  aquella  tierra)  á  sus  po- 
bres hijos,  y  como  no  tienen  de  donde  remediarse,  acuden 
lodos  al  común  y  geoeral  depósito  de-lea  potreada  loa  «am- 
pos para  venderioa  á  quien  pnedéo  eomo  lebUeenuBeapor 
domar  y  otros  mal  domados,  viniendo  en  esto  á  consumir* 
se  una  gran  parle  dellos,  por  ser  muchos  los  que  de  su 
venta  se  aprovechan.  Y  aun  en  esto  no  oonsiste  su  prioen 
pal  menoseabOf  aino  en  }o  muehó  que  k»  destruyan  par  tal 
eausa  loa  yanaoonaa  y  damia  indios  da  pea  eooomaMladaa 

que  hacen  el  oficio  de  potrea  do  res ,  porque  para  haberlos 
de  encerrar  y  alar  en  los  corrales  hechos  de  palizada,  loa 
einéU  don  tanto  desórdeo « que  para  encerrar  uno,  atrope* 
Itan  y  despefan  muclioa  potrea  y  yeguasi  con  loeeal^Uis 
se  perniquiebran  »  y  ellas  malparen.  Y  aun  podría  ser  que 
los  potreadores  como  indios ,  de  quien  no'  se  puede  ten^» 
ningún  buen  concepto,  hiciesen  en  este  caso  todo  el  mal 
y  dafio  ikoaiUo  á  fin  da  acabar  da  oonaumir  totalmente 
luieatfa  eaballarfa  y  necesitar  á  loa  nueatroa  da«abaUaar 

pues  le  puedo  creer  desearán  el  anuiciUo  de  los  indios  do 
guerra  (que  depende  de  nuestra  caída)  [m  ser,  como  son» 
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Indos  om;  mayormento  que  iisrle  de  lo«  potreadofes  son 
deüMie«vtiv(Mi  tráidos  dé  la' guerra,  qoe  6914  en  rasen  que* 

sean  tari  mal  intoncioiiadüs  como  los  que  quedan  en  ella. 
Conlinúasc  ,  puc5,  por  muchas  partes  esta  persecución  de 
iaapetMia,  j  ael  no  puede  éejar  de  ser  mocho  bu  estrago.  De- 
inás'dé  ¡que  como  han  entrado  en  aquel  reino  en  muy  poco 
Qiempoitanlbefian  diferentes  socorros  de  gente,  así  de  Es- 
pafia  cnjno  del  Pirú  y  'Méjico,  y  á  e<?(a  causa  la  gente  ha 
crecido  en  liempo  que  ios  caballos  iban  faltando»  báseles  ve* 
nido  á  áar  á  ios  poeoe  que  babían  quedado  tanta  casa  y 
mano,  que  ka  sido  causa  para  acabarlos  de  consumir,  por- 
que veian  los  indios  de  paz  y  los  demás  que  liacian  granje- 
ria ikilos,  ((ue  había  lautos  compradores  y  que  era  causa 
para  poderlos  vender  ántes  de  domarlos.  Y  aonque  por  la 
qoe  iie  diolio  se  destruyen  muchos  caballos,  pues  se  impi- 
de su  multiplioaeton,  la  ruina  y  menoscabo  de  tos  que  á 
tanta  costa  oogen  siü  i\uc  dclios  se  pueda  tener  ningún  ser- 
vkío  en  paz  uí  en  guerra»  sino  ántes  daño,  es  cosa  aun  mas 
kisliiDósa.  YnainlocstoaoabaUoa  vienen  á  ser  infttileSf  pero 
los  mUcboe  que  loa  gobernadores^  en  tiempo  que  llegan  so- 
corros de  gente,  mandan  atar  á  los  indios  de  todos  ios  parti- 
dos para  repartir  por  laa  compañías  de  los  bisofios  ú  cuenta 
de  m  jneldoa^  porquecomo  todos  son  potros  bravos  acabados ' 
deeoger  en  ios  campos  de  Ja  manera  qoe  dije,  no  son  de  pro* 

* 

vecho  paia  el  trabajo ;  y  así  llevándolos  á  la  guerra,  en  lle- 
gaodoá  lo  áspero  de)  camiuo  donde  habían  de  ser  de  algún 
afivio  á  sasr4acjk>s«  todos  ae  vi|n  rindiendo  y  cansando  como 
potros»  de  tal  manera  qoa  es  neceaaiio  que  los  mismos  sol* 
dados  y  oficiales  los  vayab  desjarretando  porque  no  te  apro^ 
vechen  dcllus  los  enemigos.  Esta  es  la  priaieragucrracn  que 
los  biaoííod  etisangrícutan  sus  picas  y  espadas»  habiendo 
ranUioe  delk»  vendido  las  camisas  para  comprar  tos  potros 
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de  los  4>ai'iioulares,  que  he  dicho  se  los  venden,  y  al  iiii 
vienen  á  quederee  ¿  pié  en  lo.  mas  trabajoso  del  caniiiio« 
habiendo  también  recibido  grande  dallo »  parque  los  potras 
«arrastra  n  muchos  soldados  y  les  quiebran  las  armas  por  el 
camino;  y  losíjue  sirven  de  bagaje  arrojaiulo  de  si  las  car- 
gas, las  dcjaA  por  los  campos;  y  asi  vienea  los  soldados  á 
perder  su  ropa ,  por  no  tener  después  en  que  Hetaila*  Y 
no  es  oomo  quiera  la  earnioerfa  que  dije  se  liaoe  de  los  po« 
Iros  que  se  van  quedando  rendidos  ;  pues  se  puede  tener  á 
DO  poca  maravilla  que  venga  á  lograrse  uno  de  todos  cuan* 
tos  salen  á  la  guerra  en  semcyanles  ocasiones,  y  asi  pareoo 
que  se  llevan  solamente  para  hacer  deUos  banquete  á  loa 
euemigos ,  porque  como  liambiieulos  alanos,  los  comen 
hasta  dejar  los  huesos  limpios. 

Üe  las  reieridas  causas  se  sigue ,  que  eono  los  campos 
de  las  crías  de  caballos  eran  d  eomun  depósito  para  que  en 
nuestra  guerra  hubiera  abundancia  delk»,  como  la  soHa  ha- 
l)er(l),  no  había  vecino  que  no  .sücasc  radi  verano  á  ki 
guerra  ciento  y  ciento  ciacuenta  y  aun  docientos  caballos  en- 
tre los  de  servicio  y  bayje,  y  ahora  han  venido  en  tanta 
diminución ,  digo  qae  se  sigue  que  para  )x>der  sacar  quinee 
ó  veinte,  han  menester  no  poco  cnipcilaise,  porque  no  hay 
ahora  caballo  de  carga  que  no  cueste  treinta  y  cuarenta 
pesos,  y  si  és  de  camino  ó  guerra,  setenta »  oiento  y  cien- 
to, y  oinouenta,  y  aun  mas.  Y  aunque  estoa  sen  los  co^ 
muñes  precios  de  los  caballos  según  se  aventojan  en  boD« 
dad,  yo  he  visto  comprarse  algunos  á  trecientos  pesos.  Y 
aun  es  el  mayor  trabajo  la  dificultad  con  que  se  haliaB, 
que  sude  ser  causa  de  excluarse  de  salir  á  la  guerra  algu* 

[i)  Al  miirgen  se  Ice:  I)p3tr>  caljallos  solo  se  pcxli.iii  servir  los  iitiM^ 
Xfo»  ^  lili  ios  iuiiioá  de  gucir;!^  pur  estar  sus  tierras  muy  a|NirUidas  ddlos^ 
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nos  de  los  que  sirven  eo  la  eabetterSa.  Porque  como  la  as* 

|)ereza  de  la  tierra  no  permite  el  poderse  llevar  carruaje, 
dI  aigueQ  ¿  oueslro  campo  vivanderos  como  ea  otras  guer* 
ras  que  k»  manlleneD  de  baattmeatos »  que  no  ea  la  menor 
causa  que  hace  aquella  guerra  tan  trabajosa  y  difícil,  ha 
menear  forzosamenlc  cada  uno  de  los  veciaos  iiuscar  ea  - 
'  que  llevar  toda  la  comida  y  bebida  neeeaarla  para  el  sus* 
tonto  de  medb  aflo  que  por  lo  ménoa  se  campea ,  no  solo 
para  sus  personas ,  ¡uro  para  sus  criados;  y  no  digo  cama- 
radas »  porque  ya  oo  hay  vecino  que  sustente  en  la  guer- 
ra loa  acidados  que  solía  por  la  ocasión  dicha.  Y  si  en  los 
tiempos  que  se  hallaban  mas  frutos  en  la  campaña  no  iban 
atenidos  ¿  la  ayuda  dellos,  ¿cuanto  ménos  irán  ahora  que 
se  caminan  jornadas  ain  topar  ni  aun  señal  de  algunos 
fruloa? 

Fuera  de  las  referidas  causas  de  la  carestía  y  falla  de 
caballos  que  tiene  nuestra  gente»  es  también  ocasión  de 
que  ni  ae  aumenten  ni  conserven  loa  que  les  hablan  que* 
dado  aiín  á  los  que  se  preciaban  de  sustentar  particuláres 
y  escogidas  castas  y  razas  dellos  de  no  menores  obras  que 
vista  y  opinión,  el  haberlas  convertido  muchos  en  crias  de 
%  muías  por  respeto  de  poseerlas*  con  mas  seguridad  que  los 
caballos,  los  cuales  en  ninguna  parte  pueden  Iciicr  segu- 
ros, porque  no  hay  puerta,  ni  cerradura  ni  aun  pared,  que 
los  ladronea  no  rompan  y  quebranten  para  sacarlos  de  las 
casas  de  sus  duefios ,  cnanto  mas  de  los  pastos  de  la  cam* 
paña.  Y  ha  crecido  tanto  este  robo  de  los  caballos  entre  los 
mismos  nuestros,  que  habiendo  comenzado  á  usarse  por  po« 
brea  mesliaoa  y  otra  gente  tal ,  se  han  quitado  ya  las  roásca* 
ras  muchos  tenidos  en  posesión  de  honrados,  y  son  tan  bue« 
nos  maestros  deste  arte,  como  sus  inventores.  Y  el  que  des- 
toa  honrados  mas  lo  disimula,  da  trazas  al  indio  que  le  sirve 
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pora  que  haga  la  presa ,  y  hallada  iel  duefio » ie  eargá  i  él 

la  culpa  del  coinciido  delicio.  Y  finalmeuLe ,  por  no  dete- 
nerme ea  cuento  tan  largo,  como  lo  seria  si  hubiese  de re- 
krir  lodo  io  que  cd  estos  iiurftea  paia,  sola  digo» 'que  lo 
basta  ninguo  rtgor  de  los  gobernadores  para  remediarlost 
y  que  !a  pnnci()ál  causa  del  gran  exceso  que  en  ellos  hay 
ea  el  bailai'se  cada  año  muciu)s  soldados  que  vieoea  de  ia/ 
guerrai  ¿  Jas  oiudades  cea:  necesidad  de  oaballas  patn^  vet* 
ver  á  ella ,  y  falta  de  dineros  para  pagar  los  precios  é  que 
cucsl^^n,  aunque  tales  necesidades  do  han  dejado  Cambien 
de  convertirse  en  vicio,  pues  ya  no  fiiil^n  ladronee  que 
Jos  hurtan  para  venderlos  á  otros. 

■ 

CAPÍTULO  U. 

Lí/s  medios  por  donde  ios.  mdtos  haa  ido  acaadaiaudo 
m  muaha  caéalUréai  y  iklammeraqm  pmdm 
latmeslraehia'jfMrra. 

Como  de. la  muerte  del  reícrido  gobernador  Loyola 
proeedió  la  general  rebelión  del  reiao  de  €htfe ,  y  á^M  la 
bisllmosa  reina  y  destmccion  de  laseludadés  donde  tantos 
y  tan  nobles  caballeros  y  soldados  murieron,  de  los  cuales 
safía  cada  verano  á  la  guerra  nn  gimode  y  w  anénoe  ini'- 
portante  que  vistoso  número qne  daba  lustre  ¿nuestro  0001-^ 
po  lodo  el  apáralo  y  lro[)cl  de  muchos  y  muy  buenos  caba- 
llos que  Iraiao,  vinoá  manos  de  los  enemigos  hacinándonos 
la  falta  que  se  puede  considerar  después  de  lo  de-  los  due^ 
ños  que  la  regían*.  Y  asl'eála  nnestra  pérdida  fbéia  mayor 
f^'anancia  tpic  han  Iciiido  los  indios  en  aquel  reino,  por  ha- 
.  bcr  della  tenido  princi|Mod  pososi*  iMímeiX)  do  caballería»  y 
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hatMsr»do  mti«fia  y  regalada  la  que  ganañm  en  his  mismas 

ciudades  y  en  los  potreros  que  tenían  los  nueslros.  Gonsór- 
vanla  agora  aquellos  bárbaros  con  gran  comodidad  y  au- 
mento, porque  tienen  hermoafstmds  pastes  de  eampos,  valles 
y  quebradas,  que  én  lodo  tiempo  los  cübré  frteséa  y  vfeiidsa 
yerba,  donde  apacienlan  sus  caballos  en  gran  copia  pjordos, 
gallardos  y  lozanos.  Sírvcnse  del  los  solo  en  el  ejercicio  de 
la  guerra,  sin  sujetarlos  á  otros  consumidores  trabajos» 
pues  íio  los  oeepaii  en  bagajes  iii  en  recuas  para  basleeeir 

* 

fuentes,  porque  no  loá  fienen ,  ni  para  sustentar  su  campo 
municiones,  pues  sus  arcos,  íleclns,  piras,  lanzas  y 
macanas  no  lieDen  necesidad  dellas»  y  su  manleDimienlo 
^ue  ea  teb  poeo  embarazoso  eeilio  sus  armas,  lo  llera  cada 
imó  cuando  man^  á  cualquiera  jornada  en  una  pequefia 

bolsa  de  cueio  de  b  forma  de  escarcela.  El  manlenimienlo 
es  harina  de  trigo  ,  cebada  ó  maiz  loslado,  mezclada  con 
madi,  semilla  sabrosa,  la  cual  es  todo  su  matalotaje  ó  e»> 
emfi  como  dk»  te  llaman «  y  el  eoqran  sustento  de  tos  in* 
dios  en  la  guerra,  ^r  manera  que  excusan  los  bagajes  qne 
á  los  nuestros  son  forzosos  ,  en  que  se  «^ast;i  y  perece  gran 
parle  de  nuestros  caballos,  y  asi  llenen  ellos  los  suyos 
gsrdoe  y  ¿eseansados  para  la  caballería  ^e  su  guerra.  ¥ 
porque  está  en  ram,  me  obliga  decir,  cuan  diferente  lle*- 

ga  á  ella  la  iiucsLia:  digo  que  cada  año  por  la  primaveia 
sale  de  la  ciudad  de  Sancliago,  para  irse  á  juntar  con  el  go« 
iMrnador  en  las  fronteras ;  la  principal  parle  de  la  oaballe» 
Ha  que  anda  en  nuestro  campo,,  y  la  mejor  y  la  mas  bien 
iratada  por  ser  muchos  de  los  que  en  eNa  tsu  k  servir  per- 
sonas muy  principales  y  nobles,  y  lodos  muy  buenos  hom- 
bres de  á  caballo  por  jo  mucho  qne  todos  se  precian  de  ser* 
lo  eapeolalmeiite  los  cnollee  .de  que  sale  á  la  guerra  la  ma* 
yor  part9.  Esta,  pues,  4e  tan  buena  caballería  ha  «mes» 


m 

ter  caminar  desde  la  ciudad  de  Saoliago  basia  Uegar  k  las 
tierras  de  guerra  por  lo  méoos  cien  leguas,  la  mayor  parle 

de  trabajoso  caiiíiao  en  el  cual  se  p;is;ui  odio  ú  nueve  rios, 
y  aunque  algunos  dellos  á  Uompos  son  pequeiíos»  vieneu  á 
ser  en  el  que  se  pasan  muy  grandes  y  por  extremo  furio* 
sos,  por  entrar  ya  los  calores  del  verano  y  venir  aumenta- 
das sus  corrieules  con  las  nieves  que  se  derriten  eo  la  Cor- 
diliera;  de  manera  que  son  tan  peligrosos  en  el  pasarse,  es- 
pecialmente los  que  se  pueden  vadear ,  que  casi  cuestan  en 
aquel  reino  laiilas  vidas  de  soldados  y  caballos,  como  la 
misma  guerra ;  y  como  en  los  mas  caudalosos  no  hay  cosa 
ayudada  con  arte,  porque  no  bay  puentes  que  puedai»  re- 
sistir su  furia  y  ímpetu,  ni  barcos  ni  pontones  que  puedan 
eslar  seguros  de  sus  avenidas  y  de  los  indios  deguena,  es 
fuerza  que  ios  caballos  los  paseo  uadaudo  en  pelo»  cuan- 
do los  nuestros  van  ¿  ella»  y  asi  los  entregan  sus  duefios 
á  manadas  al  rigor  de  la  fuerza  de  sus  corrientes  y  largas 
Iravesias,  íorzáudolos^á  ello  á  poder  de  voces  y  |)edrada8» 
donde  muchos  se  cansan  y  ahogan,  y  de  ordinario  hw  mas 
gordos  y  mejores.  Pasa  después  cada  soldado  solo  con  so 
silla  no  á  poco  riesgo  df*  aiiegai  sc  en  uu  modo  de  barco  pe- 
queño hecho  de  haces  de  carrb.o  á  que  llaman  balsa ,  del 
cual  es  piloto  y  gula  con  maravillosa  destresa  un  solo  in« 
dio  de  loa  de  paz,  de  los  que  son  dedioados  para  tal  oficio. 
Por  manera  que  los  caballos  que  desLos  trances  han  esca-> 
pado,  vieuen  á  llegar  á  la  guerra  flacos,  Irashijados  y  des* 
hechos  de  tan  largo  y  ás{)cro  camino  y  raines  pastos,  y  asi 
¿qué  bríos  iiodrán  lener  ()ara  acomcler  ó  rcsislii  la  ea- 
baileria  enemiga,  no  solo  tan  sui>erior  en  número  cuanto 
lie  dicho,  pero  tan  bien  mantenida  y  descansada,  que  los 
está  aguardando  dentro  de  su  misma  tierra  sin  neoeeidad 
de  salir  della?  Pero  bieo  iúcil  será  de  conjeclurar  que  tales 
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efectos  pueden  prometer  caballos  que  van  tan  necesitados 
de  deseanao,  reposo  y  pasto.  Y  si  oo  fuese  mas  el  daño  que 
la  pérdida  del1os,  BO  fbera  demasiadamente  grande;  pen>es 
cosa  lastimosa  el  verse  hoinlu  es  de  vergüenza  en  ocasiones 
de  lloara  en  caballos  que  coatradicea  cuaalo  procuran  es- 
puela»  rienda  y  ooraion  para  ganarla. 

Y  volviendo  i  tralar  de  la  caballería  de  los  indios,  di* 
go,  que  cada  dia  la  han  ido  y  van  aumentando,  porque  no' 
hay  peligro  á  que  no  se  pongan  para  hurtar  los  caballos  á 
los  nuestros,  por  eslimarlos  sobre  toda  riqueza,  señorío  ó 
mando.  Y  es  tal  su  arrogancia  y  presunción  en  viéndose  á 
eaballo,  que  le  parece  á  cada  uno,  que  todo  el  mundo  es 
poco  para  él,  de  donde  nace  el  tenerles  increible  envidia 
los  demás  que  se  hallan  á  pié,  y  el  no  descansar  hasta  acau* 
dalar  ealiallos  poniéndose  á  manifiestos  riesgos  y  peligros. 
Y  llega  á  tanto  su  atrevimiento,  que  pasan  de  noche 
rios  caudalosos  á  nado,  y  muclias  veces  con  liarlo  IVio  cuan- 
do nuestro  campo  está  acuartelado  cerca  delios,  y  entran- 
do pecho  por  tierra  en  nuestros  cuarteles  sin  ser  sentidos, 
se  llevan  nuestros  caballos  que  andan  paciendo.  Y  cuando 
están  los  cbarteles  de  nuestro  campo  cercados  de  montes,  co* 
mo  ordinariamente  sucede,  salen  antes  do  amanecer  dellos 
con  mucho  secreto  tendidos  por  el  suelo  por  no  ser  vistos 
de  nuestras,  rondas  y  centinelas,  y  de  tal  manera  se  vienen 
á  aquella' parte  á  donde  tienen  ya  ojeado,  que  andan  pación* 
do  nuestros  caballos;  y  cuando  es  de  dia  van  descubiertos 
entre  ellos  las  espuelas  caladas,  y  la  lanza  alada  al  pié  ar- 
rastrando entre  la  yerba,  reoonociendo  los  mejores  á  vista 
de  niestra  gente,  que  piensa  muchas  veces  que  son  nuasp 
tros  Indios  de  servicio,  porque  van  haciendo  muestra  ó  ade- 
man con  los  brazos,  de  que  andan  segando  yerba.  En  fin 
so  llegan  desta  manera  á  los  caballos  que  les  parecen  me- 
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jores,  y  les  quitan  Us  maneas,  y  con  gran  praalesa  haden» 
do  (lellas  barboquejos  y  jjaáin  lo  h  lanza  del  pió  á  la  ma- 
DO,  8allaa  ca  ellos  y  corren  de  iuaocra,  que  por  presto 
que  tocaa  armas  las  cenlUielas  y  sale  gente  de  á  caballa 
tras  elles  ya  van  metidos  por  sos  montes  donde  dejan  de 
seguirlos  los  nuestros  por  recelo  de  sus  emboscadas. 

Otras  veces  salen  en  medio  del  día  de  los  mismos  mon- 
tes ca  cuadrillas  de  lijeros  caballo^ ,  y  á  toda  rienda  llegan 
&  los  pastos  de^ta  luestn»^,.  donde  c(^n  por  dolante  los 
que  pueden  aunque  maneados ,  y  picándoles  con  los  rega* 
tonos  de  las  lanzas  les  dan  lanía  ¡M  Ícsd»  que  como  las  des- 
embocaduras de  los  caminos  de  los  montes  por  donde  salen 
¿  nuestros  prados  están  ton  cerca  por  muoha  priesa  que 
se  dan  á  enfrenar  ios  de  nuestra  eaballerfa  para  irles  al  al* 
caiicc,  ya  licúen  relirada  la  presa  en  lo  salvo  de  sus  mon- 
tes, donde  no  entran  á  seguirlos  por  el  recelo  que  dije. 

Y  na  es  menor  el  dafio  de  la  lalta  á{ue  nos  iiaeen  Jos  ca^ 
balloa^y  frenos  qu0  se  llevan»  ast  los  esclavos  que  se  huyen 
de  nuestras  tierras,  oeroo  los  indios  de  servieio  de  nuestro 
campo,  que  usan  también  á  huirse  en  los  mejores,  ó  para 
ser  reccbidos  bien  de  los  enemigos,  parieniss  t  ó  para 
ser  soldados  oontru  k» nuestros,  que  nuooa  son  los  peoies 
ni  loB  ménoa  nocivos  enemigos. 

Fioalmenle  aumenlaa  los  iadios  en  gran  mimerosu  ca- 
ballería» cuando  ^  rabgaUix  de  las  falsas  paces  que  dan  á 
los  nuestros»  .com^  mas  largsmnie  diré  lea  el  íktmgi^ 
prnurot  de  donde  nace  una  gran  dimioiieion  de  nuestra» 

caballos,  ¿\  cuya  proporción  y  de  los  dcmiís  menoscabos 
que  en  tan  poco  liempo  ha  iaabido  dellos ,  presto  se  verá  el 
fin  y  remate  de  los  poeos  que  ban  quedado.  - 
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CAPÍTULO  III. 

ifeetonjfée  hoía  la  caMUHa  de  hi  imUm  y  la$ 
amoi  de  quB  titíuké  . 

Es  Unto  d  ánimo  que  se  les  ha  iaíundido  á  los  ludios 
iriéQdeM  eoHon  groa  Dátnero  d»  cabuHerte  »  qu^eoti  ella 
se  atmten  á  embestir  Atiesims  e8eo}U$>  y  oiro  cualquier 
cuerpo  de  gente,  atioqde'esté  coo  la»  armas  ea  los  manos, 
liabicodo  perdido  mucha  p¿irte  del  respeto  y  temor  ({uc  en 
otro  tiempo  leiiiaQ  á  las  de  fuego.  Y  es  de  manera  el  impe* 
Itt  de  sus  aeomelimiíeiilQe»  que  al  teclear  ledo  lo  tAxf^ 
peUao  y  desbaratan,  siendo  muy  |Mica  el  dafio  que  te-^ 
cibeu,  y  muy  giaiidc  la  alearía  de  la  victoria,  cspeciahneii' 
te  ai  llevan  por  despojos  cabezas  de  cspaííoles  ú  prisione- 
ros» que:|iara  eiles  vueltos  á  sus  tierras»  y  entro  los  suyoo» 
es  mas  que  triunfo  romano»  pero  alempro  on  soa  acometí** 
das  van  de  tal  manera  con k  sonda  en  la  mano,  que  fían 
roas  sus  empresas  de  la  ventaja  que  reconocen  de  su  parte 
que  do  auoeaos  de  üoctuna,  y  así  pior.ei  groA  coiwwiimeoto 
qué  lienen;  derplitícQB  ooMados»  no  acometen  oom  que  de» 
jeo  de  saKr  coa  ella.  Han  tomado' los  enemigos  esta  resolu* 
cion  de  acometer  nuestras  escoltas,  que  nuuca  pueden  ser 
de  mucho  námeix»  de  gente,  respecto  del  grande  do  su  cA" 
baUeriOy  pet  los  preeaptoe  que  les  dan  loa  fugitivoe  eapalkh 
les^^  mestizos  y  notilalos  que  aadan  eos  ellos»  Ouyos  oo«e«f 

JOS  los  lia  liccliü  mas  soldados,  mas  aiilmososy  de  mas  go- 
iiierao,  según  lo  muesiro  en  el  siguicale  punto.  Y  vuolvo  4 
decir  que  oomo  Us  BMta  de  las  partes  qne<  son  lianas  f» 
aquél  reino,  esláa  oerdadas  de-  mooles  y  oeifos  de  donde 

hay  mil  avcüidas  de  caminos,  c^ue  lodos  dcs^mbocaa  á  ellas. 
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ff  96  vienen  muchas  veces  á  redoeir  Ins  tales  partes  llanas 

á  pasos  estrechos,  iio  puede  sieiiipit'  inarchar  nuestra  gen- 
te (ao  junta  y  ordenada,  que  no  pueda  ser  acometida  por 
mochas  partes  de  la  eaballeria  enemiga  tan  de  repente, 
cuanto  tengo  signifleado  qne  tienen  de  costumbre  los  in- 
dios por  dar  el  ménos  lugar  que  pueden  á  que  los  nuestros 
se  valgan  de  sus  armas  de  fuego;  y  así  no  tienen  tiempo 
para  ponerse  los  infantes  en  órden,  ó  para  lomar  puedtoa  en 
«  lo  escabroso  ó  montuoso  del  lugar  i  do  se  hallaa»  para  po* 

der  resistir  y  ofender.  Porque  no  todos  los  eaminoe  pue- 
den ser  reconocidos  de  nuestros  descubridores  á  causa  que 
no  por  todas  parles  pueden  adalaolarse  seguros  que  no  los 
cojan  ¿  manos  los  indios,  como  se  vé  algunas  veces.  Ver* 
dad  es  qne  algunos  dallos  soceden  en  semejantes  tiempos 
que  se  excusarían  ,  si  ea  los  nueslros  hubiera  la  órden,  re- 
cato y  cuidado  que  debiera  baber  en  el  marchar»  y  ei  de- 
bido repartimiento  de  los  géneros  de  armas.qtte  son  neccsa» 
rios»  según  los  pasos  y  las  tierras  por  donde  se  camina* 

Y  aunque  nos  hacen  los  indios  tanta  guerra,  como  be 
dicho,  con  su  caballería,  en  ninguna  cosa  nos  la  hacen  ma- 
yor ni  mas  á  su  salvo,  que  en  juntar  toda  la  que  pueden^ 
y  ir  de  noche  donde  tenemos  nuestras  sementeras  de  Iri» 
gos,  cebadas  y  matees,  para  sustento  de  las  guarnleíones 
de  ios  fuerles  y  presidios,  cuando  ven  que  csi^n  granados, 
y  darles  tantas  vueltas  y  revueltas i  pisándolos  con  ia  mu- 
chedumbre de  sus  caballos»  que  como  yeguas  en  parva  los 
dejan  tan  trillados  y  destruidos,  que  no  son  de  algún  pro- 
vecho; daño  que  nos  comlenzuu  á  hacer  de  nuevo,  porque 
aun  al  liemp  que  yo  salía  de  Ciiile,  me  alcanzó  ea  el  ca- 
mino una  caria  del  gobernador  Alonso  Garda  Ramón»  en 
que  me  envió  desde  las  fronteras  de  guerra ,  que  hablan 
destruido  desta  manera  los  enemi^^os  lab  semenleFas  de  ios 
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fuerles  los  mas  á  Irasmnno  de  nuestras  tierras  Je  paz,  difí- 
ciles de  suslcnlar  de  basllmenU)  por  via  de  escollas»  io  cual 
no  pudo  dejar  de  poner  al  gobernador  en  caidado »  porque 
un  nfio  solo  que  b  aeoHlumbraii  en  (odas  parles. los  eaeint- 

gos,  lo  cual  lio  poco  se  teme  por  la  facilidad  coa  que  lo  {jug* 
den  hacer,  liarAn  á  los  nuestros  tanta  guerra,  que  tengo 
por  Imposible  el  poder  sustentar  laa  guarnioiones  de  los  fuer- 
tes deemandados. 

Como  quiera  que  es  tan  presta  la  caballería,  y  en  todo 
aquel  reino  se  sabe  la  mucha  que  tiene  el  enemigo,  os  tan 
temida  por  todas  partes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
está  ttaa  de  cien  leguas  apartada  de  las  tierras  de  guerra, 
y  aun  en  la  de  Goquimbo ,  que  lo  ealá  oerea  de  doscientas, 
da  cuidado  y  no  se  liabla  sino  della ;  porque  aunque  hay 
de  por  medio  muchos  ríos  que  pasar,  sabe  el  enemigo  di- 
versos vados,  atajos  y  caminos  ocultas  ¿  los  nuestros.  Lo 
cual  le  es  también  de  gran  comodidad  para  retirar  las  pre* 
sas  que  liace  en  sus  corredurías  con  tanla  i^rcvcdad,  ijue 
cuando  hay  caballería  nuestra,  que  lo  siga,  se  pone  con 
ellas  en  lo  salvo  de  sus  montes,  ¿ntes  que  los  nuestros  le 
puedan  dar  alcance.  Porque  demás  de  la  ventaja  que  siem* 
pre  llevan  los  que  retiran  presas,  porque  miden  el  tiempo, 
distancias  y  ocasiones,  tiénenla  también  los  ludios  á  nues- 
tros e^afik^les  en  que  traen  sus  caballos  mas  alentados  y  es- 
cogidos para  tales  efectos,  y  aun  mas  aliviados  del  peso  de 
las  sillas,  porque  usan  de  unos  fnstecillos  pequefioáhecbo&dc 
madera  muy  leve,  tan  amoldados  á  sus  caballos  con  sus  coji- 
nes de  hina,  que  no  viene  á  pesar  lodo  seis  libras.  Y  pr  sor 
las  nuestras  muy  pesadas  y  cargadas  de  ropa,  dicen  ellos  qne 
afligen  nuestros  caballos  y  los  cansan  presto;  y  asi  las  que 
llegan  á  su  poder  cuaudu  ganan  caballos  ensillados  y  en- 
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frenadas  en  alguna  víeioría  luego  los  desbaratan,  deshacen» 
adelgazan  y  cercenan  cuanto  pueden. 

Pqes  he  eomeniado  á  deeír  do  la  suerte  que  los  indio» 
usan  las  sillas  •  diré  en  lo  demás  como  traen  sus  caballos 

en  la  guci  ra  y  las  armas  de  que  usan  sus  bárbaros  caba- 
lleros. Traen,  pues»  muchos  delios.esUiboa y  espuelas  deji- 
netfl  y  brida,  como  los  que  nosotros  usamos,  y  los  demás  lo 
uno  y  lo  otro  de  madera  tales,  que  bastan  para  excusar  los 
de  metal:  muchos  también  usan  de  los  frenos  que  los  nues- 
tros, pero  los  que  oareoeo  dellos  ios  traen  de  barba  de  ba- 
llena ó  madera  muy  fuerte  tan  bien  beohos,  qué  soplen  los 
de  hierro;  y  las  cabezadas  y  rleuilas  unos  las  traen  de  cuc« 
ro  y  otros  de  cuerdas. 

Los  soldados  acreditados,  iralentones  y  capitanejos,  y 
otros  qne  son  los  mas  respetados  y  temidos,  por  ser  mas 
emparciUados ,  traen  no  solo  mejores  caballos,  pero  encu- 
bertados de  bijadas  (i)  de  cuero  crudio  de  buey,  raspado 
y  muy  pintado  de  colores  con  divisas  y  trofeos,  en  lo  caal 
imitan  á  nu(.slros  españoles.  Traen  asimismo  los  que  he 
dicho  adargas  muy  buenas,  celadas  aceradas,  y  laozas  cou 
hierros  jinetes,  y  petos  y  espaldares  de  hierro  y  otros  que 
no  los  aleanian  coletos  de  ante  ó  cotas*  Las  cuales  armas 
que  he  nombrado  de  hierro  ó  acero,  y  asimismo  los  colelos 
sou  de  las  que  los  indios  ganaron  en  el  saco  de  las  reíeri- 
das  ciudades  y  en  otras  partieulanss  victorias  aunque  no 
han  dejado  de  hacerles  nuevamente  otras  armas,  como  se 
las  hacen  cada  dia  los  herreros  españoles  que  andan  con 
ellos,  según  digo  en  ei  ponto  siguiente.  De  las  demás, 

(1)  Al  margen  se  lee:  Las  h ijadas  circundan  j  cubren  el  cabulla 
para  defenia  de  las  flcchi^  y  laniadas. 
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como  son  eoseleles,  celadas,  adargas  y  hijadáscon  qué 
guarnecen  los  caballos,  todo  de  cuero  de  vaca  crudio,  fre» 
nos»  esfHielas  y  estribos  de  madera ,  los  indios  son  los  maes- 
tros. No  usan  los  de  ¿  caballo  de  oirás  armas  ofensivas 
mas  que  de  solas  lanzas  jiuetas,  en  las  cuales  como  tam- 
bién su  infaotcría  en  las  picas»  traen  comunmente  hierros 
heclios  de  pedazos  de  espadas,  de  los  cuales  abundan  por 
la  causa  que  declaro  en  el  D$smgafi$  tercero. 

No  he  hcho  mención  de  espadas ,  alfan^res  ni  de  otras 
semejantes  armas  de  cinta,  porque  no  usan  dolías.  No  traen 
sus  caballos  én  general  borraduras,  que  noes  pequefia  faU 
la  en  aquella  (ierra.  Las  trompetas  de  que  osa  su  caballerfa, 
son  unas  cornetas  hechas  de  cauillas  de  piernas  de  españo- 
les, y  de  indios  nuestros  amigos,  con  las  cuales  hacen  un 
son  tan  triste  y  funesto ,  que  causa  enfado  y  pesadumbre' 
el  oírlo. 

Ya  he  dicl)0  los  caballos «  jaeces,  armas  y  instrumentos 
bélicos  de  que  usa  la  caballería  dolos  indios,  y  diré  por  ser 
cosa  ridicula  los  trajes  que  saca  á  muchos  de  los  efectos  á 
que  se  junta.  Sacan  muchos  dcllos  vestidos  á  la  espafrola,  ó 
por  preciarse  mucho  de  parecer  españoles,  aunque  les  pa» 
leeemos  á  ellos  tan  mal,  ó  porque  entienden  que  hacenf 
muestra  mas  íiera;  y  otras  veces  lo  liacen  á  fin  de  enga- 
ñar gente  nuestra  descuidada ,  porque  piense  que  son  ver- 
daderos españoles,  cuando. ios  vé  venir;  con  la  cual  con- 
fianza han  hecho  en  los  engañados  algunas  suertes;  asi 
que  procuran  vestirse  á  nuestra  usanza,  no  con  malos  ves* 
tidos  que  han  guardado  del  saco  y  despojo  de  las  ciudades. 
Pero  ponénselos  de  manera  muehos  dallos,  que  provocan 
¿  risa  sus  disfraces;  porque  unos  traen  sobre  las  armas  há- 
bitos  de  frailes  coa  sombreros  de  muchas  plumas,  y  otros 
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flellros  con  boneles  de  clérigo:  otros  basquinas,  y  oíros' ver^ 

(lugados  abiertos  por  ambos  arzones,  iíe  manera  que  mas 
parecen  máscaras  de  Carnestolendas,  que  gente  armada  y 
de  guerra;  y  algunas  veces  se  visten  casullas  y  capas  de  . 
coro,  y  otros  ornamentos  de  Iglesias  que  violaron  y  robaron 
con  sus  sacrilegas  manos.  No  son  los  indios  en  general,  bue- 
nos hombres  de  á  caballo ,  porque  aunque  bay  muchos  que 
lo  son  muy  buenos ,  hay  otros  que  en  el  pelear  para  herir 
con  la  lanza,  sueltan  las  riendas  y  la  toman  ¿  dos  manos, 
y  con  la  fuerza  del  golpe  vienen  á  trompicar  y  caer  por  las 
orejas  del  caballo.  La  causa  deslo  es  el  haber  poco  tiempo 
que  Tienen  caballos,  y  haber  cada  día  entre  ellos  muchos 
caballeros  noveles  que  los  acaudalan  de  la  manera  que  dije. 

Andan  ios  oucmigos  después  que  se  veu  ricos  de  caba- 
llos» tan  victoriosos,  soberbios  y  arrogantes,  que  se  pue- 
de creer  sin  duda  que  no  trocarán  su  guerra  ()or  ninguna 
paz  ni  tregua,  ú  oUa  suspensión  de  minas,  aunque  se  les 
concedan  todas  las  franquezas  y  libertades  de  que  pudieran 
estar  exentos  sin  nosotros,  lo  cual  conforma  con  su  cora* 
josa  y  bárbara  presunción,  viéndose  tan  soldados ,  bien  ar- 
mados y  victoriosos,  pues  como  tales  usan  de  lan  arrogan- 
tes amenazas  que  acostumbran  ¿  decir ,  que  aun  han  de 
venir  basta  Castilla  (I)  á  hacernos  guerra.  Asi  que  de^ 
seando  tanto  los  indios  verse  libres  de  sus  enemigos,  y  ha- 
llándose tan  contentos  y  ufanos  con  su  niucba  caballería,  no 
hay  que  esperar  que  hayan  de  admitir  partido  alguno.  Por- 
que dejar  la  guerra  y  el  uso  de  su  caballería  por  alguna 
paz  ó  suspensión  de  armas,  será  trocar  el  mayor  vicio  que 
tuvieron  en  su  vida ,  por  el  trabajo  de  la  sujeción.  Y  don* 

(t)  A¿  margen  se  lée:  Castilla  llaman  los  indios  á  Ejipaña. 
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de  no  hay  indio  que  eslé  sujeto  á  superior  de  respelo  que  lo 
eofreoe»  yo  (eogo  para  mí  por  lo  que  juntameole  coookco 
de  su  naluralejea,  variedad  y  discordancia  de  humores, 
que  es  Un  dificultoso  el  obligarlos  ningún  partido  á  man- 
sedunibre,  cuauto  seria  posible  el  constrmir  los  carniceros 
lobos  á  que  se  susteiUeo  d&  campestres  pastos,  y  las  limi* 
das  ovejas  á  vivir  de  carníoeras  raptSas. 


FURTO  CUARTO. 

LA  GüfiUlLA  Qlifi  MUS  UÁCEN  LOS  IMOiOS  CON  LOS  ft'IJ611iV0& 
BSPASOLBS  OOB  AMDAIC  BMTRS  BLLOS<i 

Uabieudo  delertninado  declarar  tas  cosas  mas  prioct- 
pales  coD  que  los  indios  de  Chile  hacen  la  guerra  &  nues- 
tros españoles,  no  es  razón  pase  en  silencio  lo  que  es  cau- 
sa de  la  mayor  parle  de  las  ventajas  que  nos  tienen.  Es 
pues»  que  liay  entre  los  indios  mas  de  cinoucnta  españoles 
fugitivos  que  los  industrian ,  ensefian  y  amaestran  en  to- 
das las  cosas  que  exceden  á  su  capacidad.  Destos  fugitivos 
algunos  sou  mestizos ,  y  parte  mulatos  y  otros  legiliiuos 
españoles,  que  en  todos  hacen  el  número  que  he  dicho, 
sin  otros  miserables  que  los  mismos  Indios  han  muerto,  no 
|)orque  los  iiau  hallado  tibios  ó  remisos  en  ser  perjudiciales 
á  los  nuestros»  sino  (Kmt  sus  particulares  pasiones  que  las 
mas  veces  son  celos ,  cosa  que  los  ofende  muclio.  Y  no 
pongo  en  el  número  destos  perniciosos  á  los  pobres  cautU 
vos»  porque  110  se  mueven  jamás  á  ser  traidores  á  su  na- 
ción» y  si  la  ofenden  alguna  vez»  es  siendo  forzados»  según 
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que  advertí  un  Jia  acercándome  con  nuestra  gente  á  pe- 
lear con  una  juala  de  jos  eoemigos,  donde  ¿  uo  lado  delta 
vf  que  obligaban  i  palos  á  m  cautivo  ¿  que  nos  limae  con 
un  arcabuz.  Y  como  en  otra  ocasión  que  obligaron  á  un 
capitán  llamado  Diego  de  Huerta  ¿  que  desde  un  alto  cerro 
que  oaia  sobre  la  mar  tirase  con  una  escopeta  ¿  unos  es- 
pañoles, que  tierra  á  tierra  iban  en  un  barco  por  la  costa» 
amenazándole  que  si  no  hacia  en  ellos  tiro  cierlo,  lequUa- 
rian  la  vida  coa  los  bastones  y  macanas  que  tenían  levan- 
tadas sobre  su  cabeza «  señales  que  prometían  eiecucion 
cierta  de  las  amenazas.  Pero  el  honrado  y  animoso  capitán 
los  dejó  l)i!r!ados  en  sus  deseos,  poique  por  no  hacer  daño 
á  los  de  su  nación»  fingiendo  que  se  acomodaba  para  hacer 
buena  puntería»  se  llegó  al  límite  de  la  calda  del  alto  des* 
(lenadero,  y  de  allí  se  arrojó  con  gran  presteza,  y  dando 
de  pena  eo  peña,  vino  á  parar  en  la  playa  y  ribera  del 
mar»  de  donde  muy  maltratado  y  un  brazo  hecho  pedazos, 
fué  retirado  de  los  del  barco ,  quedando  de  esle  iosigoe  ho> 
cho  nombre  al  cerro,  pues  se  llama  el  del  salto  de  Iluerla. 
Sanó  el  capitán  después,  aunque  quedó  estropeado  del 
brazo. 

Muclio  admu^  á  los  antiguos  pobladores  de  Cliüe,  el 

ver  que  haya  tanto  número  de  fugitivos  españoles  entre  los 
indios»  acordándose  que  en  otro  tiempo  tenían á gran  ma- 
ravilla haber  algún  mozuelo  mestizo  entre  ellos  huido  por 

algún  delicio;  pero  mas  admiración  caus  i  á  antiguos  y 
modernos »  el  saber  la  falsa  doctrina  y  documentos  que  Ies 
han  dado»  particularmeAte  el  apóstata  clérigo  de  misa  don 
loan  Barba  y  otro  seglar  llamado  Gerónimo  Bello,  de  los 
cuales  Iralé  en  la  Relación  qulula.  Cuyas  diabólicas  ohras 
que  he  oído  decir  en  aquel  reino»  especialmente  ó  los  que 
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lian  sido  caoUvos»  dejaré  de  referir  aqui  por  no  ser  largo, 
aunque  no  mo  fuera  desle  propósito:  eooaideraiulo  que 
loa  únalos  ejemplos  y  engañosas  persoadonea  de  hombres 

lan  olvidados  de  Dios  endurecen  mucho  los  ánimos  de  oque- 
iioa  báarbaros,  para  que  porsevereu  ea  su  mal  ioleulo.  Por- 
que poco  mteoa  ayudan  en  una  guerra  ios  Calaos  predica* 
dores»  que  les  prátiooa  y  esforzados  soldados. 

No  lienen  los  indios  á  los  fugitivos  españoles  en  mas 
estimaeioa  de  io  que  cooocgq  que  Ies  importa  su  coDsejo» 
fovor  y  ayuda »  no  dejando  también  de  aborrecerlos ,  eomo 
á  espafieles,  aunque  se  agradan  de  los  servicios  que  les  ha- 
cen ,  para  Iü  cual  solamenle  los  sustenlan ;  y  así  se  verifi- 
ca hasta  en  estos  bárbaros,  que  en  todas  partes  es  amada 
la  traíeion,  pero  no  e)  traidor.  Porque  de  tal  manera  ios 
quieren  mal,  que  para  engafíar  el  natural  odio  que  les  tie- 
nen á  fln  de  poder  tratar  con  ellos  sin  que  les  turbe  el  sen- 
tido ,  la  apariencia  y  mueslra  de  espa fióles ,  los  ol)Ii;L^an  des- 
de el  principio  uo  solo  ¿  que  anden  descalzos  á  su  usanza» 
y  iiestidos  en  sn  hábito,  pero  ¿  que  traigan  las  barbas  pela- 
das como  ellos;  y  porque  hasta  .los  nombres  que  tienen  de 

españoles»  les  dan  [)cs:ídLiinl)rL' ,  la  Ijaceii  cjue  los  muden 
dándoles  otros  do  lus  que  ellos  usan,  y  uu  solo  á  los  íugi- 
tim ,  poro  á  ios  eautivos  haoen  lo  mismo  •  según  dicen  h» 
que  salen  de  entre  <;llos  los  nombres  que  les  tenían  pues* 
tos.  A  lodo  esto  se  sujetan  eittos  desdichados  por  conten- 
tar ¿  las  indios,  como  también  lo  hacen  en  las  demás  co- 
sas que  ven  les  son  agradables ,  por  lo  cual  no  hay  nin- 
guno que  quisra  hablar  en  defensa  ó  fttvor  de  algún  eau* 
tivo,  aunque  lo  vea  en  algún  insufrible  trabajo.  Porque  no 
hay  cosa  de  que  mas  se  acrediten  con  los  indios,  quecii 
hacerse  cu  su  uaturaioui ,  y  OMStrarlo  en  uqucilas  ocasia- 
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Des  que  hacen  mas  pmeba  descríes  en  todo  semejantes;  y 
como  la  principal  es  el  declararse  eoeniigos  capitales  de 

los  españoles,  y  esto  en  ningún  licnipo  lo  nianilicslan  me- 
jor, que  en  los  trabajas  y  peligros  de  los  pobres  cautivos, 
vienen  4  mostrar  en  aus  afliccioDes  unos  eóraxanes  du- 
ros ,  cuando  mas  debían  enternecerse.  Algunos  svoesos  po* 
diera  referir  que  les  pasan  en  cslas  ocasiones,  pero  los  dejo, 
porque  el  mas  corlo  fuera  demasiado  largo. 

En  pasándose  á  los  indios  estos  imitadores  de  sus  vidas» 
y  profesores  de  su  perniciosa  amistad,  toda  la  que  aque* 
líos  bárbaros  les  iiaocn,  es  darles  n)ujer  para  mas  asegurar- 
les'cn  su  compañía»  con  lo  eual  desde  luego  los  prendan 
habiéndolos  primero  muy  bien  examinado  para  notar  lo 
que  pueden  del  inlcnto  de  su  i  la  á  ellos.  Las  mujeres 
que  les  dan,  soo  españolas  de  las  muchas  cautivas  que  di« 
je  tienen  en  su  poder,  aunque  sean  casadas  y  sefioras  prin* 
cipales,  y-  los  nuevos  esposos  mestizos  6  mulatos,  los  coa<* 
les  las  acetan  aunque  saben  que  los  verdaderos  maridüs 
son  hombres  de  calidad,  y  que  están  vivos  entre  los  nues« 
tros.  ¿Qué  tercio  pues  harán  estos  indignos  herederas  de 
tales  mujeres,  para  que  los  enemigos  hayan  de  venir  á  dar 
la  paz?  Y  ¿que  cosas  no  inventarán  para  persuadirles  á 
que'  no  la  den  por  lo  mueho'que  deben  temer  do  verse  eon 
les  legítimos  maridos?  Asi  que  viendo  que  de  la  paz  se  les 
ha  de  seguir  el  quedar  desamparados  de  refugio  que  \m 
pueda  escapar  de  nuestro  poder,  no  hay  camino  por  donde 
no  estorben  que  los  indios  la  den.  Con  cuyas  persuasiones 
quedan  los  indios  mas  duros  y  obstinados  en  su  propósito 
de  no  dar  jamás  la  paz, 

Muévense  también  á  ello  estos  bárbaros  por  el  grande 
temor  que  tienen  de  que  dándola,  han  de  ser  castigados  de> 
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sus  delitos.  Porque  como  han  cometido  UdU»  y  tao  iabn' 
maiM»,  asi  en  la  desiruodon  de  las  elodades  y  mal  trato'» ' 

míenlo  que  hacen  á  los  cautivos,  como  en  las  cnielns  muer- 
tes que  han  dado  con  excesivos  tormentos  á  los  cristianos 
en  sus  bailes  y  borracheras ,  no  se  pueden  persuirdir  que 
culpas  y  ofensas  tan  grandes  se  nos  hayan  de  borrar  en 
ningún  tiempo  de  la  memoria,  y  que  se  hayan  de  quedar 
sin  castigo,  mayormente  habiendo  de  andar  entre  los  nuos- 
Iros  (supuesto  que  dieran  general  paz),  sugelos  á  lo  que  qui* 
sieran  haeer  dellos  los  maridos  de  las  mujeres  espadólas 
cautivas,  y  á  la  voluntad  de  los  padres  cuyos  hijos  mata-' 
ron,  y  á  las  i!e  los  hijos  á  cuyos  padres  quitaron  las  vidas 
con  tantas  crueldades  Y  sobre  todo  temen  el  rip^uroso  cas- 
tigo que  tienen  por  sin  duda  que  Su  Magostad  ha  de  man* 
dar  hacer  en  ellos,  por  haber  tenido  atrevimiento  (estando 
de  pa/,)  de  rebelarse  y  haber  muerto  «-^  su  gobernador.  Y  así 
entienden  que  ios  partidos  y  pí^rdon  que  se  Ies  ofrecen,  son 
eauteias  y  engafios  que  Ies  armamos»  para  tomar  después 
veoganca  dellos.  Hátianse  también  entre  los  Indios  unos  In- 
solentes valentones,  que  son  entre  ellos  los  gallos,  y  los 
que  mas  blasfeman  del  nombre  español,  que  han  quitado 
los  vidas  á  muchos  indios ,  solo  porque  han  tomado  en  la 
boca  el  nombre  de  pas,  por  lo  cual  tienen  disimulados  ene*' 
migos  que  se  han  de  declarar  y  volver  contra  ellos  el  dia 
que  la  hubiere,  y  como  saben  que  tales  delictos  han  de  sa- 
lir á  la  plaza  de  nuestra  noticia,  temen  que  no  se  han  de 
pasar  en  silencio  ni  qiiedar  aín  oastigo,  y  asi  han  introdu- 
cido una  rigorosa  Inquisición  para  que  no  se  pueda  hablar 
de  paz,  porque  no  deja  de  haber  entre  los  indios  algunos 
labradores  que  la  desean,  tanto  porque  no  hacen  profesión 
de  soldados,  cuanto  por  los  agravios  y  molestias  que  reci- 
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beo  üe  los  que  eolre  elk»  io  soa.  Asi  que  por  esUs  causas 
juzgo  que  no  se  puede  eeperar»  que  aquellos  cooMinuiees 
bárbaros  bayan  de  dar  jamás  paz  por  bien  ni  por  jnal,  ni 
que  si  la  dieren  baya  de  ser  eu  ningún  tiempo  estable  y  U* 
ja,  pues  de  parle  de  ios  indios  liay  tontos  que  la  lian  de  es- 
torbar y  coolradeoir  hasla  la  muerte,  y  por  la  de  los  fug&« 
livos  españoles  también,  por  lo  luüchu  (|Utí  Íes  va  eano  ve- 
uir  á  verse  en  nuestras  manos. 

Los  eualea  para  asegurarse  desle  peligro^  oo  tieDen  oáf' 
mero  las  eosas  que  inTontan,  y  que  les  haocD  creer  á  lo» 
indios,  que  tienen  los  nuestros  ordenadas  para  tomar  ven* 
ganza  dellosea  teoiéodolos  de  paz.  Y  esta  es  la  prioiera  eo* 
sa  de  que  les  mforman  ouando  se  pasan  á  ellos  oeo  la  cual 

les  capLaii  la,  benevolencia,  porque  en  cosas  de  tal  subjelo 
les  dan  los  indios  gratos  oídos  con  grande  aplauso  y  gusto 
en  general  oongregaeíon»  y  asi  vienen  á  quédar  mas  eoo- 
firmados  en  su  propósito  indignándose  jnntamenle  de  nuevo 
contra  los  nuestros.  Ofróoenies  en  tales  ocasiones  los  fugi- 
tivos lodo  favor  y  ayuda,  liasta  perder  las  vidas  por  elloSt  f 
io  ponen  en  efectos  eomo  traidores  á  Dios,  á  so  ley  y  á  stt 
nación.  Las  armas  que  usan  son  muy  buenas  csco[)etas  que 
les  dan  los- indios,  de  las  que  bubieron  en  el  saco  de  las 
ciudades  que  asolaron,  con  las  cuales  y  otras  armas  se  es* 
treman  en  hacer  ¿  los  nuestros  todos  los  daños  que  pueden 
para  acreditarse  y  alean/ n  lama  y  esliinacioii  cnlrc  los  in- 
dios. Sou  los  que  los  capitanean  en  sus  empresas  y  acome« 
tímientos,  y  asi  por  su  Industria  liai^  aJoanzado  los  indios 
victorias  de  los  nuestros  de  muelia  consideración,  como 
fué  la  que  últimamente  tuvieron  de  la  escolla  de  eienlo  y  se* 
tenta  espaOoles  que  degollaron  (según  dije)  junto  al  fuerte 
de  la  asolada  ciudad  lm¡)crial  eon  don 'Joan  BodoHo  su 


•  « 


Digitized  by  Google 


219 


eaudillo,  por  capitanear  uo  soldado  incsii¿o  huliiu  á  ios  ene- 
iDigM  del  diobo  fuerte  uaa  gruesa  junta  de  cabailerta« 

Demás  de  las  militares  tratas  y  ayudas  que  liao  dado 
y  dan  á  los  indios  estos  fugitivos,  les  han  hecho  fraguas 
donde  algunos  que  son  licrreros  les  forjan  hierros  para  sus 
lansaa  y  fireaoSt  y  espuelas  para  sus  caballos »  porque  no  les 
falta  hierro  para  todo,  del  mucho  que  hallaron  en  el  saco 
y  despejo  de  las  ciudades.  Y  asi  para  correr  parejas  con  lee 
españoles  en  armas  ofensivas  solamente  les  falta  tener  abun- 
dancia de  pólvora»  para  poderse  servir  de  las  muchas  es« 
oopettts»  arcabuces  y  aun  mosquetes  que  ganaron  en  el  saco 
de  las  dudadas ,  y  que  se  llevan  los  fugitivos  cuando  se  pa« 
saü  á  ellos,  y  que  Lainbicíi  quedan  en  su  poder  cuando  su- 
cede en  algunas  ocasiones  degollar  españoles  como  en  la  de 
la  loipenai,  de  cuya  pólvora  que  les  hallan  en  los  frascos, 
proveen  á  los  traidores  eapaOoles  para  que  les  sirvan  de  es* 
eopeleros.  Y  si  un  mestisodeles  fugitivos  llamado  Prieto  que 
era  po! solista,  no  se  hubiera  reducido  á  los  nuestros ,  sin 
duda  alguna  Ui vieran  ios  indios  pólvora  en  abundancia, 
porque  le  ternian-  ya  jantes  les  materiales  que  se  requieren 
para  baceria,  habiendo  traído  cantidad  de  azufre  de  loe  va> 
fios  volcanes  de  la  Cordillera  Nevada ,  y  asimismo  salitre 
de  que  en  muchas  partes  están  escarchados  campos  y  ca- 
tnioos«  con  lo  cual  y  el  común  oarbon  venia  á  no  faltar 
nada  de  lo  necesario;  pero  á  este  tiempo,  como  digo»  se 

redujo  á  los  nuestros.  Y  porque  es  Lien  se  sepa  el  suceso  de 
la  reducion  desle  polvorista,  lo  referiré  aunque  liaga  algu- 
na digresión.  . 

En  tiempo  del  gobernador  Alonso  de  Ribera,  siendo  yo 
sargento  mayor  de  aquel  reino ,  marchando  un  dia  por  la 
provincia  de  Pureu  con  ia  infantería  de  uucjáUo  campo» 
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que  llevaba  á  la  sazoo  á  mi  cargo ,  au  Uato  que  el  golier- 
nador  había  ido  con  la  caballerfa  y  alguna  mosquetería  á 

procurar  hacer  daño  á  los  indios  retirados  en  la  nombrada 
Ciénaga  de  Puren ,  conocí  al  Prieto  que  oos  daba  voces 
desde  uo  cerro  donde  estaba  bien  armado  y  á  caballo  en 
compafifa  de  un  indio  valentón ;  y  haciendo  yo  hacer  alto 
á  la  iofanlería,  llqgué  solo  hasla  el  pié  del  cerro,  donde 
le  comencé  á  decir ;  que  hasta  cuando  pensaba  perseverar 
en  aquella  vida  tan  peligrosa  para  su  alma ,  que  mirase 
que  era  cristiano,  y  lo  muebo  que  ofendía  é  IMos  andando 
liacicudo  guerra  á  cristianos  en  ayuda  de  uiíieies,  quego- 
zase  de  la  oportuna  ocasión  de  la  llegada  de  nuestro  campo 
á  aqudla  tierra,  donde  en  muchos  afios  no  había  llegado; 
merced  (|ijc  Dios  le  coiiccdia  para  rpie  se  pudiese  pasar  á  ¡os 
uuesu'os,  y  que  se  viniese  conmigo,  que  yo  le  aseguraba  el 
perdón  de  todos  sus  deiictos  pasados  de  parte  del  gofaerna* 
dor,  el  cual  no  solo  no  le  haría  daflo  pero  le  baria  mucha 
merced  porque  fucso  cjon^[)la  su  venid. i,  pira  que  otros  so 
redujesen  de  los  que  como  él  andaban  en  aquella  miserable 
vida.  Respondióme  que  el  indio  que  estaba  á  su  lado  era 
el  mas  valiente  y  respetado  de  aquellas  provincias ,  y  el  que 
mas  espaüülus  tenia  esclavas  cu  su  puder,  que  para  obligar- 
lo á  que  les  hiciese  buen  tratamiento ,  y  no  tomase  vengan* 
za  en  elbs  por  el  sentimiento  que  tendría ,  si  vfa  que  él  se 
juisaba  á  nosotros,  le  dejase  una  vaca  inucila  do  las  (¡üc 
traía  el  campo,  y  una  capa  y  una  espada.  Todo  esto  me 
decía  ¿  voces  el  Prieto  porque  el  indio  Guauecuca  (que  asi 
se  llamaba)  no  cnleodía  palabra  en  espafiq^.  Oyendo  yo  tan 
favorable  respuesta  le  dije,  que  baria  cuanto  me  habla  di- 
cho, y  asi  á  su  vista  hice  hiego  derribar  una  vaca  de  un 
mosquetazo,  y  hinque  una  espada  al  pié  del  cerro  dejando 
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junto  4  ella  una  capa  que  me  dió  un  honrado  alfórez  lia- 
mado  Mora,  y  lo  dije  que>  se  acábate  de  resolver.  Habia 
en  la  ladera  de  aquel  ceno  una  ciiiiacncia  á  modo  de  cu-* 
chillo  desde  arriba  Iiasla  abajo,  y  vi  que  se  pasó  á  la  olra 
parte  del  oucliillo  donde  el  indio  ya  no  le  podía  ver»  desde 
donde  esforzándose  4  dar  algún  color  4  su  culpa  oooleosó 
á  darme  descargo  del  liabcrse  [)asado  á  los  enemigos.  Tor- 
néle  4  decir  que  acabase  de  venirse  á  mi ,  que  todo  aquel 
escuadroQ  estaba  aguardando  su  venida  para  darle  mil 
abrases,  ñnatmente  lo  que  no  se  habla  atreivido  haosr 
cuando  estaba  al  lado  del  ludio  hizo  eutóDces,  que  fué  de- 
jarse venir  la  ladera  abajo  4  oabaDo  cono  estaba  arrc^ando 
la  lanza  y  diciendo:  Pues  aunque  me  ahorquen,  ae  vino 

hasla  echarse  en  mis  brazos,  y  coa  uo  pocas  lágrimas  me 
dijo:  Misericordia,  misericordia,  señor  sargento  mayor,  coa 
este  hombre  arr^ntido.  Yo  le  animé  euanla  pude,  y  lue« 
go  porque  ya  nos  vela  juntos  el  Indio  Guaneeuca»  te  mandé 
que  !e  dijese  como  le  dejaba  allí  aquella  capa,  espada  y 
vaca  muerta,  y  que  eo  cualquiera  cosa  le. baria  amistad. 
INjoselo  el  Prieto  en  su  tengua»  y  fué  cosa  de  notar,  que  no 
solo  no  respondió  palabra  el  indio ,  pero  se  quedó  eO  el  lu* 
gar  donde  estaba  sin  hacer  movimientos  mas  que  si  fuera 
nía  estétua ,  como  admirado  de  Jo  que  habia  iieebo  el  Prie- 
to, porque  teman  todos  toa  Indios  muy  grande  confianza  en 
su  lealtad,  por  haber  ocho  años  que  se  había  bien  acredi- 
tado entre  ellos  en  contra  nuestra.  Volví  con  él  al  escuadrón 
donde  todos  Jos  soldados  4  una  voz  te  dieron  Ja  bien  veni- 
da, y  proseguimoa  luego  nuestro  camino  Itevando  junto  4 
mi  al  Prieto  para  informarme  dél  en  qué  partes  de  aquellos 
montea  iiabia  espafiotea  cautivas*  4  donde  pudiese  guiar 
nuestra  caballerfa.  En  On  Itegamos  4  juntarnos  con  el  go- 
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bernador,  que  se  akgró  muclio  destc  suceso.  Y  el  mismo 
día  guiando  el  polvorísla  eomo  tao  prátieo  de  loa  aeerelofl 
de  aquella  tierra  nuestra  eaballeríá  se  Mearon  del  poder  de 
los  enemigos  veinte  y  siete  prisioneros  entre  mujeres  pria- 
oipales  y  otras  personas  de  eatimaeioA»  coo  un  famoso  her- 
rero llamado  Nieto»  á  quien  por  ser  eaulItD,  fonaban  lea 
indios  á  que  Ies  forjase  armas,  y  con  ¿I  un  capitán  de  mu* 
cha  cuenta  llamado  Pedro  Alcaide  al  cual  el  Nieto  había 
brado  de  la  muerte»  dieiendó  qñe  no  había  indio  que 
aeertaae  á  traer  los  fuelles  como  ae  requería  para  sv  oer* 
cicio,  yque  así  tenia  necesidad  de  aquel  español  para  é!. 
La  reducioQ  deste  polvorista  estimó  en  mucho  el  goberna- 
dor y  lodo  el  reino,  por  lo  qne  Importó  haberles  quitado  á 
los  enemigos  artfñce  tan  perjudicial ,  como  lo  fuera  para 
nosotros  (demás  de  ser  soldado  muy  nocivo)  y  haberse  sa- 
cado tantos  cautivos  de  miserable  servidumbre.  Quedó  por 
ello  perdonado  el  Prieto,  y  se  le  dió  Ueenda  para  qne  se 
fuese  al  Piiú,  como  lo  hizo,  asi  porque  no  se  volviese  otra 
vez  ák)  pasado,  como  mestizo  en  quien  se  podía  tener  poca 
té,  como  para  aamsar  á  otros  fugitivas,  que  por  su  ejem* 
pío  quisiesen  venirse  á  los  mnslros,  pero  nunea  se  vino  otio 
ninguno, 

Y  volviendo  á  tratar  dellos,  digo,  que  son  los  qne  en 
suma  han  enseilado  á  los  Indios  todas  las  cosas  que  deán- 
tes  ignoraban,  y  que  han  bastado  para  pcrficionarlos  no 
solo  en  las  cosas  de  la  guerra ,  pero  en  las  del  gobierno  ge- 
neral de  su  estado*  Todo  lo  cual  encaminan  á  nuestra  ofen- 
sa y  á  su  oonservaeioo ,  y  asi  se  podrá  tener  por  cievto  que 
han  salido  de  la  aljaba  destos  pérfídos  consejeros,  todas  las 
cosas  que  en  estos  puntos  parecieren  haber  requerido  mas 
industrioso  ingenio,  del  que  se  podía  esperar  de  la  capacidad 
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de  bárbaros  talentos,  particularmente  el  inipoi  unte  arbi- 
trio que  de  poco  tiempo  á  esta  parte  lian  tenido  para  des* 
truir  nuestras  sementeras,  ^egun  ya  dije ,  y  para  conservar 
y  gozar  las  suyas  en  gran  copia  y  abundancia,  juntamente 
con  sus  ganados,  sin  que  los  nuestros  sean  poderosos  para 
podérselas  quitar,  comosolian,  así  para  sustentarse  en  tan- 
to que  discurrían  por  sus  tierras,  como  para  necesilai  lus  á 
ellos;  según  se  verá  en  el  Desengaño  que  trata  de  las  se- 
menteras de  los  indios.  Asi  que  de  los  españoles  fugitivos 
prooede  la  conservación  y  defensa  üe  los  indios  y  todos  los 
daños  y  pérdidiis  de  los  nuestros,  coa  que  se  inenoseaban 
cada  día  mas  nuestras  fuerzas. 

Verse  han  las  roas  ordinarias  causas»  porque  se  pasan 
al  enemigo  los  referidos  fugitivos,  en  el  Defengttíio  cmr(o 
del  desaprovccbado  asiento  de  los  fuertes 


•  i 

FIN  DCL  libuo  segundo. 


I 
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LIBRO  TERCERO 

DEL  DESENGAÑO  ¥  REPARO  DE  LA  GUERRA 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

m  UKSTU  i)t  airo  iiMO  (OUiLKZ  DK  NAJUA, 

DOXOE  SE  MÜESTBA  CINCO  PRINCIPALES  DESENGAÑOS  I)E  COSAS  QUE  CON- 
TRADICEN LOS  BUENOS  LFLCiÜS  D£  LA  CONQUISTA  DS  CHILE. 

o'<gg3^^  

BRBVfi  OfiCLARAClON  DE  LOS  B^GA^OS  Y  FALSAS  OPIIIIO* 
MBS  QÜB  TIBHBSI  LOS  NCBSTROS  BN  COSAS 
TOQAKTB  A  LA  OVBRRA  M  CHILB. 

Para  poder  declarar  con  fundamenlo  el  deseogauo  da 
It  guerra  de  Chile»  será  bien  que  mueslre  primero  cuites 
000  los  eogaflos  principales  que  acerca  della  lienen  núes- 

Iros  españoles  en  aquel  reino.  Comenzando  pues,  por  alí^u- 
aas  opÍQÍooes  que  tíeocQ  eu  cosas  tocaales  á  aquella  guer-. 
ittt  que  DO  han  dejado  de  ser  causa  de  muchas  pérdidasi 
y  de  ia  dilación  de  aquella  conquista,  digo,  que  el  primero 
y  mayor  engaño  es  el  de  la  esperanza  en  que  [xirscveraii 
de  que  hao  de  ver  en  algún  tiempo  acabada  aquella  con- 
quista» por  vía  de  paces  que  hayan  de  sustentar  los  indica 
por  mal»  6  por  bien. 

Otro  engaño  es  la  sobrada  contíanza  que  hacen  de  los 
indios,  que  dan  la  paz. 
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Y  no  es  menor  creer,  que  el  cuidado  y  reealA  es  d«r 
dfi  sí  indicio  de  miedo  ú  los  indios,  por  lo  cual  dejan  de 
guardarse  diciendo  bárbarameate,  que  el  imoerlo  es  dar 
avilantes  al  enemigo ,  razón  que  ha  sido  eausa  de  no  peque« 
fias  pérdidas  eo  aquel  reino. 

Es  lauibicn  engaño  el  descuiilarse  tenlciulo  mas  coo- 
(¡anza  en  la  remisión  y  poca  osadía  de  los  indios,  que  rece* 
lo  de  su  mucho  cuidado  y  atrevimiento,  pareciéndoles  mu- 
chas veecs  donde  no  se  debe^  qoe  basta  para  asegurarlos  el 
nombre  de  españoles. 

Engáñanse  también  en  decir,  que  el  forlifícarse  en  los 
cuarteles  de  campaña,  cercándose  de  palizadas  (como  se 
suele  hacer)  es  encerrarse  'en>  corrales  como  carneros,  y 
despertar  con  tal  demostración  de  miedo  al  enemigo,  como 
si  el  cslarsin  algún  reparo,  los  hiciera  mas  seguros  dél:  ó 
como  st  él  se  durmiese  en  perder  alguna  ocasión  para 
ofenderlos. 

Otro  grande  engaño  que  tienen  los  «loesfros  es  que  co- 
mo conocieron  en  otro  tiempo  á  los  enemigos,  poco  sol- 
dados y  ménos  armados  y  no  tan  atrevidos,  considérauios 
siempre  eo  stt  primer  figura  y  desapercibimiento ,  y  no  ml< 
rando  las  alas  que  Ies  han  nacido  de  su  mucha  caballería 
no  se  recatan  todo  lo  que  se  debria  dclla,  y  así  no  advier- 
ten lo  mucho  que  vale  contra  ella  .  la  iníaaleria  eo  tierra 
fragosa,  y  dejan  de  estimar  el  valor  de  la  mosquelerfai» 
picas,  escuadrones  y  drden  dellos  para  resistirla. 

Es  también  grande  engafio  el  tener  puesta  la  paz  y  la 
guerra  en  mano^  de  mestizos  farautes  6  ¡nl(''rpretes  de  nues- 
tro campo»  por  la  mucha  mnno  y  crédito  que  se  ^es  da. 
Cosa  lastimosa  que  negocio  de  tanto  peso  penda  de-la  vo- 
luntad de  hombres  de  tan  poca  satisfacron  (como  lo  saben 
bien  los  nuestros  en  aquella  tierra)  pues  [wr  QO%ar  de  su 
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impelió  y  propio  ÍQterés»  sustenUa  toda  su  vida  la  guerra* 
£1  últínio  engaSo  es,  que  aquellos  que  oo  liaa  visto  los 
indios  airados  ciiando  se  rebelan ,  pelean  6  ejecutan  la  fie- 
reza de  sus  crueldades  por  razón  de  que  se  sirven  de  loa 
que  muestran  humildad ;  y  porque  traian  de  ordinario 
con  k»  marchitos  y  eoeogidos  que  andan  entre  ellos  fiágen 
abatimiento  y  mieilo,  no  se  persuaden  que  puedan  tener  éf 
valor  y  bríos  que  muestran  cuando  se  quitan  la  máscara 
y  descubren  la  rabiosa  sed  que  tienen  de  nuestra  jsaogre. 
iSsle  último  engafio  obliga  á  los  loyolistas  (que  son  los 
imüadores  M  gobernador  Loyola)  á  fiarse  sin  recelo  de  loa 
Míos  y  aeariciark)e«  desoulparlos  y  volver  por  ellos,  y  á 
dar  voló  de  que  aquella  guerra  se  de  acabar  [m  medios 
blandos  y  suaves ,  por  cuyos  pareceres  jamás  tendrá  tin  ca 
tanto  que  los 'siguieren  los  que  gobernaren»  como  suelen 
ntgunos  haoerio. 

LOS  BNGAÍiOS  QUB  TIlHBN  LOS  MUBSTttOS        BI.  MODO 

OB  HACBB  LA  GVBRBA. 

La  guerra  que  de  presente  se  hace  en  Chile,  es  una 
milicia  ciega  sin  determinado  ni  seguro  fin »  porque  ni  es 
suficiente  para  ganar  ni  conservar.  No  hacen  los  nuestros 

jamñs  mudanza  en  ella,  aunque  ven  que  el  enemigo  la  ha 
hecho  coa  el  uso  de  su  mucha  cabaileria*  y  de  la  misma 
manera  proceden  i  que  cuando  no  la  tenia  y  era  bárbaro 
en  80  milicia.  Así  que  siendo  ahora  tan  soldados  edn  tan* 

tas  y  tan  conocidas  venlnjas  conio  están  declaradas,  ha- 
cen los  nuestros  la  guerra  con  las  mismas  conOaozas  que 
siémpre  han  tenidOf 
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Con  los  pocos  pueblos  que  ies  hao  qucdaUo  sia  alguna  i 
í<Mrlíricae¡OD. 

Con  las  fronteras  abiertas  y  los  fuertes  tan  divididos  y 

desterrados,  que  eoílaqueceo  uueáiras  iuerMS,  pues  lú 
oíeüdett  ni  defienden. 

Con  las  inútiles  campeadas  con  que  desamparan^  todos 
nuestros  pueblos ,  y  van  cada  affo  á  llevar  el  acostumbrado 
Iributo  al  enemigo,  de  todas  las  armas  y  caballos  con  que 
haoe  la  .guerra»  como  se  declara  en  ei  D^ngaño  teraro. 

Con  el  engafio  de  los  prialoAeroe  que  se  toman  rotos,  y 
huyéndose  cada  día  se  vuelven  á  su  tierra  vestidos,  arma- 
dos y  instruidos,  para  sabernos  mejor  iiacer  la  guerra,  con 
lo  cual  vienen  á  permanecer  todos  enteros  y  mas  soldados. 

Con  la  desnudez  y  hambre  de  nuestros  soldado»,  que  les 
obliga  á  dar  sns  Mi  mas  a  los  enemigos  basta  pasarse  A  ellos 
á  darles  tambico  prccelos  de  guerra»  y  á  acaudiilarios  con* 
tra  los  nnestros. 

Y  finalmenfe,  recebiendo  las  particulares  paces  de  los 
indios ,  las  cuales  dan  solamente  para  cebarnos  y  entrete- 
nernos» y  rehacerse  ellos  de  armas  y  caballos,  con  que 
soslentarnos  la  guerra  mas  largamente»  siendo  con  pacto 
eiUrc  ellos  que  no  duren  mas  tiempo  del  que  laidaren  los 
nuestros  en  descuidarse  para  darles  en  las  cabeauis  y  ro- 
barlos. 

Estos  son  los  siete  engafios  ó  pecados  capitales  de  la 

présenle  guerra  de  Chile,  con  que  pensamos  baeeria  ai  cuc- 
migo  y  nos  la  hacemos  á  nosotros  mismos;  pues  se  echa 
de  ver  todo  el  dallo  en  nosotros  prevaleciendo  ios  indios  al 
paso  que  los  nuestros  van  cayendo.  Las  causas  destos 
efectos  permanecen  vivas:  tos  remedios  para  la  enmienda 
que  otros  proponen»  son  á  mi  parecer  dudosos»  costosos» 
peligrosos,  dificultosos  y  largos;  y  como  también  tengo  yo 
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mi  deseo  de  acertar  é  servir  á  mi  rey  en  dar  regla  para  la 
enmienda  desta  guci  ra ,  digo  (si  tainbicn  no  me  engaño, 
aunque  por  la  edad  y  experiencia  no  me  falta  obiigacioa 
para  acertar  en  lo  que  dijere)  que  .para  poder  reparar  el 
présenle  peligroso  estado  de  aquella  conquista  >  y  acabarla 
con  brevedad,  lie  liallado  un  renicdlo  c^ue  ticae  estas  ea- 
Udades. 

Aoorla  loe  gastos,' y  le  que  se  fuera  ganando,  los  pide 
cada  dia  menores.  No  requiere  mas  soldados  de  los  que  hoy 

hay  en  Cliile ,  y  no  abarca  muchas  cosas  juntas  que  se 
puedan  emlnirazar  unas  coa  oiraa«  porque  se  atiende  á  sola 
una  fácil  y  particular  obra  en  que  consiste  un  solo  deter- 
minado fin,  que  será  el  cumplimiento  y  remate  de  aquella  con- 
quista, cuyo  discurso  de  tiempo  será  breve.  Conserva  io  que 
está  gajiado  sin  necesidad  de  particulares  presidios  yendo 
siempre  adelanle  en  tas  ganancias  con  ménos  trabajos  y  mas 
provechos  que  los  pasados,  y  sin  iies¿¡o  de  volver  alrás.  Da 
tiempo  oportuno  para  que  se  rehagan  y  vuelvan  sobre  sí 
les  vecinos  y  demás  moradon»  de  aquel  reino.  Asegura  fi- 
nslmenle  á  los  indtto  encomendados ,  alivio  y  descanso  en 
sus  usados  trabajos,  y  que  el  corto  tiempo  iiue  durase  la 
guerra,  lia  de  ser  siu  recelo  de  hambres,  porque  en  gene- 
ral ha  de  haber  abundancia  de  bastimentos,  cuya  falta  ha 
aniquilado  y  abatido  siempre  aquella  milicia.  Todo  esto  ofre- 
ce el  mudar  el  eslüo  que  ahora  se  tiene  en  aquella  guen'a, 
segnn  que  irá  declarando  y  disponiendo  adelante,  habiendo 
desengafiado  primero  de  las  loosas  que  mas  Impiden  aque* 
lia  conquista. 
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DBSEHGifio  PBinao. 

CUAN  gmamiuí:  knoas»  bs  el  uspirab  w  los  indios  ru4  \  St". 

TABU 

« 

CAPÍTULO  I. 

Cavaos  de  la  paca  estaküidaá  d$  ¡a$  paen      áam  b» 

indios,  y  el  engaño  que  de  nuestra  parte  hatf  ' 
m  procurarlas. 

Desde  el  principio  de  la  guerra  de  Ghfte  dieren  nmeelm 

los  indios  de  ser  nalurahDenlc  cautelosos  supliendo  con  es* 
iralagemas  y  eogados  iodo  lo  que  les  Callaba  eo  armaa*  iu« 
duslria,  desiresa  y  priliea  de  soldados»  para  oooipdlif  coo 
los  Dueslros.  Y  aunque  en  muchas  cosas  han  llegado  ya  á 
correr  coo  ellos  parejas,  y  en  oirás  á  teoer  las  veoUjas, 
perseverao  todavía  en  dar  sus  falsas  y  eogalioaas  paessper 
la  experiencia  que  rienen  de  los  mnebes  provechos  que  se 
les  siguen  del  las.  Pero  en  yícíkIo  que  han  conseguido  los  fi- 
nes que  preieudeo,  con  facilidad  y  siu  ocasión  alguna  las 
rompen^  oemo  la  experiencia  nee  h>  lit  mostrado  nniehas 
veees.  Y  no  se  puede  esperar  otra  ooea  destos  indios ,  por» 
que  como  no  dan  rehenes,  ñi  tienen  de  que  darlos,  para  ' 
que  se  pueda  tener  alguna  confianza,  que  por  ellos  Imgan 
de  sustentar  paz » ni  tienen  que  temer  castigo  que  les.eeuse 
escarmiento  por  no  ¡iodOrsclcs  ir  á  hacer  A  sus  licrras  por 
su  fortaleza  (demás  que  no  están  juntos  en  ellas  para  poder 
ser  hallados)  ni  tener  pueblos  en  que  se  les  puedan  hacer 
dafios»  vienen  á  quedar  estas  paces  como  prendidas  con  al* 
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Glere»  en  solo  el  alliedrío  de  los  indios  que  las  dso ;  y  como 
ellos  DO  iienen  fé,  ni  guardan  ley,  ni  saben  qué  cosa  es 

honra,  sino  que  su  profesión  es  como  la  de  los  gitanos,  fun- 
dada solameuie  en  engaño»  no  se  puede  bacer  íundamenln 
en  su  ptlabm;  y  asi  neessariamenKe  lian  de  ser  las  paces 
tan  quebradizas  y  poco  estables*.  De  aquí  se  colige,  que  así 
como  la  poca  seguridad  destas  paces  es  por  defcclo  de  los 
indios,  asi  ei  hacer  fundamento  en  ellas  ha  sido  y  es  por 
cnipa  de  los  que  de  nuestra  parte  las  pretenden ,  pues  creen 
que  las  han  de  sustentar  aquellos  inconstantes  bárbaros, 
priocipaioieule  habiéndoles  maniíestado ,  como  he  dicho  la 
experinneia  en  Untos  deaengaffos  y  dafios  recibidos  debajo 
de  la  capa  de  las  paces  el  poco  crédito  y  seguridad  que  hay 
de  parle  dcllos.  Así  que  podemos  decir  que  no  son  los  in- 
dios los  que  nos  engañan »  sino  que  nosotros  queremos  en« 
gafiarncs,  puesto  que  si  llegando  de  nuevo  un  gobernador 
á  aquel  reino,  preguntase  al  cacique  de  la  primera  provin- 
cia que  le  diese  la  paz,  si  la  habla  dado  su  parcialidad  otras 
veces»  ^  habiéndole  (queriendo  decir  verdad)  respondido  que 
si  le  lepltcase:  Pues  ¿cómo  os  atreveréis  á  venir  á  dar  esta 
paz  y  pensáis  que  he  de  tener  foiifiai^za  (jiic  habéis  de  ser 
conslaotes  en  suslcularla  si  por  consecuencia  os  habéis  de 
haber- rebelado  otras  tantas  veces  cuantas  deds  que  habéis 
hecho  amistad  con  nosotros?  Fcdria  volver  á  responder  con 
mucha  razou  el  cacique  :  Señor ,  la  causa  es  porque  aunque 
conocemos  que  tenéis  tan  larga  experiencia  de  nuestra  poca 
citabilidad ,  tare{>ien  tenemos  hecha  otra  lanía  prueba  d# 
loí^ue  perseveráis  en  f)rocurar  nuestra  paz,  dándonos  siem- 
pre tan  nuevo  crédito  cu  el  recibirnosla»  como  si  fuera  la 
primera.  A  lo  ménos  en  esta  verdad  no  nos  engaflarA  el  io* 
dio  que  quiáera  decírnosla ,  y  pudiera  decir  mas  los  prove- 
chos que  á  lodos  se  le  siguen  de  las  mudanzas  de  las  paces 
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7  guerra » puesto  que  el  tiempo  que  están  rebelados ,  gosan 
de  andar  en  libertad  y  á  sus  anchuras ,  y  de  rail  robos, 

lances  y  victorias  que  tienen  de  los  nuestros,  y  que  de  la  paz 
sacan  todos  los  provechos  y  comodidades  que  diré.  Y  asi 
cuando  estando  de  guerra,  ven  que  ya  andamos  mas  recata** 
dos  de  lo  que  ellos  querían  para  sus  lances,  y  que  el  tiem- 
po }es  ^va  consuuiieado  ias  herraduras  con  que  labran  sus 
tierras  y  las  armas  para  sustentarnos  la  guerra ,  porque  de 
nuevo  nos  volvamos  i  descuidar  para  hacer  ellos  de  lodo 
nueva  provisión  y  mejorar  y  aumentar  su  caballería  ,  orde- 
nar que  dé  la  par.  alguna  de  sus  parcialidades  confiados  en 
Ja  certeza  con  que  los  nuestros  la  han  de  aceptar.  Y  diré  los 
efectos  qne  hacen  con  ella  v  para  que  se  entienda  el  mani* 
fíeslo  engaño  de  todas  las  que  nos  dan. 


CAiMTüLüII. 

Los  daños  que  se  siguen  á  hs  nuestros  de  las  ¡mees  que 
^  dan  hs  indios. 

El  primer  engaño  con  que  comienzan  á  comunicarse  los 
indios  con  nosotros,  y  la  primera  prenda  que  fingen  dos  dan 

de  la  fidelidad  de  su  paz,  es  traernos  sus  caballos itioslran- 
do  que  se  deshacen  ya  deiios,  como  de  cosa  inútil  para  su 
'  servicio,  pues  ya  no -los  han  de  haber  mas  menester  para 
hacemos  guerra.  Fero  los  caballos  que  traen,  son  los  que  les 

parecen  bastan  para  entablar  su  engaño,  porque  solamen- 
te son  las  achacosas  yegüezuelas  y  defectuosos  rocines;  aun 

# 

que  pora  que  la  intención  de  su  aparente  paz  nos  parez- 
ca del  todo  sin  doblez ,  traen  entre  ciento  desaprovecha- 
dos algún  razouübic  caballo.  Y  no  se  ha  de  entender,  que 
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de  los  UQOS  ni  de  ios  oíros  se  deshaccD  de  valde ,  por(|uo 
DO  bay  gilaoos  en  fciia,  que  mejor  las  sepan  vender»  abo- 
aar  y  legalear.  Y  eomo  ordinariamente  dan  éstas  paces  en 
la  primavera,  porque,  para  todo  lo  <|oe  ntentan,  observan 
los  tiem[)Os  y  sazones  mas  á  su  propr)silo,  y  en  esta  los  sol- 
dados están  á  visperas  de  salir  á  campear ,  como  lo  acos* 
tumbran  allá  cada  verano,  y  temen  el  ir  á  pié  por  tierra 
lan  áspera,  vánse  desnudando  poeo  á  poco  dé  sus  vestidos 
para  proveerse  en  aquella  nueva  feria  de  caballos,  y  asi 
UQOS  dan  por  ellos  los  capotillos»  y  otros  ias  capas  pidieiiJo 
los  indios  rail  impertinencias,  y  reparando  en  los  colores» 
porque  vienen  á  no  querer  las  capas  si  no  son  asules,  éolor 
que  á  ellos  mas  agrada,  y  aun  les  vienen  á  dar  de  secreto 
los  soldados  y  pavlicularrneiite  los  bisónos,  cuchillos  y  ma- 
chetes, iiacbaSf  dagas  y  espadas,  sin  reparar  en  el  gran 
deservicio  que  Imocd  á  Su  Majestad»  y  en  el  grande  dafioque 
á  ellos  mismos  redunda.  Ast  que  á  la  sorda  se  van  vestien* 
do  y  armando  los  indios  de  nuestros  propios  vestidos  y  ar- 
mas para  con  ira  nosotros,  comenzando  á  dar  los  primeros 
caballes  por  iierraduras  basta  acabar  en  las  mqjores  espa- 
das, de  suerte  que  no  hay  moros  de  galera ,  que  asi  eiíga* 
ficü  á  quien  no  los  conoce,  como  nos  engañan  estos  á  quie- 
nes con  tanto  engaño  llamamos  bárbaros. 

Y  no  está  en  solo  lo  que  he  dicho  este  engailo  de  ios  in* 
iKoo,  porque  folta  lo  principal  con  que  rematan  su  feria.  Y 
para  que  se  entienda  digo,  que  en  muchas  de  las  paces  que 
dan,  dejan  de  indaslria  sin  comprender  éntrelos  reducidos 
un  capitán  valentón,  el  mayor  cosario  que  se  halla  entre 
ellos  pintándolo  á  los  nuestros  el  mas  indómito  de  su  tierra» 
y  que  anda  solo  por  k»  montes  sin  quererse  sujetar  á  la 
paz;  y  exagerando  su  obstinación  en  no  querer  condecen- 
der  con  lo  que  hacen  iodos  loa  demás  indios  de  su  tierra.  Y 
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euaodo  les  dicea  los  nuestros,  que  por  que  no  lo  prenden  ó 
mataD,  reapooden  (aunque  come  y  ,belie  9^da  día  coa  eiloa 
en  sus  borradieras)  que  le  andan  buscando,  pero  que  no 
le  ptjüdca  dar  alcance.  Al  cual  por  lo  que  se  me  ofrece i.i  de- 
cii'  dúi  üarú  por  uombre  Paylamaclio ,  así  por  darme  mas 
bien  entender,  oomo  por  baber  conocido  en  .nii  tiempo  uno 
deele  nombre»  que  en  cierla  paz  que  dieron  loe  indios,  liaeín 
la  figura  que  he  dicho:  hahiendo  pues  ciado  alguna  parcia* 
lidad  de  indios  la  paz,  eouio  cu  couíianza  delia  coinieazaa 
nuestros  soldados  á  descuidarse,  dejando  los  caballos)en  ios 
vecioos  pastos  de  los  prados  y  vegas,  comienzan  los  indios 
4  buí'iarlos,  lleváodose  de  cuatro  en  cuatro  y  de  seis  en  seis 
y  en  mayor  número*  no  solo  los  mucres  de  ios  que  eUoe 
vendieron,  pero  entre  ellos  muchos  muy  buenos  de  los  de 
nuestra  caballería  v  mini-slros;  v  ciiliiainJo  ios  nuestros  á  los 
indios  es  de  notar  coíno  se  jusliücan  y  muestran  iooceales 
con  semblantes  disimulados  dando  ¿  entender  que  tienen 
pesar,  dello,  y  finalmente  echan  la  culpa  al  Pcylamacbo 
que  no  dio  la  paz,  diciúudoles  mil  injurias;  pero  no  dejan 
por  ello  de  proceder  en  sus  hurtos»  basta  que  nos  han  roba- 
do mas  caballos  y  mejores  que  los  que  ellos  trujaron.  En 

que  se  echará  de  ver  si  se  han  sahido  bica  entender  en  sus 
ventas  ó  concha  vos  (como  allá  dioeo),  pues  vuelven  á  co- 
brar lo  vendido  mejorando,  y  se  quedan  con  lo  que  les  die- 
ron  por  ello  tan  sin  remedio,  que  jamás  se  voelye  é  cobrar 
dejando  á  nuestros  soldados  á  pié,  desnudos  y  desarmados; 

Guando  se  iian  pasado  algunos  dias  en  entretener  los 
caciques  á  los  que  da  nuestra  parta  haeen  pesquisa  da  sus 
caballos,  con  decirles  que  andan  á  los  alcances  de  í^iyhi- 
macbo,  y  que  ya  una  vez  lo  babian  coiido  y  se  les  huyó, 
afirmando  0oaimenla  que  no  se  les  paeda  escapar,  vieaeii 
k»  que  defos  mismos  indios  tienen  entre  los  noaslros  algu* 
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nos  ¡>arieülcs  cnulivos  de  la  [msada  guerra  ,  á  Irnlm-  de  sus 
resoales»  los  cuales  concitiyea  á  precio  de  otros  cab^U^s,  y 
después  de  (eaer  eo  su  poder  y  libertad  sus  prisioneros*  m 
¥an  nevando  los  eaballos  que  dieron  por  su  rescate  por  el 
mismo  estilo  que  los  pasados,  disculpa  mióse  á  cada  nuevo 
i^wrto  que  suceda  con  Paylamacho,  con  que  queda  cerrada 
]a  puerta  para  que  les  duellos  deúos  no  traten  de  .qobrarlos. 

Gomo  de  grado  en  grado,  van  poniendo  por  obra  los 
uucvanienle  reduciJos,  el  intento  de  sus  paces  comen- 
zando eu  el  principio  por  cosas  d.Q  múaos  iuierés  para  re- 
matailas  con  la  mayor  ofensa  que  ca  de  matar  espafioies» 
donde  deolaran  mas  abiertamente* su  traición»  no.  tratan 
della  por  iio  espantar  la  caza,  hasta  haber  tenido  su3  pri* 
meros  aprovechamientos.  Pero  llegados  ya  á  tiempo  que 
los  itenen  coooluidos»  haUieado  cargado  de  iierraduras 
pura  cultivar  sus  posesiones,  mejorando  y  aumentando aa 
eaballerf a ,  vestido  sus  persones  de  paiSo ,  que  ellos  muoho 
estiman,  proveídos^  de  aunas  dcsaiuiaíiJo  sus  contrarios 
para  hacerles  ia guerra;  y  üualiucutc  habiendo  rescatado 
sus  parientes  prlstonaros»  y  que  ven  que  todo  lo  referido, 
no  se  les  puede  despintar  por  tenerlo  en  lo  seguro  de'aus 
1110  a  les,  comienzan  á  eje  cu  lar  el  princi[)al  iutculo  du  sus 
paces,  que  es  llevar  á  ios  nuestros. las  cabezas. 

Y  como  ban  menester  poco  ios  soldados  de  Chite  pitra 
descuidarse,  los  que  ánies  de  la  pez  no  osaban  salir  un 
paso  de  sus  fuertes  sin  muy  buena  escolta ,  comienzan  en 
conCuinza  que  los  indios  son  ya  amigos,  á  menospreciar  el 
recato»  ahorrecieo4o  las  enfadosas  armas ,  y  á  salir  á  es<v 
IMudarse  desembarazados  dalias»  deseosos  de  la  libertad»  con 
yna  eonfiama  tan  grande»  como  si  desembareáran  en  Es*» 
paña  de  alguna  larga  navegación.  Y  así  cada  uno  se  des- 
manda por  su  parte  derramándose  y  dividiéndose  uno^ 
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¿  pescar»  olm  á  emboscarse  eo  el  monle  ó  carríxal  á  re* 
matar  cuentas  á  criados,  otros  ¿  baffarse  al  distante  rio» 

oUos  á  lüs  j)rados  á  segar  la  ycrha  para  sus  caballos,  y 
oíros  íiaalmenlc  á  ia  apartada  ia¿{uua  á  lavar  la  úaioa  y 
singular  camisa. 

Los  Indios  quo  en  estos  tiempos  no  dan  paso  en  vano  • 
ni  se  duermen,  como  ven  cuan  á  medida  de  su  deseo  les 
van  correspondiendo  sus  designios,  y  que  ha  llegado  la  sa« 
zon  de  poder  ya  desvedar  la  eau  de  soldados  que  hasta 
aquel  licaipo  tcnian  ¡uühibiiia,  comienzan  á  seguirlos  raa- 
I  Iros  de  los  desmandados,  encerráudo^e  un  día  en  el  carrizal 
y  otro  en  el  monte»  |)oníéndose  á  la  espera»  y  asi  aalptean- 
do  en  diferentes  partes,  asaítan  á  los  descuidados  soldados. 
Por  lo  cual  un  día  amanece  uno  sin  cabeza  que  se  atrevió 
¿  ir  solo  y  sin  armas  á  olro  fuerte :  pregúntase  quién  lo  ha 
hecho,  responden  los  indios  que  Paylamacho.  Hállase  otra 
dia  dentro  del  carrizal  otro  soldado  descabezado:  Dicen  los 
oficiales  del  soldado  á  los  indios ,  que  ellos  lo  han  muerlu, 
y  responden  fingiendo  grande  Inooencla»  que  Paylamacho 
lo  ha  lieeho.  Pescan  al  otro  pescando»  y  dinle  mil  lanzadas» 
y  al  olro  en  el  luoiile.  ¿Quién  lo  liizo?  IViylamacho.  Van 
nuestros  indios  de  servicio  á  las  casas  de  los  indios  de  paz, 
que  dicen  son  sus  compafioa  á  cargar  de  hoja  de  maía 
para  pasto  á  los  caballos,  y  después  que  les  hsn  llevado 
hurtado  de  sus  anoos  lodo  lo  que  estos  fingidos  amigos  han 
qnerido »  para  que  les  dejen  cargar  de  la  hoja ,  embonrá^- 
chanlos,  y  por  quedarse  con  los  caballos  que  llevan,  les 
dan  la  muei  lc  cuando  los  ven  doi  inidos,  v  liáccsc  de;  nucs- 
tra  parle  una  liviana  diligencia  para  saber  quien  lo  hizo,  y 
de  todo  finalmente  echan  la  culpa  á  PayiamachOi  Desta 
manera  van  daAdo  cabo  de  los  soldados ,  quedándoselos 
muertos  por  muertos»  los  delictos  muchas  veces  probados 
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sin  casligo,  y  los  mí\llicchorcs  seguros  y  nprovcciiados  de 
los  despojos.  Y  cuando  ven  que  sus  maieücios  se  vao  dema* 
siadanMate  «Mirando,  Iratao de secrelo  para  rematar  la 
paz  et  dia  en  que  han  de  dar  en  lodo  lo  descuidado  á  lo  oual 
suelen  acometer  tan  á  un  l'iempo,  como  emboscada  que  sale 
de  repente  á  enemigos  sin  recelo.  En  fín  se  derraman  y 
corren  á  una  parte  y  á  otra  al  descubierto ,  á  donde  mejor 
pueden  ensangrentar  la  lanza,  matando  soldado^,  recogien- 
do caballos  y  ganados,  y  quitando  las  vidas  á  muehoa  espa^ 
fjüies,  que  asegurados  de  la  pnz  están  con  descuido  derra- 
mados por  diversas  parles  dei  reino,  atendiendo  á  la  cultura 
de  sus  campos.  Y  asi  se  vuelve  ¿  dar  principio  &  la  guerra' 
pasada,  y  se  pone  Gn  á  la  tfaidora  tregua  á  que  los  nuestros 
engañados  de  sus  fingidas  apariencias  y  dcínostra clones  dan 
nombre  de  paz.  Estos  son  los  principios,  medios  y  íincs  que 
tienen  las  que4an  los  indios  ¿  Chile,  en  que  se  echará  de 
ver  cuánto  mas  Iwratp  nos  saldría  una  declarada  guerra^ 
donde  se  conozcan  los  enemigos  por  enemigos ,  que  una 
fingida  paz  donde  los  nuestros  se  descuidan  para  tanto  dafio 
con  los  falsos  y  disimulados. 

Pero  porque  ae  ofrecen  tres  objcooiones  ó  dudas  acerca 
de  lo  que  be  dicho ,  será  necesario  declararlas  con  sos  so- 
lucioncs.  Es  pues  la  primera  duda.  Que  si  es  tan  ex- 
traordinario el  dar  sus  paces  los  indias  con  la  cautela  que 
he  mostrado  y  so  tiene  dello  tanta  experiencia,  ó  porque 
las  procuran  y  se  las  quieren  recebir  los  nuestros? 

La  segunda  que  ya  (juc  reciben,  ¿por  qué  se  liace 
tanta  couíjanza  de  indios,  de  quien  se  tiene  sabido  los  efec* 
tos  de  sus  .pasadas  paces  y  rebeliones? 

Y  la  última.  Que  sí  las  peces  Uis  dan  los  indios  con 
(an  falso  intento,  ¿cuál  sea  la  causa  que  van  con  los  es* 
pallóles  á  hacer  entradas  en  las  tiercas  de  guerra ,  y  (¡ue 
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en  su  ayuda  se  muestren  muy  crueles  contra  los  rebelades 
pues  mal  se  pueden  compadeeer  estos,  con  haber  de- vol- 
verse con  elfos  mtoos  en  robipiende  la  paz  que  Imo  dado 

á  ios  nuestros. 

■   CAPÍTULO  111. 

Causas  éM  ingaHo  que  hay  de  fimstra  parte  ;  én  praenrar 

que  los  indm  den  la  paz. 

Para  satisfacer  la  primera  duda,  digo,  que  desde 
que  se  díó.  principio  á  ia  conquista  de  Chile»  todos  cuan» 
tos  gobernadores  se  han  enviado  á  ella,  han  ido  siempre 
con  una  particular  órden  de  procurar  acabarla  por  vía 
de  pacea,  obligando  á  los  naturales  á  reducirse  por  bueno» 
y  suaves  medios  ó  por  fuerza;  y  eomo  esta  eapeeial  comi- 
sión siempre  se  ha  observado  en  aquel  icinu,  lodos  han  pí  o- 
curado  que  den  la  paz  ios  indios.  Fuera  de  que  como  los 
espafioles  encomenderos  de  Chile  tienen  solo  puesta  la  mira 
en  el  interés  del  gozar  del  servicio  de  los  indios,  engáílaloa^ 
la  esperanza  de  que  mediante  la  paz,  han  de  poseer  con 
quietud  lo  que  tuvieron,  y  que  se  les  aumentarán  las  ha- 
ciendas con  el  tributo  de  sos  rebelados  indios»  que  volvie^ 
i'cii  á  reducirse  á  su  deseada  paz,  y  así  todos  procuran  que 
la  den.  Es  también  causa  del  engaño  que  hay  en  los  oues* 
tros  de  procurar  las  paces  de  loa  indios «  la  esperanaa  que 
tienen  de  que  eomo  en  otro  tiempo  las  dieron ,  harán  lo 
mismo  ahora,  mas  no  advierten  que  entónees  no  eran  tan 
soldados,  ni  tenia n  las  ventajas  tan  conocidas,  que  ahora 
tienen.  Ayuda  también  á  este  edgaffo  el  pareeerles  que 
coiiiü  por  vía  de  paz  se  señorearon  lodos  los  demás  reinos 
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y  provínolas  del  Pirii,  quo  siempre  han  {icnnanccido  en  cila 
suslenlándolt  loe  indios  con  taolo  acierto,  qae  lo  misroo  ha 
de  ser  en  aquel  reioo»  sin  disoeñiir  la  difereoeia  que  hay  de 
iodios  á  imiios,  y  de  licrras  á  tierras;  puesto  que  es  cosa  na« 
terral  ser  siempre  muclio  mas  belicosos  los  hombres  de  tierras 
ásperas  ó  montuosas,  que  los  de  las  llanas,  y  aquellas  oiuelia 
Idas  l&cíles  de  defender,  que  dé  conquistair ,  aegno  se  lo 
maniflesta  darametite  á  loa  nueacros*  la  fliisma  experrenela, 

pues  a!  cabo  de  tantos  años  que  hnu  trabajado  en  aquella 
CQuquista,  no  han  ganado  mas  lierra  que  el  que  en  gran-* 
de  raudal  nada  agua  arriba,  porque  loe  lia  vuelto  la  oor- 
ríenteal  lugar  adonde  dieron  la  primar  bracioada,  que  es 
donde  np^ora  se  builaa,  y  estos  son  los  daíüos  y  pérdidas 
que  lodos  saben. 

Demás  desto,  como  no  solo  los  gobernadores,  pero  los 
minislros  y  capitanes  cuando  andan  con  algún  campo  &  su 
cargo,  ó  están  en  los  fuertes  de  las  fronteras,  pueden  reci- 
bir ias  paces,  y  todos  saben  la  comisión  y  órden  que,  dije, 
bay  desde  el  principio  de  aque|la  guerra,  hace  cada  uno 
por  su  parte  gran  ostentación  en  cual  pone  roas  indios  de 
pac,  representándolo  por  servieios  los  ministros  y  cai^ltanea 
con  los  gobernadores  y  virey,  para  que  los  galardonen  con 
repartimientos,  rentas  y  lanzas,  y  los  gobernadores  con  Su 
Majestad  proponiendo  el  frulc  que  hacen  en  su  real  servi* 
cío  ,  y  en  el  efecto  á  que  foeron  alH  enviados,  y  de  aquf 
prineipalmcnlc  nace  el  prociirai-  y  recibir  las  paces  que  dan 
los  indios.  Y  es  de  manera,  que  hay  algunos  caudillos  que 
no  mirando  á  más  que  á  tener  servicios  que  represeniari 
como  he  didio  sofícitan  y  reciben  paces  en  cualquiera  oca- 
sión, como  yo  he  visto  algunas  veces  ir  marchando  el  cam- 
po por  algiinos  valles,  cuyos  indios  estaban  de  guerra;  y 
queriendo  descargar  el  bagaje  para  hacer  noche,  Ikigar  ca 
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tal  liempo  un  pobrete  indio  al  caudillo  y  docüie:  CapiUQf 
el  cacique  deste  valle  dioe»  que  te  salgas  loego  dél »  y  no 
)e  corles  sus  maíces,  que  él  irá  mañana  ¿  donde  ealttvieres 
á  darte  la  paz.  Y  por  solo  el  diciio  de  uq  tal  embajador, 
manda  luego  tocar  ¿  retírar  y  cargar  el  iwgaje»  am  con- 
sentirse cortar  una  espiga,  ks  soldados  muertos  de  ham- 
bre ,  dejaoJo  la  comida  hallada  y  cierta  por  ir  á  buscar 
de  nuevo  la  dudosa,  por  solo  la  codicia  de  aquella  tan  im- 
periosa paz.  Y  asi  como  esta»  se  reciben  otras  muchas,  de- 
»má9  de  las  que  dije,  aunque  se  ve  cuan  dafiosas  son,  y 
que  no  dura  mase!  liempo  que  las  suslenlan  los  indios  del 
que  tardan  ea  coger  y  poner  á  salvo  sus  malees  y  demás 
frutas  de  sus  sementeras»  con  que  se  quedan  riendo  de  ver» 
cuan  como  á  bobos  ó  verdaderos  bárbaros  nos  engañan 
cada  dia. 

Pero  no  por  esto  dejan  de  ser  los  servicios  dignos  de  re* 
compensa»  consideradas  lasdiGcultades  y  casi  intderables 

trabajos  con  que  se  liaccii.  De  los  cuales,  hecha  compara- 
ción á  loa  de  Fiáodes,  doy  como  quien  lia  experimentado 
unos  y  otros»  la  ventaja  á  los  de  Chile»  aunque  guerra  de 
menor  máquina.  Y  para  prueba  desto  bastafá  que  se  consi- 
deie  la  diferencia  que  hay  de  la  guerra  que  se  hace  ordina* 
ría  mente  de  noobe  y  no  en  cualquiera »  sino  en  las  que  son 
mas  lóbregas  y  tempestuosas»  para  mas  asegururse  los  ene- 
migos y  hacer  mayores  efectos  en  el  reino  mas  áspero  de 
aquel  nuevo  mundo»  y  en  nada  ayudado  con  humana 
industria  ó  arte»  á  la  que  se  hace  comunmente  de  dia  eu 
las  mas  llanas  provincias  de  Europa»  cuales  son  las  de 
Flándes.  Y  pues  el  premio  es  siempre  debido  al  trabajo,  si- 
gúese que  el  que  mas  ti^bajará,  maa  io  merecerá,  cuando 
el  tei  trabajo  se  pone  eii  aquello  que  se  ordena.  Y  no  ohs^ 
tanle  que  los  servicios  se  logren  mal,  pues  el  defecto  no 
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cslá  en  los  que  ponen  en  ejecución  la  obra»  sino  en  los  que 
infomian  á  Su  Majestad  y  á  su  Real  Goaaejo;  poea»  aio  mi* 
rar  primero  con  prudeneta  la  calidad  de  la  empresa»  y 
porque  camino  se  rlel)c  emprender,  y  sin  discernir  su  difi- 
cultad, faciliun  lo  imposible,  como»  por  ejemplo»  si  uo  pría* 
cipe  ó  capitop  geoeral  mandase  acometer  algnna  ternera* 
ría  empresa  donde  ó  sucediese  pérdida,  ó  el  suceso  fuese  !n« 
fnituoso,  en  tal  caso  ¿qué  culpa  tendrían  los  soldados,  si 
en  la  ocasión  hiciesen  su  deber  en  los  que  les  fué  mandado? 
Asi  de  la  misma  manera  es  sin  froto  cuanto  trabajo  se  po« 
ne  en  la  conquista  de  Chile,  pues  se  procura  darles  fin  per- 
siguiendo y  acosando  los  indios  para  obligarlos  á  que  den 
la  paz  que  jamás  lian  de  sastentar;  pero  ¿porqué  no  serán 
dignos  de  premios  los  ministros  y  soldados  de  aquella  guer- 
ra? pues  por  la  urden  que  se  les  lieiie  dada  do  procurar 
que  bs  indios  den  la  paz,  Iral^ajau  eteraamcnte  en  aque- 
lla contraria  tela  de  Pendope,  que  cuanto  se  teje  de  noche 
ae  desteje  de  dia. 

Con  lo  que  be  dicho  habré  respondido  á  la  primera  ob- 
jeción de  la>causa  porque  porfian  los  nuestros  en  pretender 
y  querer  recibir  las  paces  de  los  Indios « teniendo  tanta  ex<- 
periencia  de  la  cautela  con  que  siempre  la  dun.  Y  concluiré 
Gpn  decir,  que  todas  serán  falsas  y  engañosas»  si  no  son 
las  do  aquellos  indios  cuyas  tierras  es^n  en  na<sslras  mis* 
mas  fronteras  y  entre  los  nuestros.  Porque  estos  perseve- 
ran en  la  paz,  por  la  necesidad  que  tienen  de  gozar  de  sus 
tierras  y  no  ir  á  pedir  su  sustento  á  otras  ajenasi  donde  son 
tratados  como  forasteros»  y  lo  principal  por  ser  tierras  mé- 
nos  fuertes  para  podellas  ellos  defender  (de  donde  también 
nace  gran  parte  del  engaño  del  pretender  ios  nuestros  que 
por  consecaencia  den  las  otras  provincias  la  paz»  porque 
no  consideran  lo  que  se  aventajan  en  fortaleza  á  las  tierras 
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qae-se  ooiiservan  en  olla);  pero  de  kis  dem^s  no  se  puede 

esperar  que  Iiayan  de  Iciicr  constancia  ni  firmeza  en  sus 
paces;  porque  poco  coaocimicnto  iieoe  de  la  perversa  na- 
turalflia  de  los  iodióe  de  Chile,  el  qtie  se  persuade  que  por 
afioioo  ó  amor  susteolea  aiii  fraude  ooaa  que  nos  coaveof 

ga.  sluo  es  constreñidos  de  necesidad  y  á  mas  do  poder, 
porque  les  está  bieu  lomar  tal  partido. 

CAPÍTULO  IV. 

Causas  del  engaño  que  tienen  los  nuestros  en  hacer  confian^ 
zade  he  indios  qm  dan  la  paz, 

A  la  scgundd  objeción  de  h  causa  porqiió  se  hace  tan* 
la  oaníiaiiza  de  ios  iodios,  pues  se  sabea  ios  efectos  de  sus 
paces,  digo»  que  esU)  nace  del  oso  que  liay.de.  querer  los 
que  las  reeiban,  que  se  teogan  por  fijas  y  buenas,  como 
cosa  adquirida  por  obra  de  sus  manos.  FUerade  que  aquf 
como  en  cada  provincia  de  indios  que  dan  la  paz,  hay  un 
Payiamaclio  á  quien  atribuyen  los  indios  lodos  sus  delietos 
segon  dije,  asi  hay  entre  los  nuestros  dos  Paylamaclios  que 
son  los  farautes  ó  lenguas  de  nuestro  campo ,  á  los  cuales 
?iie  parece  que  no  cargaré  la  conciencia  en  dar  k  culpa  de 
cuantos  daños  cometen  los  indios  en  las  paces  que  se  les  re« 
eiben,  y  de  la  perniciosa  confiansa  que  dallas  hacen  los 
nuestros.  Porque  estos  Paylamaebos  son  los  enemigos  do- 
mésticos asalariados  que  tienen  nuestros  cspatioicscn  aquel 
reino,  y  los  .que  entretienen,  diialaa  y  sustentan  la  guerra 
y  abonan  las  paces,  con  sus  embaimientos,  las  hacen  lea- 
les y  buenas  ¿  fin  de  oonservarae  en  sus  provechosos  car* 
gos,  trayendo  encantados  ¿los  gobernadores  y  caudillos  con 
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sus  artificiosos  embustes.  Cada  paz,  dicen,  que  aquella  ha 
lié  ser  fai  bvent  y  la  Aja,  j  que  no  es  como  las  oirás»  y  si 
se  recatan  los  naestros  de  k»  Indios  dieeo  que  es  darles  « ví« 

lantez  para  que  sean  malos,  viendo  que  desconfiamos  de- 
IIos.  Dicen  á  ios  soldado;},  que  pueden  ir  tii)reiucQte  por 
donde  qoisiem,  para  que  vean  los  indios  que  ya  todos  so«* 
mos  unos,  y  que  esUmanios  4qoella  por  verdadera  paz,  y 
aun  reprenden  y  culpan  al  que  ven  que  no  del  todo  se  fía 
del  los,  y  dicen  que  los  indios  se.  corren  y  avergüenzan  de- 
lio.  Y  rjoalmenle  cuando  los  que  lian  dado  la  paz  se  rcbe« 
lan  liaetsndo  los  dallos  que  he  dioho,  se  disculpan  estos 
Paylamaelios  diekmdo ,  que  los  indios  muy  da  veras  hablan* 
dado  la  pnz,  pero  qiio  lo^^  nueshos  Ies  dieron  la  ocasión  pa- 
ra rebelarse;  porque  algunos  se  recataban  del  los,  ó  porque 
al  otro  soldado  quitó  á  un  indio  una  cesta  de  frutilla,  y  por 
eosas  tan  llviabas  como  estas.  Y  como  estos  Paylamaclioa 
con  su  artiGcioso  modo  con  que  se  gobiernan,  han  adqui- 
rido entre  nuestra  engañada  gente  el  crédito  que  los  he- 
ciiioeros  entre  los  indios  con  sus  embustes,  viene  ¿seras« 
la  una  de  las  principales  causas  que  obligan  á  los  nuestros 
á  hacer  la  conflanaa  que  hacen  de  los  indios  que  dan  la  pax. 

Pai  a  responder  á  la  tercera  y  última  objeción  en  que  se 
duda»  que  cómo  es  posible  que  den  los  indios  la  paz  con  tan 
falso  intento  de  volverse  ¿  rebelar,  si  van  con  nuestros  es« 
panoles  á  la  guerra  i  ayudarles  haciéndola  cruel  á  los  nn 
beldes,  digo,  que  es  cierto  que  van  con  los  nuestros  lodos 
aquellos  á  quien  se  les  da  la  tal  órden;  pero  se  ha  de  enton* 
4er  que  los  que  entre  todos  muestran  ser  leáks  amigos,  son 
aquellos  indias  que  viven  en  sus  legitimas  tierras  mas  pro* 
pincuas  á  nuestras  fronteras  y  entre  los  nuestros.  Porque 
como  están  deleruiíaados  ya  (según  lie  dicíio)  á  sustentar 
la  paz.  por  pura  necesidad  de  gojutr  sus  tierras,  y  no  ser 
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tratados  de  las  ajenas  como  forasteros  ,  y  principalmente 
porque  ven  que  no  son  tierras  fuertes  para  poderjas  defen- 
der ios  nueslroe  y  oonservarse  en  ellas  rebeladoB  comojte 
demás  iodios;  y  así  hao  ecbado  la  cítenla  como  bonbres 
constreñidos  de  tal  necesidad,  á  perpetuarse  en  nuestra  ve- 
cindad y  amistad ,  son  los  que  con  veras  procuran  acredi- 
tarse con  los  nuestros  por  buenos  y  leales  amigos;  y  como 
ea  fo  que  pueden  hacer  delto  mes  pruebo,  e$  en  mostrarse 
verdaderos  enemigos  de  los  rebelados,  son  eoBlra  ellos  crue- 
les, y  así  van  con  los  nuestros  á  la  guerra,  y  viene  á  te- 
ner Su  Majestad  en  ellos  truenos  y  baratos  soldados ,  tales 
cuáles  losrequiere  aquella  guerra  y  se  van  empellando  cada 
día  mas  en  la  enembtad  de  los  rebelados  con  los  dallos  que 
Jes  hacen,  como  hombres  que  catán  determinados  á  no  re- 
belarse ni  á  irse  á  hacer  vida  con  dios.  Y  así  fundado,  en 
esUi  razón,  propongo  al  fin  deste  tratado  la  muclia  que  bay 
para  que  Su  Majestad  coaceda  á  estes  tales  amigos  bn-ba* 
ratas  franquecas  y  privilegios  que  allí  digo,  para  acabar 
mas  presto  con  su  hiexcusable  ayuda  aquella  conquista. 

Los  demás  indios  que  no  tienen  Jas  forzosas  causas  qie 
estos  que.he  diobo  para  suslenlane  en  nuestra  amistad  (en 
lo  cual  advierte  poco  allá  nuestra  gente)  que  son  los  iodios 
mas  dislanles  de  nuestra  frontera  que  habilan  tierras  fuer- 
tes dispuestas  para  con  mas  facilidad  poderlas  defender»  el 
cual  argumento  bastaba  pa  ra  que  né  se  les  redúesen  sus 
paces»  y  que  para  que  las  sustenten»  es  menester  susten- 
tar sobre  ellos  costosos  presidios  de  soldados,  estos  tales  d 
tiempo  i]ue  permanecen  de  paz  van  cuando  se  lo  mandan 
con  los  nuestros  á  la  guerra »  así  como  b»  que  dije  prime* 
ro;  pero  bacen  esto  tan  de  fiilso  como  lo  muestran  lesefee* 
tos  quo  bacen;  pues  por  maravilla  malaa  indio  en  ella,  aun- 
que para  acreditarse  y  dar  muestra  que  nos  ayudan  toman 
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algunas  inúks  y  machacitoa  prísiooem,  pórqoe  saben  qu» 
se  baa  de  rssealar  eon  cualquier  rocín  por  el  mal  uso  que 

liaD  iolroducido  los  farautes.  Y  de  aquí  nace  el  engaño  de 
los  que  piensan  que  de  veras  son  nucslros  amigos  ,  porque 
e& esta  cautela  no  se  repara  aUá  lo  que  se  debría»  y  aun  se 
üaee  idéalos  indloa  mas  eonftuiia  de  la  que  seria  razón. 
Aéaque  éi  gobernador  Alonso  de  Ribera  ooroo  euldadoso  y 

advertido  soldado  los  luvo  siempre  por  tan  sos[)ecliosos  que 
eoB  scüaiado  recelo  cuaado  andaban  con  ellos  por  las  tier- 
ras de  guerra  me  encargaba  por  ser  yo  i  la  saaon  sargen* 
fo-msfor  de  aquel  reino ,  que  no  me  olvídase  de  ponerles 
cada  noche  pai  licular  cuerpo  de  guardra  con  sus  rondas  y 
ceniineJas  arrimado  á  su  cuartel,  el  cual  se  Ies  acostumbra 
siempre  &  situar  á  un  lado  de  donde  se  aeuartélan  y  hacen 
noche  nuestros  espaftoles,  y  aunque  oasí  todos  en  aquel 
reino  se  dejan  engañar  con  sus  paces  por  las  razones  da- 
das, con  todo  ello  tienen  en  aquella  guerra  tan  diferente  fé 
en  dloa  que  en  los  indios  amigos  que  dije  primero,  que  se 
jraede  compaFU*  á  la  diferencia  que  hacen  todos  los  prf nef*- 
pes  para  sus  guerras  en  el  fiarse  mas  de  los  soldados  de  sn 
propia  nación  ,  que  de  los  de  las  ujenas,  no  obstante  que 
i  los  unos  y  á  los  otros  sustentan  en  sus  ejércitos  y  se  les 
ida  su  sueldo.  Y  con  esto  queda  absuelta  la  dUima  objeción. 


CAPÍTULO  V. 

■ 

Cauidoi  con  qu$  dan  iimpre  hi  indioi  m  jMcea. 

Menester  seria  convertir  este  Desengaüo  en  no  pequeño 
«olúroen»  si  hubiese  de  referir  en  particular  las  tramas  y 
ésiralagffnas  de  que  usan  aquellos  indios  en  sus  engaíiosas 
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paoei,  pero  de  io  que  dijere  m  podrá  ooftjectuiar  el  ariü* 
cío  de  808  cautelas.  Muestran  partlcularmeole  lo  muclM 

que  penetran  con  sus  enlcndimicnlos  (aunque  incliiiados  al 
mal)  cuaudo  vienen  por  embajadores  de  parte  de  alguna 
provincia  que  dioen  quiere  reducirse  á  nuestra  amialad,  y 
cuando  algunos  caciques  Gngen  venir  ¿  dar  la  paz ,  y  asi- 
miamo  cuando  otros  particuiares  indios  nos  dan  á  entender 
se  vienen  &  gosardella  entre  ios  nuestros  por  no  poder  vi- 
-vlr  entre  los  suyos.  Porque  en  estas  ocasiones  para  probar 
lo  que  pretenden  y  persuadir  lo  que  iiitciUan  iiaeen  tales 
argumentos  que  bastan  á  engañar  aun  á  los  que  mas  eii^ 
períencia  tienen  de  sus  cautelas;  y  as!  cotejando  su  bruta 
.  f  vida  con  su  elocuencia  y  modos  de  erar  es  eala  una  ée  k» 
cosas  que  mas  admiran  ú  los  que  llegan  de  nuevo  á  aquel 
reino  si  notan  lo  uno  lo  otro.  Porque  en  su  oración»  divi* 
diendo  las  parles  de  sus  materias,  usan  de  tao  eleganfes 

It'Miiiiios  y  razüücs,  como  si  huljíci'an  salido  de  las  escue-» 
las  de  Atenas,  unas  veces  desculpándose  y  otras  probando 
cuánto  mejor  les  está  nuestra  aáiistad  que  el  uso  de  la  tra^* 
bajosa  guerra,  acompafiando  sus  razones  ya  con  voe  lasti* 
mosa ,  ya  con  lágrimas  y  con  demoslracioaes  y  semblantes, 
que  bastan ,  como  digo*  á  engañar  á  loa  maarecatados.  De 
manera  que  por  su  mucha  agudeza  de  ingemo,  rehuso  el 
darles  á  estos  indios  títulos  de  bárbaros.  Algunas  de  las 
razones  y  términos  que  usan  en  tales  tiempos ,  según  que 
oi  á  algunos  embajadores  que  vinieron  á  ofrecer  paz  de 
parte  de  sus  caciques  en  tos  fuertes  que  tuve  á  mt  cargo, 
non  estas: 

^'Capitán:  los  caciques  de  mi  provincia  con  todos  sus 
indios  dicen,  que  nunca  han  tenido  mas  de  un  corazón 
con  los  cristianos  tan  bien  intencionado,  que  muchos  dias 

se  Lubierau  venido  á  darla  paz,  pero  que  lo  ban  dejado 


Digitized  by  Google 


«47  '^^ 

de  hacer  por  falsas  relación  es  de  los  que  les  cerliOcabau 
que  iMáMes  dtf  UDtt  enieldad  con  los  que  ae  veníen  á  re» 
eeoeainr  eon  vosotros ,  que  les  oorlábades'  ks  piés ,  y  lét 

hacfades  amasar  barro  con  las  rodillas  para  hacer  tejas  y 
adobes.  Mas  como  ya  esiáa  desengañados ,  por  haber  moa« 
tado  lo  eoDlrario  la  baeiift  «oogída  y  Iralamiento  que  hí* 
eisles  A  les  indios  eiiyuiidieses,  que  os  dieron  poco  hi  la 
pnz,  determinan  venir  lodos  á  dárosla;  porque  estamos 
cansados  de  andar  como  raposas  ppr  los  montes ,  huyendo 
de  vosotros » donde  no  tenemos  logar  seguro»  ni  sabemos 
qué  cosa  es  un  día  bueno,  y  todos  suspiramos  aeordAndo* 
nos  del  buen  Úm\yo  que  perdimos ,  cuando  estibamos  de 
pax.  Y  de  haberaos  apartado  della  fué  por  culpa  de  algu- 
nos mozos  livianos,  inquietos  y  revoltosos,  promovedores 
del  mal  que  habernos  experimentado  en  andar  fuera  de 
vuestra  obedieneia ,  por  cuyas  culpas  padecen  los  que  no 
las  lieueií,  y  aun  no  dejamos  de  sei  molestados  destos  in- 
solentes." 

En  semejanles  rasones  hacen  demoslraoion  de  los  efec  • 
tes  que  be  dicho,  y  cuando  se  íes  ha  respondido  á  todo, 

piden  algunos  destos  embajadores  á  la  despedida  les  hagan 
disparar  algunos  mosquitos  (que  asi  llaman  á  nuestros  mos- 
quetes)  para  que  puedan  deelr  en  su  tierra  la  honra  que  les 
han  beeho.  Y  aunque  es  verdad  que  ellos  estiman  esta  sal- 
va, háceolo  muchas  veces  para  que  mejor  se  crea ,  que  el 
negocio  que  han  tratado  ha  sido  sin  doblez ,  ó  para  poder 
decir  Á  los  suyos  cuan  bien  asentado  han  dejado  su  enga&o 
á  que  son  enviados.  Desta  manera  dejan  al  capitán  con 
quien  han  tratado  con  la  duda  ¿  que  obligan  tales  emba- 
jadas. Y  digo  .duda,  porque  algunas  veces  suelen  tratar 
con  veras  lo  qtie  otras  mil  con  fraude,  si  bien  es  verdad 
que  las  veras  al  cabo  también  se  convierten  en  engallo 
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cuando  rompen  las  paoea  que  dan.*  Otras  veoes  suele  ser 
su  venida  á  reconocer  el  fuerfe  y  los  soldados  y  armas  que 

tiene,  pnraversi  hay  comodidad  para  acometerlo,  y  lugar 
donde  hacer  emboscada  cerca  déi  (i).  Y  para  dar  alguna 
m  uestra  de  los  muchos  engafiok  que  usan  estos  cautdosos 
indios  en  venii^  á  dtfr  sns  paces,  referiré  el  suceso  de  una 
que  fu  ó  á  dar  un  cacique  á  un  fuerte  oo  léjos  de  olro  quo 
yo  tenia  á  mi  cargo,  donde  aumentó  la  iiasafia  de  la  can» 
tela  del  indio  el  haber  podido  engafiar  á  uno  de  los  capi« 
tañes  mas  cuidadosos  y  recalados  de  cuantos  habia  cu  aquel  ' 
reino  y  antiguo  en  él ,  llamado  Gonzalo  Becerra. 

Residiendo  el  capitán  Becerra  en  su  fiicrte  en  un  valb 
llamado  Guenoraque,  llegó  un  día  un  cacique  dd  mismo 
nombre  del  valle,  y  que  era  señor  dC-l ,  acompafíado  de  to- 
das sus  mujeres  y  hijas,  y  de  cerca  del  íuerle  dijo  á  los 
centinelas  que  quería  hablar  al  capitán,  que  seio  llamasen 
porque  era  el  cacique  de  aquel  valle  que  venia  á  darle  la 
paz.  El  capitán  viendo  que  venia  acom|)aiKido  de  mujeres 
y  algunas  muy  niñas  salió  con  sola  su  espada  muy  confia* 
do  A  liablar  al  cacique.  Abrasólo  el  indio  con  gran  demos* 
tracion  de  amor  dicióndolo,  que  venia  á  darle  la  paz,  que 
habia  mucUos  dios  que  io  deseaba  por  vivir  en  su  natural 
tierra  y  ser  amigo  de  los  cristianos,  y  que  no  habia  podi* 
do  hacerlo  ántes  por  temor  de  los  indios  de  guerra ,  y  no 
poder  sacar  de  sus  tierras  toda  su  familia,  pero  que  ha- 
biendo hallado  oportuna  ocasión  eutónces  á  causa  de  que 
lodos  los  indios  de  la  tierra  ¿  donde  vlvia«  se  habfan  ido  á 

(i)  Al  m&tgtn  Me  Ue:  El  gobernador  Alonso  de  Bibeni  por  Ul 
respeto  dió  órdcn  que  metiesen  los  nuestros  en  los  fuertes  i  los  tales 
embajadores  con  los  ojos  vendados,  como  se  aeoslombra  donde  hay 

guerra  á  meter  en  I05  ciiartdes  ó  tierras  i  los  alambores  ó  trompetas 
del  enemigo  cuaudu  vícuvu  á  tratar  de  aiguu  rescate  ó  otra  coími. 
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j^inlar  á  una  liorracbera,  lo  habia  pueslo.en  ejecucioo ,  y 
qve  m  graoda  el  coDlento  que  tenia  de  <|ue  se  le  bubieee 
eumplido  oe  tan  gran  deseo.  Habiendo  diverltdo  al  eapi-*-' 

tan  con  estas  razones  Un  de  su  gusto  que  le  iba  diciendo, 
porque  ya  he  dicho  alrás  las  causas  por  quó  solicitan  tan^ 
to  loe  ules  eapilanee  las  paces  de  lof  Indios»  lo  fué  poeo  & 
peoo  epaiiendo  del  ftierle  no  mas  léjos  que  un  Uro  de  ba«^ 
Ilesla  del  hasta  cerca  de  una  barranquilla  cerca  de  un  rio 
que  por  allí  pasaba.  Asentáronse  eo  ella  los  dos  solos  ase* 
gurado  el  oapitan  de  la  fidelidad  que  mostraba  el  indio  en 
las  mujeras  qoe  eonslgo  traía ,  y  asimlsiiie  les  ofioialcs  y 
eoMedee  del  fuerte,  por  lo  eosi  los  dejaron  ir  solos  aqnel 
poco  espacio.  Comenzaron  las  mujeres  entretanto  á  corlar 
ramas,  y  á  hacer  escobas  (mra  barrer,  como  que  ya  lim- 
piaban el  sitio  donde  bebían  de  faaeer  las  bameas  de  su 
viTienda,  y  entónocs  dijo  el  eaeique  al  espitan:  Sefiort  el 
corazón  se  nic  quiebra  acordándome  del  tiempo  en  que  con 
mis  mujeres  y  hijas  vivia  eo  aquel  llano,  que  ahora  están 
barriendo  para  reedificar  mi  easa.  Y  diciendo  esto,  mostré 
entemoeerse  de  suerte,  que  derramaba  alganas  lágrimas. 
Movióse  el  capitán  á  compasión,  porque  el  cacique  era 
hombre  de  edad ,  y  no  hay  lágrimas  en  canas  que  uo  en- 
terneacan,  y  cetsoiándolo  con  algunas  raaonea,  le  prome- 
tió todo  buen  tratamiento  y  que  lo  defenderla  de  los  indien 
de  guerra,  Agradeeióselo  •  el  eaeique ,  y  finalmente  le  dijo 
que  dejaba  algunos  de  sus  indios  cortando  los  palos  deque 
bebían  de  liacer  las  barracas,  y  que  no  tardarían  en  venir 
á  comenaar  á  fabdearlas»  y  que  le  rogaba  que  en  aquel  sl« 
tío  nano  donde  hablan  de  haeerse,  le  mandase  poner*una 
muy  grande  cruz,  (decía  esto ,  porque  sabia  que  cu  lus 
pueblos  de  los  indios  acostumbran  los  españoles  por  órden 
de  los  obispos  á  ponerles  una  muy  alta  OH»)  y  así  le  bacía 
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en  ello  iuslaucia  para  fiogir  mas  su  caulela.  Vieodo,  pues» 
d  cadqiit  que  habia  ya  tnklo  Míoteoto  á  ia  saioii  da* 
aeada  para  efeeutar  su  irdciim » ae  quiió  el  aomlN^effo  de  la 

cabeza,  qi:e  ci-a  !a  conLraseüa  que  habia  concertado  oofi 
ka  oeiüiofilaa  de  uoa  emboscada  que  habia  dejado  útíxés 
do  «DOS  corroa  no  distaotes  do  donde  él  sp  luUaba  con  el 
capitán.  Estaban  las  esotindas  pecho  por  liorra  acechando 
por  la  ceja  del  cerro,  y  como  vieron  ía  señal,  dieton  al 
ponto  aviso  á  la  emboscada  y  asi  saiieroo  de  tropel  á  toda 
rienda  por  un  lado  M  cerro  mas  de  cien  Indioade  i  caba- 
llo con  buena  tropa  de  infanlcria,  y  casi  en  mi  instante 
aLropellaroQ  al  capitán.  Dióle  un  indio  de  á  pié  tan  grande 
maeanaso  en  la-cabeiay  qm  h  leadió  en  el  suelo»  y  í«6 
cosa  nueva  en  semejantes  ocasiones  de  llegar  ios  indios  á 
tener  es[)ariül  entre  las  manos,  el  no  corlarle  luego  la  ca- 
beza para  triu<^ar  y  cantar  cou  ella  victoria  como  aco6« 
tumbran.  Tocdso  en  el  instante  arma  en  el  fuerle»  y  fué  el 
primero  que  salió  el  alférez,  valiente  soldado  llamado  á  lo 
que  eulicndo  Arce,  y  tras  él  los  arcabuceros  que  mas  presto 
pudieron  tomar  las  armas.  Metióse  el  alfórec  eoire  los  ene- 
Iñigos,  y  peleó  tan  valerosamente  en  defensa  de  su  capi*> 

tan,  que  hizo  que  le  soltasen  los  que  so  lo  llevaban,  aun- 
que lo  tuvo  por  muerto.  Fué  luego  sooirriéo  do  un  caiio  de 
eeeoadra  llamado  Frsneisoo  Calvo,  y  de  otros  i}tte  venían 
disparando  algunos  areabuaazos,  y  asf  se  fueron  retirando 
los  enemigos  con  su  cacique,  llevaudo  delante  las  mujeres, 
y  dolando  al  capílao  sin  espada»  sombrero  y  cafaBonea,  y  • 
con  la  cabeia  abierta  del  maeaosio.,  aunque- oo  muerto 
por  el  esfuerzo  de  su  alférez.  Túvose  á  milagro  que  vivie- 
se, aunque  por  algunos  meses  quedó  sia  juicio;  pero  yoie 
dejé  ya  con  él  en  la  ciudad  de  Santiago  con  media  cábese 
hundida  del  maeaaaeo,  y  uo  pooo  conidQ  de  que  hubiese 
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sido  mas  el  eagifio  del  cftciqiMy  que  en  niiieho  recato. 
Pero  no  hay  de  qoé  maravíllafse,  porque  aoiiqiie  je  die^ 

comunmcnle  que  el  buen  cn¡)ilan  no  ha  de  decir  jamás, 
qiNéo  tal  peasára,  pudo  si  eslo  es  regla  general  para  en  to« 
das  oetsíoiies,  ser  su  esoepoioo  la  del  eagafio  deste  mdioi: 

CAPÍTULO  VL 

a 

Prúebaae  que  en  Chile  nunca  habrá  fija  ni  segura  paz. 

Con  el  ánimo,  inleiielon  y  cautelas  que  he  relirido, 
ofreoeo  y  dan  los  lodioa  svs  peoes;  lo  que  es  de  anaravillar 

es,  que  no  sea  fácil  de  persuadir  á  cuantos  han  visto  sus 
efectos  t  que  hayan  de  ser  todas  falsas  y  engafiosas,  pues 
hi  muestra  Un  daramente  la  experleneia  madre  del  dmn« 

gafio.  Demás  de  que  ¿qué  rehenes  pueden  dar  los  indios 
que  los  obliguen  á  |)ermaaecer  en  la  paz,  siendo  gente  tan 
miserable  y  loeonslantet  Ni  ¿qué  yugo  ó  freno  se  les  pue* 
da  poner  en  tierra  tan  fuerte  que  baste  á  tenerlos  sujetos 
y  seguros,  donde  los  mandaren  poblar  corno  escoslumhrc 
para  podarse  tener  algún  servicio  ó  provecho  dellos?  Y  su- 
pócelo  que  dada  la  pac  poblase»  para  volverá  despoblar  y 
irse  al  monte  á  todas  las  iioras  que  quisieren ,  ¿quién  se  lo 
ha  de  estorbar,  pues  están  tan  ciertos  de  no  tener  que  te* 
raer  para  ponerlo  por  obra,  cuanto  seguros  de  no  errar  el 
eamino  de  sus  monteit  Y  no  habiendo  de  poseer  esleeene- 

migos  posesiones,  cuyos  frutos  no  sean  lan  njcnos,  cnanto 
suyo  el  tcabajo  de  la  labranza ,  ¿porqué  se  habían  de  dpte- 
ner  en  tierras  tan  odiosas  regadf»  ceo  su  sodoTt  y  oividap* 
«e de  las  de  sus  montes  y  valles,  que  les  son  tan  naturales 
como  á  los  pescados  ci  agua^  y  tan  alegres  y  deleitables 


Digitized  by  Google 


como  significaró?  Pues  vi  viendo  on  sus  moalcs,  divididas  y 
apartadas  las  familias « ea  la  diversidad  de  sus  amenes 
valles  y  quelirados  gesan  i  aua  ajiohvras  eon  mil  eomodi*- 
dades  de  cuanto  puede  apetecer  do  solo  Itárbara  afieieñ, 
pero  cuakjuicra  otro  humano  deseo  de  acertado  gusto.  Por- 
que si  el  loia  00  es  estragado ,  puedo  decir  con  verdad  que 
ledas  las  veces  que  he  pasado  por  sus  valles »  he  hallado 
tanto  en  que  recrear  los  sealides  y  ¿nitto»  que  para  goiar 
de  una  vida  muy  deleitosa,  no  hallaba  otra  falta,  sino  la 
de  los  amigos.  Y  de  aquí  les  nace  á  los  indios  el  tener  no- 
table aflcion  á  estos  paraísos,  fuera  de  la  que  naluralmeii- 
te  Üenen  todos  los  hombres  ¿  lasUerrae  donde  nacieron  y  se 
criaron.  Y  no  solo  á  cada  uno  por  entero»  pero  al  arroyo, 
ála  fuente,  á  la  ribera,  al  soto,  á  la  arboleda,  al  h^o,  bas- 
tadlos riscos  y  |)eCías.tieneu  ioci'eíble  canüo  y  ampr,  por- 
que cada  cosa  destaa  leojoausaapacibliMgQStios  y  pasatiem* 
pos.  Y  para  significar  en  suma  en  cuanta  estima^iqii  tic* 
nen  los  indios  lales  viviendas,  bastará  decir  que  se  vé  ma- 
chas veces,  lomando  eu  ellas  los  nuestros  algunos  prisio» 
ncroSf  y  viendo  ellos  que  los  sacan  de  aquel  tan  a«  amad» 
dIstrttOt  pedir  con  mucha  inslaneía  que  sí  los  han  da  nm* 
tar  eo  otra  parte «  que  los  priven  de  la  vida  en  su  tierra,  y 
no  los  lleven  fuera  della  á  morir  á  olra  ninguna,  ecii;iniltj- 
se  para  esto  en  ios  suelos»  y  baciendo  otras  mil  caclama'* 
cienes  para  que  lea  sea  concedida  su  petición. 

Al  contrario  de  lo  que  tengo  diolio,  les  es  eoojoelsimo  ei 
haber  de  vivir  congregrados  en  pueblos  cuando  csLán  de  paz, 
porque  los  obUgao  á  que  eslco ,  uo  donde  ()ucdaii  tener  ai* 
guno  de  sus  desamparados  recreos»  sino  en  tierras  llanas 
ó  pelados  odiados,  donde  sean  útiles  para- las  lahransas; 
y  también  [wrque  viviendo  junios ,  bay  entre  ellos  laníos 
celos  y  üli*aj>  íaiuUiíMrqs  pasiouQ»  y  rtiuaik>«  como  gente 
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que  carece  do  JosiMna  y  leyes ,  que  cada  día  se  dan  vene* 
BOB  0008 k  Otros,  «speclalmenle  porque  Uenen  eaira  ü  mu* 
dios  becbiceros;  qae  siem|>re  fomentan  sos  discordias  y 
bandos.  Y  como  iiciion  cicido  por  cosa  infalible  que  entre 
eUos  no  hay  muerle  natural»  quiero  decir  por  doienoia»  y 
por  lo  cual  no  se  maniYillin  de  les  muertes  de  los  que  veo 
morir  de  beiídas  y  de  otros  violentos  casos,  no  moeie  nin- 
guno  de  enfermedad  que  no  digan  los  suyos  que  le  dieron 
ponzoña  ó  bocado  (como  allá  dicen),  y  que  de  aquella  vino 
á  mork  porque  ualuraioienle  no  podía;  y  así  esta  vana 
ereenda  es  ocasión  de  \u  moebas  disoordiésque  he  dieho» 
por  hallarse  juntos  en  pueblos.  Y  esta  es  una  de  las  raso* 
ncs  que  ellos  alc?:an,  para  rehusar  el  junlarse  con  ellos  por 
ser  grandes  hombres  en  saber  alegar  de  su  derecho.-  Pero 
aunque  vivan  divididos  y  apartados  por  los  valles,  «o  eo- 
monicarseen  ellos  *  no  por  eso  se  desengañan  de  sa'  error» 
viendo  que  mueren  muchos  sin  haber  Iraladocon  vecinos 
de  quien  lener  sospecha  que  los  pudieran  haber  atosigado; 
porque  corao  su  ordinario  sokz  y  fiesta  es  irse  á  congregar 
«D  siis  bailes  y  borracheras  enr  deleitosos  logares  que  pata 
ellas  dipntaii,  siempre  Uenen  ocasiones  de  sus  sospechas» 
y  así  viínen  á  peiaianecer  en  su  bárbara  o[)in¡on,  la  cual 
no  teroá  fío  en  tanto  que  di^rarc  su  beber.  Asi  que  re* 
.  bwaiido  taato  I09  iadies  congregarse  en  pueblos,  y  tenieo* 
do  tanta  afidon  ¿  s«s  amados  montes  y  abierto  siempre  el 
camino  para  volverse  á  ellos,  no  se  puede  esperar  que  ha- 
yan de  perseverar  jamás  en  paz ;  pues  deUa  se  les  sigue 
ddaio  que.aborreeen»  y  pérdida  del  bien  que  aman,  como 
leigodiebo.  . 

Demás  deslo,  cosa  averiguada  es,  que  si  han  de  dar 
general  paz  los  i  tul  ios  ha  de  ser  ó  de  su  voluntad  ó  por 
fuerta.  La  que  dieren  de  su  voluntad»  no  hay  raxonqoe 
persuada  que  haya  de  ser  durable,  pues-  no  es  creíble  que 
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haya  genle  ea  el  mundo,  que  con  buea  ialcnto  se  ofrezca 
á  querer  estar  sujeta  á  extranjeros»  y  en  partíoalar  eotlei* 
do  que  son  los  Indios  de  Chile  per  raxon  de  ser  eriados  ea 

villa  tan  libre,  los  que  sobre  todas  las  naciones  del  mundo 
roas  aman  su  libertad  y  el  no  sujetarse  á  nadie ;  pues  aun 
de  su  misma  naeion  no  admiten  quien  ios  gobierne »  ¿euiii* 
to  pues,  ménos  so  sujetarán  á  la  nuestra,  siendo  tan  dife* 
reate  y  ajena  de  sus  costumbres  y  lengua  ?  Mayormente 
que  como  saben  que  do  los  buscamos  sino  para  darles  pfe* 
ceptos  y  doctrina  de  religloa  cosa  que  tanto  aborreoen  y 
para  servirnos  deüos  (juiórcniios  mal  como  á  perlurbado- 
res  de  su  tan  agradable  libertad. 

Y  si  han  de  dar  la  pos*  por  fúeita  á  poder  de  malas 
olvas,  con  destruirles  sus  comidas  y  perseguí! ios  y  moles- 
tarlos en  sus  tierras,  ¿qué  gente  desdeñada  habrá  que  per- 
severe con  volantad  en  obediencia  de  sus  ofeosom  redu- 
cida por  tal  estilo?  ¿NI  qué  buen  efecto  se  puede  esperar 
de  lo  forzado  y  traído  como  por  los  ca!)cllos  y  mas  poseyeu* 
do  estos  enemigos  tierra  tan  fuerte?  Asi  que  de  todas  las 
diferencias  de  paces  que  dau  loe  indios  en  Chile»  se  ha  de 
entender  que  son  engalfosas,  falsas  y  limitadas,  tanto  Isa 
que  nos  dan  de  su  volunlad,  cuanto  las  que  nos  dan  por 
íuerza;  porque  6  haa  de  ser  ooo  la  oaulda  del  ihtonto  de 
procurar  coo  ellas  de  nosotros  los  medios  para  susCentamee 
mas  largamente  la  guerra,  como  dije  arriba,  ó  para  quitar- 
nos las  vidas,  aunque  también  lo  primero  va  encaminada 
á  tal  fin.  Mayormente  que  no  puede  haber  erédilo  de  ftr* 
meia  para  que  no  niegue  cada  dia  A  sos  enemigos  genio 
que  con  tantas  véras  y  voluntad  se  junla  y  arma  contra 
nosotros  todos  de  un  ánimo  y  corazón  sin  rey  nt  caudillo» 
y  que  también  tantas  veces  niega  no  solo  á  sus  amigos  y 
á     nuima  nación ,  [kw  á  sus  mas  ccrcauos  puiiealcs, 
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pues  muchos  se  paaao  entre  nosotras  solo  ¿  fin  de  tomar 
▼engaña  deHos»  y  muehas  vaaes  movidos  de  enalqulera  li« 
viana  comodidad ,  desde  deade  les  liaeen  cruel  guerra  oomo 

geote  cruel,  vengativa,  incunslante  y  desleal.  Pues  si  á  los 
aoyos  y  á  su  misma  saogre  do  guarda  lé  esta  desconocida 
gente  ¿en  qué  fandao  los  adfeoedím  que  hayan  de  te- 

* 

ner  eoo  «Ilos  partieolar  lealtad!  Y  eoneetendo  esto  loaauea- 
tros,  con  toilü  ciio  há  ya  tantos  años  que  afanan  procuran* 
do  con  tanta  solicitud  y  trabajo  sus  tan  quebradizas  y  apa- 
relUBs  paces»  persuadiéndose  aiempre  con  tanta  eegvedad 
de  qo^  aJgwi  tiempo  lian  de  ser  f$as  f  estables» 

Ete  que  tengan  aquellos  bárbaros  tales  oalídades  é  een« 
(liciones  si  bien  se  mira,  no  nos  debrianios  mnravilbr, 
pues  Jas  i^an  mamado  (como  dicen)  en  la  lecbe  y  oriádo« 
aa  con  ellas;  y  vemos  en  todos  los  liombies,  que  las  eossa 
que  mss  aprenden  y  toman  de  eoraioD,  son  aquellas  en  qim 
se  crian  y  cu  que  imitan  siempre  á  siis  mayores,  cuyo  vi- 
vo ejemplo  tienen  continuamente  delante  de  ios  ojos^  y  que 
aqueUaa  abrasan,  defienden»  desean,  apetecen  y  buscan  por 
la  gran  fuersa  y  poder  qoe  tienen  en  la  vida  humana  el  uso 
y  costumbre,  particularmente  las  de  la  educación.  Lo  cual 
aun  en  ios  brutos  se  verifica,  pues  vemos  la  diferencia  quo 
bay  en  la  üereza  ó  mansedumbre  de  las  domésticos  trata** 
dos  y  criado»  entre  genle,  i  los  bravos,  campestres  y  sel* 
vajes,  no  obstante  que  sean  unos  y  otros  de  vna  misma 
especie,  Así  que  esto  mismo  se  ha  de  considerar  de  los  in- 
dios de  Chile,  porque  como  do  son  criados  en  repúblicas  ni 
esencia  de  leyes  y  preceptos  de  justicia,  piedad  y  equidad 
parece  que  no  saben  hacer  dbtincion  entre  el  bien  y  el  mal^ 
y  que  no  lieiic  la  ley  natural  algún  poder  con  ellos,  como 
hombres  que  han  vivido  sueltos  y  libres,  siguiendo  sus  ape- 
titos en  los  ¿speroa  montes  en  compafiia  de  las  fieras,  y  asi 


convertidos  en  su  naluralcza  corresponden  á  dias  en  sus 
.  obras.  Con  esta  considemotonse  pueden  quielar  y  no  mira- 
villarse  aquellos  á  quien  les  causa  gran  admiración  de  que 
los  indios  sean  tan  crueles,  de  que  no  tengan  palabra,  de 
que  sean  ingipatoa  y  no  conozcan  beoefioio,  de  que  sean  oau- 
4elo8os,  de  que  se  huiga  el  esclavo  á  quien  se  le  hacia  Imea 
Iralaiuicnto,  y  íinalracíile  de  que  rompan  las  paces  y  se  re- 
belen, y  de  que  nos  aborrezcan  y  tengan  por  enemigos » 
como  á  gente  tan  diseonforme  i.aua  eostumbrea»  y  que  ks 
Ya  eo«  violeoda  á  perturbar  su  libertad  y  vieiosoa  deM* 
tes;  pues  en  lodo  siguen  las  leyes  que  aprendieron  en  la  rús- 
tica vida  donde  nacieron  y  criaron,  y  las  que  los  van  dejan- 
do como  en  herencia  aua  padres.  Y  as! -se  podrá  decir,  que 
en  hombres  tan  brutos  y  no  del  lodo  racionales,  no  es  po- 
sible hallarse  los  mismos  efectos  que  en  los  que  lo  son,  con 
K»  cuales  es  muy  grande  yerro  el  quererloa  igualar. 

Lo  que  deste  punto  se  podrá  colegir  es  un  conoeimieii: 
to  claro  y  evidente  del  liem[io  que  se  pierde  caro  y  peligro- 
so, y  del  perjudicial  engaño  que  hay  en  pretender  acaiiar 
los  nuestros  la  conquista  del  reino  de  Chile  por  vía  de  re< 
ducir  los  indios  á  general  paz  por  fuerza  ó  por  grado.  Por- 
que aunque  el  ponerlos  de  paz,  (cosa  que  es  diücuitosisi* 
ma)  sea  posible  puestos  los  medios  de  las  fuercas  necesarias 
para  ello,  no  lo  será  jamás  de  que  los  indios  hi  sustenten 
segura  y  ñjo^  y  que  deje  de  haber  guerra  hasta  el  fin  del 
mundo. 


Digitized  by  C 


957 


OUAltTO  eNGAÜO  ADMINISTRAN  SU  OFICIO  LOS  KAnAOTBS  QUE 
SUSTENTA  ASAIiAElADOS  NUESTRA  GENTE  DE  GUERRA. 

'i 

CAPÍTULO  I. 

Origen  de  los  farautes,  y  cuan  gran  engatío  fué  el 
kaberhe  introducido  nustizoe. 

Para  obligar  á  los  indios  de  Chile  á  que  se  fuesen  redu- 
ciendo de  paz  (que  ha  sido  el  vano  medio  por  el  cual  se  ha 
procurado  siempre  sefiorear  aquel  reino)  bubo  de  núes* 
ira  parte  en  el  principio  de  aquella  guerra  necesidad  de 
criar  y  sustentar  inlérpreles  de  la  lengua  de  los  indios,  para 
que  pudiesen  persuadirles  nuestra  prctensioa  y  declarar  á 
los  nuestros  sus  respuesta,  einl)ajadas,  designios  y  volunta* 
des;  y  que  jublaroenle  fuesen  también  práticos  de  las  pro- 
vincias y  valles  en  que  se  divide  aquel  reltio,  para  guiar  y 
cncaininar  nuestro  campo  los  veranos,  en  los  cuales  ha  acos- 
tumbrado siempre  á  discurrir  por  las  tierras  de  los  indios 
de  guerra  para  obligarlos  A  dar  la  paz  con  destruirles  sus  se* 
ilientenis. 

La  elección,  pues,  deslos  interpretes,  pudieran  los  nues- 
tros iiaberla  hecho,  asf  de  españoles  criollos  (1)  como  de 
mestizos,  pues  las  condiciones  referidas  se  podían  bailar  en 
los  nuestros  en  Chile»  también  lo  eran  los  espafioles  criollos» 

(I)  Ál  margen  se  léc:  Son  los  nnndos  cu  .Mjuolla  tierra  hijos  do 
padres  espiiiloles  idos  de  Ks^paüay  y  tambiOti  los  ({ue  soa  hijos  de 
criollos. 
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y  por  ello  no  ménos  anlií^nios  soldados  de  aífuclla  guerra, 
para  tener  conoctmiento  dcila,  y  que  si  los  mestizos  teniaa 
plática  y  ^soaocimiento  de  las  ooslumbres  y  lengua  de  loa 
iodios»  oioguna  vealaja  haeiao  en  aUDiWeríoUo»,  Yatm 
mirándose  á  otras  calidades  y  partes  buenas  que  se  babiao 
de  considerar  para  anteponerse  la  uaa  deslas  dos  diferencias 
de  personas  para  tul  oQcío,. claro  es  que  se  había  de  hacer 
elección  de  los  criollos;  pues  por  ser  espafioles  leglUmos  por 
razoo  de  ambos  padres,  (especialmente  si  se  escogieran  per- 
sonas de  calidad)  es  cicrlo  que  se  liahiau  ¿c  hallar  en  ellos 
Jas  tales  parles  mejor  que  en  los  mestizos,  los  cuales  por 
lo  que  participan  de  indios,  heredaron  el.  ser  no.  ménos  fal" 
tos  de  vei'dad  que  los  mismoa  indios  ^  y  el  ser  de  ruines  in- 
di naciones,  en  las  cuales  descubren  bien  á  la  clara  el  pa- 
rentesco que  con  ellos  liencn,  aunque  sean  hijos  de  españo- 
les nobles  y  ilustres;  así  como  vemos  en  España  lo  poco  que 
se.  aveu^fja  .entre  los  dfsmás  mulatos  el  que  tuvo  por  padre 
caballero  muy  conocido  (como  los  ba  habido  y  hay)  pues 
en  fin  es  eslimado  en  lo  que  los  demás  muíalos.  Y  la  razan 
es.,  porque  en  la  >angre  de  .  Jas  indias  y  negras  que  coa- 
ciben  y- crian  á  los  mestizos  y  mulatos,  se  Qnf.urbia  la  de  loa 
que  los  eii¿^cn<]ran  por  muy  clara  y  limpia  que  sea. 

Así  que  no  siendo  ménos  aptos  ó  i^uficicüles  para  el  ofi- 
cio de  farautes  los  españoles  criollos  que  los  mestizos  de 
aquel  reino»  y  siendo  aquellqs  de  ipas  convenza  y  verdad 
que  estos,  con  todo  ello  en  el  principio  de  aquella  guerra  se 
iotrodujeroD  meslizos  y  no  criollos  en  el  tal  cargo,  sin  consi* 
derarcuan  importante  es,y  que  todo.éi  es  üíjcjíp, de  confianza^ 
porque  ni  se  pueden  tomar  cuentas  dél,  ni  averiguar  con 
prueba^  manifiestas  si  seadoiínistra  mal;  y  no  digo  si  sead- 
mmistra  bien,  porque  los  buenos  efectos  de  la  guerra  lo  dije- 
ran. Y  cuando  no  tuviera  otra  calidad  tal  oficio  era  esta  luir- 
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to  bastante,  para  que  no  se  fiara  sino  de  personas  Ue  aulorU 
dad,  de  cuya  esümaebo  y  erédiio  se  pudiera  esperar  toda 
buena  salisfacioo,  le  euai  do  podía  prometer  Ja  vSeui  de  ka 

mestizos,  que  como  dije  son  lo  mismo  que  mulatos*  Y  aun 
tengo  á  estos  por  de  mejor  naturaleza  tanto  cuanto  se  uven* 
tajan  en  bondad  los  negeos  de  quien  pariiqi|)an  (según  pro- 
baré adaiaiile)  á  toa  indios  de  quien  ioaaMstiioa  ttenea  óira 
tanto  deaeeiideneía. 

Y  no  por  razou  de  ser  los  farautes  raeslizos  se  podiaes^ 
perar  que  oMgarian  mas  á  los  indios  á  venir  en  lo  quo  de 
mnstra  parte  eeprelendia,  aillo  ántea  lo  coiDtrarío.  Porque, 
h»  indies  abonuDan  á  toa  ineatiaoa  eomo  á  beiáfaresqae 
Jes  parece  tienen  aquolla  [)arte  de  su  sangre  adulterada  y 
traidora,  por  tenerla  mezclada  con  la  de  eueniigos  que  tan 
de  eoraion  abomoén  come  eon  ka  eapafioles ,  y  tan^biea 
porque  eeino  loa  oieatiiea'deGtük  entre  aua  naturaka  de- 
fectos tienen  una  cosa  buena  que  es  ser  por  excelencia  buc* 
jios  soldados  (en  lo  cu«nl  se  aventajan  á  todos  los  demás 
mestizos  de  las  Indias,  así  como  tafnluen  ios  iúños  indioa-d' 
ka  denáa  en  ^r  beHoosea)  tienen  por  esta  eansa  tanefisn* 
d&doa  á  ka  üdna  de  gnerra  cón  loa  dafioa  que  les  baeen, 
que  vienen  los  Indios  á  estar  con  ellos  muy  indignados. 

La  eleocion  tan  mal  considerada,  que,  como  lie  dichoi 
ae  tíaú  de  mfstitos  al  {irinoipio  para  el  oficio  de  £areu« 
tea,  ba  aido  cansa  para  que  de  mano  en  .mano  haya 
ido  pasando  de  mestizos  en  mestizos  hasla  el  présenle. 
Y  para  que  so  vea  el  gran  engaño  que  hay  en  poner  oficia 
de  taotá  confiante  en  manos  de  gente  de  lan  pocas  obHga* 
eknea^  diré  da  cuan 'grande  ¿mportoiieíd  ea  el  tal  efiek  en 
aqudU  guerra  partíenkr  .de  Chile  y  lo  mucho  que  se  Qa  do 
los  farautes,  porque  lo  primero,  los  gobernadores,  minis- 
tros, capitanes^  ofioiales  y  soldados  idos  de  España  ú  aque^ 
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Ha  tierra  como  mililan  con  nación  ian  ajena  de  nottUm 
lengua  y  costumbre,  no  Yen  ni  comprenden  ooaa  de  les  im> 

porlanics  de  aquella  guerra,  sino  o.s  por  los  ojos  de  los  fa- 
rautes; no  oyea,  euiieadeo  ni  saben  cosa  üc  los  iateutos  y 
designios  de  ios  enemigos^  sino  de  boea  de  ios  íaraules  qoe 
es  solo  aquello»  que  ellos  les  quieren  dar  á  entender»  Note 
hace  jomada  que  no  sea  por  la  parle  que  aconsejan  los  fa- 
rautes» DÍ  se  recibe  paz  que  no  sea  por  su  aprobación, 
ni  se  hace  fuerte  ni  pueblo  qoe  no  sea  por  so  voto.  Y  final- 
menle,  no  sé  que  haya  cosa  que  se  determine,  disponga, 
acepte,  niegue,  procure,  condene  ó  apruebe,  en  que  no  con« 
curra  el  parecer  de  los  mestizos  farautes,  y  se  resuelva  prin* 
cipalmenle  por  su  voluntad.  Asi  que  la  p&s  y  la  guerra  esn 
lá  puesta  en  manos  destos  inlérprelcs  de  la  manera  que  en 
tiempo  de  los  gentiles  estaba  la  determinación  y  resolución 
de  sus  empresas,  en  las  ambiguas  y  engafiosas  repuestas  de 
los  oráculos,  puesto  que  por  otros  tales  son  tenidos  en  la 
guerra  de  Chile  estos  hombres  de  tan  poca  autoridad  y  sa- 
lisfaoion.  De  lo  cual  se  puede  colegir,  que  todo  el  peso  de 
aquella  guerra,  y  el  hacerla  breve  ó  Inflnitá,  ^e  es  en  le 
que  consiste  la  duración  de  los  reales  gastos,  la  |ií;rJida  do 
las  ciudades  y  muerte  de  tantos  españoles,  todo  pende  déla 
voluntad  destos  segundos  gobernadores,  y  aun  pudiera  de* 
cir  primeros  en  cuanto  al  poder  y  facultad,  que  en  aquella 
guerra  tienen;  pues  no  podrá  negar  ningún  gobernador  el 
estar  mas  parte  delia  en  las  manos  de  los  mestizos  íarautes, 
que  en  las  suyas. 

Siendo,  pues,  eslc  cargo  Ian  preeminente  y  de  tanta 
confianza,  quién  duda  que  lia  sido  muy  grande  engaño  el 
ponerlo  en  manos  de  hombres  tan  desobligades  ¿  admiais* 
trario  con  rectitud  y  fidelidad.  Porque  «sabiendo  dk»  que 
del  entretener  la  guerra  (lo  cual  pueden  hacer  si  usan  mal 
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de  su  oficio)  se  les  ha  ilc  seguir  muy  grande  inlcrés  (que  á 
tantM  jl.enidM  en  el  inamlo  por  liombres  de  tnen ,  eiega  y 
haee  toreerel  camino  de  la  fidelidad,  y  el  ser  estimados  en 
mucho  roas  de  lo  que  por  sus  personas  merecen,  y  el  tener 
mando  y  imperio  y  aun  regalo;  y  aun  sabiendo  por  olra 
parte  qiíe  eon  ei  fin  de  la  guerra  (el  cual  se  vería  al  ellos 
lo  firoeuraaen)  han  do  Imeeor  también  y  parar  todas  estas 
utilidades  quedando  ellos  descompuestos,  desestimados  y 
tenidos  eo  su  ruin  estimación  de  mestizos,  que  son  los  hom- 
bres roas  desecbados  que  hay  en  aquella  tierra ,  oierto  es 
que  siendo  gente  de  lan  malos  respetos «  se  aplicarán  eon 
mas  voliintad  i  lo  que  les  acarrea  honra ,  provecho  y  gus- 
to, que  á  lo  que  es  privación  de  lodos  esíos  bienes.  Demás 
de  que  eatá  en  razón  que  gente  tan  ruin  se  ha  de  dejar  lle- 
var á  lo  que  lo  indina  su  natoraleaa  sin  fonarla.  Y  el  ha* 
berie  abrasado  estos  farausle  eon  lo  que  es  de  so  cosecha» 
nos  lo  persuaden  los  efectos  quo  se  manifiestan  en  la  mis- 
ma guerra «  puesto  que  há  mas  de  sesenta  años  que  la  sua* 
leotan  con  embustea  y  falsas  esperamas,  solo  á  fin  de  per- 
manecer  ellos  en  su  dignidad  y  aprovechamiento.  Lo  cual 
han  podido  hacer  (y  aun  lo  continuarán  si  no  se  les  va  á 
la  mano  en  su  fraudulento  trato,  por  ser  mnclias  y  muy 
artificiosas  las  trazas  de  que  usan  amoldadas  á  su  incli- 
nación y  naturaiexa ,  las  cuales  no  puedp  enteramente  dar 
á  enfender ,  porque  es  tan  encubierta  la  máquina  M  trato 

■ 

destos  lenguas  (que  así  los  llaman  en  Chile),  y  tan  gran- 
de el  artificio  con  que  lo  traen  secreto ,  que  no  puedo  en 
este  DeseogaOo  poner  al  nataral  los  matices  do  sos  enre- 
dos, tramas  y  embaimientos ,  para  sacar  al  vivo  ú  retrato 

de  sus  obras;  pero  declararé  algunas  de  sus  cautelas,  para 

que  por  ellas  se  [>M6dan  coojeclurar  las  demá^  que  usan. 
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CAPÍTULO  U. 

Cautelas  y  ^engaüos  qm  usan  los  fara»U$*  > 

Luego  como  lle^a  algún  goberoador  al  raino  d^Cbile, 

para  haborse  de  iuíormar  de  las  cosas  de  la  provincia,  es- 
iado  da  la  guerra  y  calidad  de  loa  lodioa,  baUa  muchas 
veeea  á  aolis  ooa  Jea  faraulaa »  que  de  ordinario  aoelea  oo» 
dos,  oomo  con  personas  que  se  supone  fian  de  tener  cono- 
cimiento de  todo,  por  la  obligación  de  su  oíicio.  En  ealaa 
ooaaionaa  hallan  loa  íarauloa  aparejo  y  eampo  ahierto»  pm 
>aaeDUir  en  la  eatimadon  del  gobernador  la  iaipórteMia  áe 
sus  personas,  y  cuan  esenciales  son  en  aquella  guerra, 
mostrando  la  plática  y  conocimiento  que  tienen  de  todas  iaa 
pioviociaa  y  indios,  y- que  saben  oomo  requieren  ser  luto 
tado»  para  atraerlos  y  reducirlos  á  la  pax.  Dioenle  lá«  imi# 
cha  autoridad  y  crédito  que  llenen  acerca  dellos,  dándole 
á  entender  ^ue  loa  tienen  en  el  pufio»  y  que  «aben  loa  que 
son  bien  inteneíonados»  y  eonoosn  loa  qee  eon  traidores,  y 
falsos,  y  en  suma  le  promelen,  que  si  Ies  deja  -hacer  á  ellos, 
harón  de  manera  que.  le.  dé  todo  el  reino  la  pas»  y  que 
(ríttnfe  de  lo  que  no  aleaozd  ninguno  de  susia&teoéaoles» 
que  por  haber  querido  guiarse  por  solo  su  pereoer,  MDoa 
hablan  hcclio  efecto  bueno.  A  los  cuales  comienzan  á  po- 
ner mil  deíectoa^  diciendo  que  por  dar  de  cabeza,  erraron 
la  guerra»  y  que  oon  sobrada  preeuaeiea  entendían. saber* 
lo. lodo,  no  considerando  que  aquella  guerra'  era  muy  dife* 
rente  de  otras  de  Europa,  donde  se  hablan  hallado  que 
eran  .enemigos  de  Gonae|o»  y.  que  :haoian  po<fo  eaao.  dellos; 
que  e)  uno  no.debiera  baeer  la  guerra  .ppr  la  cesta,  y  que 
el  üUo  no  habla  de  ir  ^or  la  coi  dillcra :  que  olio  hizo  el 
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fiierto  éoúéb  410  lo  había  úc  .faaecr ,  y  que  mudó  oiro  á  doa- 
de  no  iialila  de  eslar;  pero  que  al  eabo  cuando  dejaron  d 

gobierno,  se  pelaban  las  barbas  por  110  lialierles  dado  á  eHos 
aródito.<Y  UmIo»  estos  defectos  que  cuentan  de  los  goberna* 
dores  pasadost  vienen  finalmente á  parareneargaor  de  lison* 
jas  ai  nuevo  gobernador,  dicíéndolo  que  no  ha  entrado  nin* 
guoo  6u  aquel  reino»  que  baya  becbo  mejores  preguutas 
cpia'él»  ni  que  tan  prealo  haya  entendido  aquella  guerra» 
ai  lMlé  tan  al  eabo  de  cuanto  le  .tnfonnmi.  Y  engrandeoien- 
do  su  mucba  suficiencia,  dicen  lo  mucho  que  hubiera  ga- 
nado el  rey  y  aquel  reino  si  buiúera  enviado  por  lo  pasado 
na  tal  gikbernador»  pee  el  gran  denranamienlo  de  sangre 
de  espafiolea  que  se  hubiera  ioxeuaado.  Fínatoientet  onnea* 

tas  y  üUas  razoaes  viene  el  gobernailor  á  quedar  atndo  de 
piés  y  maiMS  destos  heobiceros  a>orabilos»  para  no  inten- 
•  iar  cosa  ein: su  parecer,  ni  dejarles  de  la  mano»  pareeíéii* 
dotes  que  son'  ios  verdnderof  itíédiees  de  k  cnlermedad  de 
aquel  reino,  y  lo  que  conviene  es  procurar  curarlo  por  sus 
cácelas  y  pareceres* 
.  Ya  que  estos  farautes  llenen  conquisUida  la  gracia  del 

gobernador,  que  es  la  primera  y  mayor  bacienda  que  les 
coavicne  likacer  para  entabla  sus  maleficios,  eoncierlan 
paramando  aea^oa  el  (iempo  de  saüp  el  gobernador  á 
campear,  cual  de  loa  doe  ha  de  ir  con  él,  porque  por  ma^ 
ravilla  se  vé  irlos  dos  junios  (íjü¿;ü€Ío  ijue  debe  sci-  concier- 
to asentado  cutre  los  do^*  para  no  enooaUarsc  en  sus  apro- 

■vechainlsliUi&)  y  así  aaie  aueesivamante  oadaí  uno  su  aic, 
fingiendo  el  que  se  excusa  falta  de  salud  y  que  tiene  nece* 
sidad  de  lomar  sudores,  para  lo  cual  se  enlrapala  cabeza, 

-y  tai  se  queda.  Saliendo,  pues»  en  campafia  d  que  le  tooa 
aquel  áfio  ser  piloto  de  aqudia  navegacton  dd  mar  de  sus 
Indias,  sabe  tan  á propósito  guiui  la  ¿uoa,  (¡uc  como  (juicu 
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huye  Ü6  escollo  ó  bajío,  se  aparta  de  aquellas  licrras  de  ia- 
dios»  que  le  han  enviado  alguna  grata  embejadát  poi^iia 
como  C8  el  que  guia  decampo,  da  á  entender  al  goberaa* 
dor,  que  aquel  es  el  camino  que  se  debe  llevar,  aunque  aea 
rodeo  para  el  buen  efecto  que  se  pudiera  hacer. 

£1  tiempo  que  se  mareha  por  tierras  de  pas»  es  mñtím 
mas  regalado  que  cl  gobernador,  pues  no  hay  comilre  de 
galera  que  sea  mas  bien  servido  de  la  chusma,  que  ¿1  loes 
de  ios  indios  amigos  que  Ueva  consigo  el  eamjpo  (loa  cuales 
van  á  su  órden)  siendo  asimismo  regalado  por  extremo  de 
los  indios  de  las  tierras  de  paz,  por  donde  al  principio  se 
pasa  oon  muchos  refrescos»  asi  de  bebidas  como  de  frutas, 
enderezándose  todos  ¿  él  oon  tanta  solioHiid ,  como  si  fue* 
ra  otro  adorado  Inga. 

¥  para  que  se  vea  cuan  eslimado  y  regalado  es  de  los 
indios  amigas,  referiré  una  disputa  que  tuvieron  un  día 
dos  caciques,  hallándonos  alojados  en  un  hermoso  valle 
llamado  Cayociipil.  Disputaban,  pues,  sobre  quien  tenia 
entre  los  cristianos  de  aquel  campo  el  primer  lugar  y  prin- 
cipal mando,  el  gobernador,  el  capellán  ó  el  iiraiile  del 
campo ,  y  proponiendo  lo  que  podría  juzgarse  de  cada  uno, 
según  lo  que  veian ,  alegaban  que  al  gobernador  le  aballan 
las  banderas  y  los  soldados  le  hablaban  desenbiertos;  peco 
cuando  el  capelian  decía  misa,  el  gobernador  y  el  fanmto 
v  los  demás  cristianos  so  arrodillaban  delante  dél ;  v  Irás 
esto  decian  que  el  faraute  cuando  marchaba  el  campo  lo 
guiaba  por  donde  quería ,  llevando  su  puesto  delante  de  to- 
dos con  ios  indios  amigos ,  y  que  ¿  él  llevaban  los  Indios 
de  paz  todos  los  presentes,  y  él  enviaba  dello  lo  que  quería 
al  gobernador  y  capellán ,  el  cual  y  los  ministros  y  capita- 
nes iban  i  menudo  á  su  tienda  á  pedirle  lo  que  habían  no* 
nester  para  el  camino ;  y  finalmente ,  que  el  fiuraute  era 
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quien  preodk  y  soltaba  los  iodios  priskNiem  (lo  QuaLdeeiim 
porque  se  les  leniile  e!  gobeniidbr  fmu  qiie  los  eiUmioe 

como  quien  entiende  su  lengua)  y  el  que  mantlaba  ahorcar 
los  que  se  fthorcaban;  jujeándolo  porque  se  luilia  siempre 
el  leogoa  presente  á  las  justieias ,  como  los  prebostes  ea 
Flándes;  GnalmcDle,  cotocluyeron  que  el  faraute  era  la 
persona  mas  preeminente  y  poderosa  del  campo,  y  que  el 
gobernador»  eapetlan  y  todos  los  demás  estaban  á  su  ór« 
den.  Esta  dispnta  ftié  entendida  de  nn  fraile  que  sabia  la 
lengua,  y  estaba  oyendo  ú  lus  indios,  el  cual  la  rcFuiú  al 
gobernador»  y  íu¿  muy  reída  la  ignorancia  y  opinión  de 
fas  eaoiques* 

Demás  de  lo  que  es  regalado  el  lengua  del  gobernador 
y  indios,  lo  procura  él  ser  con  cautela,  dando  trazas  para 
que  no  le  falte  de  ordinario  carne  fresca  de  vaca  (que  es 
«na  gran  preeminencia  coando  se  va  marcbaado)  de  las  . 

pocas  que  lleva  el  campo  jiara  valerse  dellas  en  lien-as  es- 
tériles y  infructuosas.  Es,  pues,  la  traza »  que  como  hay 
entre  los  indios  amigos  algunos  caciques  conocidos  por 
vállenles  y  de  particular  lealtad,  á  quien  el  gobernador 
procura  tener  gratos,  dice  el  faraute  á  alguno  destos  que 
cuando  él  está  oon  el  gobernador  vaya  y  se  ponga  á 
donde  puede  ser  visto  déh  Rácelo  asl-d  indio,  y  luego  co* 
mo  lo  vé  el  gobernador  ante  sí  dice  al  faraute  que  le  pre- 
gunte si  quiere  algo»  el  cual  habla ndole  en  su  lengua  lo 
que  le  paieoe »  y  imspondiéndole  el  indio  (que  podrá  ser  le 
diga  •  vine  á  hacer  lo  qne  me  mandaste)  vuelve  al  gober* 
nador  y  le  dice :  tiene  este  pobrete  vergüenza  de  decir  á 
Y.S*  su  necesidad.  Üáme  dicho  que  ni  él  ni  su  cuadrilla 
no  tienen  que  oomér»  que  sea  V.  S,  servido»  de  mandar 
que  les  deo  una  vaca.  El  gobernador  manda  que  luego  se 
le  dó ,  pero  viene  á  poder  4,ei  lengua »  y  desta  manera  tiene 
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proveída  su  lleníla  de  carne  fresca  y  salpresada ,  aunque 
ministros  y  capitanes  y  Uaáo  el  eampo  lo  ayuoao.  Y  desta 
mismo 'leslUo  usa  para  apliearso  (SMlquiem  iodk  qm  lo 
agrada  do  las  quo  suelen  lomar  prisioneras  Um  -aoMados» 
haciendo  que  alguno  de  los  tales  caciques  amigos  diga, 
que  es  su  hermana  ú  mujer  que  so  la  teaian  cautiva  los  in- 
dios de.  guerra,  y  cslo  aunqao'  no  la  conozca  ni  la  Imofa 
viMo  en  su  vida ,  por  lo  cual  se  la  manda  dar. él  soberna* 
dor  y  que  la  qmitn  al  soldad»»  aunque  lia  aventurado  la 
vida  [)or  cautivarla;  pero  luego  la  despacha  de  uooiic  el 
longua  á  su  casa,  con  indio  amigo  á  caballo. 

Como  estos  mestiioa  lenguas  tienen  tanta  parle  de  ifl4ios, 
vienen  á  ser  tan  fingidores  como  eUoS',  eon  todmi.  se  rien 
de  falso,  y  á  lodos  hacen  apacibití  rosiio,  y  con  lodos  tie- 
nen buenas  palabras,  y  á  cuantas  pueden  algo.,  iiaoniean. 
Y  con  todo  eelo  no  so  hallará  que  con  ninguno  tenga» 
amistad  particular  ¿  de  manera  que  entre  on  -sus  tiendas, 
ui  sea  partícipe  de  lo  que  tratan  en  ellas  con  los  indios; 
porque  como  lodo  lo  que  ti-alan  es  iundado  eu  engaño,  vi- 
ven con  cuidado  y  reoelQ  de  que  se  deaeubra  por^leaonido 
dejante  de  testigos  cosa  que  'los  descfunponga. 

Después  de  haberse  eamioado  algunas  jornadas  por  las 
tierras  de  paz,  se  comienza  á  enUa;  por  las  de  guerra  (¡ue 
son  iaa  de  los  principales  api-ovochaioienLos  de  los  Icuguaiu 
y  asi  sen.  muy  deseades  ddlos;  peto  po  de  los  saidndoa:por 
las  grandes  necesidades  que  suden  pasair  por  falta  de  co* 
mida  por  tcnci'  los  indios  cogidos  sus  íruLos  do  la  campaña, 
aunque  muchas  veces  se  pasan  estas  necesidades  por  guiar 
el  campo  los  htmUá  por  tierras  muy  eMrilos^  movi-» 
doi.soiamonte  do  sue  aproveolismíenlos,  .cngaiiandotoon 
falsas  relaciones  á  los  gobernadores.  Dl:  donde  nace  que 
aoQsadns  do  la  liambre  ios  soldados  ^  dcíimandan  á  buscar 
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i|ae  domer  tab  léjos^  qite  miiciias  veees  no  vuélm»  por-" 
que  los  matan  loa  incilas/ 

Cuando  va  marchando  nuestro  campo  por  ias  tierras 
de  los 'enemigos,  es  eosa  ordinaria  donde  qoiera  que  hace 
noche,  el  venir  á  hurlar  los  Indios  do  guerra  los  eaballos  que 
pueden  de  nuestros  cuarteles,  y  á  esta  causa  suelen  coger 
los  nuestros  en  emboscadas  algunos  ladrones  (ieiios.  Acus* 
tumbra*  pues,  llevará  su  tienda  el  lengua  los  prisioneros, 
DO  tanto  para  lA  averiguación  de  sus  dellotos  (aunque  este 
es  el  pretexto)  cuanto  por  inquirir  si  alguno  tiene  tejo  ó  bar- 
ra de  oro  con  que  rescatarse  y  librarse  de  la  muerte.  Porque , 
como  tengo  dieho  en  otiaa  partes,  aunque  ¿  loe  indios  no 
les  es  de  algún  servicio  el  oro,  y  por  eso  no  lo  estiman, 
con  todo  ello  ban  guardado  algunos  advertidos  barras  y 
tajea  del  qué  ganaron  en  la  deatruicion  de  nuestras  ciuda- 
diB ,  solo  para  rescatarse  si  acaso  ^los  6  sus  parientes  ea« 
yesen  en  nuestras  manos  ,  por  saber  lo  que  estima inos  tal 
metáis  Si  baila  el  faraute ,  que  alguno  de  los  presos  tiene 
OID,  procura  soltar  uno  de  aus  compaQeros  para  que  vaya 
por  él  (quedando  él  dueffo  entretanto  en  rehenes) ,  y  para 
despacharlo,  suele  dar  diversas  trazas,  yendo  á  decir  al 
gobernador  algún  embaimiento  semejante  á  uno  de  que 
usó  en  cierta  ocasión  uno  deslos  lenguas  para  eonseguir  su 
intento,  el  cual  referiré  para  que  se  vea  como  en  materias 
de  su  injiera  muestran  estos  embusteros  el  pronto  ingenio 
que  tienen  para  tramar  de  engaffo. 

Habiéndeae  una  noche  tomado  en  una  emboséada  dos 
indios,  que  venían  á  hurlar  caballos  (el  uno  de  loé  cuales 
traía  un  freno  y  espuelas  para  retirar  el  que  cogiese)  los  lie* 
v6  el  lengua'  á  su  tienda  para  examinarlos»  y  habiendo 
averiguado  con  amenazas  de  la  muerte  que  el  uno  del  ios 
tenia  un  tejo  de  oro  y  con  ci  temor  oiiligúdoio  á  decir  quo 
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si  á  su  compañero  ie  diesen  líberlad  le  enviaría  á  su  lierra 
^  por  el  tejo,  se  la  procuro  el  lengua  movido  de  s«  eodMa 
con  esta  cautela.  Fiiése  al  gobernador  y  le  dijo  que  exa-  - 
minando  los  dos  indios  presos  iiahia  luillado  que  el  uno  era 
hijo  de  un  caotque  muy  bieo  iateucionodo ,  ai  cual  había 
mueboa  afíos  que  él  oouoeia  po[  grande  amigo  nuestro,  y 

que  habiendo  sido  enviado  [íor  su  padre  (viendo  que  el  caiii* 
po  andaba  tan  cerca  de  sus  tierras)  á  daroos  la  paz,  y  ha* 
biéndose  encontrado  acaso  por  el  camino  oom  otros  iidíos 
que  venían  á  hurtar  caballos ,  á  los  cuales  porque  no  sos-r 
pechasen  á  lo  que  venia  habla  dicho,  que  él  lambien  traía  el 
mismo  intento,  y  asi  había  sido  praso  en  una  embcBcada; 
que  sería  muy  acertado  el  darle  libertad  por  lo  nraeho  que 

importarla  tener  do  niieslra  parte  al  cacique,  el  cual  si  sa- 
bia la  prisión  del  hijo,  se  mudaria  con  el  senlimienlo  dd 
buen  Intento  que  tenia  de  dar  hi  paz.  Y  con  esta  in- 
vención (como  no  hay  gobernador  antiguo  ni  nuevo  que 
no  ignore  de  la  manera  que  hacen  su  oficio  estos  falaces 
intérpretes)  vino  ¿  alcanzar  el  lengua  la  libertad  del  indio 
que  merecía  ser  ahorcado  por  ladrón  de  caballos.  Enviólo  al 
fin,  y  al  cabo  de  pocos  días  volvió  con  el  deseado  tejo.  Y  el 
lengua  andaba  procurando  después  ocasión  en  que  fundar 
otro  cngafio  para  obligar  al  gobernador  á  dar  la  libertad  que 
él  habla  prometido  al  otro  indio  que  biio  traer  el  oro.  Pa- 
sándose en  eslo  niuclios  días,  y  estando  el  indio  preso  en 
un  cuerpo  de  guardia,  le  preguntaron  algunos  soldados 
criolios  pláticas  de  la  lengua  la  causa  de  su  tan  larga  deten- 
ción, y  el  Indio  como  desesperado  de  su  libertad,  les  refirió 
el  engaño  que  he  dicho  del  faraute;  pero  después  se  ofreció 
ocasión  en  que  le  alcaoaó  libertad  de  la  manera  que  dké 
adelante. 

Do  semejantes  üazas  usan  los  leuguas  [jaia  conseguir 
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lo  qae  prelenden,  y  poder  cebar  su  iosaeiablc  codicia» 
poro  no  consislen  en  lo  que  lie  referido  príocipalmenle  sus 

cngafios.  Porque  aun  cii  cosas  mas  graves  usan  asimismo 
mal  (iel  oficio  que  se  les  cooüa,  trocando  hs  palabras  y  in* 
lerpirelándolas  faisamente  en  érden  ¿  sus  fines  particulares 
y  abonando  las  fingidas  paces  de  los  indios  solo  por  éntrele* 
ner  la  guerra,  y  coüStTvarse  ellos  en  sus  ho[irososy  prove- 
chosos cargos.  No  liay  paz  que  oo  ia  aprueben  y  apoyen 
diciendo  que  es  verdaderat  llana  y  sin  dobles »  aunque  sa« 
ben  la  cautela  con  que  la  dan  les  Indios;  ni  viene  embaja* 
dor  de  ellos  á  ofrecerla,  que  no  le  hagan  buen  acogimiento 
badendo  gran  osieolacion  de  la  embajada*  como  si  no  su* 
piesen  cuan  falsa  es.  Guando  llega  ¿  nuestros  cuarteles  al* 
gunos  deslos  embajadores,  que  ordinariamente  traen  un 
ramiilo  verde  en  la  mano,  le  sale  luego  al  encuentro  el  len« 
gua,  y  mostrando  un  nuevo  y  eitraordioarío  goco»  como  si 
ya  estuviera  todo  el  reino  de  ()az,  lo  suele  llevar  á  la  tien* 
da  del  gobernador,  al  cual  dice  que  mande  salir  fuera  los 
que  esUa  con  él  y  bacc  esto  [)orque  si  había  algunos  que 
entendiesen  la  lengua  de  lod  indios  no  puedan  ser  testigos 
de  los  embustes  y  palabras  con  que  encarecen  la  paz.  Sue* 
le  hiochir  al  gobernador  de  esperanza,  de  que  ha  de  ver 
grandes  sooésos»  y  dedr  del  oadque  que  envía  á  dar  la  paa 
(muclias  %'eoes  sin  conocerlo)  que  es  muy  emparentado  en 
lüdd  aquella  tierra,  muy  respetado  y  valiente.  Y  que  él  so- 
«  lo  basta  para  que  todo  el  reino  de  la  paz.  Y  algunas  veces 
sude  deeir,  espeebilmente  si  el  gobernador  es  nuevo,  que 
aquel  oadque  jamás  habla  dado  la  paz  ,  pero  que  con  un 
recaudo  que  él  le  cuvió,  diciéndale  que  era  diferente  el  nue- 
vo gobernador  que  allí  venia  de  cuantos  había  habido  en 
aquel  rnno,  para  loque  tocaba  al  buen  tratamienlo  de  los 
indios,  luego  habla  enviado  á  dar  la  paz.  Si  el  gobernador 
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le  preguntaba  que  significa  el  ramo  que  trac  el  iadio,  suele 
responder;  Seoor,  csle  ramo  es  de  un  árbol  ¿  que  los  e0|M* 
fióles  llainaD  caocla  y  los  indios  ¿rbol  de  paz,  y  «meado  vio» 
ne  á  darla  algún  embajador,  y  Irae  un  ramo  como  este,  es 
señal  que  es  paz  verdadera,  s61ida ,  firme  y  estable,  y  no 
falta  como  otras;  coa  que  de  ouevo  alegra  al  gobernador. 
Finalmente  lo  suele  dejar  tan  sabrosemoDle  eogafiado  ooo 
sus  embustes,  que  no  solo  no  es  conocido  su  artificio,  pero 
aun  queda  él  en  posesión  para  con  el  gobernador  de  muy 
coloso  del  swvioio  jdel  rey* 

CAPÍTULO  UI.. 

■ 

Prosigúeme  ¡os  engaños  de  las  fui  aules. 

4  I  » 

Suelen  loe  caciquea  deapuee  de  haber  enviado  sus  em* 
bajadores  venir  ellos  enismos  al  eaaapo  á  dár  la  (laz  acom- 
pañados de  algunos  de  sus  indios,  y  en  estas  ocasiones 
acostumbran  también  los  lenguas  á  eaearecer  y  aboaar  Jas 
paces»  y  á  fingir  mil  cántelas  y  eagafios,  como  el  que  fio** 
gió  uno  dcllos  en  la  venida  de  un  cacique,  para  poder  dar 
libertad  al  indiOt  que  atrás  dije  había  enviado  por  el  tejo 
de  oro,  lo  cual  pasó  desta  inanera. 

Habiendo  muchos  dios  que  estabt  en  priiien  el  indb^ 
cuyo  róscalo  lialiia  Iraido  al  faraute  el  compañero,  llegó  á 
nuestro  campo  uu  cacique,  hombre  ya  de  cdad|  acompa- 
fiado  de  algttooe  de  aas  indica;  llevóle  ei  Icigiiá  á  donde 
estaba  el  gobernador,  y  los  dos  solos  se  encerraron  con  él 
en  su  tienda,  arlidcio  acostumbrado  dd  /araule  para  celar 
soseogafioe,  aunque  eo  esta  ocaaieQ  (eomp.tambieaea 
otras  pudo  mas  el  curioso  deseo  de  les  soldados  de  saker 
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de  \m  indios  qoo  aoorefindosc  á  la  tienda  loyorooi  |o  i|tte 

pasó  en  csla  plática.  Comenzó  pues  el  cacique  á  decir  ha- 
blando en  su  lengua ,  que  liabia  deseado  la  llegada  del 
campo  laa  oaroa  de  su  iíerva  pira  dar  aquella  poi,  f  que 
la  Veftiá  á  dlartcod  buena  volantad ,  porqiie  no  lerna  mas 
d^  un  corazón.  Y  habiendo  preguntado  el  gobernador  al 
lengua  que  qué  decía  el  cacique^  ie  respondió:  Señor,  dico 
que  pasando  akora  por  e)  ouerpo  de-geanüa  irió  qd  indio 
pariente  suyo ,  que  V.  S.  le  tiene  preso,  y  que  pues  viene 
de  tan  buena  voluolad  él  y  los  ^uyos  á  ser  nuestros  arni-^ 
gos  nin  ser  á  ello  forsadoo,  y  es  esla  la  primera  cosa  que 
se  le  oftreee»  •  supüea  á' V.  S.  le  mande  dar  líbertatfii.  Res- 
pendióle  el  gobernador  que  le  dijese,  que  oómoqueria  que 
hiciese  tal  cosa  habiéndole  hallado  que  venia  de  noche 
i  hurlar  catialtesy  trayendo  para  «Uo  un  freno:  y  esptle^ 
las.  Y  dijo  el  fanipte  al  cacique  qoe  decüa  el  gobernador» 
•que  él  lo  Icnia  creído  asI,  y  que  él  lo  agradecía  mucho; 
y  proeediendo  el  cacique  su  razón »  y  desQulpándose  coa 
«Igtmae  le  no  haber  vellido  ántes  á  dar  la  paz,  volvió 
el  lengua  á  decir  al  gobernador:  Scuor,  dice  el  cacique 
que  su  parieute  no  salió  con  inienlo  de  hurlar  caballos» 
Sino  en  segulmilento  de  una  yegua  qoe  se  le  babia  soltado, 
yqne  paa*»  poderla  voWer,  llevaba  et  freno  y  espuelas^ 
'y^ue  íé  halhufi  V.  S.  otra  cosa.  Y  tras  esto  le  dijo:  Se- 
ñor ,  ya  V.  S.  no  ha  de  ahopear  este  indio  preso ,  poique  so 
desdefiarian  mucho  el  caelque  y  lodos  loé  indios  de  so  va« 
lie  que  de  tan  buena  gana  vienen  á  dar  esla  paz;  y  asi 
mejor  será  contentarlos,  pues  con  esto  dará  V.  S.  buen 
áttbnO'á  oíros  indios  para  que  vengan  á  reduolrse^y  im« 
parla  rauelio  el  ganar  loe  gobernadores  buen 'nombre,  para 
que  todos  los  iadios  huelguen  de  venir  á  dar  la  paz.  Dn 
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fin,  con  estas  y  oUas  razones  convenció  al  gobernador 
para  que  mandase  soltar  al  iodio;  y  vuello  al  Gacjt|uelc 
dijo  que  habia  traíiajado  mucho  ea  siguíficar  su  busna  vo- 
luntad ,  y  que  el  goberaador  habia  mandado  que  ae  le  dio* 
sen  cuatro  botijas  de  vino  para  él  y  sus  compañeros;  que 
le  diese  las  gracias  por  ello.  Dióselas  el  indio  en  su  lengua, 
y  el  íaraute  dijo:  en  muclio  ha  estimado»  SeAoft  el  caci- 
que la  mereed  que  V.  S«  le  ba  beeho  en  haber  mandado 
soltar  8u  pariente,  y  diee  que  ha  de  haeer  graadeo  eosaa 
en  servicio  de  los  cristianos;  y  si  V.  S.  le  entendiese  las 
eacarecidas  razones  coo  que  muestra  su  agradecimienlo, 
se  maravillaría,  porque  casi  quiere  el  buen  viejo  llorar  de 
contento;  y  porqoe  es  costumbre ,  Sefior «  i  los  que  vienen 
á  dar  paz,  el  mandarles  los  gobernadores  dar  muy  bien  ú 
beber,  mande  V.  S.  dar  cuatro  botijas  de  vino  ai  cacique 
y  á  sus  compaOeros.  Mandó  el  gobernador  que  luego  se 
las  diesen,  y  con  esto  se  despidió  el  cacique ,  y  el  lengua 
fué  luego  á  sacar  de  la  priáion  al  indio,  y  le  dio  libertad  en 
pago  del  tejo  que  habia  recibido.  Ho  referido  este  engaño 
para  que  se  vea  cuan  falsamente  administran  el  oficio  de 
intérpretes  los  que  lo  son  en  Chile. 

Este  engañoso  estilo  que  tienen  los  lenguas  en  referir 
falsamente  á  los  gobernadores  las  [)al  abras  de  los  indios, 
es  muy  usado  dellos,  no  solo  por  respeto  de  su  gran  ava- 
ricia, sino  también  para  dar  libertad  i  indion  de  guerra 
prisioneros,  puesta  la  mira  en  que  estando  libres  nos  han 
de  suslenUr  mas  largaaiciile  la  gu(irra  por  conocer  los  que 
son  hombres  de  valor ,  sediciosos  y  enemigos  capitales  nues- 
tros. Truecan  tsrobion  de  la  misma  manera  Jas  palabras 
qu  e  otros  indios  amigos  deelaran  en  sus  eonfeaioBes ,  cuan- 
do csUuulo  presos  ¡)or  imputación  de  algunos  dclicLos  se  ks 

da  tormento,  y  desla  .manera  las  hacen  padecer  injusta- 
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mente,  porque  90n  Dotablemenle  vengativos  de  los  que  en 

alguna  ocasión  no  lian  andado  ajustados  á  su  voluntad.  Y 
para  prueba  desto ,  testigos  soo  nuestros  espafioles  en  Ghi* 
le  liiber  oido  decir  en  alia  vos  ¿  indio  que  estalMi  para 
aer  ajusticiado:  O  lei^gua,  lengua,  á  quien  quieres  salvar» 
salvas,  y  á  quien  quieres  matar,  malas.  Lo  cual  decía  en 
la  propia  suya  con  mas  dolor  y  seatiraiento  (á.  lo  que  mos* 
traba)  de  qoe  no  fuese  entendida  su  rason  y  verdad  qoo 
de  la  muerte  que  presente  tenia.  De  donde  se  poede  cde*  ' 
gir  que  deben  de  ser  muebes  los  inoeenles  y  leales  que 
por  falsas  relaciones  destos  lenguas,  imputándoles  que 
se  quieren  rei)eiar ,  ó  hacer  alguna  Uraiciou,  han  sidoin* 
justamente  condenados  á  muerte,  y  mucbos  los  íacinero* 
asa  y  traidores  que  ban  sido  libradas  della.  En  que  se  veri 
cuánto  mas  fieles  miiiisLros  son  estos  farautes  de  los  indios 
de  guerra ,  que  de  nuestros  españoles ;  pues  los  favoreceu 
tanto  y  los  vengan  de  sus  contrarios,  que  son  los  Indios 
nuestros  amigos.  - 

Bebáis  también  de  ver  cuan  perjudiciales  nos  son  es*» 
tos  lenguas,  y  al  contrario  cuan  provechosos  para  los  in- 
dios de  guerra  en  los  diversos  nombres  que  así  estos  oomo 
todos  los  de  nuestra  parte  les  dan*  Porque  los  indios  nues* 
tros  amigos,  oomo  aquellos  que  saben  los  embustes  y  tra- 
mas en  que  sieiiipre  se  ocupan,  los  llaman  en  su  lengua 
calcos,  que  quiere  decir  hechiceros.  Los  soldados  españoles 
los  llaman  sioganos »  porque  se  sustentan  de  trabajos  aje- 
nos, puea  en  agradándoles  alguna  india  de  las  que  los  sol- 
dados con  tantos  riesgos  y  peligros  cautivan  en  aquella  ás- 
pera tierra ,  luego  dan  trazas  para  quitársela  buscando  ca* 
cique  6  otro  indio  amigo  que  la  pida  al  gobemador  .de  la 
manera  que  ya  dije ;  y  finalmente  los  indioa  de  guerra  los 
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Haman  pudras  eomb  so  eebó  bwD  de  ver  pocos  días  há,  m 

ijuc  habiendo  muerto  á  un  hijo  de  uno  tiestos  lenguas  en* 
trc  oíros  soldados  cjuc  en  cicrla  ocasión  degollaron»  fué  muy 
grande  el  scnlimicnlo  que  conociéndoio  dc8|iiics  tuvíeroii* 
dieieodo:  ¿Qué  habernos  lieebo,  qae  hobemos  muerto  al 
hijo  de  nuestro  podre? 

Son  cslüs  incsii/.ü3  lenguas  tan  perversos  y  de  tan  mala 
iooliuacion  y  naturaleza,  que  dudo  hayo  en  el  mundo  oíros 
hombres  de  lan  mabs  calidades.  Porque  ¿dónde  se  halia- 
7ii|  ¡uAel  lan  inhumano,  que  no  se  eompádeciese  de  la  mi- 
serable escla  vi  lud  (le  l.is  olvidadas espafioías  que  viven  inu» 
riendo  entre  los  indios  de  guerra?  Y  bé  por  cosa  averiguada, 
que  ofreciendo  por  su  rescále  á  nnos  deslos  lenguas  en  la 
provincia  de  Payeant  un  Indio  prisionero  una  eaulivá  prin* 
eípal  española  que  decía  ser  moza  y  muy  hermosa,  no  la  qui- 
so acetar  el  traidor  faraute,  deseando  mas  un  tejo  ú  Ijarra 
«de  oro  que  pidió  al  prisionero  por  su  rescate,  que  la  liberlad 
déla pobra cautiva.  Y  así  liiiso  el  indio  diligeaola  entre  sus 
paríanle»  para  que  le  busoasen  algún  oro,  y  flnahnenle 
lo  trajeron  dos  tejos  pcqueflos  por  los  cuales  dándolos  ni  ¡fn» 
gua  tuvo  iiberU4  quedándose  la  española  sin  esperanza  de 
poderla  aloáasari  Y  ¿quién  duda  que  no  hayan  usado  es- 
los  crueles  mestizos  de  oUros  semejantes  mhumanos  hechos, 
donde  no  se  hayan  poilitlo  probar  por  el  gran  artificio  y  di- 
sin^ulacion  con  que  en  secreto  tratan  con  los  indios? 

En  io  que  ho  dicho  en  esie  Uosengallo,  se  podrán  eo*" 
noeer  los  embustes»  tramse,  poca  verdsd  y  codicia  ñiaacla- 
ble  de  los  lenguas,  que  tan  en  daño  nuestro  las  ejercitan, 
y  en  tanto  provecho  de  nuestros  enemigos  y  suyo.  La  cau- 
sa do  permanecer  secretos  sus  cmboimienlos ,  es  porque 
como  h»  Indios  rebeldes,  á  los  cuales  casi  (odossbn  notoriost 
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ven  que  se  ordena  lanía  pnrlc  dcilos  en  su  bcqeticio,  Ue« 
Dea  singular  cuidado  en  no  rciieiarlos,  y  a^  sc  ^^eootanraA 
siempre  los  farautes  en' su  crédito  :y  estíoM^on  eoD  lo»  go- 
bernadores. jTanto  son  verisímiles  sus  arlificiosas  pakbras 
y  lisonjas  con  que  tratan  con  ellos,  mayormente  por  ser 
los  gobernadores  los  que  ménos  entiendeo  ia  lengua  de  loi; 
íadioa! 

A  quien  me  arguyera ,  que  edmo  ptiedo  haber  sfiibido  cH 

infiel  trato  que  he  dicho  deslos  lengiins,  sicndü  tan  secre- 
to el  arli  fíelo  do  sus  embualeS',  respondo  *.:  que.  iatin^o  los 
kogúas  al  tiempoque  varo  al  gobehiador-  eco  algua  ambas* 
tei  ó  llevan  consigo  algún-  ímHft  peritur  venido ,  tienen  nioy 
grande  cuidado  que  no  este  delaíilc  persona  alguna ,  con 
todo  ello  como  de  qidinario  tes  dan  audioneia  los  goberna- 
dores dentro  de  sus  tiendas  y  las  mas  veces  de  nodie  {que 
«s  cuando  mas  acostumbran  á>  venir  los  hidíes  eoorsus  em* 
baimientos)  en  tales  tiempos  no  dejan  algunos  de  los  que 
cnlicnderi  !a  lengua  ,  de  arriinnise  por  do  fuera*  de  la  lien- 
da  á  oir  algo  de  lo  que  se  dice  (porque  os  .cosa  ordinaria 
en  soldados  el  deseo  de  saber  nuevas)  y  cpnKrjófs  luy  lm- 
pedtroenlo  de  pared  de  tapia  ó  cal  y  .éantov  sind  nna  Idel* 
gada  jerga,  han  oído  sin  ser  vistos  en  divcisas  ocasio- 
nes engaftos  notables  del  trocar  los  lenguas  d  üenlido  ¡y 
palabras  de  los  indios.  Asimismo  como  Sucede -muchas  ive- 
ees  habet  indios  detenidos  por  muchos  dias  con  prisbncs 
en  ios  cuerpos  do  guardia,  suelen  los  queenlienden  la  len- 
gua, preguntarles  la  causa  de  su  larga  prisión,  y  respon- 
der mucbas  veees  algunos  de  ios  indios  deseonfiudos  de  ios 
promesas  del  faraute ,  la  cáusa  porque  los  detiene»  que 
siempre  es  particular  interés  sayo.  Finalmento  digo  ,  que 
son  tantos  lus  que  en  Chile  sahcii  traínas  y  engaños  destos 
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fcnf^uas,  que  si  se  hiciera  iiJormacion ,  y  ilijm  cada  uno 
*  lo  que  saÍMs,  sc.|)rot>arú  bien  cumpliilamcnU  la  verdad  de  la 
profesión  que  hacen  de  iralar  eoa  muy  grao  fraude  nego- 
cios de  tanto  peso,  como  son  los  qne  dellos  se  confían.  Eslas 
cosas,  pues,  me  conlaUao  uiuclios  eu  aquel  ícIdo,  á  propósi* 
to  de  decirme  la  lástima  que  era »  que  hombres  de  tan  poca 
satisfaelon  sustentasen  aquella  guerra  por  su  particular  In- 
;  terés.  Y  es  cierto  de  que  seo  por  su  interés»  pues  se  ré  que 
catán  ricos  üe  esclavos,  ganados,  posesiones  y  alquerías, 
y  «obre  todo,  de  tejos  y  barras  de  oro»  al  tiempo  que  casi 
en  todon  los  espolióles  de  aquel  reino  se  ha  acabado  por 
haber  perdido  las  fierras  de  las  mejores  minas.  Y  aun- 
que procuran  los  lenguas  ocultarlo  con  el  cuidado  que  pue- 
den, con  todo  ello  como  este  metal  no  puede  estar  secreto, 
no  íalta  quien  los  vea  partir  barras  y  tejos,  sin  los  muchos 
que  envían  á  Lima  con  mercaderes ,  para  que  les  hagan 
empleos. 

Y  porque  se  dirá,  qno  cómo  los  que  saben  lo  mal  que 
hacen  su  olicb  estos  lenguas ,  no  lo  declaran  &  los  gober- 
nadores, d\'¿o:  t]ijc  en  aquel  reino  no  hay  quien  se  alrcva 
á  decir  lo  que  sabe ,  porque  demás  de  ser  lenguas  estos 
mestiios,  tienen  las  tales  que  lodos  las  temen ,  recelando 
que  como  hombres  desalmados  y  sin  conciencia ,  no  les  le- 
vantase algún  falso  testimonio ,  cosa  que  no  se  usa  poco 
en  todas  las  Indias.  Fuera  de  que  como  no  hay  ninguno 
que  sepa  todos  los  ddictos  desloo  lenguas,  sino  que  enüre 
muchos  se  saben  (como  se  vé  cuando  se  juntan  en  corrillos 
que  cada  uno  refiere  algún  caso  que  tiene  averi*:uado) 
espera  uno  á  que  otro  revele  lo  que  sabe ,  y  así  Indos  callan 
y  se  quedan  ocultos  los  delictos«  Y  muchos  también  dejan 
de  revelar  lo  que  han  oído ,  porque  si  les  pregunta  el  go- 
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liernador  que  eómo  io  saben »  no  se  han  do  atrever  á  res- 
|iooiler  que  estuvieron  eseuebando  de  noelie  lo  que  en  sé- 

érelo  se  hallaba  en  su  tienda.  Y  con  lodo  só  yo  muy  bicii 
<|ue  no  lia  fallado  (|ii¡ca  se  lia  delerniinado  mas  de  una  ver. 
i  ir  á  deseogafiar  á  algún  gobernador  coa  pruebas  harto 
baalanles.  Pero  llegando  &  entrar  ooa  tal  Intenla  en  su  tien- 
da» se'volvia  á  retirar  dieiendo:  ¿Qué  ha  de  pensar  el  gober* 
nador  según  lo  tiene  eslc  ciuhuslero  heohizado ,  sino  que 
me  mueve  á  decir  maí  dél  alguna  pasión  de  particular  in- 
terés mió,  porque  no  podo  tan  presto  como  yo  quísieni* 
darme  algún  ¡adío  amigo  que  le  pedí ,  para  que  me  lle- 
vase el  ealxallo  del  bagaje  ó'jíor  cosa  semejanle?  Y  otras 
veces  yendo  á  lo  mismo  viendo  ai  gobernador  pasearse  solo 
mudaba  de  iotenlo  ouaodo  estaba  ceica  dél»  y  llega odo  k» 
trataba  otra  cosa,  páreeiéndole  que  se  obliga  &  mucho» 
quien  firelende  descomponer  á  hombre  bien  recibido. 

Si  los  Desenlíanos  que  escribo  en  esfí*  liaLailo  v  lesea 
en  Chile,  tengo  pur  cierto  que  ninguno  dellos  seria  mas 
acepto  ni  aprobado  que  este»  de  los  engafios  de  los  lenguas» 
y  (|ue  ninguno  me  Aiera  mas  agradecido.  Porque  no  hay 
duda  que  permanecen  cu  el  niuiidü  iimclios  oficios  mal  ai>- 
mioisirados,  y  mueluis  personas  agraviadas  sin  ponerse  re- 
medio  en  sus  agravios»  no  míis  de  porque  cada  uno  de  los 
agraviados  aguarda  á  que  el  oiro  dé  parle  deHos  á  quien 
los  lia  de  remediar,  y  así  dura  el  padecer  y  sufrir  por  lal 
respeto.  Pues  ¿que  mas  se  (Hiede  suCi'ir  que  lo  que  padecea 
nuestros  espaOoles  en  Chile  con  la  duración  do  aquella  guer- 
ra» la  cual  entretienen  los  farautes  con  sos  embuslss^  Lue- 
go cosa  muy  importante  y  grata  será  á  los  espafoles  de 
Cliiíc  el  descubrir  un  tan  gran  engaño  oorno  hay  eu  la  ad- 
mioistraciou  del  oOcio  desU»  tenguas,  ios  cuales  co  lo  que 
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principalmente  deben  ser  culpados,  es  en  no  haberse  skjuie* 
ra  heícho  servicio  á  Su  Majestad  en  decir  á  slia  gioberoado* 
res  (q lio  tanla  conOanza  hacen  deltoa)  cttan  -vano  tiempo  es 
el  f\\io  se  emplea  en  pi  (fcurar  por  cualquier  moüo  paz  esta- 
ble en  Chile,  puesto  que  por  ser  criados  en  la  gueiTa  en 
esle  oficia  de  intérpretes^^  aaben  mejor  que  loa  muy  aiti- 
gnoasoldadot»  que  la  cansa  de  la  duración  della  iia  aidoet 
engaño  que  ha  habido  siémpre  de  nuestra  parle  en  esperar 
y  pretender  fija  paz.  Pero  son  tan  verdaderos  enemigos 
micstrof  estos  lenguas,  que  ántea.nos  dan  á  entender  que 
se  ha  de  acabar  aquella  eonqtiíata  por  vía  da  paz»  y  que 
ellos  hacen  profesión  de  medianeros  ddla ,  y  asi  por  causa 
de  sus  falsas  promesa?  y  engañosas  esperanzas  han  muerto 
tantos  españoles  en  aquel  reino,  que  apenas  hay  campo 
que  no  haya  akio  regado  eon  su  sangre».  Y  lo  que  ea  muy 
de  notar  desloa  farautes,  es  que  haciendb  su  o6cio  de  la 
manera  que  he  dicho,  no  llenen  vergüenza  de  pedir  á  los 
gobernadores  á  la  retirada  de  las  campeadas,  remunera- 
cion  de  sus  servicios. 

Si  supiera'que  -para  dar  fía  á  aquella  guerra,  por  el  oa« 
mino  que  propongo,  habia  de  ser  necesario  inler venir  se- 
mejantes lenguas,  no  hay  duda  sino  que  desooofiára  de  to- 
do punió  de  que  hubiese  de  haber  buen  suceso.  Bero  una 
délas  mejores  oalidades  que  juago  ha  de  tener  d  nuevo 
estilo  de  hacer  esta  guerra,  es  que  no  ha  de  Haber  necean 
liad  de  inlérpretes  á  quien  se  dé  sueldo  (  ¡)ara  (jue  engañen) 
coma  á  estos  se  les  ha  dado;  pues  como  quiera  que  no  ha 
de  sér  guerra  de  megos  ni  eootemplaeiones,  cualquier  pa* 
jeolllo  podfá  servir  de  lengua  á  los  gobernadores,  <)  el  pri- 
mer tiuldado  que  hall  nc  h  mano  de  los  muchos  que 
entienden  la  lengua  on  aquella  tierra,  de  manera  que  nin- 
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guno  hd  de  fiaber  que  so  ba  de  Umcr  parUcular  necesidad 
dél  .para  tal  ofieio^  . 

No  ignoro  que  asi  como  los  que  profesan  armas,  hieren 

con  las  armas,  así  estos  que  profesan  ser  lenguas,  lian  do 
ptoeuiai) . herir,  eoa  «Uaa  al  rawalador  de  auaseoreU».  Pe(« 
r»«on»»'flo  leoBoos  iasmal  Mediladastampooo  se  puedea 
taMtr  tus  VitepérisB^t  Mno-:dosear  sus  loores,  asio  para  cale 

caso  no  Iciaán  efecto  sus  embtislcs ,  pues  ya  Ies  fuera  yo 
semqauie»  si  dejara  de  maniíesiar  el  mayor  engaño. de 
aquella  guerra  eseríbiendo  el  Desengailo  della» 

En  una  eosa  sola  hallo  que  han  dejado  de  engallar  es* 
los  íai  aulcs,  y  es  en  hal)er  correspondido  fielmenlc  á  la  ubli- 
gaciou  de  su  calidad  en  la  administración  de  su  cargo, 
pues  nos  lian  dado  lo  que  juslamenie  promelia  su  naiurale- 
xa,  y  asi  esto  les  podría  valer  de  algún  descargo,  puesta  . 
Umbien  que  eon  mas  raion  se  debe  dar  la  culpa  á  los  que 
desde  el  principio  los  eligieron,  y  á  los  (iiio  los  han  sustenta- 
do tantos  aúos  cu  su  oücio.  Y  por  estas  dos  raaoues  no  de* 
ben  incurrir  estoe  lenguas  en  la  pena  que  disponen  las  le- 
yes mililares  para  los  que  en  la  guerra  baeen  oficio  de  es* 
j»ías  (aumpic  ellos  han  hecho  aun  j>eor  oficio  que  de  espía!^ 
dobles)  pero  lo  que  importa  es  acudir  al  remedio  de  s\x  per- 
juicio, ya  que  no  se  ba  hecho  ántes.  Y  pues  el  nuevo  esti- 
lo  de  guerra  que  propongo,  los  ha  de  privar  de  lal  eargo 
(pues  no  ha  de  haber  como  ya  dije  necesidad  de  farautes) 
bastará  por  pena  de  sus  deüclos,  (|ne  se  deslierren  al  l^irii, 
de  donde  no  alcancrn  á  turbar  mas  el  puro  aire  de  aquel 
reino  (que  tantos  años  han  tenido  inflcionado  sus  veneno- 
sas lenguas).  Porque  asi  como  los  que  se  ven  en  alguna 
guena  muy  uahajatios,  suelen  sus[)iiary  llorar  acordándo- 
se de  la  aicgrc  paz  que  perdieron ,  asi  será  tanta  la  pena. 
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que  seolirán  eslOB  lenguas  viéndoee  en  liem  de  pes,  la 
eual  les  obligará  á  traer  á  la  memoria  sv  duloe  guerra, 

que  tanto  bien  Ies  causaba,  que  les  bastará  por  casligo  de 
sus  delictos.  Así  que  lo  que  importa  para  remedio  del  dafio 
que  causan  eslos  teguas  j  para^su  easligo»  apartarlas  da 
aquella  guerra.  Porque  de  ota  manara  olerto  es  que  mrn* 
ca  ir  dejarán,  sabiendo  que  fuera  della  do  han  do  ser  roas 
que  unos  cuitados  mestizos  semejantes  á  los  tantos  del  jue- 
go,  que  durante  #  tienen  valor,  y  aeabado  los  echan  coe) 
suelo  y  pisan. 
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DSSEH6AM0  TIRCERO. 

« 

OB  LOS  MOCHOS  T  «KAMI»  llAfiOS  DB  QDS  SOlf  CAI»Á  US 

CAMAOAS. 

CAPÍTULO  I. 

qui  rvctAf»  de  lor  eamptadai  Im  eitpofi^f 0#.  oos- 
DiiKladM  su  CItIs. 

• 

Gomo  desde  el  priaciiiio  de  la  guerra  de  Chile  acosluin- 
bnn  miestm  sspsfiolss  en  aquel  reino  á  salir  eada  vera* 
no  en  campafia  y  entrar  per  las  tleiras  de  k»  fndios  rebe- 
lados para  hacerles  la  guerra  (á  las  cuales  salidas  llaman 
campeadas) ,  no  dudo  de  que  les  parecerá  oo  ser  acertado  el 
dejar  el  uso  dsllas,  siendo  lan  fondado  y  pneslo  en  raaon, 
eoanlo  aoostumbrado  donde  quiera  que  se  Itaee  guerra  ¿ 
indios,  por  ser  el  medio  principal  para  sujclarlos.  Pero 
aunque  no  niego  eslo  segundo,  digo,  que  siendo  la  parli- 
eolar  oonquisia  da  Gliile»  se  conoce  ser  esta  regia  inútil  y 
daOosa»  mas  acertado  ser&  el  darle  de  mano»  y  dejarla 
como  perjudicial.  Tal  hallo  yo  que  es  a!  presente  él  uso 
destas  salidas  en  aquel  reino,  puesto  que  son  tan  pocos  y 
tan  livianos  los  provechos  que  se  sacan  dellas»  que  no  iie- 
non  conparaclott  con  los  dallos  que  redundan  no  solo  cuan* 
tos  espaffoles  y  paelffoos  naturales  hay  en  Chile,  pero  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  aun  al  de  Dios,  y  así  los  ¡re 
declarando»  para  que  se  maaiOeslc  la  razón  que  hay  para 
mandar  que  se  dejen  do  todo  punto  las  campeadas.  De- 
mis  de  que  importa  que  eese  esta  afanosa  máquina  para 
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qiie  la  costa  y  trabajo  que  eo  ella  se  pone»  se  convierta, 
comule  y  emplée  en  el  nuevo  camioo  que  con  suavidad  se 
lia  de  tomar,  para  lictar  A  fín  nqnelta  conquista. 

Ninguna  cosa  desdeña  ni  apura  tanlo  los  vasallos  da 
Su  Majestad  en  aquel  reiuo«  espooialuBMtiHe  ¿  losrd»  la.-otu- 
dad  de  Santiago,  que  son  lo»  q«e  llevan  todo  el  peso,  cuan- 
to  el  censo  perpcluo  que  tienen  en  los  continuos  apercibí- 
míenlos,  que  para  salir  á  campear  hacen  cada  ano.  En  los 
pasados  llevaban  mejor  los  de  Santiago  este  trabajo,  y  él 
de  haber  de  eamkiar  mas.de  cíea  leguas  para  ir  á  los  tier^ 
ras  de  guerra,  porque  se  hallabau  lodos  mas  hacendados 
y  los  caballos  eran  como  de  balde,  y  prque  ayudaban  y 
suplían  muebo  )os.!Kqeino$  de  im  ^udlsie$quíe  dMmycron 
los  indios*  y  ASÍ  se  to^islm  •este  IraiNiJo  con  aas  eomedi* 

dades  y  á  iriénos  cosía.  Vcio  como  adui  a  ^  ivca  en  necesi- 
dades cstremas,.y  Ips  caballo^  iiap  suiiido  iaoU><de  precio 
por  k  falta  que  .lisy*  deUos.eoa^l  reino;  q«Q3oii  nHRelia 
mas  eai^a  que  en  Espafia  (y  mudlias  voees  ao-seiliallan}, 

vienen  á  ser  los  Uabajos  que  |>adeceii  niuv  mandes,  y  asi 

son  bien  d4»uos  de  rcui^to,  ú  por,  la  méuus  de  .aigut» 

alivio.'         '  M    ¿  .ii; 

Lo  primero  para  babor  de  ir  loS  veeinos  á  ium  eampea^ 

da,  lian  meaester  cojucimir  á  afícrcebirsc  casi  desde  que 
se  ireMrau  dtí.  j4  (ipleccdoule,  porqua  iiMty  ^«mloquA 
1^  queda  qiuoseade  proveebo  4^- ima  fora  otra;  y-aaitoof 
mífnzan  desde  loego  á  demwr  poMx>s  y  bascar  oa'bsiles; 
cmpcriáiiJose  para  comprarloí?,  y  Uic^^o  van  herráuduUjiS  y 
adcri^udo  las  .^1^  y  las  ArmAs  defunsivas  y  ofensivas.. 
Hace  eadii  ano  sv  eoia  elmetAlotajeiqa^lNI  diailovar 
por  lo  m0no6  para  ^eis  roeae^  que  dura  cada  eampeadoy 
coujo  es  cecina,  bizcoobo,  harina,  manteca,  vino  y  Í0í< 
cuellos  cu  que  ac  ba,  do  ilcvar,  iaa  licadas  d»  jei^fiaraiai 
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eampapa,  argaims,  enjalmas,  sogaSylMrrnjc  y  Iiorratnoa- 
tal  para  liercar.  los  caballos  ^en  la  guerea,  ytfinaliiieiüo  lias* 

,  la  hoces  para  segar  la  yerba,  con  otras  mil  incnuílenci.ns 
enfadosas,  porquo  uinguiia  oosa  dcslas  se  Iiaila  ni  se  vcu: 
de.lüeciia  en Xliile»  sino  que  eámenesler  baócrlo-cada  uno 
on  sil' casa*.! 

Llegadb,  pues,  d  tiempo  dd  verano  se  parlen  los  vcci¿ 
,  nos  á  servir  en  aquella  guerra  sin  sueldo  ni  interés  alguno, 
rompiendo  por  mü  dificultades  y  dosuiipaniildo  sus  mu- 
jcm  y»  liijQS  V  qup  todos  quedan  con  trislesa  y  Uaoio  ^  viéo^ 
deles  partir  tan  lejos  á  guerra  de  tanto  trabajo  y  pelígro; 
pues  aun  en  el  pasar  de  los  rios  del  camino  se  siioli  ii  aho- 
gar muchos.  Párteose^sÍD  poder  gozar  alguU' verano  do  la 
alegre  visto^de  sus  posesione^  y  dejaii  los  frutos  <hillas  de* 
samparados  en  ks  «ampos  len  la  saion  que  m^^'^equerian 
la  presencia  de  sus  dueños,  liail  indose  siempre  ausenles  en 
las  cosechas  (liempo  bien  ocupado  y  trabajoso},  y  dejando 
remitido  el  •cuidado  de  todo  ¿  las  flaeae  ftieisas4e  sus  ni^^ 
jeres;  y  asi  (por  no  ser  baslaiites  para  darles  d  cobre  y^ro)* 
caudo  que  se  requiere)  se  viene  á  dañar  y  perder  lodos  los 
auos  mucha  parle  de  ios  fructos,  que  son  las  haciendan 
de  Chile.  Han  menester  partir ams  indios  ^le  servido,  Üe< 
jando  unos  para  qee  entiendan  en  las  eoseeliab^'  y  tiévan- 
do  oíros  consigo  á  la  guerra  para  él  euidade  <fel  baj^aje, 
auncjiic  muelles  no  tienen  indios  para  la  una  dcslas  cosns. 
No  se  trabaja  poco  ea.ei  dispooerlos  á  los.  indios  las  vohin*- 
tades»  porqnQ.es  gente  ^on  quien  es  nieneiBler  centempori« 
zar  y  anddrla  templando  con  'lialagos ,  y  al  cabo  cuando 
ya  está  conccrlado  y  hacen  Io&  amos  su  salida  á  la  guerra « 
su^de  á  algunos  volvérseles  los  indios  del  camino,  unos 
per  d  miedo  del  riesgo  y  trabajos  que  pasan  ob  la  goerra 
(que  no  soft. pequeños)  y  otros  tiradas  del  amor  de  indias 
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que  dejan  en  el  pueblo,  quedando  ellos  en  d  campo  eon 
lae  cargas  de  st»  matalotaje ,  perdida  la  paeieiicia,  y  con- 
fusos sin  saber  qné  iviedio  lomar,  y  muchos  do  los  indios 
que  se  ofrecen  y  van  de  gana  con  sus  amos  á  la  guerra,  es 
con  designio  de  buiraeles  allá  con  los  mejores  caballos,  |ia« 
sándose  á  sus  nalurales  tierras  con  sus  |)or¡entes ,  donde 
vicíioü  á  ser  los  peores  enemigos  que  leñemos.  Todas  cslas 
desventuras  suelen  suceder  á  ios  vecinos ,  al  cabo  de  ba« 
ber  andado  todo  el  afio  regalando  ¿  los  indios  para  aqueNn 
oeasion »  y  no  les  sucede  mejor  con  los  que  dejan  para  el 
servicio  de  sus  casas  y  labor  del  campo,  porque  muchos 
ddlos,  como  faltan  los  amos,  pierden  el  respeto  á  las  mu- 
jeres, y  se  liuyen  y  andan  á  sus  placeres. 

Podráseme  preguntar,  si  fuerzan  los  gobernadores  a  les 
vecinos  de  Chile  á  ir  á  la  guerra ,  siendo  el  gasto  y  pérdi- 
das tan  grandes;  pues  parecerá  fuerte  cosa  no  siendo  cotn- 
pfcndiilos  en  el  número  de  b»  soldados  ni  tirando  sueldo  de 
tales,  el  oprimirlos  á  que  con  tanta  costa  y  dificultades  ha- 
yan de  ir  lan  jéjos,  aunque  no  quisieran,  cada  año  á  laü 
campeadas.  A  lo  cual  digo,  que  no  los  fuenan  los  gober- 
nadores aunque  lo  codician  por  su  Importancia  y  buenosca- 
ballos;  si  bien  es  verdad  que  algunos  se  ofrecen  de  su  vo- 
luntad, [)or  tener  mas  comodidades  para  ello  posponiendo 
todos  los  trabajos  y  dificultades  que  be  diebo,  y  á  los  que 
no  lo  hacen  se  lo  ruegan  los  gobernadores  cuando  vienen 

de  la  f^uci  ra  los  iiivici'iios  á  Sanl¡a¿,'0  á  solo  csl€  cícclo;  y 
como  es  mandato  el  ruego  de  los  que  pueden  mandar,  des- 
ta  manera  los  obligan,  y  cuando  dejan  de  venir  los  gober> 
nadares  á  tal  efecto  por  alguna  ocupación  6  falta  que  lia- 
rán cü  la  frontera,  y  envían  algún  ministro  en  su  lugar,  que 
comunmente  se  dice  que  va  ¿  sacar  la  gente  do  la  ciudad 
de  Santiago,  y  estanciasdccampaffa»  les  eseriben  los  mis- 
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mos  gobernadores  A  los  vecinos,  que  el  que  no  saliere  á  la 
guerra,  que  en  su  casa  lo  liallará,  y  oirás  semejantes  raxo* 
lies  que  paáan  de  ruego;  y  como  nó  hay  hombre  en  Chile» 
que  no  procure  conservarse  en  gracia  de  los  goliernadorcs, 
porque  no  hay  tiiuguuo  que  no  los  haya  menester,  el  rico 
porque  no  le  den  moleslia,  y  el  pobre  porque  ie  hagan  ju8« 
lieia  y  defienda  de  agravios,  vienen  de  tal  manera  á  salir 
cada  ano  á  la  guerra  muchos  desganados  y  aun  desdeñados, 
que  no  quísiernn  verla  ¡m  los  dichos  respetos,  como  se  echar 
rá  bien  de  ver  en  Jo  mal  que  muchos  deilos  se  recogen  y 
van  á  juntarse  donde  es  mencsler. 

caHtuloii. 

[hiTms  (jttc  se  signen  á  los  españoles  avecindados  en  Chilfi, 
á  causa  de  algunas  desórdenes  que  ¡my  en 
mpstUa  gvenan 

No  paran  en  solo  los  que  he  refci  ido  Ins  desventuras  de 
los  afanados  vecinos  de  Chile;  porque  se  les  siguen  oíros  mu* 
elieo  dafioa  de  algunas  desórdenes  que  hay  en  aquella  guer« 
ra,  que  todas  naoeo  de  usodelascampeadas.  Consiste,  pues, 
el  (>i  ÍMOÍpal  deslos  daños  en  los  hurtos  que  caJa  año  Ies  ha- 
cen los  soldados,  especialmetUe  los  de  la  caballería,  de  los 
cnbalhis»  indios  y  indias  de  su  servicio»  que  son  el  medio 
esencial  del  sustento  de  sus  familias;  y  que  quitárselos  es 
desposeerlos  de  sus  pies  y  manos;  y  hacen  esto  sin  mas 
duelo  ni  piedad,  que  la  que  tienen  de  los  moros,  los  que  de 
Duealras  fortaleias  de  Berbería  entran  en  sus  tierras  á  sa- 
quear y  robar  sus  aduares.  Y  habiendo  tenido  origen  á  mi 
parecer  cslc  daño  en  el  principio  de  aquella  guerra,  dd  |)er- 
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mitirsc  aunque  ¡nju«;lamcnlc  h  alj^un  pobre  y  desaconiníli- 
da  soldado,  el  pmlcr  ir  de  los  presidios  ó  fuertes  de  ia  fron- 
tera á  los  pueblos  y  ellaDois  de  los  espefioleSy  á  traer  «orno 
pudiese  á  U  guerra  algún  caí»llo  cuando  valian  como  de 
balde,  si  se  lia  liaba  sin  él,  ó  á  Iraer  indio  que  le  sirviese  de 
segar  ia  3crlia,  ú  fin  que  de  lal  manera,  se  pudiese  sustea* 
lar  en  la  guerra,  ha  venido  deste  pequefio  priooipio  en 
un :  abuso  y  desórden  tan  gránde  eomo  se  v6al  presente; 
pues  los  mas  de  los  soldados  pretenden  yiccncia  para  ir  á 
gosar  desie  privilegio^  iiaciéudolo  muohos  mas  por  vicio» 
que  por  necesidad;  y  aun  entra  ellos  personas  de  buena 
apariencia  y  que  presumen  de  hombres  de  bien. 

Luego,  pues,  que  se  retira  el  campo  de  las  tierras 
de  guerra  á  la  entrada  de  los  inviernos ,  los  soldados  que 
han  perdido  en  ellas'sus  caballos»  ó  el  indio  que  los  servia 
y  nuichos  sin  tener  tal  ocasión  sino  por  irse  á  dar  un  ver- 
de de  vicios,  viendo  ya  esta  puerta  tan  abierta,  iii)[)orlunan 
al  gobernador  pidiúndüle  licencia  para  irse  á  pertrechar  á 
la  ciudad  de  Santiago,  que  es  lo  mismo  que  decir,  que  les 
den  licencio  pára  Ir  á  hurtar  á  les  mfsiiMs  espadóles  las  co« 
sas  que  dije«  A  los  cuales  se  les  da  lu  licencia  qite  piden,  y 
entre  ellos,  á  algunos  que  son  nna  que  soldados,  por  te* 
ner  tal  fueraa  de  costumbre  que  inconsideradamente  se  ha 
introducido  de  conceder  estas  licencias  los  gobernadores,  A 
los  cuales  parece  que  el  irse  á  la  mano  en  darla,  señalán-» 
doae  alguno  en  ello  oia»  que  jus  antecesores»  se  haría  odio* 
so  á  los  soldados,  porquó  se  desdellarian  viendo  que  les 
negaban  aquel  usado  Alivio  y  recreo  llegando  de  tantos  tra- 
bajos como  pasan  en  las  campeadas.  Debe  también  de  can- 
sar esta  permisión  el  paroceries  ¿  los  gobernadores  que  at 
fm  volverán  tos  soldados  mas  bicn-npdrcebidos  de  caballos 
y  indios,  para  poderles  ayudar  mejor  eu  la  guerra  ;  pero 
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Jos  que  á  esto  miran,  advierten  muy  poco  en  ip  caro  que 
le»  vme  á  saiir  este  íncícrio  interés,  leguil  les  soldados 
que  se  buyen  y  dospareeon  on  Smiifago,  y  el  Irabajo  een 
íjuc  los  miuislros  hacen  después  voh  cr  á  la  guerra  á  mu- 
clios  de  l09  que  ae  qucdao,  seguu  se  verá  adclatile.  1  m«aí- 
«ente,  esla  es  una  de  las  oesas  mas  mal  ealendidas  de 
Cuanta»  hay  en  aquel  rdoor  porque  reéiindan  dalla  ornes 
mil  deservicios  de  Su  Majcslail,  íucra  do  ios  que  voy  di- 
ciendo de  lo^  dafikB  de  (creeros.         <  . 

VaOi  puea»  por  toda  la  tierná  de  paa  machos  dcsloe  iiiie 
Hevafi  líoencia' tomando  mas  de  lá  (fue  Aietis  licitó,  oomlen- 
úo  la  sustancia  do  los  indios  do  pnz  y  eneomend.idos  liasla 
llegar  ák  combaliüa  ciudad  de  Santiago,  donde  dejado á 
fiarle  lae  pendaneias«qde  fraguan  ee  cHa-y  otras  bof^dseas 
y  dasaeatos  que  suelen  tener  een^fie^seiias  edeslásllcas  eil 
que  consumen  Lodo  el  invierno,  siislcnlados  no  en  ineso- 
ncs^.porijue  no  los  hay  allá»  sino  hos(iedado3  en  casas  de 
fieraonas  partioniarea  franeamenle.  Este  voluntario  aeogl^ 
miento  «pie  debía  serles  ifmto,  no  es  parte  -para  que  reaer» 
%'cn  las  lales  casas,  porque  en  ellas  suelen  hacer  muchos 
coa  osUrema  ingratitud  los  principales  daños  de  su  inten- 
lo;  pues  su  mirar,  al  regalo  qae  reeiben  de  sus  pebres  ó 
ríeos  huéapedea;  aproireebándose  de  la  oeasien  y  comedU 
dad  dol  tiempo  que  los  hospedan,  lo  cmí)lo:in  en  irles  en- 
gañando el  indio  ó  india  de  su  servicio  hasta  llevárselos 
cnáade  sé  van  á  la  guerra ,  en  agradecimiento  del  hespe-» 
daje»  sin  reporar  en  que  del  servicio  de  les  indioa  pendía 
el  sustento  de  sus  huéspedes,  y  íjuc  (}nc{lan  perdidos  sin 
ellos  como  ya  dije.  Otros  que  no  hacen  esto  en  sus  posadas, 
hacen  las  díligeDcias  que  pueden  de  dia  y  de  neehe,  engn- 
fiando  y  llevándose  los  indios  y  Indias  de  eifas  casas,  sin 
tener  respeto  á  ninguna ;  y  oíros  so  llevan  los  caballos  ito 
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solo  de  los  pastos  del  campo  tope  tlonilc  loparc ,  j>cro  de  las  ' 
misoms  cabaücri/^s  y  casas  de  sus  dueüos»  rompieiido 
|Mierta8  y  aun  tapias  para  ello,  aegiin  dije  eo  el  punto  da 
ia  caballerfa.  Y  esto  viene  i  ser  tambioQ  eausa ,  qoe  euao- 
do  los  propios  dueños  quieren  ir  á  la  guerra,  ni  tienen  in- 
dios que  llevar  á  ella ,  ni  que  dejar  para  sus  cosechas»  es- 
torbándoles aaitñiflino  su  jornada  la  íaila  de  ios  eabattoa.  Y 
los  soldados  que  son  tan  poeo  intellgeiites  ó  tan  desgracia* 
I  dos  que  eo  poblado  no  hallan  indio  voluntario  que  se  quiera 
ir  con  elloe  á  la  guerra»  loman  por  remedio  el  salir  á  k» 
campos  ¿  llevarse  por  faena  loa  que  hallan  oenpados  en 

servicio  de  sus  aaios,  lomando  á  las  ancas  de  sus  caballos 

h»  pastores  que  guardau  los  ganados,  sin  rq>arar  en  que 
quedan  descarriados  y  perdidos;  y  algunas  veces  sneedeMa- 
vane  muchaeboserbtianes  y  libres  nacidos  entre  espafioles 

que  llegados  á  la  guerra,  los  venden  allá  por  esclavos á 
otros  españoles»  cosa  que  yo  averiguó  mas  de  uoa  vez.  Y  . 
ea  no  ménoa  laalunoso  que  se  llevan  muchas  veces  indios  de 
pobres  religiosas  de  algunos  monasterios,  lo  mas  ordinario 
de  miserables  viudas,  cuyo  sustento  y  .de  sus  hijos  consis- 
tía en  el  ayuda  y  sei^ício  de  ios  indios  que  ha  dejan  des- 
poseídas sin  otro  refugio  ni  amparo  que  pueda  suplir  la  Ci^ 
la  que  les  hacen.  Y  el  esticiuo  que  en  estos  agravios  hay, 
díganlo  los  gobernadores,  pues  sobre  esta  sin  razón  son 
tan  importunadoa  allá  en  la  guerra,  con  carias  que  les  ea<* 
críbeo  las  viudas,  redamando  en  vano  desde  la  ciudad  de 
SanUago,  y  asimismo  cuando  vienen  á  ella  los  iavieroos^ 
donde  de  ningunas  otras  personas  son  mas  frecuentadas  sus 
casas,  que  de  pobres  viudas  que  derramando  no  pocas  lá« 
grimas,  van  á  pedir  misericordia  y  quei  cUarse  de  tales  agra- 
vios, porque  muchos  soldados  se  atreven  á  ellas  por  verlas 
desamparadas^  y  sin  maridos  que  le^  vayan  i  los  aleanoss. 


En  estas  desórdenes  no  deja  de  haber  algunos  capiiaoes  y 
oíidales,  que  hao  dado  y  dan  á  Un  soldados  harto  -  mal 
ejemplo,  como  lo  dirán  mochos  que  lienen  dellos  justas  que* 

jas  en  aquella  ciudad  y  fuera  della. 

Liegado  el  tiempo  de  la  primavera  en  el  cual  los  gober* 
nadores  se  suelen  hallar  eo  Santiago  por  haber  invernado  en 
aquella  eltídad ,  y  mueho  mejor  euando  por*  haberse  que* 
dado  en  las  íronteras  (como  suelen)  han  enviado  en  su  lu- 
gar algún  principal  ministro  con  otros  inferiores,  para  que 
h  ayuden  á  hacer  volver  á  la  guerra  á  los  que  delta  fue-^ 
ron  ánles  con  licencia  á  aquella  ciudad,  y  á  sacar  los  ve« 
cinos  para  las  campeadas»  ¿quien  acabará  de  contarlos 
cohechos  que  haoen  algunos  de  loe  tales  ministros  ¿  los  ciu« 
dadanoB ,  pera  excusar  6  reservar  de  ir  A  la  guerra  ^A  los  que 
lo  procuran,  y  á  los  que  á  ellos  lea  parece?  Desla  manci  i, 
pues,  vienen  á  tener  cada  año  muchos  api-ovediamlcnlos 
con  que  triunfan  y  juegan  largo,  y  acaban  de  apurar  á  los 
vecinos.  Por  ésta  vía  permanecen  disfrazadas  las  derramas 
que  mandó  quitar  Su  Majestad  ,  por  haber  sido  informado 
era  tributo  insufrible  en  sus  tan  trabajados  vasallos. 

Siguense  también  otros  dallos  del  dar  licencia  A  los  soN 
dados  para  ir  á  pertrecharse  á  Sauliago,  porque  como  se 
ven  tan  apartados  de  sus  compañías  ministros  y  oficiales, 
y  lao  cerca  del  puerto  de  Valparaíso  y  de  la  Cordillera,  que 
MB  las  puertas  y  salidas  de  aquel  rdoo ,  loman  Animo 
para  huirse  dél  unos  en  su  hábito ,  y  oíros  en  el  de  frailes, 
unos  á  sus  aventuras ,  y  otros  que  no  falta  á  quien  vayan 
arrimados  que  los  inducen,  y  A  la  sorda  se  van  disminu- 
yendo las  fuerzas  de  Su  Majestad ,  que  sen  los  soldados  que 
á  lanía  cosía  se  llevan  á  aquel  reino,  y  viene  á  ser  en 
muclia  mas  caolldad  de  la  que  se  puede  pensara  Pásase 
también  grandísimo  trabsjo  en  volver  á  encamIiKir  después 
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á  la  guerra  á  muchos  soldados  de  los  que  han  tnvenuido  en 
Santiago,  porque  unos  so  finírcn  onífíi  nios  en  el  liospital. 
Otros  80  escoadcQ  y  á  olfo^  los  cscomiqn,  eu  lia  buscan  mu^ 
chas  mil  modos  y  trazas  esousarse.  Do  manera  que  para 
haber  de  sacarlos,  aun  no  son  bástanles  bandos  que  se 
^chan  de  pena  de  la  vida  y  diligencia  de  los  ayudanles, 
preboste  generfil  y  capitanes  de  campafia.  Y  aon  deq>ue$ 
de  puestos  en  el  camino  los  que  se  han  podido  encaminar, 
van  algunos  pusilánimes  de  tan  mala  gana,  que  se  vuel- 
ven á  Santiago  tirados  de  la  aíicioo  que  han  cobrado  al  po- 
co tiiimpQ  que  anduvieron  libres,  ó  ¿  la  amist84  de  algvne 
mestiea  ó  ¡odia,  y  otros  dan  los  misma»  cantonadas  para 
huirse  del  reino,  obligando  al  piebosle  ó  á  otros  ministros  á 
volver  en  su  seguimiento»  y  ahorcar .4  les  que  alcansan* 
'  De  lodos  los  dafioe  y  desordenes»  quo  lie  referido »  aonioan- 
sa  las  campeadas. 

CAPÍTULO  IH. 

Daíías      rMcilíen  de  las  campeadas  los  indios  sncomenda» 
dos,  j|  |of  rsducidas  á  nusHrsi  mitíai. 

Muchos  son  los  daños  que  recibeu  ios  indios  encoroen- 
daéost  onyat  poblaciones  están  de  noestras  fronle^aa  adsor 
tro.  Porque  los  sold  ados  que  vieneh  de  las  campeadas  coda 

afio  á  la  ciuJad  de  Santiago,  y  que  vuelven  A  ellas  los  ve- 
ranos» como  pasan  por  sus  pueblos»  les  comea,  y  ikvanlo 
q«e  tieiM  par*  en  mantenimiento ;  y  aun  ai  con  esto  se 
eonlenlasen,  no  los  dejarían  muy  agraviados;  pero  como 
no  hallan  couiradicion  ni  resistencia  á  su  codicia,  les  lle- 
van algunas  veces  no  solo  los  caballos»  pero  los  hijos  y  aun 
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hijas  á  la  guerra;  y  los  que  mas  se  scúalau  ea  destruir'^ 
los  y  motesUrlos  son ,  los  que  vuelvco  de  mala  gana  á  la» 
campeadas,  porque  eomo  rdiusanel  llegará  la  guerrá  que 
tanto  aborre^ceo,  toman  por  entreten  i  míenlo  el  ir  dando 
bordos  tenieodo  por  atajo  el  rodeo  del  camiao  deriBcho« 
que  debrinn  llevar  buscando  loe  pueblos  de  los  indios;  aun^ 
que  csUn  muy  desmandados,  haciendo  tales  estaciones  y 
espaciosos  altos  á  eosta  de  no  pequcüos  dañ^s  de  los  mise- 
?08  paolñeos  indios. 

Llevan  también  los  gobernadores  cada  áfio  á  la  guer- 
ra muchos  indios  dcslos  pueblos,  con  las  recuas  de  las  mu- 
niciones ,  y  deilos  dejan  después  buena  parle  para  el  servi« 
do  de  les  inertes ,  y  aunque  los  anas  dellos  son  oasadosi 
por  maraviüa  vuelven  á  ver  sus  mujeres  y  hijos,  porque 
ó  los  matan  en  tas  salidas  que  hacen  ú  las  eseoltas ,  6  mué* 
ren  en  los  fuertes  de  mal  pasar  ó  de  enfermedades.  ¥  asi  se 
han  acabado  y  consumido  de  manera,  que  el  temino  'qoe 
hay  desde  la  ciudad  de  Santiago  hasta  las  fronteras ,  está 
casi  despoblado  y  desierto  dellos  respeto  de  ios  muchos  que 
*  solía  iiaber.  De  donde  nacen  mil  importantes  y  generales  ial*  • 
tas,  príncipakn«ite  la  del  beneficio  y  cultura  de  los  eampos, 
|ior([ue  como  ya  he  dicho  muchas  veces ,  los  tales  iddios 
coco n^eudü dos  que  están  de  paz »  son  los  labradores  que 
sustentan  á  los  espafiolea  en  aquel  reino ,  y  be  solo  de  oaaii!- 
tenimiento ,  pues  los  qoe  caminan  pocos  6  muditís  por  las 
tierras  de  paz  hasta  los  socorros  que  van  á  la  guerra ,  como 
yo  be  visto,  de  quinientos  y  de  mil  hombres,  no  tíeoen 
necesidad  de  llevar  bolsa  para,  el  gasto  del  eamino,  porque 
los  indios  les  dan  de  comer  á  su  costa  á  ellos  y  á  sus  caba- 
llos» y  no  solamente  á  los  pasajeros  y  viandantes  y  socor- 
ros »  pero  también  sustentan  en  las  casas  4e  1«3  ciudades 
ó  pueblos  donde  viven  á  todos  los  espafioles  que  üenen 
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asieiUn  en  aquel  reino  de  cuahjuier  cslndo  que  sean,  dán- 
doles geocraiiueulc  ia  comida  y  vestido»  pobro»  mediana  ó 
fatislosameDle  Iiasla  el  arreo  de  sus  casas»  y  aun  las  flbrí* 
CBS  dellas » de  manera  <|ue  lodo  sale  del  labor  y  trabajo  des- 
tüá  indios.  Sino  díganme  á  qué  español  le  envían  de  su  tier- 
ra lo  que  allí  tiene  ó  ba  meuesler»  si  |)or  medio  de  los  in- 
dios DO  lo  adquiriese  y  granjeóse  á  respeto  del  núnucfo  que 
cada  uno  lien^dellos. 

Diviértelos  también  de  sus  labranzas,  las  obras  que  por 
órden  de  tos  gobernadores  les  reparten  cada  afio  de  atar  po- 
tros y  domallos »  y  de  hacer  pertrechos  de  guerra  y  oíros  se* 
mejanles  cargos  ó  cargas  con  quo  los  trabajan ,  apuran  y 
aíligeu  que  todo  íinaimcnle  viene  ú  ser  para  las  cam|)eaüas» 
por  cuya  causa  padecen  cuantas  molestias  y  vejaciones  he 
dicho  con  ser  de  tal  manera  necesarios  A  los  nuestros  estos 
indios  encomendados,  que  no  hay  cosa  mas  cierta  que  el 
quedar  perdidos  los  españoles  si  los  tales  indios  faltasen  en 
aquel  reino*  Ya  que  he  dicho  las  molestias  y  dafios  que  cau- 
san las  campeadas  ¿  los  Indios  encomendados,  pasaré  á  lo 
que  reciben  dellas  los  reducidos  a  luicslia  amistad,  cu)as 
poblaciones  están  al  abrigo  de  nuestras  fronteras. 

Los  indios  bien  intencionados  quo  entre  los  rebeldes  ss 
hallan  cansados  de  la  guerra ,  porque  muchos  hacen  mas 

profesión  de  labradüics  que  de  soldados,  y  porque  de  los 
suyos  reciben  de  ordinario  mil  agravios  y  molestias,  t^or  oin* 
gun  camino  inquieren  y  saben  mejor  el  tratamiento  que 
hacemos  ¿  los  ya  reduddos  á  la  obediencia  de  Su  Majestad 
que  llenen  sus  poblaciones  en  nuestras  fronteras ,  que  por 
los  avisos  que  estos  mismos  les  dan.  Porque  eomo  son  to- 
dos unos  y  muchos  dellos  parientes»  no  dejan  de  coniuni- 
carse  sin  que  sea  posible  el  estorbarles  sus  correspondenchis, 
y  conforme  á  lo  que  entienden  los  rebelado:»  que  Icij^  pasa 
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entre  nosotros  ¿  los  que  so  han  rcüucMlot  así  toman  la  re* 
solución  en  sus  intentos  de  pasarse  de  nuestra  parle  6  que« 

darse  eiUre  los  suyos»  porque  no  lanto  se  andan  á  viva 
quien  vence »  cuanto  ¿  buscar  mejoría  do*  suerte  y  donde 
sean  mas  bien  tratados.  Laa  nuevas»  pues»  que  estos  alean- 
san  á  saber  por  la  via  que  he  dicho  son  tales  que  los  obli- 
gan á  escarmentar  en  cabeza  ajena,  y  á  querer  mas  mo- 
rir entre  ios  soyas  que  mal  vivir  entre  los  nueatros.  Asi  que 
ne  hay  duda  de  que  serian  mnebes  los  Indios  que  por  librar* 

se  de  las  vejaciones  q^e  reciben  de  sus  soldados  se  reduje- 
ran á  nuestra  amistad»  ai  vieran  que  con  ella  estaban  libres  de 
molestias*  porque  aunque  todos  caiieoen  de  leyes  y  justicia» 
hay  algunos  que  no  dejan  de  pagarse  della  guiados  de  la  ra* 
zon,  eoiiio  mas  racionales;  especialmcnle  los  que  en  algún 
tiemix)  gozaron  de  la  que  entre  los  nuestros  los  amparaba 
y  •defeodia  de  agravios;  pero  como  ven  los  que  reciben  los 
ya  reducidos,  perseveran  en  su  rebellón. 

De  lodos  los  daños  y  molestias  que  reciben  los  ludios 
nuestros  amigoa,  son  eausa  las  campeadas  y  el  estilo  con 
que  se  haoe  aquella  guerra »  piieslo  que  continuamente  an- 
dan ocupados  en  cosíis  tocantes  á  ella,  ó  campeando  los  ve- 
ranos» tiempo  en  ({ue  iiabian  de  dar  úrdcu  á  las  cosas  dol 
suatenlo  de  sus  iamilias»  é  ocmpadoa  en  esooltas;  unas  veces 
cargados  eomo  bestias  y  otras  sin  carga  guiando  recuas* 
y  son  tan  conLlnuas  las  escoltas,  que  aun  no  han  bien  aca- 
bada de  llegar  de  unas  salidas»  cuando  es  menester  que  Ue 
nuevo  se  aperciban  para  otras»  desuerte  que  aun  los  reoian 
reducidos  no  tienen  lugar  de  hacer  las  barracas  de  sus  vi- 
viendas; y  como  son  mestizos»  gente  de  poca  salisfaciou» 
aquellos  á  quién  se  les  da  cargo  de  sacar  á  los  indios  ami- 
gos de  sus  tierras  para  tales  obras ,  ponen  toda  su  felicidad 
en  hacerse  Icmcr  dellos,  como  si  fuesen  señores  absolutos, 
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y  asi  apaleaD  caciques  y  indios  principales^  y  Íes  usurpan 
los  caballos,  y  finalnenle  en  lodo  quilas»  ponen  y  hacen 
lo  que  quieren  entre  ellos,  seguros  de  que  no  se  han  de 
osar  quejar  ios  pobres  indios,  por  tenerlos  ellos  tan  sujetos. 
Y  por  esto  d|  aon  oidoa  laa  indioa,  iñ  ae  lea  puado  hacer 
juatícia ,  quedando  da  tal  manora  aeeretoa  loa  agravíoa  da 
los  unos  y  solai)adas  las  desórdenes  y  insolencias  de  los 
otros;  y  así  se  sustentan  los  mestizos  en  sus  tan  mal  támh 
nIalfadoBiofieíoa,  Obliga  este  omI  iralamlento  algonas.Te* 
eea  á  loa  I ndioa  atnigoa  á  deaaUperadaa  molurionea ,  y  asf 
poco  tiempo  há  que  hallándose  apurados  de  uno  destos  ia- 
aabntes  n^eatiioa  llamado  Ramos  (á  quien  yo  oonoci)  ama* 
neoió  una  mafiana  paeata  en  un  palo  au  eabeaa  en  me- 
dio del  cuartel  de  los  indios  amigos,  al  cual  alicvimiento, 
oomo  digOj  los  obliga  el  ver  que  no  tienen  recurso  en  sus 
,  agraTios  y  oposioíonea«  ¥  aunque  ea  verdad ,  que  conviene 
ser  mandados  estoa  Indios  ¿  veeea  eon  algún  rigor,  podisn 
usar  dél  á  sus  tiempos  en  lo  locante  al  servicio  del  rey  con 
moderación  9  sin  hacerles  agravios  hombres  de  mas  crédito 
que  loa  roesUaoa,  fmo$  hay  tantoa  que  no  io  aon  y  aabeo 
hablar  la  lengua  como  ellos ,  puesto  que  no  es  ley  que  ha* 
yan  de  ser  mestizos  los  que  ejercitan  tal^s  eargos,  asi  como 
dije  en  el  precedente  Desengafie  de  loa  que  hacen  oAelode 
farautes. 

Cuando  han  de  salir  á  campear  estos  mestizos  con  el  nú- 
mero de  indios  amigos  que  se  les  ha  dado  por  úrden,  dejan 
reaervados  toa  que  ka  pareeea  movidoa  roas  de  sua  inleré* 
ses,  que  ohllgadoa  de  juatos  respetos ,  y  asf  van  los  demis 
dotan  mala  gana  á  la  guerra ,  que  se  i:)uedaD  muciios  delios 
escondidos  por  loa  camiooa  en  loa  montes.  Vuélvcnae  tam- 
bien  muchos  aun  después  de  eneorporados  eco  la  gente  del 
campo^  asi  por  el  rigor  cou  que  1ü¿  liaa  sacado  de  ¿us  ca- 
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sas,  como  por  ir  muchos  dellos  ¿  poner  cd  cobro  sus  ma- 
jeres  y  hijos ,  celando  que  los  Indios  de  guerra  no  se  los 

lleven  ó  malea  en  las  entradas  que  suelen  hacer  en  sus 
tierras»  en  lanto  que  ellos  están  ausentes  en  las  campea- 
das, y  (amblen  por  la  experiencia  que  tienen  del  poco  pro* 
vecho  que  sacan  deltas  respeto  de  lo  mucho  que  trabajan 
y  del  riesgo  á  que  se  ponen.  Porque  los  prísiooeros  que 
ganan  en  la  guerra »  de  cuya  venta  ó  rescate  se  les  podía 
segvtr  algún  Intéiés »  se  k»B  qnlCaa  con  violencia  los  solda- 
dos ó  el  mestizo  su  caudillo ;  y  si  de  aquí  escapan  hace  lo 
mismo  el  mestizo  lengua  del  campo  cuando  llega  á  su  no- 
ticia ,  de  manera  que  no  gotan  las  ganancias  y  las  pérdi« 
das  son  ciertas,  porque  como  se  empeflan  mucho  como  bl* 
jos  de  la  tierra,  cada  día  malan  y  hieren  los  enemigos  á 
muchos  dellos.  Así  que  mv  estas  razones  rehusan  y  temen 
las  campeadas  nuestros  indios  amigos  todo  lo  que  se  ptiede 
eMarecer.  Véráse  addánte  el  parecer  que  doy  para  reparo 

y  rciDcdio  de  las  molestias  <|ue  rcíjlbcii.  Porijiic  importa 
mucho  al  servicio-  de  Majestad  que  sean  bicti  tratados  y 
defendides  de  agravio»  y  aun  premiados»  pues  tiene  en  ellos 
soldados  que  en  ninguna  cosa  les  son  costosos,  y  que  le 

sirven  de  balde  en  ¿guerra,  donde  síoikIu  biüii  Ualndos  son 
el  verdadero  cuchillo  de  Jos  rebeldes,  y  sus  mayores  ()er- 
seguidores ;  en  fin  como  cufias  del  propio  .lefio« 


Digitized  by  Google 


296 


CAPÍTULO  IV. 

Los  ¡mea  porgue  ae  hacen  las  camjjtadus,  y  cuan  grúnth 
engaño  es  d  pretenderlas, 

l*ara  que  su  vea  el  engaíío  grande  que  iiay  en  el  üao 
d6  las  eampeadas  de  GbUe,  diré  lo»  inteotoa  cod  que  las 
hace  Doeslra  gente,  y  cuan  tnfrotuosos  y  dafioaas  sm  los 
efectos  que  Ies  corresponden ;  y  no  digo  de)  disígnio  que 
lleva  de  poner  proviucias  de  paz ,  pues  leogo  moalrado  el 
engaSo  dallas.  Y  asi  uno  de  los  demás  ióteDlos  que  lleva 
nuestro  eampo»  es  de  matar  enemigos  y  de  tomar  prisioiie* 
ros,  pero  es  fin  que  no  se  puede  conseguir.  Porque  coim 
tienen  los  indios  tan  bieo.sabida  la  s«v>o  del  tiempo  eo  que 
acostumbra  cada  afio  ¿  entror  por  sus  tierras  naesira  cam- 
|K)»  y  las  entradas  que  él  hace  son  tan  públicas  que  demás 
del  bullicio  general  de  la  gente,  morch  i  con  lianderas  len« 
dídas  y  con  estruendo  de  cajas  y  trompetas  y  disparar  de 
arcabusaaoSiy  los  mismos  indios  van  haciendoi  de  cerro  en 
cerro  sus  humadas  como  atalayas,  para  dar  general  aviso 
á  (oda  la  tierra  de  la  puala  que  hace  nuestro  campo ,  con 
lo  cual  todos  se  retiran  y  ponen  en  cobro  en  lo  seguro  y 
cerrado  de  sus  montes,  donde  es  imposible  bailarlos  los  núes* 
tros.  Porque  harto  falto  de  juicio  seria  el  indio  que  en  en- 
tradas de  sus  enemigos  tan  manifiestas  y  públicas  se  des- 
cuídase tanto,  que  se  pusiese  á  donde  lo  pudiesen  matar  ó 
tomar  prisionero.  El  dado  que  deste  tan  Incierto  provecho 
saca  nuestra  gente  es  causar  la  caLailcría  liasla  rendir  los 

caballo^  dejando  tami^icn  algunos  estacados  en  ios  di^imu- 
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lados  hoyos  (i)»  que  U»  iiHHoe  üeoeo  lieoho»,  y  íaligsx'  mu- 
olías  veoes  1»  iufsiileria  basta  apurarla ,  oamioando  sin  pa* 

rat  por  lurluosos  y  fragosos  caminos  k  do  se  a  del  a  n  la  u  de 
Doohe  cooapa&ías  señaladas  4  ver  si  puedeu  llegar  h  lictupo 
de  eoger  sobre  el  ferro  (oomo  dieen)  algoQ  iodio  ó  chusma 
confiada  en  que  aun  se  halla  léjos  nuestro  campo ,  en  las 
cuales  ocasiones  si  uua  vez  cogen  los  nuestros  aiguu  pi  isio- 
nero»  aunque  uo  sin  riesgos  y  peligros,  mif  veces  se  vuelven 
las  manee  vacías  con  meooseabos  y  daftos  de  au  vano  Ira* 
baio.  Pbr  lo  cual  sucede  casi  siempre  el  no  poder  bailar  los 
nuestros  ai  aun  indios  de  quien  tomar  lengua,  para  saber 
la  parte  donde  podrá  hallar  nucsiro  campo  algunos  fruí  os 
de  que  susleutarae.  Pérque  como  demás  del  estar  lodos  ios 
indhis  avisados,  cuando  los  nuestros  campean  es  verano,  en 
lal  tiempo  no  duermen  los  indios  en  sus  I)arracas  donde  los 
pieiuan  hallar,  porque  cualquiera  sucio  les  es  cama. 

Poeo  balk>  que  poder  decir  de  otro  intento  que  tienen  los 
nuestros  en  sus  campeadas,  qae  es  de  reseatar  cautivos, 
porque  eu  otro  itempo  pendía  del  lomarse  prisioneros  en  las 
campeadas,  el  rescatarse  con  ellos  algunos  eapafioles;  peii> 
como  ya  los  Indica  cautos  y  escarmentados  no  se  ponen^ 
lan  mal  cobro  que  se  dejan  tomar  á  manos  de  los  nuestros, 
sino  es  Lan  raras  veces  y  por  maravilla,  como  he  dicho,  asi 
es  averiguado  queoesando  el  tomarse  los  tales  Indios  pri- 
aionem,  bao  de  cesar  tamUeo  los  rsscatea  de  ks  cautives; 

(i)  margen  se  lée:  Acostumbran  los  ídJíoí  á  Ikicít  ^rondes 
Juivi^  CQ  los  caminos  y  senderos  con  espejjs  estacas  que  dentro  hin- 
can, largas  de  á  brazo  y  de  agudas  puntas,  de  los  cuales  hoyos  cierran 
la  superficie  Un  disimuladamente,  que  mostrándose  los  indios  de  la 
otra  parte»  obligan  á  nuestros  soldados  de  ¿  cabalb  i  correr  tras  éUos 
doade  eacn  en  los  hoyos,  y  qíicdan  caUicidoiiy  bosta  que  ▼netven  so" 
bre  cUof  y  los  bmUd. 
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pues  otro  oiogua  precio  no  admiten  por  rescate  los  iodk». 
Y  auD  no  se  rescatan  los  eaolívos  por  eualqoior  indio,  por*  , 
que  es  necesario  que  sea  eaoíque  ó  eapilan ,  ó  otro  indio 
muy  emparentado  que  les  liaga  falla  ,  y  que  les  importe  á 
los  indios  ei  volverlo  á  cobrar  y  tenor  consigo  para  toa  efe  c* 
toe  do  su  gnerm. 

Casi  no  sabré  decir  qué  provecho  nos  viene  do  otroln* 
tenlo  que  llevan  ios  nuestros  en  las  salidas  que  haceo  á 
campear»  que  es  el  quemarles  sos  pajisas  casas  á  ka  indios, 
porque,  aunqué  se  puede  ilamar  proteeiio  miesKto  d  dado 
que  se  le  hace  al  enemigo,  paréceme  que  el  que  recibe  en 
esto,  mas  redunda  en  nosotros  que  en  él.  Porque  asi  como 
seria  poco  avisado  d  cazador  que  bailando  muoliaa  madri* 
güeras  de  conejos  en  campos  rasos  y  desembaniados,-  doo« 
de  sin  dllicultad  ni  trabajo  por  estar  de  morada  (como  dicen 
los  cazadores)  los  [>  ti  diese  cazar,  cada  día,  y  dejando  como* 
didad  tan  manifiesta  se  pusiese  A  desbacefles  te  madri* 
güeras,  pues  serla  obligarlos  ¿  irlas  i  hacer  A  olf^  parlo 

mas  secura  por  cerrados  montes  y  malezas,  así  de  la  ims- 
ma  suerte  se  engañan  los  nuestros  en  (piemarlcs  las  barra* 
cas  á  los  indios  (sino  es  en  caso  qno  se  bailen  llenas  de  m» 
comidas)  estando  muchas  dolías  donde  con  fiicilidad  lao  pon* 

dan  bailar,  va  sus  Irasiincliadas  y  corredurías,  pues  los  obli- 
gan con  quemárselas  ú  que  vayan  á  hacerlas  en  partes  tan 
fuertes  y  escondidas,  que  de  maravilla  se  poede'di»pnos  ati- 
nar con  ellas.  Mayormente  que  cuando  marcha  nuestro  cam- 
po y  desamparan  los  indiñs  sus  casas,  yéndose  á  ios  mira- 
dores de  las  cumbres  de  sus  montes  á  v  erlos  pasar,  muchas 
veces  deján  ellos  mismos  pegado  fuego  á  sus  habitaciones, 
de  manera  que  las  ven  los  nuestros  arder  muclu)  éntes  que 
lleguen  á  ellas.  Lo  cual  se  puede  decir  que  parece,  (jue  por 
regocijo  y  fiesta  nos  hacen  tales  luminarias  conociendo  los 
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■luchos  praveehos  que  (según  diré)  les  vaoms  á  dar  á  su» 
propias  tierras  eon  tanto  trabajo  y  costa  nuestra,  porque  no 
siempre  queman  sus  casas  por  entender  que  los  nuestros  so 
las  kan  de  quemar,  (uics  se  ven  los  humes  y  llamas  de  mu* 
chaeen  parles  de  donde  oomo  lo  ven  eUos  mismos,  pasa  Uea 
a|)arlado  nuestro  campo.  Y  entiendo  que  también  lo  liacen, 
l)orque  nuestra  geule  se  desengaiie  si  piensa  que  les  hace 
grande*  daño  6  tomar  grande  venganza  en  quemarles  sus 
easae.  Ptorque  oomo  son  tan  péeo  costosos  sos  palacios, 
[m  ser  de  tan  poca  fábrica  su  arquilcctura,  y  la  materia  tan 
poco  dificultosa  de  hallar  que  la  tienen  al  pié  de  la  obra,- 
pues  solo  se.requieren  para  ella,  palos;  varas  y  pajá  é  car- 
rizo, con  grande  facilidad  vuelve  cada  familia  ;V  levantar 
otra  casa,  sin  que  tenga  necesidad  el  dueño  do  desembol- 
sar algún  dinero  mas  de  solo  convidar  &  beber  á  sus  amigos 
para  un  día  y  aun  para  ménos  de  medio  en  que  se  la  dejan 
de  loJü  punto  acabada.  Su  foi  ma  es  comunmente  á  la  de  un 
navichuelo  vuelto  lo  de  abajo  arriba,  entre  las  cuales  barra-t 
cas  hay  pequefias,  medianaa  y  mayores,  y  la  mas  grande  do 
indio  sefiahdo  no  pasa  de  cien  piés  de  largo  y  trciota  de 
aQcho. 

Dicen  algunos  en  Chile,  mas  viejos  soldados  que  solda« 
dosviejos»  que  el  prioeipal  medio  para  acabar  aquella  goer- 

ra,  y  necesitar  los  enemigos  á  dar  la  paz,  es  el  destruir- 
les y  talarles  las  sementeras,  y  que  para  hacer  esto  prin- 
cipalmenle  se  ocdenaionlas  campeadas,  cuyo  uso  abonaa 
y  califican  también  con  una  raion  común ,  en  que  les  pa« 
rece  que  dicen  una  gran  sentencia  de  soldados,  que  es  de- 
c'ur :  4  toda  ley  pisarle  al  enemigo  la  tierra.  Y  dijeran  bien 
si  fuera  en  el  principio  de  aquella  conquista ,  porque  en- 
ténees  era  de  mucho  efecto.  Pero  cüuío  sc  \  an  solamente 
Iras  cate  antiguo  uso  y  común  decir ,  no  miian  que  ha  mu* 
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chos  afios,  que  eu  lugar  doi  írulo  (¡uc  se  sulia  sacar  del 
desfrutarles  á  Jos  eaeoiigos  sus  semeoteras  eo  las  salidas 
que  haeían  ios  nuestros  cada  alio  á  campear ,  do  se  saeao 
ya  sino  muchas  pérdidas  y  daños.  Y  catla  año  mayores  á 
la  medida  de  como  van  síeodo  los  euemígos  nm  soldados, 
porque  la  expcrieneia  les  cnsefia  á  jr  cada  día  poniendo 
reparo  en  sos  pérdidss ,  asegurfindose  detlas  con  oueslro 
daño,  como  se  vé  al  presente  que  nos  lo  hace  en  este  par- 
ticular ialeoto  dol  que  á  él  se  le  •  solía  hacer  eo  el  salir  á 
talarle  las  sementeras.  Asi  que  es  muy  grande  engallo  el 
continuar  mas  estas  salidas ,  pues  no  han  serrído  de  mas 
que  de  haber  obligado  á  los  iüám  á  retirar  sus  scmeute* 
ras  á  partes  tan  dificultosas  de  hallar «  que  do  solo  no  se 
aleanxan  comidas  qué  destruirles  para  por  tal  oamino  cona- 
Ircñirlos  y  necesitarlos  á  que  den  la  paz ,  pero  ni  aun  para 
sustentarse  dellas  nuestro  campo  como  solía.  De  manera 
que  es  maravilla  que  so  hallo  para  oomer,  cuanto  mas 
para  daiar  y  destruir;  asf  es  casi  nioguno  el  daño  que 
en  csíc  caso  se  Ies  hace  á  los  indios;  demás  de  que  nooWi» 
ga  á  uno  siquiera  á  que  dé  la  paz.  Y  al  contrario  se  les 
siguen  mil  dafios  á  los  nuestros »  uoo  de  los  cuales  es  que 
por  Ir  loa  soldados  á  buscar  estas  negras  comidas  con  tanto 

riesgo  de  sus  vidas,  se  hacen  tan  inoltcdienles,  (jue  ui  eá- 
timan  bandos  ni  mandatos  de  gobernador ,  ni  respetan  ofi* 
cíales,  ni  aun  temen  castigo  (1),  y  tai  lia  venido  aquella 
mtlaeia  A  ser  la  mas  estragada  que  entiendo  hay  en  todo. 

el  mundo,  porque  á  todo  esto  obliga  la  hambre  con  que 
llegan  los  soldados  á  uu  cuartel  á  hacer  nociie  cargados 
con  sus  armas,  y  fendidos  del  caosaneío  al  cabo  de  haber 

(1)  Al  margen  se  No  liay  qtiico  lo  ejecute  con  la  iocxcusaUe 
ooaiííoii  del  comer. 
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caminado  lodo  ol  din  por  lierra  lan  áspera  y  fragosa.  Y 
no  solo  se  siguen  esU»  inconvenienlea»  sino  oíros  muelio 
mayores ,  pues  se  da  ocaskm  á  loa  Indios  para  que  maten 
muchos  soldados  que  se  desmandan  á  buscar  cslas  lan  ca- 
ras comidas,  posponiendo  las  vidas  por  hallarlas,  y  aven- 
lariran  mil  que  (uviaifan»  no  dándoseles  nada  que  ios  ma« 
ten  por  malar  la  liamlMre  que  tanto  íes  molesta.  Y  esta  ne« 
cesidad  sicin[iic  la  iia  de  haber  en  aquel  reino,  en  liinlo 
que  se  perseverare  en  las  campeadas;  porque  como  tengo 
dicho  en  el  Punió  primero  t  es  imposible  el  llevar  el  campo 
bastimentos  en  carros  por  la  aspereza  de  la  tierra,  y  difi* 
cullosisímo  el  lievai  ios  en  recuas;  de  io  cual  hizo  ex}>eríeii- 
cía  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  el  afio  de  seiscientos  y 
dos  y  y  no  pudo  salir  con  su  intento»  especialmente  duran- 
do como  dura  jior  lo  niénos  medio  año,  el  campear  de  cada 
verano  seria  menester  grande  cantidad  de  comida,  y  un 
excesivo  número  de  eaballos  que  la  llevasen »  según  los  mu* 
olios  que  se  cansan  y  que  hurten  los  enemigos ,  y  gran 
cantidad  de  indios  ami^^os  que  cuidasen  dellos.  Asi  que  to* 
dos  estos  daños  recibe  de  nuevo  nuestra  gente  en  las  cam- 
peadas de  Chile  9  después  que  los  enemigos  han  retirado 
sus  comidas  en  las  partes  que  declaro  en  el  siguiente  Des- 
engaño. Y  cuando  no  hubieran  usado  deate  remedio  los 
indios  para  impedir  su  propio  dafio,  tengo  pora  mi  que  lohí- 
oteran  para  solo  oeaalonará  nuestros  soldados  á  que^  des* 
mandaran  para  buscar  sus  comidas,  por  lo  mucho  que  in- 
teresan en  que  se  les  vayan  á  las  manos  Untos ,  como  se 
desmandan  en  pequefias  cuadrillas ,  y  muchos  de  dos  en 
doa  y  aun  de  uno  en  uno,  donde  tan  á  su  salvo  les  dan  en 
las  cabezas;  pues  de  malar  españoies  que  es  su  principal 
codicia,  gozan  de  los  despojos  que  les  quiten ,  eomo  sus  ar<* 
mas»  caballos  y  vestidos. 
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En  lo  que  he  dicho  so  podiá  cchnr  de  ver  cuán  du* 
áom  y  ioeieflos  son  los  ñoes  que  pretende  nueslra  gente 
en  les  campeadas  de  Chile ,  y  lo  caro  que  cuestan  los  fio* 
eos  ó  iiiiigunos  piqvcclios  que  dcllas  saca;  pues  son  á  cosía 
de  lanías  vidas ,  armas  y  caUalios ,  sin  ser  casi  ninguno  el 
dafto  que  se  le  haee  al  eaemigo,  que  al  eabo  se  ipieáa 
riendo  de  ver  cuta  bien  se  lo  pagamos. 

CAPÍTULO  V. 

Que  con  nuestras  campeadas  kaemos  la  costa  al  enemisp) 
de  toda  la  guerra  que  nos  hace. 

Ko  i)aran  los  aprovechamicnlos  que  sacan  ios  indios  de 
nuestras  campeadas  en  solo  matarnos  los  soldados  que  se 
desmandan  por  buscar  sus  comidas»  ni  en  los  caballos,  ar« 
mas  y  vcsUdos  que  les  quitan,  sino  que  pasan  tan  adclan* 
te  las  utilidades  que  también  por  otros  caminos  Ies  darnos^ 
que  aguardan  cada  alio  nuestras  campeadas*  como  una  la- 
mesa  y  atoidante  feria  donde  sabeu  que  á  manos  Uenas  ss 

han  de  proveer  de  cuantas  cosas  les  va  consumiendo  el 
tiempo,  asi  de  las  que  son  de  eíeclo  para  sustentarnos  la 
guerra»  como  de  las  que  pertenecen  á  la  labor  y  cuUura  de 
sus  campos.  Y  si  no  les  bablérames  dado  esCa  eomecKiad 
tan  á  su  propósito ,  cierlo  es  que  en  la  preseulc  conquista 
do  Chile  nos  fueran  aun  mas  inferiores  en  fuerus»  siendo 
eHoe  ahora  tan  pocos  respecto  de  los  muchos  que  fueron  en 

el  principio  de  aquella  guerra,  cuando  con  tarila  faciliJad 
ios  sujetaron  ios  nuestros  con  ser  muchos  menos  nueslros 
primeros  conquistadores  de  cuantos  al  présenle  sirven  á  Su 
Majestad  en  aquel  reino;  pero  con  nuestras  campeadas  ss 
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han  bedio  soldados  para  8al)er  defenderse  y  ofcnderoos ;  coa 
nueyln  comunicaciofi  los  liabemos  dado  consejo  para  sa- 
beree  goberoar;  con  nuestros  csballos,  caballería  para  su« 
perar  la  niieslra,  y  fioalmenlc  con  nucsUas  armas  les  ha-* 
jbeaip3  dado  ánimo  y  conüaoza  para  perseverar  en  el  propó* 
sito  que  Ueoen  de  acabamos  de  echar  de  todo  punto  de 
tierra.  En  todas  estas  cosas  han  medrado  los  indios  cuanto 
podían  descaí-  con  soIü  ¡a  ocasión  de  las  campeadas;  por- 
que cosa  es  i>ien  sabida,  que  en  loa  principios  de  aquella 
guerra  Ia9  eofflodidades  que  alcansaban  4  tencf  de  su  parte 
y  cosecha  para- so  defensa,  eran  solas  estas:  ta  gran  rorta*^ 
loza  de  la  tierra  que  habitan,  el  coiiocimicnto  de  su  tia^o- 
sidad ,  como  de  su  tan  propia  casa ;  la  soltura  y  iijercza  de 
sus  personasen  la  misma  aspereia  de  la  tierra,  por  la  eos- 

■ 

lumbre  que  tienen  de  andar  por  ellas  como  Oeras,  y  por 

los  sencillos  y  poco  enibara/.osos  vestidos  de  su  liajc;  y  fi» 
oakoeatc  las  asmas  ofensivas  de  que  usaban,  que  eran  lan* 
zas  con  las  puntas  tostadas»  áreos  y  flechas.  Estas  euairo 
cosas  cierto  es  que  las  posinan  los  indios  por  naturaleza, 
ayudando  con  el  arle  lo  locante  á  sus  armas  ;  porque  si  se 
mirará  la  abuudaMcia  coo  que  la  misma  ualuraleza  los  pro* 
eo  su  misma  tierra  de  la  materia  de  que  las  hacen, 
no  podían  ja  mis  tener  falta  ni  carestía  dallas,  ni  necesidad 
de  esperar  que  se  las  llevasen  de  otros  reinos  como  á  los 
nuestros  de  Vizcaya.  Pero  con  todoa  estos  cuatro  dones  quo 
poseían  ios  indios  no.se  hubieran  podido  defender  del  valor, 
destrexa ,  armas  y  cabaltos  ád  nuestros  cspafioles,  si  no  hu« 
bieraa  liallado  medios  para  alcanzar  tan  gran  provisión, 
como  al  presente  lieaen  de  armas  de  mas  eíécta  que  las 
que  he  dicho  soihin  tener ,  y  tan  gran  número  de  caballos 
con  que  han  dado  calidad  y  valor  á  los  dones  que  ¿nles  po* 
seiao  por  naturaleza.  Porque  aunque  los  tierras  fuertes  son 
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mas  aplas  püra  ser  defendidas  que  ganadas,  no  fueran  ja* 
más  parle  para  defendernos  la  conquista  de  su  lierra,  cotí* 
siderado  que  sus  comunes  originales  armas  con  que  solo 
podían  ofender  ,  eran  de  muy  ]ioco  efeclo  ;  porque  teniendo 
las  lanzas  como  dije  las  puntas  losladas  por  carecer  de  hier- 
ros» aunque  algunos  las  traían  de  cobre,  las  resistía,  asi 
como  ¿  las  flechas  cualquiera  coleto  de  ante  ó  eseapníl  (que 
es  un  capole  colchado  de  algodón)  y  así  reconociendo  su 
flaqueza  las  han  ido  como  aslulos  mejorando  de  manera, 
que  en  lugar  de  las  puntas  tostadas,  ya  no  traen  en  gene* 
ral  sino  limpios ,  resplandecientes  y  acerados  hierros »  y  es- 
liman en  lanío  grado  estas  lanzas  y  picas,  que  no  privan 
ya,  lo  que  soUan  enlre  ellos,  las  flechas,  como  arma  de 
poca  ofensa  por  ser  muy  raros  los  que  matan  con  días,  aun- 
que  dando  en  el  rostro  en  las  peleas,  hieren,  turban  y  de- 
satinan.  Y  desprecian  las  flechas  por  la  abundancia  que 
tienen  de  las  nuevas  armas  que  digo  de  mas  efecto  con  que 
los  vamos  ármaodo,  asi  como  vemos  que  en  nuestra  na* 
don  se  ha  dejado  de  todo  punto  el  uso  de  los  ballesteros, 
de  que  pasaron  coiiipafiías  á  la  conquista  de  las  Indias,  y 
aun  fueron  á  la  última  guerfa  de  Granada ,  por  haber  moa* 
irado  claramente  la  experiencia  de  cuanto  mas  eficaz  ofeu* 
sa  son  las  armas  de  fuego.  Provéense  pues  Ios-indios  en 
nuestras  campeadas  de  los  muchos  caballos  que  dije  en  el 
punto  de  Ul  caballería ,  y  asi  han  llegado  ya  á  echar  cuatro 
mil  en  campafia,  y  para  ellos  de  tantos  frenos,  espuelas  y 
estribos ,  que  ya  van  acabando  de  renunciar  los  que  al  prin- 
cipio  de  su  caballería  acuslumbraban  á  (raer  de  barba  de 
ballena  y  de  maderas  fuertes  y  duras,  por  no  alcanzar  de 
los  que  nosotros  traemos.  Y  aunque  también  alcanzan  can- 
tidad de  herraduras  ,  no  las  aplican  para  sus  caballos  aun- 
que holgaran  saberlos  herrar,  sino  para  la  labor  de  sus 
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campos,  iogirióndolas  (después  de  muy  bieu  adelgazadas) 
en  las  frentes  de  las  palas  de  madera  con  que  rompen  la  ^ 
tierra  de  sus  labranzas,  en  cuyo  ejercicio  Ies  son  muy  úti- 
les, y  así  las  estiman  en  mucho.  Provéense  lambicn  de 
algunas  cotas  y  de  cueroü  crudios  de  vaca ,  de  que  hacen 
las  armas  defensivas,  eomo  son  sus  coseletes »  celadas  6 

capacetes  y  adoraras,  y  asimismo  lujadas  paia  armar  sus 
eaballos.  Los  cueros  de  que  liacea  estas  armas ,  son  de  las 
4ue  deja  nuestro  campo,  aunque  lo  pudiera  excusar  en  los 
euartéles  donde  se  matan  vacas  (1) ,  cuando  las  lleva  para 
dar  ración  á  los  sold.idos  en  necesidades  de  campestres  co- 
midas. De  las  armas  oíeosivas  las  que-ea  mayor  número 
Alcanzan  los  indios,  y  aun  las  que  mas  les  hacen  al  oaso; 
son  espadas  de  que  se  sirven  para  goarnecí*r  de  hierro  sus 
|)icas  y  lanzas.  Y  cuando  las  comenzaron  á  leacr,  guarne- 
cían con  cada  una  tres  y  cuatro  astas,  quebrando  cada 
Iiojaenotrosiantospedaios,  bien  amoladas  sus  puntas.  Pero 

como  aliara  ya  liciicii  lanías,  que  aun  podrían  aiinar  de 
cUas  cualquiera  grueso  socorro  de  gente  que  les  llegase, 
no  rompen  las  iiojaseomo  solían ,  preoisándose  de  traerlas 
los  infantes  enteras  en  las  largas  y  livianas  astas  de  sus 
picas,  con  que  las  hacen  mas  cumplidas.  Los  de  á  caballo 
iraen  lanzas  jinetas  mas  corlas  de  hierro  eomo  deben 
ser.  Demás  de  las  espadas »  granjean  cuebillos»  machetes, 
[)odones  y  hachas  en  gran  cantidad.  Deslas  Inri  amieiilas 
se  aprovechan  en  el  común  servicio  de  sus  casas,  y  tam-r 
bien  en  el  hacerlas.  Vienen  también  á  su  poder  gran  nú-* 
mero  de  hooes  de  segar ,  de  qoe  se  sirven  principalmente 
para  ia  siega  de  sus  agostos,  y  algunas  veces  sucede  en 


(1)  Al  marguen  se  Ice:  Los  uiá'iqi  no  lieuen  vacaá  aunque  licncn 
olroá  g;iiiaJo.s. 
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las  peleas  cortar  con  tíliva  cabezas  á  los  tinestros  con  ma- 
/ravillosa  presteza,  así  como  también  lo  hacen  coii  los  agu- 
dos cuchiHos.  Ealre  todas  las  herramicnUs  esiimaa  eo 
mucho  las  bacbas»  porque  ícsaoo  de  mucho  servicio,  espe- 
cialmente ptfra  nuestra  ofensa;  porque  cuando  marcha 
nuestro  campo  derriban  con  gran  presteza  árboles,  (]uc  en 
su  caída  se  airaviesaQ  eo  fragosos  y  estrechos  catatóos»  y 
impiden  el  paso  ¿  nuestra  caballerfa»  dándonos  mucho  en 
qué  entender,  por  el  peligro  que  hay  de  que  viniéndola 
noche,  no  se  pueda  llegar  á  cuartel  domlc  alojar.  Cuu  las 
hachas  cercan  y  fortifican  sus  casas  con  albarradas  de  ma- 
deros entretejidos,  para  que  repentinamente  no  se  las  asal- 
te nuestra  caballería  en  las  trasnochadas,  y  en  summa  con 
ellas  nos  combaten  los  fuertes  hechos  de  palizadas  gruesas, 
de  (que  son  los  mas  de  aquel  reino»  cortando  los  palos  por  el 
pió  y  desbaratándolos. 

Pertróchansc  principalmente  los  indios  de  las  armas, 
herramicnUis  y  aderezos  de  caballos  que  lie  referido»  por 
via  de  los  yanaconas  ó  indios  de  servicio  de  nuestro  cam- 
po, que  las  dan  ft  ios  indios  que  se  van  reduciendo  en  sus 
fingidas  paces  cuando  se  campea.  Porque  muchos  de  los 
yanaconas  huelgan  de  seguir  á  sus  amos ,  y  salea  con  ellos 
ájas  campeadas  con  intento  de  proveerá  sus  amigos  y  pa- 
rientes de  las  cosas  reiéridas.  Otros  también  se  las  dan  á 
trueco  de  sus  bebidas,  y  por  frutas  y  golosinas  de  las  que 
de  industria  acostumbran  á  traer  los  indios  á  nuestro  cam- 
po»  especialmente  en  los  tiempos  que  hay  hambre.  £1  ex* 
ceso  que  en  esto  hay  lo  certíficáu  bien  los  amos  de  los  ya« 
naconas,  pues  usan  á  llevar  á  la  guerra  muchos  mas  per- 
trechos y  aderezos  de  los  que  juzgan  habrán  menester,  por 
razón  deios  que  saben  que  sus  yanaconas  les  hacen  per- 
didizos cada  dia  en  las  campeadas,  y  con  todo  ello  por 
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maravina  hoy  alguno  que  á  )a  retirada  del  campo,  halte 
que  le  ha  sobrado  cesa  de  lodo  lo  dicho.  De  manera  que 
uoa  Um  glande  cantidad  de  que  .va  apercchido  lodo  el 
eampo,  viene  á  quedar  toda  cada  aBo  en  poder  de  los  ene* 

migos. 

Suélese  decir  por  rcfrau»  que  ú  codicioso  y  el  Irumposo 
preste  se  caoclerUQ»  y  aunque  estoes  verdad »  yo  digo 
que  roas  presto  se  conforman  d  codicioso  y  el  necesitado. 

Porque  como  la  hambrees  el  mas  cruel  y  irreparable  eneiiu- 
go  que  Ueue  la  guen:¿^».qué  maravilla  ea  que  los  yaoaco* 
naa  que  son  iadios»  armen  á  los  indios,  codiciosos  de  noes* 
tras  armas,  pues  los  mismos  españoles  hacen  lo  mismo  ven* 
diéndoselas  por  campestres  comidas  á  sus  lan  caplialcs  ene- 
migos, para  cuya  ofensa  y  su  defeosi^  las  traen  en  aquella 
lierra«  viéndose  apurados  de  la'hamlire»  por  no  poderse  ba* 
llar  sazonadas  ni  aun  por  sazüuar  las  coiniJaá  Ue  las  sc- 
ineulcros  de  los  indios,  áia& cuales  va  atenido  para  susleti- 
tarse  casi  todo  el  campo »  como  dija  arriba;  una  de  ias 
cuales  necesidades  me  obligd  ¿mí,  siendo  maestre  decam- 
po,  á  hacer  malar  algunos  de  nuestros  caballos  en  las  tier- 
ras de  guerrai  para  dar  ración  ú  los  soldados.  ¥  como  ios 
tiempos  destas  hambres  las  saben  los  indios  reconocer  en 
los  nuestros  no  ménos  bien  que  los  cautos  cazadores  eii 
tiempo  de  nieves  en  los  sinq)ics  pájaros,  que  es  cuaudo  mó« 
nos  bailan  que  comer,  de  la  misma  manera  que  ks  ceban 
con  el  grano  en  aquella  necesidad  para  caasarlos,  así  de  la 
misma  suerte  en  los  tiempos  que  saben  los  astutos  Indios 
que  no  pueden  luúi&v  comidas  los  soldados,  los  ceban  par^ 
desarmarlos  con  frutas  y  harina  que  traen  en  sus  escarce- 
as ó  zurrones.  Y  como  no  osan  quitarles  los  soldados  con 
violencia  estas  comidas,  ()orque  no  se  quejen  dellos,  y  les 
impidan  sus  oficiales  el  gozarlas,  toman  por  partido  comcr« 
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las  on  paz  con  benqiláeUo  de  tos  indios,  íitinquc  $ea  á' 
cosía  do  las  espadas,  que  son  el  precio  que  dciios  les  {h- 
den  liaciéndose  bobos.  Así  que  sucede  desta  manera  venir 
á  desarmarse  de  espadas  en  tales  ocasiones  gran  fuirte  de 
nuestro  campo,  hasta  hurlarlas  unos  soldados  á  oh  os  para 
el  mismo  efecto ,  los  que  han  dado  ya  ías  suyas  á  los  indios 
viendo  que  es  moneda  que  también  corre  entre  ellos  y  que 
les  instiga  la  hambre,  y  no  solamente  les  dan  las  espadas, 
pero  otras  muchas  cosas  do  las  que  arriba  dije,  y  para  la! 
efecto  se  andan  los  ludios  de  rancho  en  rancho  con  falsas 
y  fingidas  risas  mostrando  liondad ,  inoeencia  y  simpleza; 
cosa  harto  mal  entendida  el  eonscnlir  á  los  indios  recien  re- 
ducidos andar  por  nuestros  cuarlelcs  rcconucicudo  cuanto 
quieren»  pues  demás  del  ú^uño  q'ue  he  dícbo,  nacen  otros 
muchos;  pero  es  tal  la  codicia  de  los  que  pretenden  repre- 
sentar servicios  con  haber  puesto  indios  de  paz ,  según  dije 
en  el  Desengaño  primero,  que  no  permiten  que  en  cosa  al- 
guna les  contradiga  nadie  &  los  indios ,  ni  quieren  enten- 
der,  aunqoe  lo  entiendan»  el  no  ser  mas  que  aparentes  stis 
paces. 

Llega  el  desconcierto  que  be  dicho  á  tales  términos, 
que  puedo  afirmar  como  testigo  de  vista,  que  aun  en  los 

cuerpos  de  guardia  no  están  seguros  los  hierros  en  1:ís  pi- 
cas, ni  las  manillas  y  llaves  de  los  arcabuces  y  mosquetes, 
porque  las  mismas  centinelas  que  se  ponen  á  las  armas, 
quitan  de  noche  lo  que  he  dicho  para  darlo  á  los  indios,  y 
así  me  fué  forzoso  dar  órden  que  cada  cenlinela  rccihiesc 
por  cuenta  de  aquella  á  quien  sucedía,  todas  las  piezas  to- 
cándolas de  noche  con  las  manos  á  tiento  pieza  por  pieza, 
mirando  si  fallaba  algo  para  dar  cuenta  dello  al  oficial  de 
la  guardia,  y  aun  no  bastaba  tai  cuidado.  Tal  era  el  alre- 
viroíento  que  ponía  la  hambre  en  los  soldados,  y  á  mi  me 
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acaeció,  hallar  algunas  veces  las  luanilias  y  llaves  de  los  ar* 
cabuoes  y  inosquales  en  laa  escarcelas  de  ios  indios  en- 
vueltas en  la  harina ,  que  dije  acostumbran  á  traer  en  ellas. 

Los  cuales  indios  antes  se  dejarán  hacer  pedazos,  que  re- 
velar el  soldado  (juc  les  da  estas  cosas,  aunque  se  lo  poogau 
delante»  de  io  cual  hioe  algunas  veces  experiencia ;  y  es  de 
ereor  que  lo  callan,  á  fin  que  por  su  causa  no  se  corle  el 
hilo  de  la  provisión  que  les  hacen  los  soldados  de  armas 
para  armarse,  y  piezas  dejlas  para  desarmarnos,  porque  de 
olra  cosa  no  les  sirven  las  llaves  y  manillas  'de  nuestros 
mosquiles  )  arcabuces,  porque  saben  que  taiitos  ofensores 
teroáa  menos,  cuantos  espaüoles  uo  se  pudieren  aprovediar 
de  sus  armas. 

Y  no  solo  dentro  de  los  cuarteles,  pero  foera  dellos  ha* 
cea  su  feria  los  iaüios,  porque  los  soldados  en  viéndolos, 
luqgo  les  preguntan  si  traen  fruta  ó  murque,  que  este 
nombre  que  en  aquella  lengua  quiere  decir  harina,  les 
liciic  bicii  cnseñadu  la  banibre.  respomliciiiJolcs  que  sí,  lue- 
go los  siguen  á  darles  por  ella  ci  premio  que  ellos  pre* 
tanden.  Y  para  que  se  vean  las  trazas  que  inventa  la  ne- 
cesidad y  codicia ,  diré  de  la  manera  que  un  dia  se  lia« 
cían  estas  ventas  enUe  los  indios  y  los  soldados,  liaiián- 
ilose  alojado  nuestro  campo  ú  la  ribera  de  un  rio  en  la 
provínola  que  llaman  de  PayeavI.  me  pidieron  algunos  li- 
cencia para  nadar,  por  haber  visto  que  de  la  olra  pai  te  que 
era  lodo  boscaje^  había  indios  de  los  recien  reducidos,  que 
les  llamaban  como,  con  señuelo  mostrándoles  de  sus  frutas« 
Ooncedfites  licencia  ignorando  el  intento,  pero  después  vine 
¿averiguar,  que  vadeando  el  rio  hasta  la  cinta  por  donde 
hacia  una  vuelta  ó  recodo,  que  se  encubría  de  nuestro  cuai;- 
lel,  llevaban  escondidas  por  debajo  del  agua  las  espadas  a 
entregarlas  á  los  indios,  y  aun  la  pólvora  de  los  bascos  cu  las 
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calabazas  que  los  mismos  índlo^  Ies  dahan  muy  bien  lapa- 
das, Y  no  se  daban  manos  los  indios  ¿  ir  recogiendo  á  la 
sorda  estas  cosas  á  trueco  de  sus  fruías,  incitando  á  los 
soldados  á  que  Ies  fuesen  aprisa  llevando  nrias,  porque  nlíí 
no  los  podiaD  ver  los  oficiales,  y  fui  ioíoi  rnado  (]ue  babia 
durado  esta  feria  gran  parte  de  iina  tarde.  Verdad  es  que 
las  cosas  que  he  dicfm,  no  las  hacen  todos  los  soldado»,  si* 
no  los  ruines  bisofios  poco  prálicos,  porque  los  honrados  f 
soldados  viejos  áotes  se  dejarán  morir  de  hambre»  que  ha> 
eer  tales  vilezas  y  traiciones.  Tero  en  fi^n  la  hambre  es 
causa  de  que  aquellos  las  hagan,  y  se  puede  lemer  que  en- 
te daño  aún  crecerá  mas,  porque  la  falla  de  comidas  iia  de 
ser  cada  aQo  mayor,  por  la  razón  que  ha  ido  basta  ahora 
en  aumento.  Podráseme  decir  que  ¿cómo  no  se  castigaban 
al  principio  con  rigor  tales  desórdenes  y  delitos  de  los  sol- 
dados, para  atajarlos  con  tiempo?  A  lo  cual  digo,  que  pu* 
diera  satisfacer  bien  cumplidamente  oon  otras  razones ,  pe» 
ro  la  genera]  es  el  no  resolverae  los  superíofes  fwr  atarles  las 

manos  al  ver  que  el  reo  es  la  hambre.  Lo  que  imjKirta  á 
mi  propósito  es,  que  se  enlieoda  de  la  mauera  que  se  ar« 
man  K»  enemigos,  y  se  desarma  nuestro  campeen  las  cam» 
peadas,  que  parece  que  el  salir  á  ellas  solo  es  ir  cada  afio 
á  dar  tributo  y  parias  al  enemigo. 

£q  Oa  se  relira  el  campo  deshecho,  fallo  y  descompuesto 
de  CQanlo  salió  abundamente  proveído  de  los  tierras  de  paz, 
quedando  dueffos  de  todo  los  Indios  de  guerra,  loe  selda- 
dos  descalzos,  rolos  y  casi  desnudos  para  quedar  á  inver- 
nar la  mayor  parle  eu  desabrigados  fuertes.  Y  en  suma  di* 
go,  que  no  hay  ninguno  en  aquel  reino,  asi  de  k»  naturales 
como  de  losespatioles  de  cualquier  profesión,  estado  6  ca« 
lidad  que  sean,  que  se  pueda  alabar  que  cslé  esenlo  de  da- 
to  de  las  campeadas.  Porque  en  otras  guerras  es  cosa  muy 
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sabida  haber  hombres  que  se  susteotan  de  la  misma  guer- 
ra, y  aun  se  levantan  y  ¡nanlicnen  fausto  por  ella  entre  los 
machos  que  derriba  y  empobrece;  pero  en  ia  de  Chile  qI 
auD  vivanderos  no  hay  ciuc  ganen  su  vida  con  tal  oflcio, 

salvo  los  mestizos  leu^uas  del  cainpOi  que  solo  ellos  se  apro- 
vechan por  todos. 


biyiliZüQ  by  GoOgle 


-  312 
DESENGAÑO  CDART». 

Mü  LAS  SKU£NT£aAS  X  GANADOS       LOS  INUOS. 

CAPÍTULO  h 

Dd  grande  engaño  con  que  los  nuestros  buscan  las  se» 

menkras  de  los  indios 

Cousideratido  que  han  llegado  á  lieinpo  ios  indios  que 
han  sabido  poner  reparo  en  el  mayor  daño  que  les  liaeíaa 
los  nuestros  en  aquella  guerra,  que  era  destruirles  cada  aSo 
sus  sementeras  con  que  los  necesitaban  y  cc/nslreñian  á  dar 
las  forzadas  y  fingidas  paces  que  daban,  bien  se  podía  poner 
en  el  número  de  ios  Desengaños  que  voy  declarando  el  mos- 
trar  con  cuAn  grande  engaito  y  oslinacion  procuran  los  nues- 
tros salir  todavía  al  mismo  efecto  de  talarles  sus  campes* 
tres  frutos,  sin  considerar  que  ios  han  puesto  ya  ios  indios 
en  tan  buen  cobro»  que  no  solamente  les  han  estorbado  el 
poderles  hacer  el  dafio  que  en  ellos  les  solían  hacer  como  en 
su  pr!nci[)al  sustento,  como  lo  es  las  comidas,  [icio  les  han 
quitado  la  comodidad  de  poderse  también  sustentar  ¿  su 
costa  dellas,  redundando  el  dafio  (qae  machas  veces  tengo 
dicho)  que  reciben  los  nuestros»  pues  por  buscar  los  taks 
frutos  (que  ya  tan  mal  como  dije  pueden  hallar)  se  van  á 
poner  cada  dia  cq  manos  de  los  enemigos  acosados  de  la 
hambre,  y  en  tan  pequefias  cuadrillas,  como  los  podían  los 
indios  desear.  Y  porque  la  mucha  guerra  que  de  tal  mane* 
ra  hacen  á  lo.s  nuestros,  la  tengo  declarada  mas  largamen- 
te en  el  prcccdcQlc  Desengaño  da  las  campeadas,  diré  sola* 
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mente  aqu(  )a»  causas  que  han  obligado  á  los  indios  ¿po- 
ner tan  en  salvo  sus  frutos  ((|ue  es  lo  que  en  el  dicho  Dc- 
seogaúo  me  falló  por  decir),  y  de  qué  manera  y  cuáa  á  su 
propósito  lo  han  hecho»  que  á  mi  ver  lia  sido  unas  de  las 
mayores  de  sus  nuevas  adverleneias  para  no  tener  ya  quo 
temer  daños  uucstros,  ni  cuanla  guerra  les  jiodamos  hacer 
por  d  canúno  que  ahora  se  la  procucau  hacer  los  nueslros 
y  pretemliefen  hacérsela»  auoque  mas  se  redoblen  nuestras 
fuerzas.  Digo,  pues,  que  del  haberse  sustentado  nuestro 
campo  desde  el  priucipío  de  aquella  guerra  de  sus  natura- 
les írutosy  de  los  cuales  el  ma^  común  y  de  mayor  nutria 
mentó  ha  sido  siempre  su  maiz»  ya  de  poco  tiempo  á  esla 
parle  se  han  comenzado  á  desquilar  y  pagar  de  su  mano  coa 
iiaher  dado  principio  ú  sustentarse  de  nueslras  propias  y 
legitimas  semillas  que  llevaron  de  España  los  nuestros  á 
aquella  tierra ,  que  son  nuestros  trigos  y  cebadas  de  harto 

mas  sustancia  que  sus  maices,  provcy endose  lambicn  de 
nuestras  cahras  y  carneros  llevados  asimismo  de  España. 
Porque  como  el  maiz  que  ántes  era  e!  nervio  .principal  do 
su  sustento,  es  de  su  calidad  fruto  tardío ,  y  requiere  ser 
semhrado  en  tierras  no  solamculc  Lajas  y  llanas,  [jero  hú- 
medas y  frescas  (asi  como  vegas  y  cañadas),  reconociendo 
los  indios  estas  sus  calidades,  y  que  eran  causas  que  por 
mucho  que  dilatase  nuestra  gente  cada  vcráno  sus  usadas 
salidas  á  campear  aguardando  á  que  hubiese  yerba  en  los 
campos  del  largo  camino  para  el  sustento  de  nuestra  cal^a- 
Ueriat  con  todo  ello  no  dejaba  siempre  de  llegar  á  sus  lier- 
ras  á  sazón  que  lo  estaban  en  la  que  se  habla  de  coger  sOs 
maices;  y  por  requerir  (ambicu  las  tierras  qiie  dije  llanas, 
eran  ücilcs  de  hallar  de  los  nuestros»  no  solo  para^eUuslen* 
lo  del  campo,  pero  para  talar  y  destruir  cuantas  vegas  de- 
Ih»  se  hallabao  para  necesitarlos  ú  que  dieran  la  paz,  con* 
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siderandOi  pues»  Im  mismos  ¡odios,  cuán  patente  y  msoi- 

fieslo  lenian  para  los  nueslros  su  principal  sustento ,  y  no 
ignorando  qoe  nueslros  trigos  y  cebadas  no  requerían  lan- 
lo  regalo  como  sus  maicea,  y  que  no  les  eran  inferiores  en 
bondad  de  manteniroiento,  y  que  principalmente  eran  de 
mucho  mas  tremprana  cogida  para  lo  qtie  era  el  no  hallar- 
los por  segar  nueslro  campo  como  sus  maíces;  estas  fueron 
las  causas  que  los  obligó  á  procurar  poseer  suficiente  parte 
de  nuestras  semilias,  y  as!  fueron  procurando  acaudalar 
las  cantidades  que  pudieron  por  algunos  años,  asi  en  sus 
parliouiares  cautelosas  paces,  como  en  el  saco  de  las  ciuda* 
des  que  destruyeron,  las  cuales  semillas  multiplicaron ,  oo* 
mo  k>  hacen  maraTiHosamente  en  aquella  fértil  tierra ,  en 
las  varías  sementeras  que  deltas  hacían,  conservándolas 
después  en  sus  secretos  silos,  pasando  generalmente  la  pa- 
labra de  la  conforme  reeoluclon  de  su  Consejo,  de  que  nln« 
gun  indio  las  aplicase  &  su  mantenimiento,  hasta  que  de 
tal  maneta  vinieron  á  poseer  por  todas  partes  tanta  can- 
tidad ,  que  no  solamente  han  venido  ¿  tener  abundantl* 
sima  coseclia  de  lo  necesario  para  su  sustento,  pero  les  so* 
bra  ya  tanto  trigo  y  cebada,  que  dejan  muchas  veces  ' 
perder  grandísimas  hazas  de  ambas  semilias,  de  que  yo 
fui  testigo  el  alio  de  mil  y  seiscientos  y  dos,  que  el  gober* 
nador  Alonso  de  Ribera  llegó  con  el  campo  A  la  fSrtil  pro- 
viuda  de  Puicn,  doiule  di'l  nm  pi  cccdcutc  se  veían  fértilí- 
simos trigos  y  cebadas  por  segar,  cuyas  gruesas  espigas 
estaban  denegridas  de  las  llu\'ias  y  fríos  del  pasado  in- 
vierno, por  no  baberlas  segado  losiódios,  como  cosa  so- 
brada para  su  iiicncsler;  y  eslo  sin  haber  ido  años  había 
por  sus  tierras  gente  nuestra  que  se  lo  hubiera  estorbado. 

Asi  que  abundan  de  tai  manera  los  indios  de  ^rra  de 
nuesimUigos  y  cebadas,  q^ie  por  sus  propiedades  bao  ido 
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dejnrulo  casi  del  todo  sus  recalados  m  a  ices,  viendo  no  so* 
lainculc  que  todo  terreno  era  apro()iado  para  nuestras  se- 
millas, ora  fuese  bajo»  ilano»  ladera  6  cumbre  de  cerro,  pero 
tqoe  80  cosecha  era  sin  comparación  mucho  mas  temprana 
que  la  de  sus  ni  a  ices.  De  lo  cual  les  nacen  estas  coniodida-  « 
des.  La  primera ,  que  siembran^sus  Irigos  y  cebadas  en 
Tartas  hazas  divididas  en  sos  muchos  cerros  no  poco  traba* 
josos  y  diRcultosos  de  subir.  Lo  segundo,  que  por  madurai 
tan  temprano  como  dije,  respeto  de  sus  tardíos  maíces, 
cuando  nuestro  campo  sale  á  campear,  todo  se  baila  sega* 
do  y  la  cosecha  puesta  en  cobro  enterrada  en  sus  ocultos 
silos,  donde  acostum])ran  los  ludios  á  conservarla  para  el 
mantenimiento  de  su  año. 

Á  testa  causa  es  cosa  lastimosa  el  referir  las  necesida* 
des  que  padece  nuestra  gente  en  estos  tiempos  en  fas  cam- 
peadas, porque  no  puede  salir  el  campo  los  ^ cíanos  tan 
temprano  como  sería  menester  para  llegar  á  tiempo  de  po« 
der  participar  de  los  Irigos  y  cebadas  de  los  enemigos,  como 
üntes  solían  de  sus  malees,  por  la  forzosa  necesidad  que 
hay  según  dije,  de  esperar  á  que  crezca  en  los  campos  la 
yerba,  para  el  común  sustento  de  nuestra  caballería  y  em- 
barazoso bagaje.  Y  asi  cuando  viene  á  llegar  nuestro  cam- 
po á  las  tierras  de  los  enemigos,  atenido  á  sustentarse  de 
sus  sementeras  seis  meses  del  aQo  que  se  campea  en  tierra» 
donde  no  hay  modo  de  llevar  bastimento  por  la  aspereza 
de  la  tierra,  de  maravilla  se  halla  trigo  ó  cebada  que  no  esté 
ya  segado;  y  si  algunos  hay  que  no  lo  estén,  tengo  para 
mí  que  de  industria  las  dejan  los  indios  para  cebo  de  los 
nuetfros.  Y  como  lo  que  se  acierta  á  hallar,  está  tan  repar- 
tido en  tan  diferentes  alturas  de  cerros  de  agrias  subidas,. 

cuando  llega  nuestra  gcnlc  al  cabo  de  la  jornada ,  y  siiha 
todo  un  campo  á  cerro  y  halle  algo  por  segar»  es  tan  poco 
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que  no  aloooza  é  cs[íh¿d  por  soldado.  Y  si  visto  oslo  iocón- 

venientc,  pensando  satisfacer  mejor  l  i  hambre  con  que  to- 
dos llcgao  (á  que  obli¿;a  el  cuiisaiieio  de  la  aspereza  de  )¿i 
tierra  y  peso  de  las  armas)  liubieso  de  tomar  por  remedio 
el  repartirse  et  campo  eii  pequeñas  cuadrillas,  para  subir 
cadii  una  á  su  cerro,  (juci la  (|iie  so  nio  dijese  (jiié  mejoría 
se  ha  liaría  en  esto,  l^ucs  no  íue^u  otra  cosa  sino  liacerle  al 
eDemígo  su  juego,  dáodole  á  manos  llenas  toda  la  aaiísfa* 
eion  que  tan  ansiosamente  desea  para  iraos  acabando  á  su 
salvo. 

Esto  es  lo  que  pasa  en  cslos  tiempo»  para  sustentarse 
nuestro  camix)  en  las  tierras  de  guerra»  á  cuya  eausa  ma- 
tan cada  dia  á  los  muchos  soldados  que  referí  en  el  Dnan^» 

ño  de  las  campeadas,  á  las  cuales  se  va  con  no  poco  riesgo 
de  padecerseescesivas  hambres.  Porque¿qué  cosa  masdere- 
celar  puedeser,  segunio  dicho,  en  tierra  donde  de  maravilla 
se  halla  de  quien  tomar  lengua*,  que  llegar  nuestro  campo 
á  c un  riel  donde  piensa  que  hallará  qjie  comer  como  oíros 

* 

años,  y  ai  cabo  no  liallar  en  él  cosa  de  sustancia ,  ó  suce- 
der esto  dos  ó  tres  jornadas  arreo,  bastante  término  para 
perecer  todo  el  campo  de  hambre? 

Lo  que  queda  dicho  me  parece  que  basta ,  para  que  se 
vea  esta  particular  mudanza  y  diücuUad  que  nuevamente 
tienen  los  nuestros,  .para  poder  acabar  aquella  conquista 
por  el  présenle  camino  que  lo  procuran,  de  que  los  indios 
e«táu  no  poco  uíaiio;;  y  gozosos,  viendo  lo  mucho  que  se 
les  van  aumentando  sus  comodidades,  particularmente  esta 
tan  importante  de  su  mantenimiento,  por  lo  que  se  hallan 
mas  prósperos  que  jamás  se  vieron.  Pues  fuera  de  lo  que 
se  lia  mostrado  de  sus  scmeuleras,  tampoco  ajiuudaron  ja- 
más de  tanta  carne ,  como  al  presente  poseen ;  pue^iK» 
maravilla  hay  famila  de  indios  que  uo  ¡josca  un  rebañada 
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gnínado  de  nucslras  cabras  y  carneros ,  que  lainl>icn  lleva- 
ron  los  nuestros  cíe  España  á  aquella  tierra ,  según  ya  dije, 
y  cspecialmenle  de  cabras  por  ser  ganado  tan  á  propósilo 
para  la  aspereza  de  sus  tierras,  hahielo  lodo  lic  la  nianera 
que  acaudalaron  el  trigo  y  cebada*  £1  cual  ganado  rouliipii* 
ca  maravillosamente  entre  ellos,  por  razón  que  no  lo  queman 
como  hacen  los  nuestros  para  la  cosecha  y  granjeria  del  se- 
bo» según  tengo  referido  en  las  excelencias  de  aquel  reino. 

De  lo  diclio  se  podrá  comprender  el  manifiesto  enga« 
fio  de  nuestra  gente»  pues  con  la  misma  costa,  solicitud  y 
Inlenlo  sale  al  présenle  (i  dcslruirlc  al  enemigo  sus  se- 
menteras. leniCodolas  ya  cogidas»  y  las  por  coger  en  par- 
tes donde  ¿  tan  manifiesto  riesgo  y  trabajo  han  de  poder 
sualenlarse  della3  (por  las  causas  dichas) ,  como  cuando  en 
otros  tiempos  liabia  tantas,  (jue  se  cansaban  nuestros  sol- 
dados, y  aun  se  embolaban  sus  espadas  en  cortar  .sus  maí- 
ces» ¿ntes  que  se  pudiese  acabar  de  talar  y  destruir  la  mu« 
chedttmbre  dallos,  que  cubrían  los  campos  en  tanta  canti- 
dad, que  obligaban  á  las  gol;crnadores  (por  no  dejarlos  in- 
tactos y  de  algún  provecho  á  sus  agricultores)  á  ser  los 
príreeróa  que  se  apeaban ,  y  que  comenzaban  á'  cortarlos 
con  sus  espadas ,  para  que  por  su  ejemplo  hiciese  lo  mis* 
mo  sin  pereza  la  demás  gente  del  campo,  y  con  lodo  no 
era  suficiente  á  poder  acal>or  de  cortar  loa  muchos  maíces 
que  se  bailaban  en  cada  parte  donde  se  acuartelaba  nuestro 
campo,  si  no  era  deleoiéndose  para  ello  mas  tiempo  del 
que  con  venia. 

De  lo  referido  ae  verá  cuán  bárbaro  es  el  parecer  de 
aqueltoa  que  por  solo  haber  visto  ser  cosa  antigua  y  usada 
las  cam|)cadas,  quieren  que  todavía  se  persevere  en  el  uso 
delias,  sin  diceroir  las  contrarias  ocasiones  que  ahora  hay 
l»ara  excusar  k»  muchos  daftoa  que  causan. 
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DESENGAÑO  aDIHTO. 

DE  L0&  PUBIITES  QUE  SUSTENTAR  LOS  NDBSTAOS  EN  CHILE. 

CAPÍTULO  I. 

Cuán  desaprovechado  asiento  tienen  los  fuertes,  y  el  origen 

sus  fundaewnes. 

Que  sean  de  poco  efecto  los  fuerlcs  que  nuestros  cspa- 
ñoics  susleulan  en  Chile,  puédese  probar  por  todas  cslos 
rozones.  La  primera  ¿  que  se  vé  por  experieiici«t 
causa  de  estar  tan  desmandados  de  nuestra  abierla  íironle* 
ra  divididos  por  las  lierras  de  guerra,  ni  aseguran»  ni 
pueden  nuestras  tierras  de  pas,  puesto  que  no  son  pode^ 
rosos  para  Impedir  el  paso  á  los  enemigos  de  suerle  que  de* 
jen  de  entrar  por  ellas  sus  juntas  á  hacernos  daño  todas 
las  vccos  que  (juisicren.  Porque  demás  de  que  ticiica  mil 
caminos  y  vados  por  donde  poder  hacer  tales  entradas,  sin 
que  ninguno  de  ios  fuertes  lo  pueda  ver,  ni  aun  tenga  in* 
dtcio  deilo,  viene  á  ser  lo  mismo,  aunque  pasen  de  día  y 
an  imarlos  a  ios  mismos  fiierles,  donde  los  vean  los  nues- 
tros pasar ;  pues  de  cualquiera  manera  es  como  si  no  los 
viesen»  pues  no  hay  ninguno  que  pueda  estorbarles  el  paso 
ni  aun  atreverse  á  despachar  español  ni  indio  amigo ,  por 
ningún  camino  á  tocar  arma  en  nuestras  tierras  para  apcr- 
cebirlas.  Por  lo  cual  oo  siendo  de  algún  fruto  los  tales 
fuertes  para  lo  ya  diebo,  que  es  para  lo  que  principalmen* 
te  debieran  ser ,  y  se  sustentan  en  todas  las  tierras  fronte- 
rizas del  mundo,  no  sé  yo  para  que  otra  cosa  (fuera  dcllo) 
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puedan  ser  de  provccito ,  de  manera  que  se  tenga  por  btcn 
empleado  el  (rabajo  y  costa  con  que  se  conservan»  scgua 
diré.  Poes  solo  parece  que  lo  suatenlan  los  nuestros  para 
disminuif  su  podei'  dividiéndolo  en  lanías  parles  de  que  no 
hay  duda ,  sino  que  los  enemigos  se  deben  de  bui'iar  de 
nuestra  poca  niHicja,  viendo  que  tiene  nuestra  gente  sus 
fuerzas  repartidas,  donde  por  ello  dejan  de  serlo  y  de  estar 
proveídas  de  defensa  sua  mismas  casas  y  tierras ,  que  es 
en  k)  que  se  babia  de  poner  ei  primer  cuidado,  estando  tan 
¿  peligro  de  perderse » cuanto  lo  tmigo  mostrado  en  la  Ro*-. 
laeion  quinta*  * 

Pues  si  decimos  que  ya  los  laics  fuertes  son  i  mí  liles 
para  lo  üícík)  que  podrán  aprovechar ,  para  lo  que  es  ba-. 
cor  desde  eike  guerra  al  enemigo ,  por  lo  cual  le  obligue»  y 
consirifiaii  á  dar  y  sustentar  paz  (que  es  Iq  que  siempre 
se  ha  procurado  en  aquel  reino)  podríase  en  tai  caso  lole- 
rar  el  trabajo  y  costa  eun  que  se  sustentan;  pero  yo  dejó 
en  aquel  reino  cuando  me  partí  dél  díea  fuertes  tan  dividí- 
dos  y  apartados  unos  de  oíros,  que  no  solo  no  se  podían 
dar  Ja  mano  como  convenia/  mas  ni  aun  apónas  tener  unos 
de  otros  noticia  de  su  ser  y  estado.  Y  hallándose  en  tan 
desproporeionada  disposición  para  poderse  ayudar  con  jun« 
larse  sus  guaniicioiies  para  hacer  entradas  (como  era  i-a- 
Eoo^  en  las  tierras  de  guerra,  pix^gunlo  yo  ¿cómo  podrán 
hacerlo  por  si  solos?  Dado  que  no  hay  ningún  fuerte»  aun* 
que  entre  en  ellos  d  de  Araueo,  que  es  el  mayor,  que  su 
ordinaria  guarnición  pueda  salir  segura  ni  aun  media  le* 
gua  aun  para  ir  de  escolta  á  coaa  del  servicio  del  mismo 
fuerte  cuanto  roas  á  hacer  guerra  al  enemigo.  Y  porque 
en  las  cosas  que  se  pretenden  probar  por  razones»  tienen 
gran  fuerza  los  ejemplos,  y  yo  pienso  usar  dellos  en  todas 
las  parles  que  ios  pudiere  dar,  diré  solamente  dos  casos  ú 
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ostc  pro(>ós{to  sucedidos  en  dos  íacrlcs  de  aqtin]  reino  en 
mi  tiempo  9  el  uno  á  cAballeríay  y  el  otro  á  iufanlerla  de 
sus  guarniciones,  que  comprobaron  mi  opinión.  El  primero 
de  los  cuales  fué,  que  saliendo  de  un  fucrle  que  llaauui  de 
Yumbel  una  escolla  de  caballería  ¿  cargo  del  toaieale  de 
un  capitán  llamado  Morün  HufioiT»  la  cual  escolta  iba  á 
Éoiñ  traer  yerba ,  le  sucedió  que  aún  no  hubo  bien 'perdido 
de  vista  el  fuerte,  cuando  dio  en  ella  una  emboscada  de 
aquellos  rebelados  bárbaros  tan  de  repente,  que  sin  poder 
háoer  resistencia ,  degollaron  della  treinta  y  dos'  soldados» 
con  los  cuales  usaron  lan  carniceras  crueldades,' cuales  ja* 
más  acostumbraban  á  usar  ningunos  otros  enemigos  del 
mundo,  con  aquellos  á  quien  quitan  las  vidas;  lo  cual  bi* 
cieron  no  solo  en  el  privarlos  dellas»  pero  en  otras  feas  car- 
nicerías que  bicieron  án les  y  después  de  muertos,  como 
tienen  de  costumbre ,  escapando  los  demás  como  pudieron» 
acogiéndose  á  la  cercana  guarda  de  su  fuerte» 

El  otro  caso  fué,  aunque  lo  tengo  referido  en  la  Reta* 
cion  quinta ,  el  que  sucedió  junio  al  fuerte  de  la  asolada 
imperial,  donde  saliendo  dél  una  escolta  con  su  goberna- 
dor y  caudillo  don  Joan  Rodolfo  y  dos  capitanes ,  con  cica* 
to  y  setenta  y  tres  infantes,  la  flor  de  docientos  y  ochenta 
que  había  en  el  fuerte,  con  no  haberse  alargado  d(M  un  tiro 
de  arcabuz,  dieron  los  enemigos  en  ellos,  y  los  degollaron 
á  todos  con  el  caudillo  y  capitanes. 

Estos  dos  casto  sucedieron  en  mi  tiempo.  Podierá  reíerir 
oíros  sus  seinejaules ,  que  han  pasado  antes  dél  en  aquel 
reino;  mas  porque  me  parece  que  con  lo  dicho  queda  pro- 
bado no  ser  suficientes  ninguno  de  los  tales  fuertes  por  si 
solo,  pues  no  pueden  ayudarse  para  hacer  guerra  al  ene- 
migo, ni  ofenderle  en  cosa  de  consideración ,  bastarán  es- 
tos ejemplos  para  que  se  vea  la  mucha  «guerra  que  hacen. 
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no  los  fuertes  al  enemigo  como  se  debiera ,  sino  el  enem!' 
go  á  los  fuertes,  por  hallarlos  tan  solos ¿  desamparados  de 
quien  los  pueJc  socorrer  mclidos  en  sus  mismas  tierras. 

El  origen  del  acierto  que  se  vé  tienen  hoy  los  fuertes, 
no  hay  duda  de  que  se  debió  de  tener  en  el  principio  de 
aquella  conquista;  pues  por  ser  entónces  muchos  ménos  los 
españoles  que  liahi  i  en  aquel  reino,  que  los  Icslos  tiempos, 
no  podían  usar  de  tantos  fuertes,  y  ios  pocos  que  entónces 
harían,  no  siendo  suficientes  para  formar  f  cerrar  fronte^ 
ra  ,  cierto  es  que  los  dividirían  en  las  provincias  que  taas 
cómodo  les  viniese,  según  las  muchas  que  Iban  abarcando 
|ior  el  lugar  que  daba  ¿  eik>  el  ser  los  naturales  en  aquel 
tiempo  tan  poco  soldados,  y -el  muclio  respeto  que  tenían 
á  los  españoles,  y  á  aquellos  pi ¡meros  fuertes.  Los  cuales 
españoles  como  después  con  el  tiempo  se  fueron  aumentan^ 
do,  fuese  perseverando  y  llevando  adelante  el  estilo  del  des« 
ordenado  fabricar  de  fuertes,  lo  cual  no  está  en  razón  qtie 
hnya  de  durar  paia  siempre,  considerando  (juc  ha  llefrido 
tiempo  en  que  tiene  Su  Majestad  gente  en  aquel  reino  para 
poder  dar  forma  á  so  conquista,  tomando  pié  mas  seguro 
y  cierto  para  ella;  comenzando  á  dar  órden  en  el  fundarles 
fuertes rn  la!  lugar,  que  conserven  y  aumenten  lo  gana- 
do, asigurando  eorrespondieniemeuto  los  unos  ¿  los  otros 
de  manera  que  el  enemigo  no  pueda  jamás  volver  á  pi^ 
sar  lo  que  una  vez  hubiere  perdido.  Desta  suerte  se  per- 
petuará y  lucirá  lo  ganado,  haciendo  con  ello  escala  para 
aumentarlo  sin  volver  pié  atrás,  con  lo  cual  no  se  dejarán 
perder  las  tierras  de  que  una  vez  se  hubiere  tomado  pose^ 
sion ,  Iiaciéníiose  diferentemente  de  lo  que  se  !ia  hecho  por 
lo  pasado ;  pues  tenemos  ejemplo  de  la  facilidad  con  que  k) 
ha  Ido  y  va  recuperando  el  enemigo  todo  á  tanta  costa 
nuestra. 

Touo  XLVIlt.  S!! 
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CAPÍTULO  II. 

IH^^uiieum  y  fábrica  dé  ¡ú$  fuerta. 

Son  pues  ios  Juerles  que  dije  en  cuaiiU)  á  su  materia, 
algUM»  dos  ó  tres  de  tapias «  como  ío  es  el  mas  príoeipai* 
que  es  el  de  Arauco;  pero  todos  los  demás  son  de  paliza- 
da, quiero  decir,  de  unos  palos  los  mas  derechos  que  se 
liallao  ¿  mano  del  sitio  doode  se  fundan  con  la  rustiques 
que  se  cortan,  y  de  grosor  indiferente»  que  los  que  mas  lo 
son ,  serán  poco  mas  que  el  timón  6  ¡itrligo  de  uii  carro, 
y  de  altura  de  catorce  ó  quince  pii^  cual  mas  y  cual  iné* 
Dos^  los  cuales  plantados  basta  una  rodilla  ó  tres  palmos 
Uen  firmes,  ajuntados  unos  con  otros,  van  de  tal  manera 
haciendo  hilera  por  lo  discuíado  componiendo  y  cenando 
la  circuQÍereooia  6  espacio  del  trazado  sitio.  Los  cuales 
p^os  vienen  á  ser  las  murallas  de  los  fuertes  con  otro^ 
mas  delgados  atravesados,  que  van  abrazando  por  la  parte 
de  dentro  los  plantados,  á  que  llaman  cintas,  porque  ciaea 
¿  los  otros  divididos  en  cuanto  su  altura  en  e^nvenieates 
distancias»  bien  atados  con  ellos  con  látigos  6  correas  de 
cuero  crudio  de  vaca  ,  que  son  las  comimos  sogas  de  aque- 
lla tierra*  Tieoen  alguuos  dcstos  íucrles  por  la  parte  do 
dentro  otra  palizada  la  mitad  mas  baja  que  la  de  fuena» 
distante  della  cinoo  ó  seis  piés,  e!  cual  hueco  ó  vaelo  de 
entre  la  una  y  la  otra  se  terraplena  todo  ú  la  redonda  de 
fagina  y  tierra,  de  manera  que  el  tal  tenraplon  viene  á 
servir  de  muralla  al  fuerte,  donde  se  pssean  las  rondas  y 
se  ponen  los  con\ cniciili's  cfnlinclas,  y  de  donde  finalmen- 
te se  pelea  y  está  á  ia  doíeusa  detrás  de  los  débiles  y  fla- 
cos parapetos,  que  es  lo  que  sobrepuja  ia  primera  y  prln«» 
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cipal  palizada  de  defuera,  á  cuya  causa  en  los  cónchales 
hieren  y  malao  los  enemigos  muchos  soldados  con  sus  lar* 
gas  picas  por  entre  los  palos. 

La  formá,  6gura  6  traza  que  lieoen  estois  fuertes,  es 
coraunmenlü  cuadra  con  algunos  Iravcscs,  y  en  su  gran- 
deza diferentes,  respeto  de  la  guarnición  que  ios  ha  de  sus- 
tentar j  defender»  y  eomarcá  do  sé  fundáA. 

El  alojatiiieilto  de  la  genté  sod  bárt^acas  de  éárrizU,  iiia- 
Icria  })icn  npta  al  fuego,  por  lo  que  están  estos  fuertes  con 
sus  murallas  muy  sujetos  á  incendios,  y  de  la  misma  son 
M  cuerpos  de  güardia»  déjatído  en  el  medio  toda  la  pláza 
de  arnkas  que  se  puede. 

A  algunos  destos  íuci  tes  se  les  abre  foso,  conforme  es 
el  stielo,  de  tierra  Oja  ó  arena ;  pero  de  cualquier  manera 
riunea  es  de  consideración  lo  qiie  se  ahondan»  y  su  ancha* 
ra  para  que  dején  los  enemigos  de  arrimárseles  cuañdd  los 
asaltan,  sin  que  sea  paite  {>ata  estorbarlo  los  mucho?  ho- 
yos que  hacen  los  nuestros  por  de  fuera  del  foso  con  agu* 
das  estacad»  y  otraa  menudas  puntad  tostádaé  de  onás  ¿á* 
fias  durasr,  itracñas  y  enconosas  qilé  hajr  éú  aquella'  tién^av 
las  cuales  onlierran  muy  espesas  y  disimüiadas  por  mas  á 
fuera  de  los  hoyos  por  un  espacip  del  campo ,  cuyas  pun^» 
tas  sirven  de  abrojos  descubriendo  por  parejo  hasta  dos  de* 
dos;  que  aunque  contra  los  indios  para  andar  todos  des- 
caitos,  debriari  ser  de  alguna  defensa  al  fuerte,  con  todo 
ello  hacen  tan  poco  caso  de  los  tales  abrojos,  como  de  lo 
demás,  cuanto  lo  diré  en  ló  qne  sigue.  Pórqúe  determino 
declarar  lodos  los  dados  á  que  háii  estado  y  están  sujetos 
los  fuertes. 
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CAPÍTULO  III. 

Valor  con  qúe  ¡os  indios  acometen  y  combaten  los  fuertes* 

■ 

Muchas  veces  soelen  loa  indios  juntarse  de  propósito 

para  acometer  un  fucrle,  y  caminando  para  él  con  denue- 
do y  resolución,  son  tan  agoreros,- que  una  raposa  y  aun 
perdiz  que  encuentren,  advierten  para  donde  toman  su  bul* 
da  ó  vuelo,  y  según  sus  juicios  que  acerca  dello  eclian. 
Jes  basla  para  conjcclurar  qin'  (al  lia  de  ser  el  fuLuro  suce- 
so de  aquella  jornada,  por  lo  cual  les  acaece  dcjariíi  y  vol- 
'  verse  desde  ei  camino,  y  aun  suelen  hacerlo  muchas  veces 
do  bien  cerca  del  fuerte  que  van  á  combatir.  Y  cuando  no 
han  hallado  ningún  agüero  de  coiilrarin  significación,  lle- 
gan con  maravilloso  silencio  hasla  ( crrnr  con  cl  fuerte,  y 
comenzar  á  toda  prisa  su  combate.  En  el  cual  silencio  de 
su  llegada  ponen  particular  cuidado,  á  fin  de  no  dar  lugar 
á  (jue  (siendo  scnlidos)  lomen  los  nuestros  sus aventíijadas 
armas  de  fuego  que  tanto  temen <  Y  finalmente,  con  tal  se* 
creto  en  la  oscuridad  de  la  noche,  especialmente  al  cuarto 
del  alba,  cierran  con  tanta  determinación  por  todas  parles 
según  vienen  repartidas  sus  juntas  para  cada  frcnlc  del  lal 
fucrle,  que  aunque  se  lastiman  y  abren  los  piés  en  ios  ya 
dichos  abrojos  y  hoyos  estacados,  todo  lo  menosprecian  A 
fin  de  ejecutar  su  rabioso  intento,  y  probar  la  mano  en  lo 
que  desean,  persuadidos  de  que  lian  de  ganar  el  ftierfc  por 
la  conüaoza  que  llevan  en  que  en  tanto  que  los  piqueros  y 
flecheros  pelean  por  entre  los  palos  del  fuerte,  han  de  ir  ta- 
lando sus  mismos  palos  los  hacheadores ,  que  llevan  diputa* 
dos  para  lal  efecto.  Los  cuales  en  tales  ocasiones  no  se  dan 
mónos  priesa  con  sus  hachas  á  cortar  y  derribar  los  |)alos. 
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(]uc  los  demás  á  pelear  {un  lo  Jas  partes  con  un  gcnüral  mur- 
tnúteo  diabólico  desu  mullilud,  hablando  entre  todos  en  voz 
alta  que  se  pueda  entender  solamente  sus  capitanes  no  otra 
cosa  mas  de  nombrarse  por  sus  nombres  en  su  lengua,  y  los 
ladinos  en  la  española,  como  si  dijesen:  Yo  soy  Pelantaro, 
yo  soy  Anganamon,  yo  soy  Longotegna,  yo  soy  Nabaiburi, 
>  y  otros  sos  nombres  semejantes.  Lo  cual  tienen  ellos  á  gran 
valentía  y  arrogante  presunción,  parcciéndolcs  lambicn 
que  aun  con  sus  nombres  han  de  poner  terror  y  ayudar  ¿ 
su  empresa ,  quitando  la  esperanza  á  los  eombatidos  de  pen- 
sar qne  se  hayan  de  retirar  m  la  victoria  de  su  empresa, 

yendo  allí  Uilcs  capilaiics.  Muuslran  estos  indios  lanío  va- 
lor eu  estas  acomelidas  y  combates ,  que  verdaderamculc 
ninguna  cosa  emprenden  ni  acometen  con  ánimo  mas  te- 
merario, considerando  que  con  tan  flacas  armas  como  son 
las  ilKjIias  lie  que  usan  respeto  do  ¡as  nuestras,  van  sin  nin- 
gunas defensivas  á  ponerse  á  terrero  de  tantos  areabuzazos 
y  mosquetazos,  como  son  los  que  de  tan  cerca  les  tiran  los 
nuestros ,  hasta  que  cuando  no  salen  con  su  empresa ,  á  po- 
der  de  los  muehos  que  ven  caer  en  li  e  ellos  muertos  y  heri- 
dos» vienen  después  de  un  largo  y  porfiado  tesón  á  retirar- 
se los  que  quedan  en  pié  no  saliendo  con  so  empresa.  Y  son 
lan  advertidos  y  cuidadosos  en  pundonor  de  soMados,  que 
cuando  van  á  laics  combales  no  se  olvidan  de  llevar  iiuiius 
diputados  sin  armas,  para  que  durante  el  combate  no  cu<- 
tiendan  en  otra  cosa  mas  que  en  retirar  sos  muertos  y  he- 
ridos, porque  no  saliendo  con  su  intento ,  no  se  puedan  glo* 
riar  los  nuestros  de  que  lucieron  en  ellos  gran  riza  ó  matan- 
zas. Y  por  llevar  adelante  el  uso  de  alegar  ejemplos  en  lo 
que  dijere,  como  ya  propuse,  y  porque  también  me  viene  A 
propósito  para  que  se  vea  qoe  lo  que  en  este  he  referido  b 
s¿  no  menos  por  experiencia,  que  poi  oidub,  diié     la  iud» 


Digitized  by  Google 


326 


ñera  que  se  hubo  una  general  junta  de  los  rebelados  iadios 

en  un  fuerlo  que  me  combatió  una  noche  teniéndolo  á  mi 
caigo.  Lo  cual  declararé  para  que  mejor  se  vea  el  va- 
lo^  distes  bárbaros,  por  haber  suoedido  en  el  tai  Qomba- 
te  Qosas  no  iadigqas  de  conaídfraei^n  •  Ío  cu^l  pasi^  desta 
manera. 

Luego  como  llegué  España  á  aquel  reiao  por  órden 
4e  Su  Majestad ,  ooi)  i^na  co^npaAí^  qu^  llevé  ¿  él  y  fi^  coa 
ell^  ¿  la  guerra  *  ^i^  prifueri^  encada  que  bizo  aqu^  ve^ 
rí^no  en  las  tierras  de  los  enemigos  el  gobernador,  que  á  la 
sazón  era  Alopao  de  Ribera ,  e\i  tien^po  que  los  reciea  rcbe- 
lad9S  indios  estaban  ufanos  y  vietoriosos  por  la  pasada 
ipuerle  que  dieron  al  gobernador  Loyola,  y  destruicion  de 
las  ciudades  que  dcila  se  siguió,  tiempo  en  que  los  indios  es- 
t^bat^  mas  de  parecer  de  acs^bar  de  libertar  si;  tierr^,  qi^e 
de  suj^tpi^e  á  nuevas  papes,  y  8fifyi<)umbr0  por  ningún  pa^ 
tido,  en  e$taa|izon,  pHOj^,  determinó  el  gobernador  andan- 
do con  la  gcnlc  campea^ndo,  hacer  un  faci  le  riberas  del  gran 
rio  Biobio,  coniarca  que  en  aquel  M^copo  estaba  muy  me« 
tida  en  las  tierras  de  en^tnigoa;  el  euai  s/^  biiQ  de  pali- 
zada, coma  los  que  tengo  dicho,  y  eon  dos  compañías  de 

infantería  que  Leaian  cica  hombres,  me  lo  dejó  á  cargo, 
aMnquo  contra,  el  parecer  4^  ifi.  gente  de  guerra  vieja  de 
aquel  r^uip»  parepiéa^ple  qui^  en  sitio  tan  enpefiadp  no  b 
acertaba  d  gobernador  en  dejarlo  á  cargo  do  capitán  y  gen- 
te nueva  en  aquella  tierra  ,  para  lo  que  era  aquella  guerra 
por  la  poca  pr^lica  que  l^bia  de  tener  de  los  mo^os  de 
guerrear  de  aquellos  iu4ioSi,  y  saberse  áekpiier  de  sus  tra- 
zas, astucias  y  estratagemas.  Finalmente,  habiendo  yo 
puesto  el  íuei  te  en  la  mas  defensa  que  me  fué  posible  con 
íff^o,  bpyof ,  estacas  y  ab^qips  (de  Í09  que  y4  dije)  con  que 
los  sqelea  fortificara  y  otra^.iiuiGh9|i  prevencioi^  cont^ 
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arrojadizos  fuegos,  y  de  haber  peleado  algunas  veces  es- 
coltas iftie  saltad  á  eosas  del  servido  del  fuerte ,  cón  embos- 
cad ns  que  Ies  tenían  hechas  los  indio»,  de  que  nunca  falta- 
bao  heridos,  y  de  liabersc  pasado  extremas  hambres  y  otras 
Bece^diides,  sucedió  que  pasados  seis  meses,  en  tiempo  que 
.  per  algunds  indios  tefña  ordenado  que  los  soldados  durmie** 
sen  con  sus  armas  en  ios  puestos  señalados  de  la  muralla 
qilef  liabiao  de  defender ,  Uegó  una  noelie  al  cuarto  del  alba 
uñé  general  junta  dé  nueve  mil  indios  (cuyo  número  se 
averiguó  dcspucs  corno  diré)  la  cual  se  fué  acercando  al 
fuerte  por  sus  cuatro  ircntes,  según  venían  R'parti dos,  con 
tanta  silencio  •  que  de  ninguna  manera  fueron  sentidos  de 
rendas  ni  eeniin^as»  hastsí  que  llegaron  á  oferta  distancia 
que  con  alguiia  luna  que  hacia  fueron  descubiertos  de  una 
eeuUneiat  la  cual  aúu  no  hubo  bien  dicho  arma,  cuando 
ledos  A  un  peso  por  todss  partes  cerraron  con  el  fuerte,  sin 
que  Ies  fuese- de  aignn  cfeeld  abrojos,  hoyos  ni  foso,  en  cu" 
ya  repentina  arremetida  atravesaron  la  misma  centinela 
de  una  lanzada  derribándola  dentro  del  fuertie,  que  era 
im  mosquetero  llMiad6  Demingo  Herdandes«  A' la  vos  que 
diü  la  centinela  diciendo  arma  ,  salle  del  cuerpo  do  guardia 
donde  estaba  con  solo  la  rodela  y  espada  en  la  mano,  y 
como  le  geiUle  M  fuerfe  se  baHé  en  los  puestos  que  dije 
haMatt  de  disfender.,  estaba  ya  toda  con  las  armaren  las 
manos,  repartiéndose  poi  todas  parles  los  cabos  de  cuerda 
encendidos,  que  eo  manojos  Jes  habiau  llevado  con  gran 
presteza  otr(»  soMeéos,  que  para  tal  efecto  hacia  que  asis« 
tlesen  de  noche  en  el  cuerpo  de  guardia,  cada  uno  con  su 
manojo  de  ios  cabos  de  cuerda,  asi  para  conservarla  por 
tener  poca  y  múy  pocas  balas  y  pélvora  (porque  todas  las 
cosas  van  en  ariue?  reino  de  piá  quebrado),  como  porque 
los  soidadoá  de  la  muralla  cd  tan  rcpcnlma  ucasiuu  no  per- 
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diesen  licmpo  y  dejasen  sus  puestos  [>ara  ir  á  encender  la 
cuerda  al  cuerpo  de  guardia,  donde  de  fuerza  se  habiau  de 
embaraxar.  Fioaliuenle,  llegado  yo  á  donde  se  peleaba,  se 
eomenzóuo  encendido  combale  disparándose  de!  fuerte  por 
todas  parles  inuclios  arcabuiazos  v  niosíjuclazos ,  y  de  la 
parte  de  ios  indios  por  haber  deilos  un  lau  gran  número» 
se  tiraba  inCnita  flechería,  aunque  hacían  mayor  dafio  en 
los  nuestros  con  sos  largas  picas,  hiriéndoles  de  muy  raa* 
las  heridas  por  enlre  los  palos  del  ya  dicho  parapeto ,  sin- 
tiéndose SU  general  murmúreo  (que  también  dije)  que  pare* 
dan  espíritus  infernales.  Andando  yo  pues  de  una  parle  á 
otra  peleando  en  las  parles  mas  flacas  con  ni!  espada  y  ro- 
dela, me  fuú  daJa  una  lanzada  por  debajo  della  y  ansimis- 
mo  un  flechazo,  y  de  otra  lanzada  me  pasaron  la  misma 
rodela  con  ser  de  hierro ;  andando  otras  veces  esforzando  á 
los  soldados  á  la  pelea  y  á  que  ninguno  desamparase  su 
puesto,  por  haber  muchos  que  me  deciau  que  eslabau  mal 
heridos,  á  los  cual<*s  animaba  diciendo  que  no  era  tiempo 
de  desamparar  ninguno  su  puesto,  hasta  venceré  morir  pe* 
leando,  ayudándome  á  lodo  con  muy  grande  ánimo  otro 
capitán  que  conmigo  estaba  aiuique  también  mal  herido  lla- 
mado Francisco  de  Puebla.  A  muchos  de  los  soldados  que 
tiraban  boles  de  picas  á  los  enemigos,  con  hacerlo  con  gran 
presteza,  con  todo  dio  les  hacían  presa  dellas  y  se  las  que- 
braban quedándose  con  los  trozos  de  los  hierros  en  las  ma- 
nos, llegando  su  porfía  á  tanto ,  que  por  entre  los  palos  dd 
parapeto  en  que  estaban  otros  muehos  enemigos  encarama* 
dos  y  abrazados,  le  quilaron  á  un  soldado  el  arcabux  délas 
manos,  y  á  otro  un  mosquete;  y  sacaron  de  la  muralla  una 
capa  y  una  frazada  de  las  con  que  se  cubria  la  gente  eo 
ios  puestos  de  la  misma  muralla  donde  dormían,  por  ha- 
cer algún  frío.  Timbrábanse  por  sus  nombres  los  capitanes 
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(de  la  manera  que  dije  arriba)  sin  sonar  ülra  voz  conocida 
en  medio  de  su  Ucilo  y  común  murmúreo.  Pero  sobre  Mo 
era  de  notar  el  estruendo  que  por  todas  partes  andaba  de 
golpear  de  hachas  corno  si  latáran  un  monle.  Por  lo  que 
viendo  ya  las  aberluras  que  iban  haciendo  eo  algunas  par- 
tes» que  no  me  dejaban  de  dar  euidado»  y  que  había  ya 
cérea  de  dos  horas  que  duraba  el  combate  sin  dar  los  ene- 
migos mucsiras  de  flaqueza,  con  cuanlo  eran  de  nuestras 
aventajadas  armas  ofendidos»  y  jos  muchos  soUlados  que 
me  habían  herido,  tomé  por  remedio  el  hacer  paear  la  pa* 
labra  á  todos  de  que  en  alia  vos  dijesen:  Que  huyen,  que 
huyen.  Y  como  habla  muy  gran  parte  de  los  indios  nues- 
tra lengua,  y  muchos  mas  la  entienden  á  causa  de  balier 
servido  en  otro  tiempo  á  espafioles.  fué  de  tanta  eficacia  el 
levantar  *los  nuestros  tal  vocería ,  que  pensando  ios  de  loe 
unos  lados,  que  lasque  cslaijau  cu  ios  oUos  huían,  conicU' 
zaron  á  huir  por  lodas  parles  dcsan)parando  la  empresa  ai 
punto  que  comenzaba  á  abrir  el  día»  viéndose  ya  de  los 
indios  que  huían  los  campos  llenos;  por  lo  oual  los  nuestros 
comenzaron  luego  á  lirar  a  lo  largo. 

Los  heridos  que  quedaron  en  ral  fuerte  de  solo  picazos 
fueron  treinta  y  nueve  soldados»  sin  los  que  lo  estaban  de 
lleehaaos»  heridas  ménos  peligrosas,  entrando  en  la  cuenta 
el  referido  capitán  Francisco  de  Puebla  que  coaínigo  esta- 
ba, que  fué  heiido  de  dos  picazos  y  el  que  á  mi  fué  dado;  y 
asimismo  un  sargento  mayor  llamado  Betanzoe»  habiéndose 
todos  seftaladoen  aquella  defensa  con  maravilloso  esfuerzo, 
junlameníe  con  un  alférez  llamado  Juscpc  Lune!,  el  cual 
no  porque  él  solo  no  fuese  herido  entre  los  demás  oUoialea 
(porque  todos  lo  fueron  de  lanzadas)  dejó  de  dar  muestra  de 
su  valor,  cuyo  puesto  que  ocupaba  tuvo  bien  seguro  y  de- 
fendido en  a^ucl  cómbale.  Y  fué  cosa  misteriosa  que  con 


Digitized  by  Go  -^v^i'- 


d30 

haber  heridas  harto  pendrantes  y  algunos  pasados  de  par- 
le á  parte,  demás  de  ios  cuales  iiubo  un  solikda  llamado 
Granados  herido  de  un  áreabuuso  que  de  caire  loa  indina 
tiró  a(gun  mestizo,  fué  Dios  servido  de  «fve  mogooo  marie*' 
se  coa  liaber  sido  corados  por  ensalmo  con  solo  agua  del 
lío  por  un  alfóm  Uainado  Diego  de  liiarra»  qtia.lo  acortaan- 
braba  haeei>  en  otras  oeasioaas,  por  no  baber  ea  el'  faerle 

no  solo  cirujaiio,  [jero  ni  aun  uingun  género  Je  medicinas, 
ni  sacerdote  que  administrase  sacramentos;  sieodo  el  re*» 
galo  que  teoíaii  los  herídoo  VD  poeo  de  trigo  biett  UMada, 
quebrantado  y  coe'ida  eoo  agua  simple  sin  sot  olio  ade* 
rezo»  echados  todos  vestidos,  siu  caaia  donde  pode isc  des« 
Dudar.  Alístenos  de  los  que  oiira  Dios  én  aquellas  parles^ 
|K)r  los  euaies  se  veiá  cuál  ea  la  vida  de  los  io&lilss  fuertes 

que  voy  declarando. 

Los  muertos  que  habían  quedado  de  los  enemigos  eraa 
solamente  doee»  que  fueron  los  que  babiao  dejado  por  no 
babeHos  podido  aeabar  de  sacar  del  foso,  aunque  no  muy 
hondablc,  porque  durante  la  peica  haijian  puesto  su  acos- 
tumbrada diligencia  y  cuidado  en  retirar  lodos  los  que  ha- 
bían podido»,  segua  se  veía  oaanifiesla  en-  ka  machos  rastros 
y  caminos  de  sangre  que  habla  por  entre  la^  yerba,  de  los 
que  iiablaa  llevado  rastrando,  así  [hh'  el  campo  á  la  redou* 
da  dei  fuerte»  como  por  U  parle  dol  vecino  río  á  donde  los 
babiaii  echado  por  su  barranca  abajo,  cuya  sangre  aAa  se 
vcia  en  los  rcf»ansí)s.  V  como  por  ocasión  de  i<i  mucha  pér- 
dida do  los  eucinigos  y  causa  d«l  uo  haber  solido  con  su 
empresa»  dieron  luege  la  pea  cinco  parcialidadas  dallos  en 
un  mismo  tiempo,  como  fueroaloacDyanoheaes,  guaiques, 
quilaooyas»  leres  y  quechiireguas,  iadios  reputaik>6  |ior  los 
mas  vabentcs  y  belicsaos  del  reino»  cuyes  caciquee  coafs* 
aaron  haber  pasado  de  docieates  .y  seientar  los  que  lea  ha* 
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hi^ü  QUijerlo  en  aquella  ocasioo »  y  baber  sido  oufivc  mil, 
como  ya  dije»  los  iadioo  que  se  liabian  junUdo.y  veHHiitt.á 
aquel  oorobate,  afirmaado  asimismo  liaber  venido  oiuco  ve* 
ees  sobre  cl  mismo  fuerte  ea  diferentes  tiempos  hasta  lie* 
gar  á  3U  vista,  y  que  se  habian  vuelto  por  algunas  de  sus 
agoreras  sedales  que  iiabiaa  visto,  Halliroose  ooq  esjHielas . 
tos  dooe  muertos  que  he  dicho,  que  debian  ser  eotre  ellos 

de  la  fama  scgua  sus  tlisposicioacs,  y  moslrar  haber  vcui- 

do  á  caballo  y  haberse  apeado  para  tomaf  la  vanguardia- 
Tepiap  algunos  dellos  colgados  al  ouellqipcdssosde  huesos 
de  caolHas  de  esj^afides,  insignia  coa  que  se  arreau  y  bor- 
ran por  señal  de  haber  muerto  capitán  español  ó  otra  per- 
spua  siejíaUda,  Yeíanseles  las  plaivtaa,do  los  píós  abiertas 
|ior  muchas  part^,  de  las  agud^  punias  de  abrojos  que 
habiau  pisado  cuando  de  tropel  habíau  pasado  per  enefma 
dellos  al  cerrar  con  el  fuerte;  y  cada  uno  traía  atada  al  des» 
nudo  brazo  i^na  cuerda  (cosa  que  acostumbran)  coo  que 
piensan  llevar  alados  los  que  lomaren  prisioneros. 

Hice  poner  sus  cabesas  reimrüdas  en  las  puntas  de  los 
palos  de  la  palizada  á  la  redonda  del  fuerte,  con  la  del  in- 
dio que  poco  ánics  había  venido  4  quamármeio  con  la  es- 
tratagema referida  en  el  Punió  segundo* ' 

Bslaba  el  foso  Ileqo  de  despojos  de  las  armas  que  ha» 
Lian  dejado  los  retirados  muertos  y  heridos  (señal  bien  cier- 
ta de  haber  sido  muclios)  como  eran«  picas»  baebas.»  adar- 
gas, arcos  y  üeobas»  y  un  muy  gran  número  por  todas 
partes  de  hachos  de  carrizos  embreados,  que  habian  traído 
para  pegar  fuego  al  fuerte.  Y  fué  cosa  de  notar,  que  el  (¡ue 
lo  habla  de  encender  se  halló  fuera  del  foso  mcUdo  ea  uo 
grande  hoyo,  que  habia  heeho  para  estar  mas  seguro  do 
los  lialazos ,  y  no  se  pudo  encubrir  tanto  en  su  boyo  que, 
ccuQo  al.  contrario  4^  la  perdis  dejarse  la  cabera  fuera«  tenia 
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llevado  un  gran  pedazo  dclla  (jiic  parecía  mas  de  algún  ras- 
cador de  moaqueie  que  de  balazo;  porque  acabándoseles  á 
los  soldados  las  pocas  balas  que  lie  dicho  liabia  en  el  fiier- 
lo,  ccíraban  bolones  de  acero  de  los  jubones,  y  oíroslos 
rascadores  de  los  mosquetes  y  arcabuces.  Porque  ü  haber 
la  cantidad  de  moniciones  que  convenia,  no  bay  duda  sino 
que  hubiera  sido  mayor  la  matanza,»  pues  no  hubiera  tiro  per« 
dido  en  tanto  número  de  enemigos.  Tenia  cslc  que  digo  los 
palillos  en  la  mano  con  que  acostumbran  los  indios  á  eoccu- 
der  fuego,  y  una  olla  llena  de  menuda  paja  y  estopas,  én 
que  habia  de  comenzar  á  aVder.  Pero  fué  Dios  servido  que 
le  atajaron  á  buen  tiempo  su  iulcuio,  que  no  pudiera  dejar 
de  llevar  su  designio  al  mejor  suceso  del  que  tuvo.  Lo  que 
era  el  fuerte  estaba  tan  sin  figura,  según  lo  hablan  des* 
baratado,  que  habia  liarlo  que  reparar  en  él,  á  causa  de 
ios  muchos  |)alos  que  tenia  corlados  y  arrancados,  y  los 
grandes  hoyos  que  por  debajo  de  la  palizada  habían  hecho, 
procurando  hacer  minas  por  donde  entrarlo. 

He  referido  este  suceso  limen  particular,  [un  haber  pasa- 
do puntualmente,  con  todo  lo  cual  dejo  de  hacer  mención  do 
algunas  circunstancias  de  oonsideracion,  por  no  ahirg^rme 
demasiado ;  y  de  lo  que  he  dicho  estoy  bien  cierto  que  no  ha* 
brá  oiuguuo  de  los  muchos  testigos  que  dejó  en  Chile  dcste 
suceso,  y  vieren  la  relación  que  dél  he  hecho,  que  digan 
que  la  he  encarecido  en  cosa  alguna.  Y  también  s6  que 
para  España  iio  niéaos  cu  particular  la  envió  el  gober- 
nador Alonso  de  Ribera  ú  Su  Majestad  y  Ücal  Consejo  eo 
la  ocasión  do  dar  cuenta  de  las  nombradas  provincias  de 
indios,  que  |)or  no  haber  salido  con  la  empresa  del  fuerte» 
se  habían  reducido  á  nueslj'o  servicio  y  amistad.  Aurüjuc 
también  diró,  no  fué  muy  famoso  esto  suceso  á  respeto  de 
otras,  que  se  ven  en  semejantes  ocasiones  en  aquel  reino. 
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•  Ni  lo  lie  rofcritlo  por  haberme  parecido  mas  notable  que 
otros»  en  que  me  be  haHaJo  con  otros  enemigos  de  Curo* 

|>n.  Rslo  se  puede  Icncr  por  grande ,  si  se  considera  y  mi- 
ra la  calidad  destos  de  Cliile,  pues  siendo  uoos  iadíos  bár* 
baros  descalzos  y  casi  desnudos  de  ropa ,  cuanto  mas  de 
armas  defensivas,  las  barrigas  al  aire ,  tengan  una  lan 

¿^raii  os.idía  ¡Kira  acometer  con  tanto  áiúiuü  y  resolución 
gl&ñie  rortifícada,  y  á  ellos  superior  ca  (an  avenlajadns 
armas  como  son  las  de  fuego* 

• 

CAPÍTULO  IV. 

Dafíús  de  qtie  son  causa  ¡os  fuerteSé 

Materia  loco,  aunque  no  ha  sido  fuera  dclla  lo  p«iaado»  y 
que  sé  muy  cierto  dirán  los  de  Cliile  que  temé  bien  que 
hacer  en  acabarla,  porque  yo  bailo  que  ninguna  cosa  hay 
en  aquel  reino  que  así  haga  odiosa  su  gucn  a  á  cuantos 
en  elia  asisten,  y  aun  á  los  quede  muy  lújos  lícDcn  noticia 
Mía»  como  es  la  vida  que  se  pasa  en  los  fuertes.  La  cual 
siendo  tal  cual  diré,  pudiérase  no  solo  tolerar,  pero  su-* 
frirse  con  [«ciencia  ,  si  dellos  se  sacara  algún  aprovccha- 
mieiUo  al  servicio  de  Su  Majestad;  puesto  que  los  vasallos 
demás  de  haber  nacido  con  cargo  y  obligacioB  de  servir  á 
sus  principes,  especialmente  en  la  guerra»  mirado  los  que 
á  tal  servicio  libremente  se  someten,  cosa  averiguada  es  que 
al  asentar  de  sus  plazas  en  las  listas  militares»  no  sacan 
condiciones  de  que  han  de  servir  en  unas  parten  y  en  otras 
no»  pues  tácitamente  consienten  y  se  obligan  á  ir  á  ser- 
vir á  dónde  y  cómo  se  lo  mandaren;  pues  siendo  esto  así 
será  cosa  justa  y  puesta  en  razón,  que  los  trabajos  que 
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de1)cn  9cr  sufricloA  en  servicio  del  rey ,  de  que  .Im  hon- 
rados vasallos  lanío  se  precian  si  son  solamenle  Ira- 
bajos  y  no  servicios,  se  aiajen  y  excu^en^  especialrnenle 
cuando  áotes  se  hace  en  ellos  deservicio «  que  servicio  al 
mismo  rey.  Pbr  lo  cual  entenderé  yo  haberlo  hecho  do  pe* 
qucño  á  Su  Majestad  en  declarar  las  cosas  en  que  no  es 
servido  de  ia  manera  que  tengo  probado,  el  ser  no  solo  inú* 
liles,  pero  daBosas  las  campeadas  en  Chile,  avérigúando 
de  la  misma  suerte  ser  lo  mismo  el  sustentar  los  fuertes 
en  aquel  remo  del  modo  que  basta  al  presente  se  susten- 
tan, en  que  inútilmente  se  consumen  los  principales  gas« 
(os  de  aquella  guerra,  como  se  ha  visto  en  las  razones  ale» 
gadas  en  el  capítulo  referido,  de  cuán  poco  cfcclo  son  los 
mismos  fuertes.  Y  para  hai)er  de  dar  principio  á  los  da- 
fios  de  que  son  causa,  digo  lo  primero  que  son  tan  caros 
de  sustentar  en  las  partes  donde  están  fondados ,  que  sola- 
mente el  meterles  bastimento  y  olfns  niuiiicioncs  pot  vift 
de  escoltas  y  recuas  por  razón  de  los  muchos  ríos  y  aspe^ 
reta  de  la  tierra»  és  causa  de  lodos  estos  dalioé* 

El  primero,  consumen  his  tales  escoltas  machos  eábá'< 
líos  que  se  ahogan  en  el  pasac  á  nado  caudalosos  rios ,  y  eit 
los  muchos  que  en  cada  doitntda  ¿  ida  y  vueltA  hartan  les 
codiciosos  y  atrevidos  indios,  donde  sdd  tan  pocos micfs^ 
tros  caballos ,  como  en  muchas  parles  tengo  significado. 

Son  las  tales  escoltas  causa  de  inquietar  y  de  divertir 
de  sos  labivnzkis  lea  Indios  m\g6s  y  encomendados  qoi  Jk* 
van  i  eargo  las  iténas,-  én  que  rediheCf  no  poeafl  Aoleslliltf, 
especial  meryte  cuando  del  los  m  limos  hacen  recuas,  Wevátt* 
dolos  cargados  como  bestias ,  según  yo  lo  be  visto  llevar-* 
los  desde  Arnaoo  á  los  foelfes  dé  Levo  y  Payicavi  que  hay 
catorce  leguas  á  donde  llevaban  trigo,  y  olía  ve/,  grandes 
piedras  de  sal  (que  fué  un  particular  regalo  de  ia  sal  que 
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eniónoes  ^  hl20  á  los  soldados)  ton  que  apuran,  á  los  in«> 
ñm  de  fiaz,  que  iiabia  mas  razoa  de  sobrellevarlos  y  teneN 

los  coiilenlos  y  gratos,  y  no  digo  nada  del  Irabajo  con  que 
los  espa0oles  los  acom^paóao  asi  iafánieria  como  caba- 
llería* 

Sí  los  enemigos  desbaratan  alguna  escolia ,  pénese  en 

manifieslo  peligro  de  pcidcrsc  el  fuerte,  para  donde  se  lle- 
va comida  ú  mumcíoues  de  guerra,  por  el  licmpo  que  pasa 
hasta  poderse  enviar  otra. 

GonsúnMinse  gran  eanlidad  de  pertrechos,  como  son 
jerga  para  costales  y  enjalmas  para  las  dichas  recuas,  que 
todo  víeoe  á  mouiar  mucho  dinero  cada  aúo  demás  do  la 
carestía  que  liay  allá  de  tales  oosas. 

Acaece  que  viéndose  las  goamieiofies  de  los  f  ueríes  en 
peligro  de  perecer  de  hambre  ,  avenluraa  los  caudillos  á 
enviar  aigUD  soldado  á  las  írooieras  y  tierras  de  paz  á  sig' 
nífiear  su  presente  neeesidad;  porque  aun  los  indios  ami- 
gos 6  yanaconas»  ai  los  hay  en  el  fuerte»  no  se  atreven.  Les 
cuales  mensajeros  matan  los  enemigos  en  el  camino ,  como 
ó  mi  me  mataron  un  honrado  soldado  llamado  Francisco 
GomeSi  envíándolo  una  noobe  con  semejante  aviso  desde 
•  el  fuerte  que  dije  arriba,  por  el  rio  abajo  en  un  modo  de 
barco  uo  muy  aeguro,  á  que  llamao  balsa»  hecbo  de  ha- 
oss  de  cartixo»  según  aU4  se  usan. 

Por  bastecer  por  ki  mar  otros  faer  tes  de  la  cosía «  su* 
'  cede  también  perderse  grandes  barcones  que  allá  se  hacen 
á  mucha  costa,  y  ahogarse  la  gente  que  los  gobierna,  de 
'  la  msJMera  que  en  mi  tiempo  se  anegaron  tres  soldados  ooo 
el  arrM  llamado  Morales,  y  algunos  indios  amigos  Uevaa- 
do  uii  barco  de  trigo  desde  la  isla  de  Santa  María  al  fuerte 
de  Lev;0. 

fisto  que  hasta  aqnf  he  diclio ,  es  para  en  cuanlo  á  lo 
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que  cucsU  y  se  pasa  en  bastecer  los  fuertes  desde  nuestras 
fronteras,  que  todo  es  il  costa  del  rey,  y  imra  lo  que  toca 
á  la  vida  que  tienen  los  eapUanes  y  soldado(s  españoles  en 
los  mismos  fuertes,  hay  tiempos  en  que  se  pasa  el  año  en- 
tero, que  ni  oyen  misa » ni  conCesan ,  porque  no  hay  saoer* 
éote  que  por  ningún  interés  quiera  sufrir  la  vida  de  loa 
fuertes. 

La  desnudez  y  hambres  que  pasan  ios  soldados»  no  sé 
en  que  largo  ni  apretado  sitio  de  tierra  se  pueden  padeoer 
mayorea  i  porque  en  euantó  al  vestir  es  todo  lo  misero  que 

se  puede  decir,  pues  andan  descalzos  de  pié  y  pierna,  y 
rouGtios  de  los  de  nuestra  caballería  con  las  espuelas  calza* 
das  sobre  el  pié  desnudo,  como  la  traen  loa  indios,  y  la 
mayor  parte  dcllos  y  de  los  infantes  traen  las  espadas  sin 
vainas. 

Lo  qae  foca  áTa  comida,  la  ración  que  ae  tes  da  á  los 
soldados  ánCes  de  haber  ocasión  de  extraordinarias  necesi* 

dades,  es  cuatro  celemines  de  trigo  ó  cebada  para  un  rnes, 
que  es  la  tercia  parte  de  una  hanega,  y  muchas  veces  se  les 
da  tres  y  ménos,  lo  caal  ipnelen  ellos  mismos  á  fileiva  de 
braio,  no  sin  trabajo  (aunque  quisieran  tener  mucho  que 
moler)  sobre  unas  piedras  eocavadas  con  otras  menores  al 
uso  de  los  indios,  lo  cual  molido  cuecen  en  agua  simple; 
pues  no  solamente  no  tienen  otro  manlenimienlo ,  pero  ni 
aun  sal  que  dó  sabor  á  tan  pobre  y  lasada  ración.  V  cuan- 
do esto  se  acaba  por  no  tener  otro  recurso  de  que  valerse 
es  cosa  lastimosa  lo  que  obliga  á  comer  la  intolerable  ham* 
bre  (i  la  cual  como  A  enemigo  lan  poderoso)  no  hay  ánimo, 
valor  ni  cosa  fuerte  que  no  se  rinda.  No  diré  lo  que  en 
tales  tiempos  he  oído  decir  que  bao  padecido  soldados  en 
fuertes  de  aquel  reino,  sino  solamente  lo  queá  mf  me 
ha  pasado  con  los  que  tenia  á  mi  cargo,  en  el  que  dije  m 
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combatieron  los  caenúgos,  porque  llegado  el  tiempo  eu  que 
se  acabaron  las  l&sadaa  racicmes  de  trigo  y  fabada,  ordené  . 
al  prineipio  que ,  de  dos  compañías  que  conmigo  tenia ,  sa* 
líese  cada  dia  la  una  á  los  íDÍrutuosos  y  eslériles  campos 
á  traer  cardos,  de  los  qúe  en  EspaOa  suelen  dar  verde  á  los 
caballos,  que  era  la  cosa  mas  sustancial  que  en  ellos  se  ha* 
liaba,  y  acahadus  i^iio  coa  puco  sciilimicnlo  de  lüs  suldados) 
cargaban  de  otras  yerbas  no  conocidas,  de  que  me  enfer- 
maban algunos,  y  ios  sanos  ya  no  se  podían  tener  en  pié. 
Salia  yo  cada  dia  en  un  barquillo  que  ail(  tenia ,  y  iba  el 
río  arriba,  de  cuyas  riberas  Ira  i  a  caiilidad  de  pencas  de  ás- 
pera comida,  de  unas  grandes  liojas  mayores  que  adargas 
de  una  yerba  llamada  pangue ,  cuyas  raices  sirven  allá  á 
los  nuestros  de  zumaque,  para  curtir  los  cueros.  La  parli* 
cion  de  las  cuales  peticas  era  menester  hacerla  siempre  con 
la  espada  en  la  mano»  porque  sobre  el  comer  mostraban  ya 
atrevimiento  soldados  y  falta  de  respeto.  Llegó  final* 
mente  el  eslremo  de  la  hambre  á  tales  términos ,  que  no 
quedó  en  cl  fuerte  adarga  ni  otra  cosa  de  cuero,  hasta  ve* 
oír  ¿  desalar  de  nocbe  la  palisada  de  que  era  beclio  el  íuer* 
te,  para  comer  las  correas  de  cuero  crudio  de  vaca  y  po- 
dridas de  sol  y  agua,  con  que  estaba  atado  el  maderanie 
(que  como  en  otras  partes  he  dicho,  los  tales  látigos  ó  cor- 
reas son  los  que  surven  allá  do  sogas) ,  y  aunque  se  vivía 
con  cuidado  haciendo  mirar  los  soldados  que  iban  de  noche 
áia  guardia  de  la  muralla ,  que  no  llevasen  cuchillos  ui  aun 
espada  mas  de  unos  gorguees  ó  cbusos,  con  todo  ello  su* 
cedió  que  una  mafiana  amaaeeió^el  fuerte  en  veinte  y  tan- 
tas partes  desalado  y  abici  Lo,  por  lo  que  lave  soldados  muy 
honrados  en  prisiones,  y  á  olrus  que  los  hallaba  asando  las 
correas  debajo  el  rescoldo  del  fuego, 

Solia  matar  con  una  escopeta  algunos  perros  campes»  . 
Touo  XLYUL  n 
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tres  (O  (de  que  hay  mas  de  los  que  quisieran  los  nuestros 
ea  aquella  lierfa)  los  cuáles  se  llegaban  de  oochc  al  fuer* 
ta»  y  no  faltabaa  soldados  y  aun  mas  que  soldados,  que 
los  asaban  y  eomian. 

Pues  los  heridos  y  enfermos  que  alh'  tuve,  ya  tengo  di- 
cho cuáo  íaílos  vivieron  y  yo  con  ellos  de  sacra mcnlos»  ei* 
nijano,  medíoinas  y  de  comida  de  alguna  sustancia;  pnes 
earedendo  de  todo  espiritual  y  corporal  socorro,  se  roe 
murieron  allí  el  \a  dicho  sarpcnlo  Gíibiiel  iMalsepica  ,  y 
oiroauo  mónos  valiciiles  soldados,  retirados  con  heridas  que 
halnan  sacado  de  algupas  emboscadas  de  los  indioB  yendo 
é  escitas.  Las  salidas  de  los  cuales  decir  lo  caro  que  enes* 
lan,  no  habrá  para  que  volverlo  k  repetir  para  traerlas  á 
este  propósito  de  los  dafios  de  que  son  causa  los  fuertes; 
pues  bastan  los  sucesos  de  que  be  hecho  memoria  aeerca  de 
las  pérdidas  que  suceden  por  dios,  donde  ya  trató  de  cuén 
poco  efecto  son  los  fuertes.  Lo  cual  haré  por  rematar  esle 
capitido  con  otro  nuevo  daño ,  que  nace  deiios,  liarte  oms 
perjudieiBl  al  servicio  de  Su  Majestad  que  los  que  tengo  re- 
feridos. Pues  es  cosa  averiguada  que  los  mas  malos  y  mas 
perniciosos  enemigos  que  tiene  el  rey  en  aquella  guerra,  son 
salidos  deslos  fuertes,  que  son  los  fugitivos  soldados  pieati- 
sos  y  españoles  que  dellos  se  pasan  á  los  indios  de  guerra. 
Porque  asf  como  los  roas  ruines  son  h»  que  ménos  saben 
sufrir  las  miserias  y  necesidades  que  he  dicho  se  padecen 
en  los  fuertes,  así  de  la  misma  manera  dan  señal  de  quien 
son  en  pasarse  los  que  lo  hacen  por  ellas  á  los  enemigos 
donde  se  muestran  de  peor  naturaleza  que  ellos,  en  ser 
crueles  y  iuhumanos  como  cobardes  en  las  obras  de  que 

(1)  Al  margen  se  lee:  Los  perros  han  mnlliplictido  tanto,  qur 
dcstrnjea  el  ganado. 
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tengo  escrito  el  particular  Punió  cuarto.  Acerca  de  lascua* 
lea  huidlas  de  los  soMadoa  digo^  que  unos  las  hacen  con 
ánimo  de  servir  y  ayudar  á  los  indios  de  guerra  de  su 
espontánea  voluolad  por  gozar  sin  conlradícion  de  algunas 
viciosas  libertades»  y  otros  hacen  tales  íugas  con  designio 
(aunque  engafisdo)  de  creer  guií  los  enemigos  les  darán  li- 
bre puso  por  la  Cordillera  para  salir  del  reiiio,  y  oíros  que 
pudiera  ser  que  por  ningún  otro  caso  cometieran  tal  Iraí- 
ma  oostreOidos  de  la  hambre ,  según  mostraré  adelante* 
De  las  cuales  buidas  al  uno  y  al  otro  fin  diré  solamente  las 
que  han  sucedido,  asi  en  mi  liempo  como  en  mi  presencia, 
en  fuertes  que  tuve  ¿  mi  cargo»  que  son  estas. 

Siendo  yo  sargento  mayor  de  aquel  reino»  y  invernan- 
do  en  otro  fuerte  fuera  del  que  tengo  dicho,  el  cual  tenia  á 
mi  cargo  en  los  términos  de  Millapou»  no  estando  aun  del 
iodo  en  defensa»  se  me  buyeroA  una  noche  trece  soldados 
junios,  aoaudtllados  y  engañados  de  un  alférez  que  habla 
sido  de  caballíjs,  llajuadü  Quinlero,  los  cuales  habiendo  to- 
mado el  camino  de  las  tierras  de  guerra»  á  donde  iban  ya 
encaminados  todos  con  sus  armas  bien  amuntciooados,  per* 
euadtdes  del  engañado  Qoiotero,  de  que  por  las  tierras  de 
los  enemigos  los  sacaría  del  reino,  fui  avisado  dentro  de 
media  hora  de  su  huida  por  un  muy  honrado  alférez »  que 
á  la  salen  lo  era»  llamado  Joan  de  Ugalde,  y  procuran- 
do luego  hacer  diligencia  para  atajarlos,  di  lal  órdcii  ú 
ello»  que  enviando  luego  tras  ellos  por  dos  partes  indios  ami* 
gos  con  eficial  y  soldados  espafioles  arcabuceros  los  mas 
alentados»  finalmente  les  dieron  alcance  de  manera «  que. 
entre  los  unos  y  los  otros  les  cogieron  en  medio,  y  me  los 
trajeron  dentro  de  dos  horas  al  fuerte  sin  que  escapase  nin* 
guno»  donde  les  puse  en  seguras  prisiones.  Por  el  cual  de* 
licto  convino  para  castigo  y  ejemplo  dar  luego  garrote  al 
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Caudillo  y  inc¡la<lor  de  tal  fuga ,  y  llcgndo  nllí  al  caho  de 
'  [)OCOS  días  el  gol)ernador ,  mandó  ahorcar  á  olro  de  los  mis- 
mos soldados  en  quién  se  lialló  también  señalada  eulpa. 

Poco  después  de  este  suceso  se  me  iban  oíros  Ires  sol- 
dados auu  {)or  mas  mal  fundado  camioo  y  designio,  que 
era  en  un^barco  por  el  rió  ahajo ,  ¿  cuya  ribera  eslaba  el 
fuerte,  hasta  que  los  metiera  en  la  mar  por  donde  pensa- 
ban irse  al  Pirú  quinientas  leguas  de  ii  uetracion,  á  donde 
de  tal  manera  suelen  huirse  oíros  muchos,  pero  con  mejor 
aparejo  del  que  estos  llevaban,  en  lo  cual  no  solo  habla  di* 
ficttitades,  pero  mil  imposibles;  los  cuales  soldados  cogí  (eo* 
nio  dieen)  en  el  huí  lo,  pues  los  hallé  embarcados  en  el  bar- 
co la  noche  que  estaban  para  huirse. 

Después  de  lo  dicho  apretando  mas  la  hambre  y  neoe* 
sídad  en  el  fuerte ,  donde  por  comer  los  soldados  me  pedían 
l'íedazos  de  cuero  de  vaca  crudios«  diciendo  que  eran  para 
hacerse  abarcas  de  algunos  cueros,  que  tenia  reservados 
para  reparos  del  fuerte,  y  lo  que  era  peor  que  se  harta- 
ban  de  unos  cardones  gruesos  no  conocidos  de  perversa  di- 
gestión, de  que  se  murici  on  dos  sargenlos  reformados  muy 
honrados.  Por  estas  necesidades  se  me  iiuyó  á  los  cuemigos 
otro  sargento  también  reformado  llamado  Salazar,  de  par- 
ticulares y  buenas  habilidades,  el  cual  después  de  haber 
estado  aigunos  meses  entre  los  indios  de  guerra,  venicndn 
con  número  dollos  á  hacer  cierio  robo  á  otro  fuerte  nuestro 
fué  preso  de  los  espafioles,  al  cual  mandó  ahorcar  el  go* 
bernador. 

Otro  soldado  que  entre  los  nuestros  estaba  en  buena  fi- 
gura llamado  Palacios,  me  vino  un  día  Á  pedir  licencia  en 
el  mismo  fuerte ,  para  ir  á  las  espaldas  dél  á  cortar  un  héz 
de  carrizo  para  aderezar  su  barraca ,  el  cual  venia  con  su 
arcabuz  al  hombro  y  cuerda  encendida ,  y  diciéndolc  que 
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no  fuese  solo  aunque  era  tan  cerca,  me  dijo  que  sus  cama- 
radas  iban  con  él  de  la  misma  m«nnei'o  apcrceliiilos .  y  dáü- 
(lole  ia  licencia,  se  fué  solo  y  se  pasó  á  los  eucmígos,  don- 
de quedaba  cuando  parli  de  aquel  reino,  uno  de  los  ma- 
yores cosarios  dellos.  Todos  estos  sucesos,  que  lie  refendo, 
aoonlecieron  en  el  segundo  fuerte  que  tuve  á  mi  cargo. 

Poco  tiempo  después  en  olro  fuerle  llamado  el  Naci- 
miento (el  cual  liabia  yo  liechó)  que  estaba  á  cargo  de  un 
capitán  llamado  Francisco  Betanzos  se  huyeron  una  noche 
á  las  tierras  de  los  enemigos  diez  y  nueve  soldados  juntos, 
y  állimamente  eo  el  nuevo  fuerte  de  la  asolada  Imperial, 
se  buyeron  los  cuatro  soldados  que  tengo  referidos  en  la 
Relación  quinta,  el  uno  de  ios  cuales  guió  la  junta  de  los 
enemigos  qtSe  degolló  la  escolta  de  los  cíenlo  y  setenta  y 
tres  soldados  con  don  Joan  Rodolfo  y  capitanes^ 

Todos  los^cesos  que  eo  los  capítulos  pasados  y  en  esto 
he  alegado,  son  acontecidos  en  fuertes  que  he  tenido  á  mi 
cargo,  y  en  otros  de  na  tiem|K),  lo  cual  refiero  por  infor- 
mar oon  certeza  de  casos  que  á  mi  me  consta  haber  sido 
verdaderos ,  dejando  de  hacer  mención  de  otros  muchos 
destc  géütro  biiceduloíí  cu  tiempos  atrás.  Porque  es  cosa 
certísima  que  dejado  á  parte  las  diücultadcs  con  que  se  sus- 
tentan los  fuertes,  como  tengo  dicho,  nunca  se  oyen  en 
aquel  reino  sino  muertes  miserables  de  soldados ,  infelices 
pérdidas  nuestras,  y  por  consiguiente  viclutias  de  los  ene- 
migos de  escollas  «pie  salen  de  ios  fuertes,  soldados  sueltos 
que  matan  cada  día  á  poco  treeho  que  se  desmandan  de*» 
llott,  retiradas  de  caballos  que  se  llevan  de  sus  vecinos  pas- 
tos, y  íioaimcnle  las  dichas  cuadrillas  de  soldados  (pie  se 
pasan  á  los  indios  de  guerra ,  poniendo  la  n)ira  los  mas  de- 
llos aobmenle  en  que  al  lin  los  enemigos  les  han  de  dar  do 
comer  viendo  que  entre  los  suyos  i)ere€cn  de  hambre.  Por* 
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que  no  siendo  todos  los  soldados  que  sirven  al  rey  en  hábi- 
to que  á  lodos  arma ,  pues  á  todos  admite  nacidos  oen  unas 
mismas  obligaciones,  mucho  ha  de  tener  á  que  mirar  el 
que  resiste  los  continuos  combates  de  la  importuna  hambre 
hasta  no  poderse  afirmar  en  las  piernas,  y  mucho  mas  el 
que  se  deja  morir  della ,  sabiendo  la  parle  á  donde  ha  de 
hallar  el  lotal  remedio  de  su  mal  por  ilícito  que  sea. 

Obligados  destas  consideraciones  vénse  deseaizot  ce- 
rno los  indios,  tan  desnudos  6  mal  arropados  como  los  in* 
dios,  que  trabajan  mas  que  los  indios,  y  que  comen  y  be- 
hen  y  duermen  mucho  ménos  que  loe  indior;  y  oomo  la 
desnndes,  Irabajos  y  hambres  hacen  hacer  muchas  cuentas,, 
en  dando  en  csla  de  irse  á  los  enemigos,  se  van  á  ellos,  co- , 
nociendo  que  ha  de  ser  entre  ellos  su  suerte  mejorada. 

En  el  fuerte  que  hizo  don  Alvaro  de  Sande  en  los  Gd- 
ves,  por  falta  de  agua  se  descolgaban  los  soldados  de  las 
murallas  al)njo  en  medio  de!  dia  á  presencia  de  sus  minis- 
tros, y  se  pasaban  á  ios  turcos,  porque  los  mosUrabau  desde 
las  trincheas  racimoa  de  uvas  y  garrafas  de  agua  que  der* 
ramabao  al  aire;  y  otros  semejantes  casos  han  sucedido 
en  sillos  de  otras  plazas,  que  no  admiran  tanto  por  ser  en 
sitios  ó  cercos  apretados.  Pero  que  «n  haberlos  suceda 
tan  de  ordinario  en  los  fuertes  dé  Chile  y  tan  de  balde  ó  sin 

para  qué,  cosa  tan  lastimosa  cuanlo  digna  y  necesaria  de 
remedio,  esto  es  lo  que  debe  obligar  ¿  no  pequeño  sentí* 
miento.  Lo  cual  y  otras  desventuras  que  dejo  de  decir» 
son  causa  de  que  no  se  puede  dar  i  cualquiera  de  los  que 
sirven  en  aquella  guerra  mas  eslimado  galardón ,  por  ser- 
vicios de  veinte  años ,  que  licenda  para  salir  de  aquel  rei*' 
no.  No  dudo  de  que  no  faltarán  personas  de  tan  poco  dis» 
curso  que  Ies  parecerá  que  no  hago  el  oficio  que  debo  de 
servidor  do  mi  rey  en  haber  mostrado  tan  al  descubierto 
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los  trabajos  que  padeceo  k»  qoe4Ír?eA  m  aquella  guerrat 
pareoiéiidoles  que  eoD  ello  la  baré  odiosa  ¿  cuantos  viesen 

oslo  Desengaño,  con  que  los  obligaré  á  que  rehusen  cuan- 
to  (UKÜereu  et  ir  á  servK  ¿  aquella  cooquiaia.  A  lo  oual 
digo,  que  baréo  bíeo'oootrario  juMo  del  que  se  debe»  los- 
que  tal  aeutfdo  diereo  á  lo  que  he  díobo ;  pues  do  se  puede 
negar  que  hace  muy  gran  servicio  á  su  rey  el  que  con  ra- 
zones evideoies  prueba  aqueÜas  cosas ,  en  que  perdiendo 
el  líeselo  gasto  íBúlUsieiftle  su  real  baeienda ,  padeeieodo, 
sus  vasallos  alo  algún  froto  ioeompoiiables  trabajos  hasta 
perder  las  vidas  miserahlemenle;  y  no  solo  las  vidas,  pero 
las  almas  aquellos  que  habiéndose  pasado  á  los  enemigos 
por  eitremas  necesidades,  mueren  en  servicio  de  los  mis- 
raes  infieles  enemigas  (I).  Demás  de  que  aunque  la  oca- 
sión déla  materia  y  lílulo  desle  libro  que  es  de  Desongafio, 
me  obligaba  también  ¿  decir  verdades ,  ao  bago  odiosa  ¿ 
nadie  aquella  guerra  en  lo  que  be  dicho,  pues  junlamente 
con  mostrar  las  cosas  cootrarias»  inútiles  y  desaprovecha- 
das  ddta,  persuado  que  se  elija  en  su  lugar  un  camino 
(al ,  con  que  se  mejore  y  aseguro  mas  aquella  conquisia  no 
solo  «tíl,  féoil»  piíDvechoso  y  breve,  pero  donde  tesnian  (al 
Vida  cuaeios  en  ella  sirvieren  á  Su  Majestad »  que  la  ha- 
Ileo  tan  amable ,  cuanto  al  presente  es  de  lodos  aborreei* 
da,  de  4ai  manera  que  aoime  su  fama  al  ir  á  buscarli^aun 
i  los  que  se  bailaren  mucbaa  leguas  apartados  della ,  don* 
de  lernán  lugar  para  poder  mejor  gozar  de  las  excelencias 

(1)  M  már^tn  se  l¿c:  Si  en  los  trabaiot  en  que  oo  seiirve  i  Dioi, 
al  rey  ni  á  mi»  veiaUos,  pierden  las  almas  aquelloe  que  le  pasan  al 
eiieiDÍ|pii  j  mueren  sirviendo  á  infieles,  y  los  qne  dellos  se  fueden  lia- 
ber  á  las  manos  mueren  por  justicia,  ¿en  qu(?  cosa  se  puede  desear^ 
gar  mas  la  concíencia  de  Sn  Majestad ,  que  en  manifestarle  daSos 
tan  injustos  para  que  los  mande  reraediarf 
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de  aquel  roiao ,  al  cual  doló  Dios  de  las  mejor/es  calidades 
de  cuantos  hasta  agora  están  descubiertos,  según  tengo 
mostrado  en  la  segunda  Relación.  Por  manera  que  el  in* 
lento  que  lie  tenido ,  !ia  sido  no  hacer  deservicio  á  Su  Ma- 
jestad, sino  ánlcs  hacerle  un  particular  servicio. 

Volviendo  á  mi  propósito  digo*  que  los  referidos  sa<- 
cesos  de  los  fuertes  son  los  que  causan  en  aquel  reino 
los  principales  daños ,  y  los  ffue  tienen  en  continuo  cuida* 
do  á  los  gobernadores «  teniendo , y  esperando  cada  dia  so* 
bresaltos  desemejantes  ruines  nuevas  de  los  fuertes,  que 
escandalizan,  afligen  y  desconsuelan  con  no  poeo  sentí-* 
míenlo  los  pocos  pueblos  de  españoles.  A  lodo  lo  cual  digo, 
que  porque  me  parece  que  deseará  Su  Majestad  saber  cuá- 
les son  los  aprovechamientos  que  se  sacan  de  sustentar  es- 
tos tan  costosos  fuertes  entre  tantos  dafios  como  nos  aenr- 
rean,  pues  estuviera  en  su  razón  que  hiciera  otra  no  me- 
nos larga  relación  de  sus  utilidades,  digo  á  ellos,  que  no 
sé  ni  siento  por  muy  bien ,  que  lo  he  mirado  que  sean  de 
otro  provecho  mas  de  para  solo  hacer  que  despueblen  los 
indios  de  guerra  espacio  do  dos  leguas  poco  mas  o  ménos 
á  la  redonda  de  cada  fuerte ,  en  la  comarca  qOe  se  fonda, 
de  donde  se  ausentan ,  porque  no  los  cojan  los  ntibstros  en 
sus  salidas  Ion  cerca  descuidados  en  sus  alojamientos  ,  los 
cuales  distritos  no  sirviendo  de  alejará  los  enemigos  igual- 
mente de  nuestras  fronteras  para  asegurarlas,  que  era  para 

•  ■ 

lo  que  á  la  verdad  hablan  de  ser  los  fuertes,  no  sé  qué 

utilidad  sacan  los  nuestros  de  aquclb  ¡jocü  que  despueblan; 
y  si  es  para  que  los  indios  vengan  á  dar  la  paz,  y  á  po- 
blar al  calor  de  los  fuertes,  •  bien  contados  son  los  que 
vienen  ¿  esos  como  de  prestado,  pues  se  van  y  se  vienen 
ú  los  suyos  cuando  les  parece.  Y  no  sirven  arrimados  á 
nuestros  fuertes  stuo  de  espías,  para  dar  aviso  á  sus  pa- 
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rieoles  de  cuanto  ordenan  los  nuestros,  y  de  los  descuidos 
que  ven  que  lan  disimuladamente  saben  notar,  ó  que  vie- 

nen  como  me  vino  á  m(  á  quemarme  el  primer  fuerte  qt^e 
tuve  ¿rol  cargo  el  indio  con  la  mujer  y  niño  que  referi  en 
el  Punto  segundo;  ó  como  el  otro  cacique  queengafióal 
capitán  Gonzalo  Becerra ,  demás  de  que  los  indios  de  guerra 
no  dejaü  perdidos  lan  de  balde  aquellos  espacios  que  des- 
pueblan,  que  dejen  de  sacar  mas  fruto  dellos  que  los  núes* 
tros,  pues  les  sirven  de  plaza  acomodada  cada  uno,  para 
poner  sus  espías  y  secretas  etnboscadas ,  para  hacer  suertes 
de  las  que  tengo  dichas  en  la  gente  que  sale  de  ios  fuertes,  ' 
conforme  ¿  lo  cual  considérese  si  este  es  provecho  nuestro, 
porque  yo  no  siento  ningún  otro  de  mucha  6  poca  impor* 
tancia,  por  donde  se  conocerá  cucán  gran  yerro  es  el  con» 
servar  fuertes  de  tales  calidades.  Y  no  digo  sustentar, 
poes  tan  mal  se  sustentan,  habiendo  sido  la  causa  en  aquel 
reino  después  que  usan  dellos  de  tantos dafios,  que  para  re* 
ferirlos  seria  mcucslcr  particular  libro.  Pues  ya  lie  dicho, 
que  no  me  he  valido,  en  lo  que  tengo  mostrado,  de  ejemplos 
de  cosas  sucedidas  á  muchos  capitanes  que  ha  habido  y  hay 
en  aquel  reino ,  que  han  probado  en  aquella  guerra  otras 
mayores  miserias  y  calamidades,*  y  experimciUado  deslos 
indios  oirás  cosas  mas  notables,  que  las  que  tengo  referidas 
dellos,  sino  solo  las  cosas  de  mi  tiempo  y  que  vi  y  me  suce* 
dieron  en  ocho  a&os  que  serví  ¿  Su  Majestad  en  aquella 
guerra. 

* 
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CAPÍTULO  1. 

liazones  que  animan  á  hs  españoles  á  proseguir  la  eonquis' 
ta  de  ÜéUe,  y  prueban  ser  cosa  conveniente  por  el 
brene  fin  que  prameieu. 

Sí  bien  se  miran  las  vcnlajas  referidas  que  nos  tienen 
los  indios  eo  la  cooquisU  de  Chile,  y  ios  engaños  lan  per* 
judiciales  que  en  el  use  delta  hay  de  nuestra  parte,  junta- 
roente  eon  m  presente  peligroso  estado,  ¿quién  duda  que 
les  parecerá  á  los  Icclores  no  solo  dificullosa,  pero  inacaba- 
ble aquella  guerra?  Mas  como  quiera  que  ya  do  se  iia  de 
continuar  (si  mi  parecer  se  aprobare)  por  los  medios  y  es* 
tUo  pasado » sino  por  otro  tan  seguro  y  breve  que  ha  de  8it« 
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perar  y  vencer  lodas  las  dificullatks  basta  aquí  declaradas, 
según  iré  moslraodo»  do  dudo  que  liaya  ánimo  lan  retira* 
do,  encogido  y  remiso,  i  quien  no  se  lo  infunda  codicioso 
deseo  do  ser  ejecutor  de  tan  gloriosa  ciniuesa,  consideran- 
do que  habiOndonos  pueslo  Dios  debajo  de  los  piés  la  tier- 
ra» para  que  la  anduviésemos  y  visilAsemos  á  nuestra  vo* 
luntad,  será  cosa  digna  que  de  toda  ctia  nos  incite  particu- 
lar deseo  á  ir  á  buscar  á  Cbile,  dado  que  entre  todas  las 
del  mundo ,  pienso  que  es  la  que  mas  se  parUcularixa  en 
extremadas  exeelencias »  según  ya  leflgo  mostrado.  Son 
tan  apetecibles  las  cosas  que  nos  llaman  á  tan  dicbosa  con- 
quista, que  no  es  de  maravillar  que  obligue  al  que  deltas 
lia  hecho  experiencia,  á  que  anime  á  nuestros  espafiolesá 
tan  felice  peregrinación  y  empresa*  A  donde  el  cielo  con 
sus  demoslradoras  estrellas,  el  agua  con  sus  favorables 
vicutos,  la  mar  con  su  abundancia  de  pescados ,  y  la  tier* 
ra  con  sus  apacibles  caminos  y  caza  de  montería ,  convidan 
y  provocan  de  la  manera  que  diré»  á  que  venssan  el  natu- 
ral amor  de  la  patria  ,  y  con  voluntario  y  lihic  destierro  se 
alejen  ¿  dar  fin  á  aquella  mal  entendida  guerra.  Y  para  que 
se  vea  cuan  ciertas  son  las  prodigiosas  sefiales  que  diré,  ge- 
nerales, páhlicas  y  sabidas,  que  ae  consideran  en  favor  de 
las  navegaciones  que  se  hacen  de  Espafía  á  aquel  nuevo 
mundo,  declararlas  bé.  Después  de  las  cuales  haré  mención 
de  oirás  particulares  que  noté  en  el  viaje  de  mar  y  tierra, 
que  por  órden  de  Su  Majestad  hice  á  Gbtie  el  año  de  mil 
y  sL'iscicnlüs ,  por  parecei  uic  (jue  por  las  unas  y  lí^s  otras,  y 
lasque  mas  deltas  se  consideran  en  el  mismo  reino  de  Chi- 
le, evidentementaae  manifiesta  haber  sido  y  ser  especial  vo* 
luntad  divina  que  aquel  reino  sea  poseído  y  habitado  de  es* 
pañoles  masque  de  otra  nación,  las  cuales  señales  son  las 
.  que  se  siguen» 
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La  primcr«\  de  las  señales  generales  y  sabidos  es  ,  que 
puso.  Dios 'en  el  eelesUs  hemisferio  inferior  cuairtf  resplande* 
denles  estrellas,  que  forman  una  hermosísima  cruz,  cuya 
estrella  de  su  pié  cuando  mas  derecha  se  muestra  con  ía  de 
la  cabesa»  que  es  euando  está  con  ella  Norte  Sur»  dista 
del  polo  antirlico  treinta  grados,  la  4nial  erux  sirve  de  guia 
y  noile  á  los  que  navegan  á  nqucllas  parles,  en  que  pa- 
rece haber  sido  especial  querer  de  Dios  que  la  Sánela 
Cm  y  verdad  del  Evangelio  se  plantase  y  estendíese  en 
aquel  nuevo  mondo ,  pues  con  tal  insignia  y  bandera  nos 
guió  y  guia  á  él.  Y  no  es  ménos  de  advertir,  que  cuando 
por  el  movimienlo  del  primer  móvil  llega  esla  cruz  á  la  par* 
le  mas  alta ,  que  es  el  meridiano  de  cualquiera  navegante 
ó  liabitacton ,  para  que  mejor  se  vea  su  forma  y  lo  mucho 
que  campea  eniónces,  es  solamente  cuando  se  muestra  per- 
fectamente derecha  y  euando  sirve  la  dicha  cruz  á  los  piio« 
tos  del  Norte  como  A  ios  nuestros  la  estrelU  polar,  toman- 
do por  ella  con  mucha  mas  facilid.nl  y  riR-nos  oservacioíies 
de  lo  que  se  hace  á  la  vuelta  |)or  dicha  nuestra  estrella  polar « 

La  segunda  sefial  es»  ser  cosa  sabida  el  ser  mas  favo« 
rafales  y  edmodos  h»  viajes  que  se  hacen  de  Gspafia  á  Hw 
Indias  Occideii tales,  que  de  otra  piovineia  de  I] u ropa,  por 
lo  que  parece  que  señaladamente  tuvo  Dios  guardada  á  so* 
los  los  espafioles  la  empresa  dd  sefiorear  aquellas  lierras 
mas  que  á  otra  nación. 

'  La  tercera  señal  fué  el  haber  permitido  también  la  Di* 
vina  voluntad ,  que  fuesen  asimismo  espafioles  ios  primeros 
descubridores  y  conquistadores  de  aquellas  partes,  hablen* 
do  con  el  mismo  misterio  dado  el  tan  acertado  crédito 
(entre  otros  reyes  forasteros)  solamente  los  de  Castilla  al 
famoso  don  Cristóbal  Gdon ,  que  con  tanta  importunación 
<^ecia  aquel  tan  dichoso  descubrimiento. 
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La  cuarta  y  iiUlma  señal  tic  las  generales  que  he  dicho 
es^  que  entre  todüü  loa  iuiiuilos  meridianos  (lo  la  esfera ,  ó 
de  floloi  luñ  que  le  eorrosfioiideD  y  se  oonsideraii  en  el  glo> 

terrestre  y  marHiiúo,  hay  une  particular  á  quien  llaman 
fijo,  porque  solu  ea  ¿1  se  fija  y  mira  mas  piccisanienle  la 
aguja  de  navegar  á  nuestro  ártico  polo ,  y  por  consecuea- 
üia  so  opuesta  parle  al  Sur,  y  este  slogular  meridiano  per- 
mitió Dios  que  pasase  mas  eerea  de  nuestra  Espafia ,  que 
(le  otra  piüviaciai  pues  es  por  sus  islas  que  son  las  Canarias. 
Por  el  cual  respeto  se  vé  que  generalmente  ponen  los  geó- 
grafos el  tal  meridiano  en  el  medio  de  las  descripciones  d 
pinturas  del  globo  terrestre  en  los  mapas  y  cartas  uníw- 
sales  de  navegar,  y  así  por  el  lal  meridiano  se  coniieuzaa 
¿  eocaoiinar  nuestros  navios  para  aquella  tan  íelice  navc- 
gadoo»  donde  el  aguja  comienza  ¿  mostrar  el  camino  con 
mas  eerteia. 

He  hecho  mención  deslas  públicas  y  sal)idas  señales  que 
se  consideran  en  favor  de  la  general  navegación  que  se 
haóe  para  las  Indias  Occidentales»  por  ser  comprendido  en 
las  mismas  Indias  é  reino  de  Chile,  y  por  consiguiente  to- 
carle parte  de  tales  señales  y  pronósticos,  para  venir  á  jun- 
tar con  ellos  Jos  favores  que  especialmente  liaoe  Dios  á  ios 
que  sefialadamcnte  navegan  y  van  á  aquel  reino»  por  ser 
mi  particular  intento  tai  declaración,  según  lo  que  noté  en 
tal  viaje,  tanto  por  mar  como  por  tierra. 

Lo  primero  de  lo  eual  fué ,  que  en  el  discurso  de  la  na* 
vegaeion  que  so  hace  á  la  ida  por  couTenir  que  se  lleve 
siempre  mas  al  Este  y  costa  de  Guinea  que  al  Oeste,  se 
vé  que  abunda  de  tal  manera  aquel  mar  de  excelentísimo 
pescado»  que  bastantemente  se  podría  dar  radon  dél  á  cual* 
quiera  gran  armada  que  por  él  navegase,  según  lo  mucho 
que  se  pesca  j  cs|)ccía]mentc  con  fisga  y  harpon  yendo  los 
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navios  navegando,  pues  es  lauto,  que  tía  en  rostro  su  de* 
nia«ia  viéndose  el  mar  Ueoo  déU  Uíüío  con  la  claridad  del 
dia,  cnanto  de  noehe  oon  lo  que  éi  resplandece.  De  mane- 
ra que  dudo  se  pueda  tirar  piedra  á  cualquiera  parle  que 
deje  de  dar  ea  pescado.  Y  lodos  son  de  lau  exceieule  comi* 
dat^eapaeialmente  los  que  iiamai)  dorados»  largos  de  mis  de 
á  vara ,  que  en  bondad  pieoso  que  ninguno  de  otro  género 

.  les  iguala.  De  sm;rLc  (]iic  parece,  que  para  lo  (|uc  es  la  ¡da 
á  aquel  reino  de  Güile,  el  mismo  mar  va  regalando  y  ban- 
qveleaodo  á  los  que  van  ¿  su  conquista  y  iiabitacion;  pues* 
to  que  se  vé  que  al  contrario  oonveniendo  i  la  navegación 
de  la  vuelta  el  volver  los  navios  mas  al  Oeste  y  cosía  de 
Brasil ,  es  aquel  mas  tan  estéril  de  pescado ,  que  por  mará* 
vUk  ae  mata  ni  aun  se  vé  alguno  en  todo  el  viaje. 

^  La  segunda  muestra  es,  que  coniunmenle  soíi  inasprós- 
|)ms  los  tales  navegaciones  ¿  la  ida  á  Chile  que  ¿  la  vueU 
ta,  poria  ordinaria  y  mas  convenieote  derrota  que  se  hace 
que  es  por  el  viaje  que  ae  encamina  para  el  Rio  de  la  Pía* 
la,  sio  liaher  causa  uatuiMl  que  obligue  á  tal  diferencia  y 
eCecto.  Porque  aunque  algunos  dan  por  razón ,  que  á  la  ida 
se  va  cuesta  abajo ,  yerran  en  tener  tal  opinión,  porque ' 
unlversalmente  no  hay  en  ningún  mar  alto  ni  bajo ,  á  cau- 
sa de  que  en  toda  la  redondez  del  globo  terresli  e .  son  las 
ligua)  del  mar  en  universal  6  liradas  naturalmente  por 
Igual  de  la  virlod  del  centro ,  y  así  no  se  puede  causar  alto 
ni  bajo.  Ni  ménos  pueden  obligar  á  lo  dielio  las  corrientes 
que  se  conocen  en  et  Océano,  por  ser  variables  en  sus  mo« 
vimientos.  £1  cual  efaoto  experimenté  yo,  digo  loque  toca 
á  la  fiicilidad  con  que  mas  de  ordinario  se  hacen  á  la  ida 
tales  viajes,  mas  que  á  la  vuelta;  pues  fué  el  que  llevé 
todo  lo  que  pudo  ser  felice  sin  que  so  conociese  señalada  al- 
teración en  todos  aquellos  espaciosísimos  golfos »  ni  ^  el 
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Rio  de  la  Plata  coa  ser  jicligrosísimo,  tanto  por  huracanes 
cuanto  por  sus  muclios  bajios  y  islas  donde  suelea  perder* 
se  muehos  navios,  baala  qae  fiDaimeato  el  socorro  que 
yo  llevaba  mi  compañía,  llegó  en  salvamento  al  úlliitao 
puerto  que  es  el  que  llaman  de  Buenos  Aires  el  Rio  de  la 
iPlata  adentro ,  sin  que  en  ^da  aquella  larga  oavegaáoa 
hubiese  no  solo  muerto»  pero  ni  aun  adoleseido  an  soldado 
de  quinientos  que  iban  en  el  dicho  socorro,  habiendo  tar* 
dado  en  aquel  \iaje  eo  lo  que  se  navegó  poco  más  de  tres 
meses;  y  no  hago  mención  de  muehos  venturosos  y  favo* 
rabies  sucesos  desta  partieular  derrota,  por  ser  eosas  meno* 
das  y  huir  prolijidad,  aunque  no  fueran  indignas  de  ser  con- 
siderados. Y  fué  cosa  de  notar  que  al  contrario  volviendo 
yo  á  España  el  aflo  de  mil  y  seisoientos  y  ocho  por  el  mis* 
roo  mar,  demás  de  haber  tardado  quince  meses  eo  el  viaje 
y  arribadas  (1)  me  vi  por  muchas  veces  ya  como  perdido 
¿  causa  de  crueles  temporales  y  extraordinarias  tormentas 
tales,  cuáles  las  pueden  haber  pasado  hombres  que  las  ha* 
yan  podido  contar,  y  dejo  de  decir  las  grandes  que  iian 
tenido  otros  muchos  al  volver  á  España  por  no  alargarme. 

El  segundo  socorro  de  mil  hombres  que  llevó  también 
á  Chile  el  gobernador  Antonio  Mosquera  bl  aSo  de  mil  y 
seisciento  y  cineo,  \úzo  su  viaje  por  la  misma  derrota  no 
ménos  próspero  y  breve,  y  al  volver  los  navios  donde  fué 
embareado,  perecieron  en  el  viaje  por  grandes  tormentas. 
Y  finalmente  digo  que  no  se  sabe  que  se  haya  perdido,  ni 
aun  pasado  mal  su  navegación  ninguna  gente  que  haya 
ido  de  Espafila,  dedidada  para  el  reino  de  Chile. 

El  camino  de  tierra  que  bs  socorros  llevan  después  de 

(1)  m&rgeñ  se  Uei  Llamán  srrlbada  entre  geni*  de  mar  al  to- 
mar puerto  por  lorineiila. 
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(lcscn^])ai'i'^ados,  hasta  llegar  á  aquel  reino,  que  serán  cer- 
ca de  IrescieaUs  leguas,  abunda  lodo  él  de  perdices ,  que 
por  su  mucba  ínansedambre  esperao  á  que  las  pesquen  con 
laxo,  pucslo  á  la  punta  de  una  caña  (I).  Y  asimismo  hay 
muchos  avesiruces  y  grandes  rebaños  de  vea|ulos>  como  de 
ganado  que  con  no  muy  lijeros  perros  se  matan «  todo  so- 
brado manteotmíenta  para  cualesquiera  caminantes,  sien- 
ílo  loda  la  tierra  [)or  cslrciuo  liaaa  y  Je  apacibles  rios,  pro- 
veídos en  todo  tiempo  de  bonísimos  pescados,  y  que  al  ca- 
bo solo  tiene  por  conocido  azár  el  pasaje  de  la  gran  Gordi* 
llera  ó  sierras  nevadasi  que  tiene  cuarenta  leguas  de  tra- 
vesía, que  es  desde  la  ciudad  de  Meudo/.a  iiasta  la  de  San- 
tiago* cabete  del  reino  de  Chile.  La  cual  Cordillera  tengo  . 
para  mi  es  de  las  mayores  y  mas  estériles  que  se  liallan  en 
el  mundo,  así  desyerba  como  de  árboles  y  aves,  pues  solo 
abunda  de  guanacos.  Y  lo  que  es  también  de  notar  es,  que 
la  travesía  desta  cordillera,  aunque  trabajosa  de  pasar,  es- 
tá dispuesta  de  manera  que  todas  sus  subidas  y  bajadas  son 
sin  comparación  mucho  ménos  penosas  de  pasar  á  la  ida 
que  á  la  vuelta,  porque  casi  todas  tienen  mas  cortas  las 
subidas  que  las  bajadas,  por  ser  á  su  respeto  muy  pro-*  - 
fundas.      *  ' 

Llegados  pues  nuestros  españoles  á  Chile,  no  los  prue- 
ba la  tierra  como  en  otros  climas  ó  regiones,  cuyo  temple 
les  es  tan  apropiado,  que  por  maravilla  se  vé  adoleseer  en 
él  un  español.  Y  aunque  Iü  lengo  escrito  en  la  llciaciou  sr- 
gunda,  volverlo  hó  á  repetirlo  aquí,  diciendo  para  este  pro- 
pósito, que  no  se  pade^oen  las  enfermedades  largas,  ni  las 
incurables  que  se  conocen  en  Europa.  Viven  loá  éspoíiolés 

(1)  j4l  márgen  se /re:  No  i.iivúíía  sin  clb  ningún  \¡;uulai)le  de 
k  pie  y  de  á  caballo,  per  lo  mal  les  b.ista  para  ir  l>irn  maiitonitlus  el 
llevar  hbcoclio  y  von  luu  rr  íurgo. 
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Mos  á  aqndlft  tiem/oonoeidamente  mitebo  mas  larga 
Ua  que  los  nacidos  en  ella.  Los  hombres  y  mujeres  engen- 
dran y  eoneibeQ  idos  de  E^üa  inveho  mas  qoe  ca  ella» 
según  se  vé  en  ta  qve  cargan  de  liijos,  y  se  aerificó  en 
bs  mujeres  casadas  que  fueron  en  los  referidos  socorros, 
que  avei'iguailamente  aigunas  de  las  rnuehas  que  fucroOt 
ibabiaji  sido  estériles  en  Espafia  de  más  de  díex  e&os  de  ce* 
«íias»  j  llegadas  é  aqael  reina  se  volvieron  lan  feonndas 
que  ()arían  cada  ano. 

Las  frutas  de  Espaia  se  dan  rouolio  nic^r  en  aquella 
léitU  tierra»  y  eon  mas  ventajas  qoe  en  estos  reines»  ni  en 
otra  alguna  parle  de  las  Indias. 

La4iai)lai)  lengua  de  los  indios  parece  que  fué  ordena* 
da»  pora  qne  qoq  facilidad  hi  aprendiesen  los  espafieles. 
porque  es  laeilisinia  á  la  ptonanoiaelon  de  les  nuestros»  le 
í|uc  longo  para  mf  que  fio  lo  será  tanto  para  otra  ninsmna 
nacioa  de  Europa»  razón  por  sernos  todas  oUas  á  nosotros 
flMS  difieiles  de  aprendsr. 

Todo  lo  que  basta  aqvf  he  dicho»  parece  que  denota  ho- 
íier  üacüttado  y  alianado  Dios  la  ida  de  los  esparioJes  ^ 
aquel  reino  eon  partieutaras  favores »  dificultando  su  vost> 
ta  como  se. ha  visto  por  lo  referido»  eonceiliendo  en  él 

mismo  reino  las  coinoilidades  dichas,  moslrnndo  ser  su  dr- 
vtpa  voluntad  que  se  per|)elúea  en  aquella  fértil  tierra»  pa- 
ra que  peeeyéadoia »  iotroduigan  y  esüendan  en  eUa  su 
sánete  fé.  Para  el  ouel  ññ  nos  ooneluyen  y  acaban  de  per* 
suadir  otras  dos  razones»  por  las  cuales  parece  que  no  sin 
falta  de  misterio  permiAe  Dios  que  se  vaya  desemtwratan* 
do  aquel  'reino  de  sus  estúfales»  pera  que  lo  ocupen  y  po« 
sean  los  nuestros;  aunque  esto  no  sé  si  sucediera  pora  con 
olra  nación,  lo  cual  se  puede  presumir  que  nó,  pues  casi 
todos  los  referidos  favores  lian  sido  particularmente  decía- 
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rados  pan  la  nuestra.  Pues  es  cosa  digna  de  miara  villa 
cl  ver  que  coQocídatneote  se  ha  visío  que  desd^  que  caira* 
ron  nuestrtMi  eafiafioles  en  aquella  tierra,  ae  van  aeabaodo 
ios  oalurales  lao  a|)risá  por  oootagiosas  dolencias  con  qué 
hace  Dios  á  la  sorda  cu  ellos  (por  sus  divinos  juicios;  mucho 
mayor  estrago  siu  comparación  del  que  eausa  nueslra 
continua  goerra.  Y  para  prueba  deata  Tardad»  ooosidérese 
que  en  el  principio  de  aquella  guerra,  liabiendo  bailado  loe 
nuestros  en  aquel  reino  mas  de  dos  millones  de  indios,  y 
siendo  cosa  averiguada  que  eu  solo  una  calle  de  ia  ciudad 
Imperial  se  Miaron  tresoíeQtos  fnil  de  visita  tributarios  i 
lo  coal  fué  tan  cierto  que  viten  Jioy  eti  Chile  algunos  e${Ki- 
ñoles  que  lo  vieron,  demás  de  que  no  liay  cosa  mas  sabida 
en  toda  aquella  tierra,  que  no  causa  |)0CA  admiracioo,  y 
iras  ello  el  ver  que  el  día  de  hoy  no  se  hallan  en  todas 
aquellas  (ironnelas  treinta  mil  indios  entre  amigos  y  ene- 
migos que  puedan  tomar  las  armas  para  que  se  vea  en  tan 
pocos  afios  (pues  no  pasan  de  sesenta)  lo  que  4|uiere  de» 
eir  una  tan  notable  baja  y  menoscabo»  A  lo  cual  po  sé  ^ue  se 
pueda  dar  otro  sentido,  junta  esta  razón  con  las  demás  ale- 
gadas, sino  la  que  tengo  dada  que  es,  que  quiere  la  Divina 
Providencia  iavorecer  á  la  naeion  espadóla  en  señalarla 
para  que  suceda  á  aquella  nación  en  la  posesión  de  su  tier* 
ra,  visto  lo  mal  que  se  disponen  sus  naturales  á  conocer  la 
verdad  de  nuestra  religión,  y  aprovecharse  de  nuestras  prc* 
dicacloneSt  como  lo  declaro  mas  eu  particular  addaotc. 

Y  para  n^ayor  argumento  de  la  verdad  desle  parecer* 
se  puede  considerar  que  en  la  llegada  de  nuestros  españo- 
les á  aquellas  partes  occidentales,  hicieson  experiencia  ¡os 
indios  y  españoles  de  dos  nuevas  contagiosas  enfermedades, 
la  una  de  las  cuales  fué  la  de  las  viruelas  que  pegaron  los 
nuestros  á  los  indios,  cosa  que  jamás  habían  conocido;  y 
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la  otra  fué  el  qiaI  tío  las  bubas,  cuyo  origen  tuve  en  }m 
dios  del  comer  carne  humana,  ni  cual  mal  impropiamente 
liamamos  mal  francés,  pues  no  vino  de  Pranoia»  sino  de 
las  Occídenlales  Indias  (i)  esta  enfermedad,  la  cual  cobra* 
ron  los  nucslroá  de  los  indios,  como  ea  coalracamhio  de 
las  viruelas  que  les  dejaron.  * 

Pues  si  se  considera  los  efectos  que  en  los  indios  j  es- 
pañoles han  hecbo  estas  dos  enfermedades,  verse  bá  como 
para  la  de  las  bubas  que  Inijeron  nueslros  españoles  á  Es- 
pafia»  fué  Dios  servido  de  enviarles  Iras  cUa  el  remedio  de 
la  misma  tierra  de  donde  vino»  qne  fué  la  sarsaparríUa;  ha* 
hiendo  demás  dello  permitido  que  se  fuese  perdiendo  la 
fuerza  ücsla  nueva  enfermedad  en  estas  parles  de  tal  ma* 
nera,  que  habiendo  sido  en  los  principios  cruel  y  petigrosa* 
por  lo  que  poces  escapaban  delias,  ya  por  la  Divina  Miseri- 
cordia no  se  vé  por  maia\  illa  morir  un  hombre  della,  y  si 
miramos  ai  contrario  el  eíeoto  que  han  hecho  en  los  indios 
las  viruelas,  hallarémos  ser  cosa  cierta  que  se  ha  ido  enoen* 
diendo  su  fuerza  entre  ellos  como  fuego,  ántcs  que  dismi- 
nuyéndose, pues  se  vé  al  presente  que  ninguna  pesie  sue- 
le causar  tan  grandes  morlandades  en  Europa*  cuanto  son 
grandes  las  que  causan  las  viruelas  en  los  indios  de  Chi- 
le, donde  es  tan  ordinario  oslo  morbo,  que  pocos  años  deja 
de  iiacer  en  ellos  muy  grande  estrago.  Y  es  cosa  misterio* 
sa  que  con  ser  lan  contagioso,  jarnos  en  aquella  tierra  toca 
á  nuestros  españoles,  aunque  adolezcan  del  lal  mal,  y  mue- 
ran déi  ios  indios  de  servicio,  que  tieoen  dentro  de  sus  mis- 
mas casas,  por  manera  que  parece  que  envió  Dios  arma* 

{i)  A¿  mareen  se  ice:  Joan  fiupti.sta  Montano^  medico  vcrones, 
Coasiiio  350,  De  morbo  gaUico,  Francisco  Giiícctiirdiiio  en  sti  Historia 
d«  Italia,  fin  del  libro  aff^tido. 


Digitízed  by 


357 

♦ 

úm  á  aquella  lierra  á  los  cspafioles  desla  tan  stM^rcla  y  irre* 

parablc  ai  [na  por  sus  secretos  juicios,  para  que  mas  aprie- 
sa y  cou  méoofl  trabajo  liiciesea  la  guerra  á  aquellos  bár- 
bam.  A  los  cuajes  es  tambieo  mucho  de  notar  que  les  in- 
fundid  el  mismo  Dios  en  los  ánimos,  para  el  propio  efecto 
de  acabarlos,  «cgun  se  v6,  una  cosa  que  á  mi  ver  repugna 
con  exlremo  á  su  ualuraleza,  lo  cual  es»  que  habiendo  de» 
fendido  aqueifos  indios  su  tierra  desde  que  se  comencé  aque- 
lla oonqufstaoon  el  valorque  es  notorio,  yeon  un  oomun  abor- 
recimiento á  nuestra  extranjera  nación,  por  ver  que  los  iba 
¿  sujetar  y  privar  de  su  libertad  y  vicios »  con  todo  ello  es 
cosa  que  admira  que  jamás  ha  faltado  desde  el  principio 
de  aquella  guerra  parle  de  tan  eonocidos  enemigos  que  vo« 
luulariameiilc  ban  estado  y  asistido  siempre  de  la  nuestra, 
(au  en  servicio  de  nuestros  españoles,  favor  y  defensa  do 
su  causa  que  habiendo  v4ieUo  las  armas  contra  los  suyos 
(siendo  todos  unos  amigos  y  parientes)  no  lo  hsn  heelio  ja- 
más contra  los  nuestros  con  ser  gente  engañadora  sin  bonra 
ui  palabra,  sin  el  cual  servicio  y  ayuda  destos  naturales  in- 
dios» jusgo  si  es  cosa  certísima»  fuer^  imposible  haberle  po- 
dido sustentar  nuestros  espafiotes  en  aquella  tierra ,  ni  que 
*  se  podrá  jamcís  acabai  aí¡iici!a  eotiquista  ,  según  lo  prue- 
bo mas  eu  particular  en  el  Discurso  que  Irala  en  qué  cosas 
deben  ser  mas  amparados  los  indios  amigos  de  Chile.  La  - 
cual  referida  maravilla  no  es  indigna  de  ser  numerada  entre 
los  declarados  núslerios,  pues  en  ella  no  ménos  que  eu 
los  pasados  muestra  Dios  que  hasta  de  nuestros  crueles 
enemigos  iaru  ofendidos  de  nosotros  pase  en  nuestro  favor 
parle  tan  su&cienle  y  incansable  para  ayudarnos  á  haeer 
la  guerra  contra  sus  mismos  naturales  amigos  y  parieu* 
tes,  Üc  lodos  los  cuales  digo  lambien ,  que  no  carece  asi- 
mismo de  misterio  ol  ver  que  siendo  tan  singulares  maes- 
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tros  para  acabar  y  perfeeeioiiar  las  armas  ya  referidas,  con 

que  nos  hacen  la  guerra  en  que  dan  no  poca  muestra  de  su 
iogcoio»  con  lodo  ello  permiie  Dios  que  les  falla  para  io 
que  es  saber  vaterse  de  Boeslras  armas  de  fuego»  faltáodo* 
k»  el  ánimo  á  los  que  en  otras  ocasiones  mMlran  tenerlo 
lanío  para  el  alre\er$e  á  disparar  y  manejar  las  diciias ar- 
mas. A  ia  cuui  ocasión  correspondió  ei  haberles  Dios  quita- 
do  el  maestro  polvorista  Prieto,  por  el  etmino  qoe  reféri 
en  el  Ponto  coarto.  Porque  no  dado  que  nos  pudiéramos 
despedir  de  la  pretensión  de  la  conquista  de  aquel  reino,  si 
en  Jas  armas  nos  fueran  iguales  aquellos  indios. 

CAPÍTULO  U. 

Prosiguense  ias  rarzonai  del  eapUtUo  pasado. 

► 

Acerca  de  lo  que  (j necia  dicho  es  de  advertir,  que  ha- 
biendo sido  particularizados  los  españoles  con  lan  señala- 
dos favores,  cuanto  bo  mostrado  basta  haberlos  puesto  el 
divino  aaxIKo  do  pudieran  haber  tomado  (oon  la  facilidad 

que  iiioslraré)  segura  posesión  de  aquel  reÍDO,  eou  lodo  ello 
bao  tenido  desde  el  principio  de  aquella  guerra  cu  laulo 
desproeio  ¿  los  oatoraies  indios ,  y  seQaladaniento  los  pri- 
meros conquistadores  que  pudiendo  eonjeoturar  que  habían 
de  ir  cada  día  creciendo  en  dcslrcüa  militar  y  en  valor,  se- 
gún fuesen  aprendiendo  á  ser  soldados,  ayudados  dd  apa* 
yejo  de  la  fortaleza  do  sn  tierra,  ninguna  oosir  les  persua* 
di6  para  que  dejasen  de  proceder  obstinadamente  en  su 
poco  recalado  estilo  de  guerra  y  descuidos,  sin  determi- 
narse á  buscar  camino  ó  medio  como  elegir  foriiúcacion 
estaUe  y  ñrme  para  su  refugio  y  conservacíoo,  qnesirvie* 
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se  de  ainpdro  para  coolraríos  acooteeínieatos »  y  que  jua-' 
tamentc  fucseu  desde  ella  conlÍQuando  su  guerra,  asegura- 
dos ea  su  resguardo»  contra  la  cual  fortaleza  oo  pudiese 
ser  auperíor  la  liienui  jr  puéu  k»  nalurales ;  puesto  que 
mal  S0  podrá  guardar  nr  vivir  oomo  soldado  el  que  no  píen* 
sa  que  puede  sor  vencido  de  su  contrario,  cspecialmenle 
ootregáudose  como  se  liabiau  eulregado  los  nuestros  tan  ea 
matMM  do  la  foriuaa  en  aquella  rosMta  tierra  tan  fuerlo 
para  sus  naturales,  y  i  donde  con  tantos  trabajas  ofrsden- 
do  sus  vidas  á  tan  varios  peligros,  se  habhn  desterrado  de 
su  legítima  tierra.  Acerca  de  io  cual  tengo  para  mí  que 
viendo  Dios  tau  grande  olvido  y  desanido  en  los  nuestros 
(puestos  en  aquel  reino  eon  ios  soberanos  faveces  y  ayuda 
que  tengo  referidos)  en  no  querer  lomar  pie  firme  y  esla- 
kle»  liara  poder  eon  la  segundad  que  se  dchía  asistir  á  la 
coaquialá  y  oonveraio»  do  aqudles  hifieias ,  para  justifi** 
ear  d  mismo  Dios  la  causa  de  su  venoinueoto,  demás  de 
io  que  á  la  parlicular  segundad  de  los  nuestros  ini[)oi  taba, 
t¡A\  cotieado  que  íné  servido  de  despertar  sus  ciegos  eatea- 
dimientas  con  permitir  primeramente,  la  iafefice  muerta  do 
su  famoso  y  primer  csudillv  el  gobernador  doai  Pe^  do 
Valdivia  con  cuarenta  cspaüoies,  por  lo  cual  volviesen  á 
perder  la  mayor  purie  de  lo.  que  baliiao  ganado  en  aquella 
tierra,  como  lo  liioierén  eon  la  general rebaliott  de  sns  ya* 
paciGcados  naturales.  Y  para  que  por  tal  suceso  acabasen 
tlei  todo  de  abrir  los  o)us  coa  el  escaraiieulu ,  y  viesen  lo 
mueho  que  podían  aqaellos  bombres  bárbaios  y  dsaoalm 
tan  poco  eslimados »  quiso  que  no  aeabosen  losAuestrsade 
perder  de  todo  punto  la  posesión  de  aquella  tierra,  ¡xirque 
pudiesen  usar  de  la  enmienda  y  se  llevasen  adelante  los 
efectos  de  la  tan  declarada  Divina  voluntad;  pusatoquono 
liabia  necesidad  de  usar  de  milagi  o  para  la  seguridad  de 
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)o8  nuestros  doade  había  dado  ios  medios  coovenioiites  que 
diré,  para  lo  que  deblaQ  hacer,  advirtiéndolo  eon  el  escar- 

mienlo  pasado,  junlanienle  cou  el  cüuocimieolo  de  la  im- 
portancia de  la  obra.  ¥  como  un  tan  gran  aviso  y  ejemplo 
no  bostd  para  que  se  acabasen  de  resolver  á  poner  en  eje* 
cucion  prevención  tan  importante  para  lo  presente  y  porve- 
nir, pcrmilió  también  Dios  segundariamente  la  muerte  de 
Yiilagran  en  la  cuesta  que  conserva  basta  agora  su  nom- 
Inre  con  noventa  eapafioles.  Y  no  bastando  todas  estas  des- 
gracias y  desastres,  permitió  tercera  vez  inviar  no  solo  otro 
tal  recuerdo,  pero  con  tanto  mayor  castigo,  cuanto  íué  el 
de  la  muerte  del  gobernador  Martin  Garda  de  Loyola  con  mas 
de  cuarenta^capitanes,  sin  otros  espafioles,  como  tengo  mes- 
Irado  cn  la  llehicion  niiiula,  y  con  las  infelices  pérdidas  de 
las  cinco  ciudades  que  asolaron  aquellos  no  estimados  ene- 
migos. Los  cuales  sucesos  no  han  sido  otra  cosa  (á  mi  ver) 
sino  avisos  y  castigos  y  mas  castigos  de  la  dora  pertinacia 
de  los  iiuesh'üs  ,  yendo  después  acá  en  atjuel  reino  sucedien* 
do  nuevas  pérdidas,  como  fué  la  de  la  escolla  del  fucrie 
de  la  asolada  Imperial  con  so  caudillo  don  Joan  Rodolfo, 
por  no  haber  aun  comcnsado  á  dar 'principio  á  fundar  la 
tan  conveniente  fortaleza  para  la  conquista  de  aquel  reino 
y  amparo  de  lo  que  en  él  poseen  los  nuestros.  La  cual  obra 
es  tan  necesaria  y  importante»  cuanto  me  csfonaré  á  pro* 
bar  en  lo  que  se  sigue ,  por  ser  de  tanta  consideración  que 
si  üc  dilala  quiera  Dios  por  su  misericoi  dia  <¡uc  no  suce- 
dan por  ello  en  aquel  reino  oíros  daños  de  mayor  exceso 
que  ios  referidos  para  castigo  de  tan  sobrada,  terca  y  obs- 
tinada confianEa de  los  nuestros,  pues  han  llegado  A  verse 
en  el  estado  de  mayor  peligro  que  jamás  se  han  visto,  que 
es  cu  el  que  se  liaUan  al  presente* 
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capítulo  lil. 

■ 

Qué  cosas  düüen  sor  las  primeras  que  se  ¡kan  de  ¡¡uner  en 
fjecucioñt  para  dar  prinei¡m  al  nuevo  modo  de  ha* 

cor  Ja  guerra. 

Como  quiera  que  siempre  sion  mas  seguros  cu  ios  íincs' 
que  k»  prioeipios  k»  buenos  suoem  de  la  guerra » á\f^ 
eulleso  paneeeráL  el  dar  regla  para  que  sean  laWto»  de' 
nuesLios  españoles  en  la  de  Chile,  pues  van  hasla  ahora  ca- 
minando lau  al  revés  de  lo  que  aolian  que  según  su  presen* 
ie  estado  se  podria  comparar  su  cura  á  las  que  llaman  en  la 
medicina  deslionra  de  médicos.  Pero  fiado  en  que  no  debe 
de  haber  carecido  de  soberano  misterio  el  deseo  que  me  hu 
movido  á  tratar  del  remedio  de  aquel  reino ,  espero  salir 
eon  mi  empresa,  considerada  que  aunque  es  de  creer,  que 
lo  que  mas  hace  en  ayuda  de  aquellos  bárbaros  son  nues- 
tros pecados »  con  lodo  ello  podemos  eooGar  eo  la  Drvina 
misericordia  que  ba  de  venir  tiempo  en  que  se  vuelvan  en. 
nuestro  favor  los  suyos,  alumbrados  nuestros  ciegos  enten« 
dioHCiitos,  pai  a  sahcv  \cijccr  las  \  ci]Lajab  que  lengo  re- 
feridas que  nos  licúen,  deshaciéudose  los  roauiúeslos  cu- 
gafiios  que  (como  lie  mostrado)  duran  de  nuestra  parte  en 
aquella  guerra ,  |)ooiéndoae  en  ejecuelon  d  medb  no  difi* 
cuitoso  que  ofrezco.  V  supuesto  esto,  digo,  que  aunque  ú 
jni  parecer  lie  dejado  bien  probado  en  lo  pasado  cuan  tm« 
posible  sea  que  baya  jamás  en  aquel  reino  fija  y  perroanen* 
le  paz,  aunque  todo  élla  dé ,  como  nos  lo  lia  mostrado  bien 
á  la  clara  la  larga  y  costosa  experiencia  por  las  muchas 
veces  que  la  ban  dado  ios  indios  en  lautos  aüos  como  ha 
que  dura  aquella  conquisla,  con  toda  ello  tengo  por  de  tal 
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calidad  Ja  regla  que  propongo,  que  ha  de  ser  poderosa  para 
que  86  puedan  susleuKar  sin  el  riesgo  en  que  al  présenle  se 
hallan  los  pueblos  de  nuestros  españoles  y  las  poblaciones 
de  los  iudios  amigos  y  tierras  de  labor  de  losónos  y  de  los 
olroSi  sin  necesidad  de  luas  gente  de  la  que  koy  liaj  en 
Chile,  sin  necesidad  de  la  pas  de  ios  indios,  y  quedando 
todo  en  la  manera  dicha  seguro  y  conservado ,  pueda  ha- 
cérseles la  guerra  con  ménos  costa  y  trabajo ,  y  mas  á  nues- 
tro salvo  de  lo  que  haala  agora  se  ka  hecho;  en  que  inn« 
Urá  el  acertado  eaiilo  que  guardan  loa  ntismes  indios  en 
su  milicia,  que  es  ofender  sin  (joder  ser  ofendidos.  De  ma- 
nera que  m^oi'áudose  en  todo  el  estado  de  aquella  conquis- 
ta» se  vea  cada  diaquegeneraJmeiitQ  vaiodoooixvakoi^Nido 
y  medrando  de  nuestra  parte»  con  un  conocido  y  monifiesto 

menoscabo  de  los  indios  de  ^ueiiM,  de  suerte  que  en  tal 
mejoría  se  pueda  hacer  conjeclura  que  prometa  con  jioca 
diferencia  de  liempo  el  en  que  se  podrá  ver  el  íii»  y  cabo 
ddtoa.  Porque  si  no  ee  por  camioo  áe  deshaeer  y  aoahor  de 
todo  (311  iilu  los  i  lid  ios  rebelados  ,  lengo  [m  iaiposibic  el  aca- 
imrse  aquella  guerra  por  otro  ninguno. 

Esto  es  lo  que  coaprendi  de  las  calidades  de  aqoetta  con- 
quista ,  y  con  este  parecer  vine  á  España ,  y  ñ&  hablé  en 
ella  á  don  Alonso  de  Solomayor  del  Consejo  de  Su  Majes- 
tad, como  quien  tuvo  lanía  ocasión  y  parles  [mra  sentir  lo 
que  se  debía  de  aquella  guerra ,  osf  por  babor  oído  tan 
gran  soldado  de  Flándes,  eamo  por  beber  gobernodo  el 
reinu  de  Chile  con  lanln  aprobación,  por  lo  que  se  mostró 
no  poeo  contento  de  liaher  hallado  quien  fueaedo  st»  opi- 
nión ,  cuyo  parecer  debiiVde  dar  bien  é  oMoéer  en  el  €o» 
sejo  de  Indias  las  veces  que  se  tratarla,  cómo  se  darla  ítn 
á  aquella  guerra.  Por  lo  que  será  bien  notorio  <i  todos  ios 
seiorea Consejeros ,  quo  es  lo  que  me  baciii  cierto  qve  tu- 
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viera  de  mi  fiarle  al  dicha  don  Alonso,  pura  la  aprdaeion 

del  parecer  queencsle  tralado  propongo,  sí  f acra  Dios  ser- 
vido de  haberle  concedido  mas  larga  vida.  Cou  toda  lo 
cual  espero  que,  aun  los  que  na  hubieren  estado  en  Cliiie, 
Gooooérán  por  las  razones  dadas  y  las  qae  adelante  fuere 
iiiüsUaudo,  cuiinlo  iniporlará  al  servicio  de  Su  Majestad  lo 
que  dijere*  Puci^  reíeiidas  las  deelaradas  ventajas  que  lie* 
nen  á  les  nuestros  los  indios  (que  es  de  crear  por  eonae* 
cneneia  hablan  de  ir  cada  dia  en  anmento,  asi  eomo  lo  - 

liau  heclio  iiasLa  ahora)  ao  será  peque Tli  olira  lo  que  en  lo 
dicho  se  hiciere ,  puesto  que  nos  consta  que  mas  de  en  se^^ 
mía  allos  que  ha  que  dom  aquella  conquista,  por  no  ha* 
berac  hallado  seguro  medio  para  aoabaria ,  puoa  ántss  se  ha 

ido  perdiendo  la  iiiayor  parle  de  lo  ganado ,  Iki  sucedido 
en  los  Consejos  de  Su  Majestad  constreñidos  de  ver  lo  [lo- 
eo-qne  lueian  loa  contlnnoa  socorros  y  gask»  de  aquella 
costosa  y  prolija  guerra ;  haberse  Intentado  varias  resolu- 
ciones para  excusarlos,  como  ha  sido  el  pretender  unas  ve- 
cesdespoblar  de  lodo  punto  aquel  reino  desamparándolo,  de 
anerte  que  se  dejase  á  sus  naturales;  lo  cnal  hubiera  sido' 
con  mas  reputadon  soja  que  nuestra ;  y  oiraa  veces  dando 
otras  trazas  á  cslc  propósilo,  que  los  dichos  Consejeros  sa- 
ben qoe  por  algunas  importantes  razones  jui^qoe  ao  fue- 
ran elegibles. 

La  primera  cosa  que  me  parece  hará  mucho  al  caso, 
para  que  todo  se  haga  y  suceda  como  conviene,  será  qoe 
el  viiey  M  Pirú  pase  de<Lima  á  Chile,  porque  con  la  pre« 
aeneia  de  tan  suprema  autoridad,  se  asegurarán  loa  efec- 
tos que  iré  diciendo  en  lo  que  se  ha  de  ir  poniendo  por 
obra,  puesto  que  aunque  no  resida  años,  bastará  que  e:^lc 
hasta  que  ae  entablen,  que  después  con  facilidad  camina* 
rán  para  su  fin,  considerando  que  no  será  muy  grande  la 
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falU  que  hiciere  ao  el  Pírú,  poes  sucede  en  vacantes  gober* 

*  liar  la  Real  Audiencia  de  Lima  mucho  tiempo.  Mas  por- 
que Icago  algunn  noticia  que  respetos  de  materia  de  Es- 
lado  conlradieeo  ia  ida*  del  virey  á  Chiie^  y  por  oo  ser 
de  mi  profesioD,  no  séusi  serán  roas  poderosas  las  razones 
que  para  ello  se  liallan,  que  las  que  en  materia  de  guer- 
ra como  soldado  pudiera  yo  alegar  acerca  de  las  muchas 
nulidades  y  aprovechamientos,  que  causará  al  servicio 
de  Sn  Majestad  la  preseneia  del  virey  en  Chile,  dejaré 
de  tratarlas  por  abreviar  este  discurso,  difíriéndoias  para 
si  acaso  so  me  preguntasen.  Y  entretanto  por  si  no  se  con- 
cediere la  ida  del  virey»  me  arrimliré  ¿  lo  que  podrá  mas 
suplir  su  falta  que  es  la  nueva  Real  Audiencia  que  Su  Ma- 
jestad iia  mandado  que  tenga  asiento  en  aquel  reino,  si 
bien  es  verdad  qug  dél  se  escriben  algunas*  ramas  que  la 
reprueban  haciéndola  escusada,  las  cuales  pues  no  pueden 
ser  lau  imporlanles,  que  no  sean  acccsuiias  á  mi  [>i  iuejpal 
intento,  que  .tanto  conviene  ai  servicio  de  Su  Majestad, 
será  razón  que  él  las  eóntradiga ;  porque  como  conouo  á 
Cfiilc,  sé  que  el  gobernador  no  puede  acudir  á  todas  par- 
tes, siendo  la  principal  la  de  la  guerra  en  que  ha  de  asistir 
y  aunque  por  su  sustituto  quede  en  las  tierras  de  pus  su 
teniente  general  (como  es  costumbre)  sé  también  que  no 
son  allA  obedecidos  tan  putiiualiuenle  los  tales  minislros, 
cuanto  lo  son  en  l'^spaúa  como  m.is  cerca  de  loa  ojos  de  su 
rey*  Demás  de  que  las  cosas  que  ordenaren  mnebos  minis- 
tros  justos,  como  lo  son  los  oidores  de  una  Audiencia,  asi 
como  seráu  mas  bien  entendidas,  y  por  ello  mas  bien  eje- 
cutadas y  resueltas,  asi  también  serán  mas  respetadas  y 
obedeetdas,  por  representar  la  real  persona  de  Su  Majes- 
tad, f>or  loque  eiiliendo  (|ue  sci'á  aceiUdu  que  ¿e  eoulirme 
su  asistencia  en  aquel  iciuo. 
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Supiic<)lo  pues,  quo  el  audíencíii  y  gobernador  se  han 
(le  dar  la  mano,  él  en  las  fronteras  de  guerra,  y  ella  en 
las  tierras  de  paz^  para  ordeoar  que  se  vayan  poniendo  cu 
qecaoioQ  las  cowe  qiie  ñiere  moslrandoj  digo  que  la  obra 
que  ba  de  ser  el  principio  y  fundamento  para  el  buen  suee* 
so  de  lodo  lo  demás,  será  lo  que  se  sigue. 

■ 

CAPÍTULO  IV. 

¡jO  mtieho  que  conmene  se  haga  un  (mrté  en  la 
ciudad  de  Sahthgo. 

Cosa  es  digna  de  notar  que  habiendo  laníos  aí5os  (juc 
nueslros  españoles  suslentao  uoa  tan  continua  guerra  en  el 
reino deCliile,  en  el  cual  no  se  praiiea  sino  de  eeeas  pertene* 
cíenles  á  ella ,  sintiendo  bien  á  menudo  sobresaltos  de  ar- 
mas y  alborotos  de  la  venida  de  los  enemigos  á  las  tierras 
de  paz,  y  poblaeionea  ouoslras,  do  toniéadoae  por  segurasen 
tales  üempos  aun  las  mas  remiradas  de  las  fronleras  de  go er* 
ra,  y  por  otra  parle  viviendo  en  conlinuo  recelo  y  temor  de 
general  rebelión  de  los  sospecliosos  y  fümiliarcs  enemigos 
que  nueslros  españoles  tienen  no  ménos  cérea  que  en  sus 
pro[[üsa  cosas»  que  son  los  esclavos  y  yanaconas  ó  indios  de 
servicio.  A  cuyas  causas  sabe  bien  la  ciudad  de  Santiago  las 
veces  ^ue  en  cila  se  han  guardado  ú  velado,  como  alia  dicen  ^ 
OD  tiempos  de  diversas  victorias  que  han  tenido  losenemigos 
con  qoe  laban  puesto  en  no  pequeiio  cuidado,  con  estar 
roas  de  cien  Ic^'uas  oiiarlada  de  las  Liciras  de  guerra,  y 
que  con  todo  ello  cstó  toda  aquella  ciudad  tan  abierta  y 
sin  género  de  defensa»  puesto  que  no  haji  parte  en  toda 
ella»  donde  pudiesen  los  enemigos  hallar  en  que  tropexar 
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para  entrarla.  las  cuales  ocasiones  de  rebatos  es  oo« 
sa  Inea  cterla  que  no  hay  familia  (|ue  no  quisiera  que  sb 
easa  fom  un  muy  fuerte  eastillo,  puee  sin  reparo  alguno 
está  toda  aquella  ciudad  derramada  por  un  gran  llano  tan 
á  cureíia  rasa  lo  que  tanto  teme»  con  ser  esta  etudad  la 
metrópoli  ó  cabeza  de  aquel  reino,  y  coo  todo  esto  oo  solo 
en  ella,  pero  en  ningún  otro  pueblo  de  los  que  tienen  los 
nuestros  en  aquella  tierra ,  ni  auu  en  los  de  las  mismas 
fronteras,  do  hay  ninguno  que  tenga  muralla  ni  fuerte,  ni 
auaun  j^uto,  á  que  tenga  algún  respeto  el  enemigó,  si* 
quiera  para  que  no  se  persuada  ni  se  le  haga  laa  fácil  lo  que 
de  ordinario  tanto  desea  y  se  promete,  que  es  destruir  la 
ciudad  de  Santiago  por  el  ejemplo  de  la  facilidad  con  que 
osoló  las  ciudades  que  llamaban  allá  de  arriba,  p^rqne  es- 
taban mas  al  Sur. 

Por  tanto,  para  que  pueda  perder  del  todo  la  esperanza 
de  venir  á  acabar  de  roeuperár  lo  poco  que  ya  pos^  las 
nuestros,  que  todo  consisto  en  la  ciudad  da  Saatiag»,  esá 

mi  [mreccT  una  de  las  cosas  ¡rías  i  ni  portan  les  que  son  me- 
nesier  en  aquel  reino,  que  se  baga  un  íuerto  ú  lo  ménos  en 
aquel  pueblo,  asi  parad  prepósito,  de  ni  intento,  como 
por  lo  mucho  que  es  menester  para  reparó  de  lodo  lo 
dicho,  porque  será  ú  los  indios  de  guerra  gran  freno,  y  á 
los  de  paz  y  esoiavos  de  servíoio  un  gran  inconveniente 
par^  que  JBO  se  atrevan  4  rebclar,  que  es  el  mas  derla  su- 
ceso que  puede  aeonlecer  para  hacer  derla  la  letal  pérdi^ 
da  de  aquel  reino.  Porque  si  con  un  fuerte  de  los  muchos 
que  sustentan  los  nuestros  empeñados  en  las  tierras  de  los 
enemigcs,  donde  oo  solamente  no  se  pueden  dar  la  mane 
ni  socorrei-se ,  pero  con  dí6cultad  tienen  unos  de  otros  no-* 
ticta  de  su  ser  y  cslado ,  pretenden  (aunque  tan  en  vano) 
obligar  á  los  rebelados  indios  á  que  despueblen  y  dejea 
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BUS  propias  Uerras  quo  |Knr  antigua  sucesión  poseen ,  procii* 
rando  pdr  tal  emino  desarraigarlos  y  echarte  dallas,  prc* 

gunlu  yo,  ¿con  olm  íiicrta  hecho  cii  las  prupiaá  lieri'as 
que  poseen  ios  uu^li  o^  •  no  scrúi  cosa  mas  cierla  ei  estor* 
bar  qtíe  do  se  las  vintasea  á  ganar  los  raismoa  enemigos» 
ni  se  atreviesen  i  rebeiar  los  disinnoMos  caseras?  Porque 
pfectivamenle  es  cosa  sabida  ser  mucho  lo  que  respetan  los 
indios  ios  fiierles,  que  si  i)ieD  es  verdad  que  acomeíou  al- 
gunos» es  por  tenerlo  allá  ea  sus  casas  ó  tierras  sol¡larías« 
donde  ven  que  por  ningún  camino  pueden  ser  soeofrídos» 
que  es  lo  que  les  niüma  i  ello  y  el  ser  mucho  mas  fla- 
cos ios  inertes  de  io  que  k>  será  el  que  digo  se  haga  ea 
Santiago.  Y  porque  para  tal  propásíto  diré  el  sitio  que  lia 
de  oenpnr  en  aquella  ehidad ,  y  mostraré  la  traxa  que  ha, 
de  iener,  soy  de  parecer  que  su  fábrica  sea  de  cal  y  can- 
to, así  para  que  sea  mas  permanente ,  como  para  que  pue- 
da  poner  mas  terror  á  los  indios  la  nbvedad  de  tan  ínexpu^* 
iiaUe  materia ,  pues  lo  será  para  sus  pocas  máquinas,  aun- 
que flaco  y  bteu  débil  para  las  nucs(ras,  dado  que  no  ha- 
brán visto  otro  fuerte  deUa  en  aquel  reino.  Y  porque  aun- 
que abunda  de  piedra  y  eareoe  todo  aquel  reino  del  géna« 
ro  de  la  que  se  hace  la  cal »  y  en  solo  aquella  ciudad  se 
halla,  |)orque  decaí  y  canto  dejé  íabricándose  el  Colegio  de 
los  padres  de  la  compañía  de  Jesús,  de  la  cual  groseia  de 

4 

mursUa  bastará  4|ue  nea  el  fuerte  y  aunque  aea  de  aBém 

de  dos  piés.  El  cual  fuerle  será  accrlado  que  de  oidi- 
Dario  tenga  alguna  gente  de  guárdia ,  y  que  sea  de  la  mis- 
ma ciudadana  y  no  de  otra»  anidándose  cada  día»  estando 
repartida  toda  en  eompafifas  para  éllo.  y  que  esté  éneo- 

mendadü  t'l  fuerte  á  algún  capilau  jubilado  cuidadoso  que 
sea  asalariado  ó  que  sea  plaza  y  alojamiento  de  ios  corregí- 
ikiras»  pues  se  hacen  de  capiUnes  y  maestres  de  campo 
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que  sea  yanacona ,  y  que  en  su  entrada  tenga  demás  de 
la  puerl9,  rastriHo  caedizo  con  torno,  y  arriba  en  el  mismo 
torno  perpetua  centinela  por  ser  importante  apercebimien- 
lo  para  las  cautelas  y  extra lagemas  de  que  saben  usar  los 
indios.  Y  también  podrá  servir  este  fuerte  de  cámara  de 
niuntciones  de  guerra  y  de  atmagacen  de  trigo,  lemendo  en 
él  tahonas  ó  cantidad  de  molinillos  de  mano,  de  los  que 
alii  se  usan  de  piedra »  y  Iiecbos  espaciosos  galpones  ó  ga* 
Jertas  cubiertas  de  teja. 

El  fin  principal  para  que  se  ha  de  hacer  este  fuerte, 
será,  como  lie  dicho,  para  que  sirva  de  atajar  los  designios 
¿  los  enemigos»  asi  declarados  como  familiares,  porque 
de  otra  manera  animados  de  lo  que  los  llama  la  facilidad 
de  la  cm[)resa  (según  está  todo  abierto  y  llano)  no  hay  duda 
si  probasen  una  vez  la  mano,  de  que  no  quedaría  cosa  ea 
pié  para  segundo  envite ,  con  que  estarla  acabado  de  per- 
derse Chile.  Y  digo  se  haga  este  fuerte  en  la  ciudad  de 
Santiago  mas  (juc  en  otra  parle,  por  sariamas  importan- 
te y  la  mas  codiciada  del  enemigo,  como  la  mas  principal 
y  cabeza  del  reino,  porque  destruida  la  cabeza  saben 
bien,  que  no  habría  resistencia  en  sus  pocos  y  flacos  miem- 
bros.  Piiiquc  así  como  no  se  trata  otra  cosa  cotrc  !os  in- 
dios de  guerra,  sin  que  se  procure  quitar  la  vida  al  gober- 
nador, como  cabeza,  por  paréenles  que  será  la  principat 
ocasión  de  donde  se  les  han  de  seguir  mayores  y  mas  \m- 
poitantes  victorias,  que  tfe  malar  la  rnilad  de  los  españo- 
les por  la  experiencia  que  tienen  de  las  que  se  les  siguie- 
ron por  la  muerte  que  dieron  á  los  gobernadores  Valdivia 
y  Leyóla ,  así  entienden  ellos  (y  no  se  engañan)  que  des- 
truyendo la  ciudad  de  Santiago  han  de  quedar  tnn  señores 
de  su  reino,  cuanto  lo  eran  ántcs  que  los  espa&oies  lo  pi« 
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saaen.  Hecho  esle  fuerle»  cuando  después  con  el  líempo  se 

hiciesen  oíros  dos  en  la  Concepción  y  San  Dai  Lolonic  áv.  ■ 
Gamiioa,  que  son  dos  pueblos  üe  la  frontera,  fueran  de  lan* 
U  cofisideracíofi ,  cuanta  hubiera  sido  razón  que  los  hu- 
biera habido  muchos  afios  há,  pues  hubieran  estorbado  los 
daños  que 'saben  los  mismos  pueblos,  y  de  que  hubiernn  / 
¡lermanccido  cosa  eierla  íuera  si  hubieran  sido  de  cal 
y  canto  y  pequefios,  para  no  mas  guarnición  de  veinlo 
y  cinco  soldados»  y  aun  (>ara  ménos,  con  hajaeorle  ó  con- 
traíuerle  en  cada  uno,  capaz  para  amparo  del  pueblo  en 
ocasiones  de  armas,  cotoo  la  del  .designio  ó  planta  que 
al  Gn  deste  capítulo  muestro,  para  el  que  digo  se  haga  en 
Santiago.  Y  que  podrán  hacerse  de  cal  y  canto,  será  cosa 
fácil,  pues  no  siendo  menester  mucha  liabici;  lo  de  ser  pe- 
queños, lio  íuera  dificultoso  el  llevar  la  cal  de  ^ancUago 
pormar^  á  cuya  costa  están  vecinos  los  dos  dichos  pueblos. 
Porque  hablando  primero  de  San  Bartolomé  de  Gamboa, 
pueblo  de  fioiilcra,  aunque  es  verdad  que  como  pequeño 
eslá  cercado  de  tapias,  ao  es  íortifícaeion  durable,  cu  aque- 
lla tierra*  como.dire.  En  el  cual  pueblo  por  no  haber  en  ú\ 
siquiera  un  redulo  seguro,  han  estiftiado  tos  indios  su  for- 
tificación en  Ifiii  ¡)oco,  que  entiendo  han  sido  mas  de  tres 
veces  las  que  ban  quemado  aquel  pueblo,  muerto  espafia- 
Ies  y  llevádose  la  mitad  dél  prisioneros*  Porque  verdade- 
ramente k»  Indios  menosprecian  las  Qacas  forliOcaeionea, 
y  las  fuertes  las  res|)elan  y  temen. 

£n  el  otro  pueblo  llamado  la  Concepción  tambicii  de 
frontera,  solía  haber  en  otros  tiempos  uu  fuertedllo  de  ta- 
pias, del  cual  ha  muchos  afíos  que  no  hay  memoria ,  por- 
que, como  dije,  es  íoi  lilicacion  tan  (laca  en  aquella  Tierra 
la  de  tapias,  que  aun  no  resisten  la  batería  de  las  lluvias  de 
la  parte  del  Norte  que  las  combalen,  deshacen  y  atierran» 
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y  es  dé  numera  que  para  conservartaa  es  menester  oeaso 

jierpcluo  (le  afonarins  cada  nño  de  la  parle  de  aquel  vien- 
to, con  una  especie  de  juncos  que  llaman  (olúra ,  tendidos 
á  modo  de  esteras  ó  con  ramos  lejidoa  6  cañes»  alados  en 
forma  de  saraos. 

Los  muchos  sobresaJlos  de  aunas  ijuc  ha  padecido  es- 
ta pobre  ciudad  de  la  CoocepcioQ,  sin  tcaer  cosa  segura  ni 
aun  dudosa  donde  guarecerse  la  gente  delia,  ¡radiera  decir , 
SI  viviera  el  buen  obispo  dé  la  Imperial  don  Fray  Reginal* 
do  de  Lizarraga  con  toda  su  deci  í^[íitii(],  cjue  hacia  allí  su 
humilde  habitación,  y  ios  religiosos  j  señoras  de  aquel  pue« 
blo,  que  Untos  veces  en  tenebrosas  noches  de  craelea  in* 
vierooa  han  saltado  de  tas  camas,  y  muchas  veces  llovien* 
do,  desnudas,  descalzas,  fi  medio  vestir  á  meterse  en  un  lo- 
doso corral  de  vacas  de  unas  malas  tapias,  por  no  haber 
oiro  refugh)  de  mas  eonsideracion ,  donde  no  hubiera  ser* 
vido  de  más  que  de  haberse  congregado  para  esperar  al 
enemigo,' donde  las  liallara  juntas  para  irlas  atando  co- 
mo á  ovejas  y  ilevádoselas,  con  cualquiera  mediana  diligen- 
cia que  para  eHo  hiciera.  Cosa  de  maravillar  como  los  mis* 
mos  enemigos  se  han  contentado  las  veces  que  de  aquel  pue« 
l)!o  han  corrido  sus  calles,  con  los  daños  que  en  él  han  he- 
cho» consideradosu  atrevimiento,  croektadj  codicia,  siendo 
como  es  también  aquella  ciudad  cámara  de  proveídos  alma* 
gacenesde  todos  los  bastimentos  y  municiones  de  aquella 
guerra.  Pero  ya  he  dicho  en  otra  parle,  que  se  puede  creer 
que  la  Sefiora  de  su  advooaeioB  sustenta  milagrosamente 
aquel  pueblo,  porque  medios  humanos  no  ha  tenido  ni  tiene 
para  su  defensa,  y  aun  ahora  ménos  que  nunca,  porque  el 
dicho  corral  la  balería  de  las  aguas  lo  desmanteló  por  todas 
parles.  Y  como'en  aquella  tierra  nunca  se  levanta  iocaido 
tampoco  se  hace  de  nuevo,  porque  todo  es  vivir  con  necias 
cuoCanzas>  hasta  que  llega  la  hora  ca  que  vienen  ú  aca- 
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bar  coQ  tan  miserables  muertes,  como  las  de  las  ciudades 
que  asolaron  los  indios,  cuyos  vecinos  no  poco  presumían 
de  su  seguridad,  las  cuales  acomelieroo  aqudlos  bárbaros 
fiados  eo  que  tampoco  babia  en  ellas  cosa  que  resistiese  su 
intento.  Unas  piccf  zuelas  de  artillería  hay  en  esta  ciudad 
de  la  Concepción,  por  aquellos  todos  cubiertas  de  barro,  que 
las  pudieran  aplicar  al  fuer(e  que  dije ,  siquiera  para  espan* 
tar.  Allí  se  están  que  do  hay  quién  les  dé  la  mano  para  le* 
yantarlas,  con  haber  un  gciicral  de  la  ai  Lliicríay  aun  casi  un 
capitán  della  para  cada  pieza.  No  sé  si  las  campeadas  estor* 
bao  que  no  haya  el  cuidado  y  curiosidad  que  en  todo  falta* 

Hánse  de  advertir  para  lo  que  he  dicho  dos  cosas.  La 
primera,  que  estos  fuciles  iio  solameolc  han  de  scrvh*  para 
asegurar  nuestros  pueblos  de  los  indios  de  guerra  ,  aunque 
delios  ios  asigurará  desde  el  principio  la  principal  obra  que 
adelante  diré  que  ha  de  hacer  resguardo  &  todo  lo  ganado 
y  lo  que  se  fuere  ganando ,  sino  para  la  ocasión  de  que  du- 
rante la  fábrica  de  la  tal  obra  que  digo  se  ha  de  hacer,  se 
pueda  con  seguridad  limpiar  de  todo  punto  aquel  reino  de 
los  sospechosos  esclavos»  según  mostraré  adelante,  refre- 
nando  en  los  pueblos  dichos  su  rebelión  y  la  de  los  indios 
de  paz ,  porque  todo  se  prevenga  y  haga  con  seguridad  y 
firme  fundamento.  La  segunda  cosa  será,  que  los  tres  fuer* 
tes  no  hfin  de  ser  necesarios  para  mas  tiempo  de  p^ra  has* 
ta  que  con  lo  dicho  se  acabe  tambjen  la  guerra ,  pues  lo  uno 
y  lo  otro  será  de  manera  que  no  queden  en  aquel  reino  ene* 
migos  naturales  con  quien  lidiar  ni  tener  sospechas»  según 
promete  el  medio  que  adelante  propongo. 

Lo  que  es  el  fuerte  de  Santiago  soy  de  parecer  se  haga 
donde  sea  señor  del  rio  que  pasa  arrimado  á  aquella  ciudad 
á  la  parte  del  Norte,  en  alguno  de  tos  lugares  levantados- 
que  el  no  riega  en  sus  mayores  crccienlcs,  el  cual  seiadt; 
la  traza  de  la  siguiente  planta. 
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Hecho  d  fuerte ,  será  capaz  de  laotos  hombres  que  en 
ocasión  puedan  estar  á  su  defensa ,  y  que  tenga  sus  dos 
contrafuertes  suficientes  para  guarecer  toda  hi  geote  del 
puehlo  y  caballos ,  sin  fpie  embarace  lo  uno  dí  lo  otro  á  his 
que  lo  han  de  defender,  lo  cual  podrán  liacer  por  todas  sus 
partes  sin  que  pueda  ser  por  ninguna  ofendido.  Sus  mura- 
llas serán  de  altura  de  tres  tapias  >  y  cada  uno  de  ^oe  lados 
de  su  cireunferencla,  tfae  en  todo  son  diet  y  ocho,  temá  los 
piés  de  distancia  que  señalan  los  números. 

Ha  de  haber  troneras  on  todos  loe  travesea  qne  mues- 
'  Irán  los  oeros ,  y  en- sus  semejantes  donde  no  se  kan  pues- 
to, pues  bastan  los  señalados  paia  que  se  enliciidan  los  de- 
más por  ellos,  con  que  quedará  el  fuerte  por  todas  bus  par* 
tes  deifendido  correq)oodienteroente. 

No  datSará  que  se  haga  este  hierte  y  los  otros  dos  que 
he  dicho ,  de  la  manera  que  he  mostrado ,  aunque  se  pue- 
de tener  por  muy  seguro  que  será  mas  cierto  el  miedo  que 
causarán  »  que  el  ser  jamás  acometidos  de  indios. 

Háse  de  considerar  que  este  modo  de  fuerte,  es  de  hi 
mejor  traza  que  puede  ser  para  conlra  indios,  lo  que  no 
fuera  tal  ni  tan  fuerte  para  quien  usara  artillería  y  otras 
máquina»  de  que  no  usan  .indios. 

CAPÍTULO  V. 

El  devaneo  con  que  se  lia  hecho  y  se  va  hacieíKÍo  ¡a  g\lí€T* 

ra  m  üiile. 

Aunque  al  principio  tengo  dado  á  entender  por  su  des- 
cripción la  traza  y  figura  del  reino  de  Chile ,  con  lodo  ciiu 
la  iré  significando  á  tiempos  por  modos  mas  comunes  y  or- 
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dinarios,  según  inc  viniere  á  piopúsiLo,  para  darme  mejor 
á  eoltjuler  •  como  seiá  decir  que  toda  la  eaUecbura  y  loo» 
gura'que  tengo  signiGcado  de  aquella  tierra » esli  ocupada 
ó  enrodada  da  eorrales,  puesto  que  todo  aquel  reino  es  oo 
valle  compuesto  de  muchos  valles  cercados  de  sierras,  y 
aUiados  do  ríos,  que  es  á  lo  que  liaioo  corrales. 

Aliara  digo,  que  en  lo  que  iiaii  entendido  los  nuesin» 
desde  el  principio  de  aquella  guerra  hasta  el  présenle ,  ha 
sido  en  gastar  el  tiempo  y  la  real  hacienda  con  un  labor  in« 
ÜQiío  en  andar  Uniendo  corrales  de  paa,  pnesto  que  en 
tanto  que  se  apaciguaba  uno,  se  rebelaba  otro  y  ponía  de 
guerra»  andándose  asentando  y  levantando  como  mazos  de 
batan.  Y  el  gobernador  que  mas  bien  ba  becbq  la  guerra, 
kk  sido  aquel  que  mas  corrales  ba  puesto  de  pas,  no  advir* 
tíéndose  en  que  son  victorias  vanas,  supuesto  que  han  siem- 
pre visto  que  lo  que  hoy  se  pone  de  paz,  mañana  se  vuel- 
ve de  guerra.  Los  cuales  corrales  ó  castillos,  porque  cada 
uno  lo  es  en  fortaleea,  son  tantos  que  se  puede  tener  por 
imposible  el  poder  ser  jamás  sujelados  con  seguridad ,  sino 
es  sustentando  sobre  cada  una  fuerza  de  presidio  que  ios 
tenga  sujetos,  y  esto  tiene  de  lo  imposibie  lo  que  se  puede 
juzgar.  Por  lo  que  no  ha  sido  otra  cosa  el  goblemo  de  Chi- 
le, que  una  prueba  de  repulacioucs  de  gobernadores  tal, 
que  mas  se  ba  podido  llamar  para  ellos  aquel  gobierno  bue* 
80  sin  boeado ,  que  bocado  sin  hueso.  Porque  bien  sabida 
cosa  es  cuántos  y  cuán  grandes  soldados  ,  criados  en  otras 
muchas  guerras  de  mayor  nombre,  luin  usado  en  aquella 
de  todoe  los  medios  que  su  larga  prillca  y  experieiicia  de 
milíeia  les  ha  dado  á  entender ,  procurando  enmendar  cada 
uno  el  pücü  fiulo  que  hizo  su  antecesor,  quitando,  mudan- 
•  do  y  trocando  fuertes,  pueblos  y  modos  de  tratar  losnatu* 
rales  eon  el  gran  ánimo  y  ardiente  celo,  con  que  han  en* 
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Irado  en  aquel  gobierno  de  ganar  la  jojr  t,  sujelando  al  do- 
minio de  SQ  rey  aquel  tan  defendido  reino,  eoirqoe  han 

pensado  engrandecerse  y  honrar  sus  linajes,  y  al  cabo  de 
haber  todos  remado  contra  ia  corrieote,  lian  veuido  de  unos 
á  oíros  á  dejar  siempre  la  guerra  pendieole,  uooa  como 
perdidos  de  esperania  d^ando  'el  gobierno  en  manos  desús 
sucesores,  y  otros  muriendo  á  manos  de  los  enemigos  en 
ia  demanda ,  culpando  ei  mundo  á  unos  d&  que  do  euteo- 
dieron  Ja  guerra ,  ú  otro  poniéndole  defeolos  de  que  no  era 
soldado,' i  oiro  qiie  la  ejecutó  con  riguridad  y  asperexa,  y 
ú  otro  que  ia  hizo  con  blnntlm  a,  no  dando  cii  el  blanco  ni 
aun  los  mismos  judieiosos  censores  de  ajenos  Irabnjos, 
pues  todos  lian  ignorado  (á  mi  ver)  .en  Fo  que  ba  oslado  el 
yerro  y  la  fiilta  del  no  haber  podido  acabar  de  vencer  aque- 
lla hidra  de  siete  cabezas,  habiendo  estado  el  daño  del  no 
haberse  acertado  aquella  conquista,  según  mi  parecer,  en 
lo  que  se  muestra  por  este  ejemplo. 

No  hay  duda  en  que  contradiría  toda  razón  militar  d 
dejar  de  tener  buen  suceso  cualquiera  grande  empres», 
aunque  fuere  acometida  de  inferiores  y  desproporcionadas 
fuerzas,  si  fuesen  ayudadas  de^buon  gobierno  y  órden  de 
guerra ,  especialmente  conira  lo  que  se  supiese  no  poderlo 
tener  tal,  asi  como  al  con(rai*io  no  podrían  jamás  prometer 
felice  efecto  las  cosas  que  se  emjircndiesen ,  aunque  fuese 
con  mayores  ventajas  si  io  hiciesen  con  desconcierto  y  falla 
de  buena  discipKAs.  Porque  ¿qué  seria  de  los  soldados  que 
presupongo,  que  por  escalada,  por  trato  ó  por  otra  militar 
estralagema,  hubiesen  tenido  miedo  para  entraren  alguna 
murada  ciudad  enemiga,  si  viéndose  dentro  delia  y  infe- 
ñores  al  número  de  su  popular  gente ,  debiendo  unirse  eli* 
giendo  plaza  de  armas  en  la  mas  conveniente,  formando < 
jc:$cuadrun  ¡jara  desde  ella  deshacer  y  asegurar  primero  lo^ 
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contrarios  inoonveiiieiites  que  les  podrian  dañar,  y  en  lu- 
gar (le  tan  impoiiantc  advertencia  los  cpprnse  de  lal  m  i- 
pera  la  codicia  del  saco,  que  no  curando  de  lal  prevencioa, 
se  derrainaseA  oon  deaórden  por  las  calles  y  casas  sin  gnar* 
dar  órdeo  y  eoneierlo  de  pláticos  y  experimenlados  sóida* 
dos?;  el  suceso  íIc  lus  cuales  btea  se  deja  cnlendcr  que  Cal 
había  de  ^enirá  ser,  pues  como  ciegos  de  la  codicia  irian 
todoe  desordenados  y  divididos  (cuanto  lo  podían  desear  los 
contrarios)  á  ponerles  miserablemente  su  vida  en  las  manos. 

No  creo  que  fué  muy  desemejaiile  á  lo  que  lie  propues- 
to la  primera  entrada  i\{Xtí  hicieron  nuestros  españoles  en 
Chile,  pues 811  gobierno  fué  tan  desordenado»  que  compa* 
raudo  aquel  fuerte  reino  á  otra  semejante  murada  dudad 
enemiga,  como  la  que  he  diclio,  tuvieron  tanto  descon- 
cierto en  viéndose  en  ella ,  que  en  lugar  de  elegir  primero 
como  prudentes  plaza  de  armas  en  skio  conveniente ,  para 
desde  él  ir  con  seguro  pié  dando  forma  á  su  conquista , 
mayormente  siendo  lan.aparejado  aquel  reioo  (cuanto  diré) 
para  fortificarse  en  él  los  coiKiuistadores ,  primero  corrieron 
desordenados  al  saco  y  codicia  del  oro ,  siendo  como  -es, 
aquella  tierra  á  seinejansa  de  uoa  calle  larga  ocupada,  co* 
mo  ya  dije,  de  fuertes  y  cerrados  valles  habitados  de  in- 
dios, cuyos  lados  >íon  el  uno  la  gran  Cordillera  Nevada,  y 
el  otro  el  mar  del  Sur,  pues  sin  mirar  inconvenientes  se 
dividieron  por  todo  aquel  reino  ó  calle  de  la  manera  que 
si  la  halláran  yerma  y  deshabitada  de  defensores,  ó  como 
5i  los  que  lenia  supieran  que  eran  lerdos  en  defender  su 
tierra ,  ó  inhábiles  en  el  manejo  de  las  armas.  Porque 
de  la  misma  manera  y  tan  sin  recelo  comenzaron  á  fundar, 
no  una  ciudad  siquiera,  donde  estuvieran  todos  juntos, 
siíK)  muchas  ciudades  como  allá  las  llaman  ,  y  tan  dividi- 
das unas  de  otras,  escogiendo  no  tanto  fuertes  sitios  para 
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su  se|{uridaii »  cuajilo  aparejados  para  sus  tratos  y  gmile- 
rlas,  de  la  maDera  qoe  ai  dq  hubiera  ea  d  mundo  cuanto 

mas  laii  en  casa  quien  los  [)U(licra  [¡crluibar  sus  dcsig- 
lúoa,  sieüdo  juutu  cou  ello  Uk«  suá  íuudacioiieSt  ouale^ 
las  |X)dian  desear  los  enemigos  para  el  propósito  ^e  tan  á 
medida  de  su  deseo  les  vino,  pues  destruyeron  la q  á  su  sai* 
vo  sin  imiiar  cosa  luí  lalecida  ui  resislencia  y  sio  propia  san- 
no  ménos  que  ciooo  ciudades»  ¿Ueoopeque  parece 
que  aguardaron  á  que  estuviesen  en  el  colmo  de  su  mayor 
prosperidad,  por  haber  crecido  en  días  no  ménos  ¿jus  lía- 
los y  mercancias»  que  sus  descuidos,  sucediéudules  lo  que 
dice  elcomun  refrán  que  quien  imiek§  iibarca^  paca  apriM; 
puesto  que  estoban  tan  divididos  que  no  solo  no  se  pudie- 
rou  socorrer,  pero  aun  así  no  luyicioii  uuas  de  otras  no- 
ticias de  sus  miserables  sucesos  Un  correspondientes  al 
mal  gobierno  de  lo|i  nueslrcs,  cuanto  merecidos  de  su  cié* 

ga  «cu  u  lianza, 

E^mplo  fué  osle  ñn  de  lo  que  pramelia  el  bárljaro  prin- 
cipio y  modo  de  señorear  un  reino  ton  remolo»  fuerte  y 
poblado  de  tantos  y  tales  enemigos. 

Lo  diclio  me  basta  para  mi  intento;  puesto  cpie  dello 
será  fácil  el  conocer  en  qué  estuvo  esto  engaño  y  daño» 
f|ue  es  eo»et  que  todavía  perseveraii  los  nuestras  sin  esear* 
miento ,  pues  obstinadamento  se  tienen  todavfa  divididos 
los  pueblos  que  Ies  lian  quedado  y  íuerzas  que  aún  des- 
pués acá  baa  ido  fundando  >  con  ver  que  las  pérdidas  pasa- 
das ton  recientes  están  por  consecuencia  amenasando  le 
que  falta  por  perderse  de  aquel  reino,  que  es  nuiclio  nié- 
nos  que  lo  perdido ,  y  que  se  están  aun  vivos »  entores, 
victoriosos,  soberbios  y  arrogantes  los  míimoB  vcidugos 
que  lo  fueron  ayer  de  un  tan  gran  número  de  cus  vecÍMS« 
^tai'itiaies  $  amibos  y  compañeros. 
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CAPÍTULO  VI. 

La  «Rimtiidaiii  M^tfüo  tm  qm  hasta  ahora  «0  ha 
hecholagutrraoñCkíU, 

Anaque  hay  al  pmeote  outs  diflcultades  de  las  que  en 
otm  tiempos  lia  habido,  por  lo  que  teawis  estar  los  éneaü- 

gos  lanío  mas  soldados,  armados  y  viclüiiüsos,  vale  nía» 
iardeque  ouooa  acudir  reparo  de  lo  que  queda  en  rk^^ 
4e  apabaise  de  perder,  pves  todavía  no  se  ha  perdido  del 
lodo  k  posesloD  y  commodidad  que  permaneoe  para  la  eo- 
wieuda  del  yerro  pasado  y  principalmente  el  aparejo,  en 
i|iie  ea  laotos  años  no  se  iia  reparado ,  que  es  ea  cuán 
é  propósito  iOStá  dispuesto  aquel  reino  para  poderse  eo  él 
fortificar  ios  nuestros,  no  solamente  para  asegurarse  en  el 
présenle  peligro  ^  para  io  porvenir  de  lodo  el  poder  de  los 
eneniigos  segm  dije ,  pero  para  4|iie  juDtaineiUe  puedan 
taanUea  llevar  adelaiilo  su  ceaqtilsta  hssta  acabar  de  so-' 
florear  a(]uclla  tierra,  lo  cual  se  podrá  hacer  con  mas  cici'- 
lo  que  dudoso  íuudaiucato.  Para  io.cual  me  couvíeae  en 
iBSta  oeasioD  volver  á  repetir  de  la  masera  que  por  natura* 
km  está  dispuesta  aquella  tierra»  00  obstante  que  lo  ten- 
ga mostrado  eo  su  descripción  y  en  otras  partes,  y  así 
digo  que  toda  ella  oorre  Norte  Sur  á  semejaioa  de  uoa 
-ealle  lai^sa  oomo  ya  dije,  en  euaolo  al  ser  angosta  y  larga» 

pues  eu  lo  demás  es  tan  ocupada  de  cerros  (coinu  he  mos- 
trado) cuyo  principio  que  es  U  parle  que  mira  al  Norle  y 
lomas  templado,  eslo  que  poseen  nuestros  espafioles;  yla 
parte  que  está  al  Sur  que  es  la  mss  fría»  es  la  que  babi«* 
tan  los  indios  de  guerra.  Las  razones  que  hay  para  que 
puodau  oonservar  nuestros  espafioles  la  parte  desta  calle 
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que  poseco ,  y  lo  que  demás  fueren  gaoaodo  de  io  que  ha* 
bílan  los  indios,  son  estas.  La  primera ,  que  mirando  los 

nuestros  al  Sur  do  estao  las  licrras  de  guerra ,  liencn  las 
espaldas  siguras  por  la  parte  del  Norle,  pues  por  ella  no 
llenen  enemigos  que  temer,  y  por  los  prolongados  aunque 
cercanos  lados  ó  costados  de  la  misma  calle  también  están 
seguros  de  enemigos ,  á  causa  de  que  por  el  que  cae  al  Le- 
vante qúe  es  á  la  mano  siniestra  mirando  al  mismo  Sur, 
están  guardados  del  fuerte  muro  de  la  gran  Cordillera  Ne- 
vada, tierra  inlralabley  inhabilitada  ¡joi-  sus  perpetuas  aid- 
ves  y  aspereza,  y  por  ia  del  PoniciUe  y  mano  derecha  los 
asigura  asimismo  el  gran  mar  del  Sur ,  por  manera  que  de 
cuatro  lados  que  tiene  esta  calle ,  están  los  nuestros  de  los 
tres  no  solo  defendidos  y  guardados  de  ios  indios,  pero  por 
estremo  seguros,  pues  solo  los  Ueoen  á  la  frente.  Acerca 
de  la  cual  parte  digo,  que  pues  es  sola  ella  la  que  tienen 

que  guardar,  y  aquella  es  tai)  atigosl.i,  que  respeto  de  la 
loDgura  de  aquel  j  eino  ó  calle,  que  es  de  más  de  quinien- 
tas leguas,  es  ella  de  ménos  de  veinte,  querría  saber  qué 
rasen  hay  para  que  esta  frente  y  parle  que  sola  responde 
á  sus  enemigos,  no  la  fortifiquen  los  nuestros  de  tal  mane- 
ra con  fuertes  que  se  den  la  mano.  Pues  aunque  usan  de 
los  fuertes  que  he  dicho,  no  los  han  apiiáido  jamás  áeste 
particular  fin  de  atender  á  cerrar  con  ellos  frente  y  fronte- 
ra, pues  solo  los  liau  etnplcado  en  aquellas  provincias  que 
'  les  parecían  mas  importantes  para  con  su  asistencia  ohln 
gar  á  los  indios  dellas  á  dar  la  paz,  que  es  el  vano  labor 
y  perdido  tiempo  con  que  lian  siempre  lidiado  los  nuestros 
y  gastado,  tantos  aüos  á  costa  de  tanto  derramamiento  de 
propia  sangre.  De  lo  cual  ha  nacido  el  haber  estado  los 
fuertes  como  aün  lo  están  al  presente  hechos  plazas  muer- 
las,  pues  Di  ofenden  ni  delieuden ,  sino  pregúntenles  de 
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que  servicio  fueroo  en  la  defensa  (siquiera)  de  alguna  de 
las  eíDCO  elodades  que  asolaron  loa  ¡odios»  y  teroán  bario 

que  decir  del  recelo  en  que  los  mismos  fuertes  se  hallaban 
de  perderse.  Porque  ú  la  verdad  sod  fuertes  que  eu  ios  da- 
ños que  oos  causao »  mas  párecen  fundados  del  eoemigo 
para  nuestra  ofensa»  que  sustentados  de  los  nuestros  para 
la  suya.  Y  pues  esto  lo  longo  bien  declarado  en  su  lugar, 
pasaré  adelante  condecir  io  que  prelendo  probar,  y  loque 
fué  el  intento  que  me  movió  ¿  escribir  este  discurso. 

CAPÍTULO  VIL 

Persuádese  el  ser  necesaria  la  fábrica  de  una  fortifi- 
cada frontera* 

Ya. que  he  mostrado  el  portillo  que  les  falta  ¿  los  núes* 
tros  por  cerrar  de  aquel  reino,  pues  se  puede  llamar  por* 
tillo»  respeto  de  lo  que  por  las  demás  partes  están  cerra- 
dos, fortalecidos  y  guardados,  digo  ahora  qué  en  la  de* 
lantara  y  frente  de  nuestras  tierras  que  mira  al  Sur  en  lu- 
gar escogido  que  tenga  las  partes  que  adelante  digo,  soy  de 
parecer  que  se  junten  todas  las  fuerzasquetieneSu  Majestad 
en  aquel  reino,  dondo  se  dé  órden  se  recojan  los  fuertes  des* 
mandados  y  perdidos,  y  con  ellos  se  haga  una  fuerte  y  inex- 
pugnable frontera,  pues  lo  podrá  ser  juntas  nuestras  fuerzas 
para  todo  el  poder  de  los  indios,  puesto  que  las  fuerzas 
unidas  siempre  se  aumentan,  por  la  raion  que  cuando  son 
divididas,  se  enílaquecen  y  disminuyen,  así  como  nos  mues- 
tra ia  experiencia  el  no  ser  de  algún  efecto  los  materia- 
les de  la  pi6lvora,  ouando  están  divididos,  y  juntos  vemos 
cuánto  vienea  á  ser  de  eficaz  potencia.  Mayormente  que  les 
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ha  de  aumentar  á  los  fuertes  la  que  lian  de  tener  junios  la 
calidad  del  sitio  que  han  de  guardar,  coosidcraodo  de  cuáa 
grande  ayuda  ha  de  ser  el  deCender  sola  una  freole  ata  re- 
celo de  oonlrarios  aeometimieiitof  oi  armas  por  sus  demáe 
parles.  Y  pues  es  tau  cosa  sabida  que  aquellos  sitios  son  ii^is 
fáciles  de  forliíicary  que  son  mas  ayudados  de  uaturalesa» 
no  será  razod  que  seamos  Ingratos  ¿  elia»  pues  oeo  tanta  se* 
guridad  y  fírroeEa  favorece  nuestra  necesidad  y  partido,  para 
ganar  y  conservar  lo  que  falla  de  aquel  rciuo.  Y  ¡iorquc  lo- 
das  las  cosas  que  lian  de  perlcoccer  á  la  fábrica  y  perfecion 
desta  frontera  con  su  uso  y  utilidades  que  deilas  se  lian  de 
seguir,  las  trato  largameáte  adelante,  bastará  que  diga  en 
este  lugar,  que  no  solo  ha  de  scrvh-  de  dcfeoder  y  asigui  ar 
nuestras  tierras  de  paz,  que  leroá  á  las  espaldas  librándo- 
las del  presente  peligro  en  que  se  hallan,  estando  eomo  es* 
tá  ahora  abierto  lo  que  con  la  frontera  de  fuertes  se  ha  de 
cenar,  pero  se  ha  de  haeer  desde  ella  muy  gran  guerra  al 
enemigo  de  tal  manera,  que  le  sea  un  muy  perjudicial  pa- 
drastro y  taa  temido  que  pueda  decir  viendo  tan  fmidadn 
obra  y  nuevo  principio  de  hacerles  guerra,  que  eomienxan 
los  nuestros  h  abrir  los  ojos  y  á  gobernarse  como  soldados, 
puesto  que  no  son  los  indios  tan  poco  práticos  como  ya  nací* 
dos  y  criados  todos  en  el  ejercicio  de  la  guerra,  que  no  ba^ 
yan  sabido  reconocer  y  notar  el  devaneo  de!  mal  gobierno 
pasado  de  ios  nuestros,  donde  es  de  creer  que  dirán,  que 
qué  hubiera  sido  dellos  si  desde  el  principio  hubiéramos 
oomensado  con  tan  estable  y  seguro  asiento  nuestra  eon- 
quista.  Y  pues  eomo  he  dicho  maestro  adelante  de  le  me» 
ñera  que  desde  la  frontera  se  les  ha  de  hacer  la  guerra, 
no  me  dcteroé  en  dedarallo  aquí, .donde  solo  pretendo 
probar  cuán  acertado  será  esta  obra,  pues  jvntameDte  coa 
ser  socorro  pera  los  nuestros  en  su  presente  peligroso  esta* 
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do«  ha  de  ser  el  seguro  y  verdadero  principio  para  ncabar 
de  seRorear  de  todo  punto  Su  Majestad  aquel  reino.  Por* 

que  ¿qué  cosa  puede  ser  más  á  nuestro  propósito,  que  la  ya 
dicha  disposición  y  traza  de  aquelk  tierra,  para  la  proseen* 
eion  de  sv  oonqulsta,  donde  deste  puerto  lan  firme  y  sega- 
rolas  ganandas  que  se  hicteren,  ñolas  pueda  en  mngon  tiem* 
po  desquitar  el  enemigo,  pues  se  han  de  llevar  sicmj>re  por 
delante  dejando  asegurado  k>  de  atrás,  hasta  en  la  sazón  que 
m  so  lugnv  diré  se  nwfene  la  frontera  al  flnal  asiento  que  ha 
de  tener  para  dar  cabo  á  aquella  conquista,  pues  toda  la  fuer- 
za y  dificultad  della  está  en  méoos  de  veinte  leguas  de  an- 
oho»  y  otro  tanto  de  largo,  segnn  declararé,  por  loque  no 
se  ha  de  entender  que  ha  de  ser  menester  nradarla  mas 
de  una  vez?  Y  aun  es  de  advertir,  que  vencidos  los  prime- 
ros enemigos^  que  por  la  coraunicacioa  de  nuestra  vecindad 
y  continno  ejeroteio  de  las  armas,  son  los  ma»  soldados  y 
otrevidee,  cuanto  ma9  adelante  se  fuere,  son  mas  ruines, 
bárbaros  y  medrosos,  y  por  ello  mucho  mas  fáciles  de  ven* 
cer,  de  la  manera  que  adelante  muestro. 

Este  medio  de  la  fábrica  de  hi  frontera  que  he  diehOt 

ha  de  ser  la  fuerza  mas  proporcionada  á  la  íIc  las  liciTasdc 
los  enemigos  que  se  puede  hallar ,  como  lo  probaré ,  y  el 
remedio  que  me  psfreee  puedé  haber  mas  eficaz  para  aca- 
bar aquella  guerra ,  y  asf  digo ,  que  eá  tanto  que  no  se 
usare  dél ,  ten<:^o  por  sin  duda  que  por  otro  ningnn  camino 
haya  jamás  de  lener  fia.  Por  lo  que  no  nos  maravillarémos 
de  qae  «qneHa  tierra  se  resista  y  haga  terca  en  rendirse, 
pues  lan  al  revés  de  lo  qne  se  requiere  y  de  lo  que  nos  fa- 
cilita y  manifiesta  su  conquista,  la  habernos  pretendido  por' 
tan  cansado,  costoso  y  desaprovechado  modo. 
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CAPÍTULO  vm. 

* 

Pruébase  el  ser  poderoso  el  asienío  áe  la  fortificada  from* 
iera,  para  poder  conquistar  desde  ella  las  (ierras  de  ios 
indios,  hasta  dar  el  dessado  fia  ala  gusrra. 

Comparada  la  fortaleza  de  la  tierra  que  poseen  ia  in-'. 
dios  á  una  muy  foiiilicada  plaza,  contra  la  cual  no  se 
puede  impoaer  para  comba  liria  cosa  mas  poderosa  que 
una  fuerte  y  levantada  plataforma »  de  donde  ae  puede  ju- 
gar el  artillería  á  todas  partes,  de  manera  que  no  baya 
lugar  á  doade  los  íürLiOcdiJos  se  asegureo,  así  de  la  misma 
manera  bo  sé  que  pueda  ser  cosa  mas  á  propósito  y  oece- 
saria  para  aquella  tierra,  quería  fábrica  de  una  fuerte  fron- 
tera eontra  la  fortaleza  de  las  enemigas  tierras,  en  reino 
tan  dispuesto  á  poder  ser  atajado  cou  ella  cuanto  tengo 
mostrado;  pues  se  puede  jugar  desde  ella  como  coa  arU- 
Hería  con  tantas  y  tan  diversas  salidas»  que  en  Ia*aspere* 
za  de  aquellos  montes  no  haya  cosa  que  no  ofendan,  da* 
fíen  y  rindan,  asigurando  jualanienLc  los  nuestros  con  ella 
sus  poblaciones,  como  si  estuvieran  mil  leguas  apartadas 
de  los  enemigos  de  guerra,*  Porque  asi  eomo  no  se  deben 
emprender  ganar  grandes  y  difioultosas  empresas  sin  mu* 
clio  peligro,  con  gente  innlilnicníc  dividida  y  sin  apcrcebi- 
miento  de  resguardo  de  no  iníerior  íortifioacion,  asi  de  la 
misma  manera  no  se  pueden  en  Chile  conquistar  las  tier- 
ras de  los  indios  con  ménos  seguro  fundamento,  que  son 
el  lirmc  pié  de  una  fortificada  íioniera  de  cuyos  fuertes  se 
han  las  dichas  salidas,  como^e  hacen  á  trabar  escaramu- 
zas de  la  frente  de  un  eseuadion,  desde  la  cual  frontera 
será  mas  conforme  ¿  razón  el  hallar  los  nuestros  descuida* 
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dos  eo  sus  varias  tierras  á  los  indios,  que  dios  á  los  nues- 
tros d^percibidos  en  sus  fuertes ,  en  lo  que  se  verná  á  re* 
eompensflt'  y  haeer  no  solo  equivalente  la  seguridad  de 
uuestra  ft'onlera  á  !a  fortaleza  de  sus  montes,  pero  que  Ies 
llevará  á  ellos  ventaja  en  ser  no  ménos  ofensiva  que  defen- 
siva. Por  lo  cual  oo  hay  duda  que  su  obra  ha  de  exceder 
eo  fortaleza  á  la  de  las  tierras  de  los  enemigos  ^  para  po-^ 
derlos  ir  consumiendo  y  acabando  con  importunas.}-  opor^ 
tunas  trasnochadas,  entradas  y  corredurías;  puesto  que 
asf  como  no  hay  plaza  tan  fuerte  que  un  sitio  no  la  oonsu- 
.  ma,  no  podiendo  ser  socorrida,  cuanto  mas  fácilmente  se 
podrá  consumir  la  plaza  de  los  indios ,  que  son  sus  fuertes 
tierras ,  dudo  que  el  mimero  de  sus  defenbores  (por  ser  li- 
mitado) no  puede  ser  socorrido  de  otros  niuguaos  indios 
de  fuera  de  aquel  reino ,  demAsde  ser  ellos  lan  contados  A 
.  tan  pocos  (respeto  de  los  que  haii  sido  para  (loderse  dsr  fin 
dellos  sin  mucha  diiacion  de  tiempo)  que  lodos  los  que  [)uc- 
den  lomar  armas  de  los  rebelados  aun  no  Uegau  á  veaUc 
mil.  ¥  dije  que  no  hay  plaza  tan  fuerte  que  un  siüo  oo  la 
consuma ,  porque  el  sitio  para  aquellos  montes  será  la  feeo- 
lera,  si  desde  ella  son  perseguidos  los  uidios  como  fie  dicho, 
que  es  la  cosa  que  mas  los  desaUua,  amedreiila  ,  encoge 
y  acobarda  de  tal  suerte,  que  no  saben  donde  méteme » 
qiw  es  por  lo  que  dije  arriba  que  han  de  ser  importunos 
las  entradas.  Y  dije  lainbicn  oportunas,  porque  las  mas 
imporlaules  y  ciertas  serán  las  que  se  hicieren  ea  tiempo 
oportuno,  que  será  por  industria  y  aviso  de  espias  enemi- 
gas que  mochas  veces  vienen  á  los  nuestros  á  vender  á  tos 
suyos  mismos,  movidos  de  interés,  y  también  sei  áii  ile  efec- 
to las  corredurías  y  irasoocliadas  por  otras  señales  que  tie- 
nen bien  conocidas  los  nuestros  {según  declaro  mas  larga-  * 
mente  adelante)  dado  que  los  indios  no  se  fortifican  en  sos 
Tomo  XLVUI.  25 
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tíemt  en  ptf  liealares  pMIos ,  y  demés  deHo  es  gente  qne 

de  puro  liaragana,  jamá^  (ii-iie  ccnliaela  que  les  loqac  ar- 
ma especialmente  de  oodie»  condición  lúea  á  nucsUo  pro- 
púsilo  para  la  mtiieca  de  guerra  qne  loa  niieatrea  lea  Un 
de  baoer » con  la  cual  han  de  gozar  á  manea  Uenaa  de  man- 
ches 3' buenos  lances ,  ora  nialaiido  enemigos  ,  ora  retiran- 
do cof)losas  presas  de  prisioaeros.  Porque  cosa  es  Uen  salá' 
da  en  diiie»  que  lodaa  ouantaa  iMieoaa  eueiiea  ae  han  aear- 
tado,  y  eaandD  inaa  numeresaa  retiradas  se  han  liecho  de 
prisioneros,  lian  sido  en  cuUatlaü  sccrclíis  con  las  cuales  y 
con  los  indios  que  se  irán  pasando  á  los  nuestros»  como  lo 
haeea  cuando  ven  que  anda  4  mal  au  partido»  que  deapuca 

■ 

vienen  á  ser  d  verdadero  cuchillo  de  k»  que  quedan  aui- 

Icnlando  la  guerra  (según  declaro  en  los  apunlamienlns 
dclla)  veroó  ú  que  de  fuerza  por  el  uno  y  oívo  camino  se 
vengan  k  acabar  los  pocos  rebeladoa  qne  hay  •  oon  que  ler* 
ná  Gn  aquella  conquista*  Tedn  lo  diebo  no  dude  que  ter* 
ná  efecto,  ayudado  con  los  medios  á  mi  parecer  no  poco 
eficaces,  que  adelante  voy  declarando,  que  iodo  va  enea- 
nrioado  á  dar  ün  y  cabo  de  loa  indios  que  sustentan  la 
guerra»  hasta  que  no  la  haya »  ni  la  pueda  haber  en  aqnel 
reino,  asegurándolo  de  tal  fnanera  (}uc  no  quede  en  él  gen- 
te natural,  que  pueda  resucitarla,  sacando  dclU  fuera  del 
reino  ain  que  haga  falta  la  parle  qite  adelante  diga »  esa 
el  fteil  medio  que  dcMslaro  para  ello ,  porque  eale  ea  el  fijo 
camino  para  sellerear  Su  Majestad  aquel  reino.  Y  digo  que 
me  peisundo  (saUo  iiujor  [)ai*cccr)  que  cualquiera  otro  ha 
de  ser  dar»  como  dicen,  en  los  troqueles,  con  un  gasto  tan 
infruiooao  como  ei  pasado.  Pana  lodo  lo  cual  digo»  que  ai 
algunas  dudaa  se  ofrecieren  en  este  capitulo ,  entiendo  que 
se  ImlLirá  la  necesaria  solución  ó  salisíacion  dellas  en  le 
que  voy  declarando. 
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CAPITULO  IX. 

Razones  que  obligan  á  mudar  el  estilo  de  la  guerra  en 

Chile. 

\  * 

Para  que  ae  pueda  conocer  de  ciiaiita  imporUDCía  sea 

d  retirar  oucslios  fuci  les  de  niaiieia  que  no  eslóa  tan  en 
las  uñas  de  los  eaemigos»  dándoseles  jualamenle  el  cobro 
que  ae  debe  á  elloe  y  nyeetras  fioDleraa»  conviene  se  eon* 
aideren  dea  eoaaa.  La  primera  loa  iooomerablea  daliee» 

trabajos  y  costas  que  se  excusarán  do  las  que  tengo  di- 
ciio  son  causa  ios  fuertes»  y  el  mucbo  descauso  y  provechos 
que  dei  recogerloa  á  su  conveniente  pueato  se  aegoirá  al 
.  servido  de  Su  Majestad  y  á  todo  aqnd  reino.  La  segunda 
razón  es,  que  lodo  se  comprará  á  tan  poco  precio,  como 
será  el  dejar  perder  aquellos  pocos  espacios  de  tierras  quo 
dije  tienen  nueatras  fuertes  en  ati  radondea»  daspobiadea  de 
liabitacioncs  de  enemigas»  annque  se  están  ellos  biaii 
perdidos  si  se  considera  que  ántes  nos  son  del  daflo  que 
tengo  dicho,  que  de  algún  provecho;  pues  el  dejar  estas 
inútilea  tierna  ba  de  aer  medio  para  ganarle  al  enemigo 
otras  muchaa  (no  para  que  aean  neutrales  come  l»ata 
ahora  lo  han  sido  y  lo  son)  sirviéndonos  dallas  flomo*de 
capa  que  se  alarga  al  toro,  para  revolver  á  cortarle  las 
piernas»  aegun  lo  que  á  su  precio  ae  irá  después  ganan- 
do, lo  cual  ha  de  aer  como  dicen  con  pié  de  plomo»  de 
suerte  que  se  conserve  por  propio,  y  no  quédenlas  fierras 
que  se  ganaren  tan  desamparadas  como  lo  han  estado 
hasta  ahora ;  pues  ha  sido  de  manera  que  se  podría  agrá-* 
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viar  el  enemigo  de  que  las  llamemos  mns  nuestras  que  su- 
yas. £a  fiu  digo»  que  cuando  no  hubiera  da  servir  eslo 
que  aquí  he  propuesto,  demás  que  de  asegurar  y  coDser- 
var  lo  poco  que  tenemos  hoy  en  Chile  por  nuestro,  consi- 
derado el  peligroso  estado  en  que  lodo  se  ha!la,  se  había  de 
teücr  por  muy  acerlado  ei  procurar  coa  lodo  cuidado  la  se- 
guridad y  amparo  de  nuestra  frontera.  Para  lo  cual  digo» 
que  sí  determinare  Su  Majestad  (visto  que  eonviene  á  su 
real  servicio)  enviar  á  aquel  reino  la  laa  necesaria  órdcn 
que  tengo  dicho ,  para  que  cesen  las  campeadas  en  aquella 
guerra,  no  dudo  de  que  la  gente  dé!  asi  española,  como 
natural  amiga  y  de  paz,  solemnisará con  general  contenió 
la  alegie  nueva  y  llegada  de  la!  orden;  y  al  contrario  á 
los  indios  de  guerra  les  dará  que  pensar  y  aun  les  causará 
muy  gran  cuidado  el  primer  año  que  vean  que  no  se  cam- 
pea ,  maravillados  de  tal  novedad,  temiendo  que  se  perse» 
veré  en  faltar  nuestras  usadas  cnlradas  en  sus  tierras  por 
la  falta  de  los  importaates  provechos  que  se  les  seguía 
dellas  (como  tengo  bien  declarado)  de  que  tomarán  ocasión 
para  echar  mil  juieios  deslas  y  de  otras  dañosas  sospe* 
chas.  Por  manera  qua  liallándosc  la  eenlr  de  las  tierras  de 
paz  y  guerra  en  tan  diíerenles  seiUimieulus,  cosa  averigua- 
da es  qfie  en  tiempo  que  $e  les  concede  un  tan  gran  alivio 
y  descanso  ¿  españoles  y  indios  de  paE»  que  cuando  no  fue* 
ra  tan  liviana  la  ocupación  en  que  los  empleará  el  gobernador 
para  perpetuar  con  seguridad  su  descíinso,  que  les  parece- 
rá muy  lijera  respeto  de  los  trabajos  y  daños  que  les  causan 
las  campeadas.  Por  lo  que  también  no  siendo  el  goberna- 
dor á  quien  ménos  parle  le  cabrá'  de  alivio,  asi  de  trabajas 
de  espíritu  como  personales,  aunque  no  sea  mas  de  el 
verse  Ubre  del  recoger  la  genle  cada  año  para  las  campea- 


■ 
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das  y  mi'lo  es  que  después  de  íiecho  el  fuerte  que  dije  ita 
*  de  ser  la  primera  obfti  que  ae  ha' de  baeer  en  aquel  reino  en 
la  eittdad  de  Santiago,  podlrácomenzaratn  alguna  difienitad 

ni  recelo  de  rebelión  de  los  esclavos  á  darórden  á  que  se  pon- 
gao  puertas  el  abierto  campo  de  la  frontera.  A  cuya  órden  ' 
«eudinái  kt  genté  aspafiola  y  natural  oan  voiiinlad »  viendo 
que  90  da  prinoípto  á  lo  que  ba  de  ser  el  medio  para  el 
(Dial  descanso  do  sus  usados  é  inútiles  trabajos.  Y  pues 
tengo  dado  á  entender  por  los  pasados  argumentos  la  gran 
neeesidad  que  hay  de  que  ae  fortifique  aquel  reino,  sin  que 
se  fie  ya  mas  de  la  ignorancia  y  pocos  brioa  de  los  enemi- 
gos,  pues  ha  llegado  ya  tiempo  en  que  nos  empatan  (co- 
mo dicen)  las  bazas  en  el  saber  ser  soldados ,  y  tener  bien 
reconocidas  las  esenciales  cosas  en  que  han  llegado  ¿  tener* 
nos  ventaja,  con  las  cuales  no  hay  naeion  tan  ruin  i  quien 
no  le  crezcan  los  pensamientos  y  brios.  Por  tanto  antes 
que  íalle  el  tiempo  para  ir  al  reparo  de  necesidad  tan  ur- 
gente» será  ,bien  que  se  dé  la  órden  que  conviene  para 
fortificar  la  puerta  por  donde  puede  hallar  tan  fteil  entra- 
-  da  el  total  daño  y  pérdida  que  anicaa/.a  aquel  reiiio,  pro- 
curando se  baga  en  él  la  mas  estable ,  firme  y  fuerte  fron- 
tera que  se  pueda,  sin  que  fuera  della  le  quede  al  enemigo 
cosa  en  que  se  pueda  cebar,  reparo  que  le  será  de  tanta 
ofensa,  cuanto  á  nosotros  de  defensa,  y  que  tcraá  bien 
que  temer.  Porque  verdaderamente  no  debe  de  haber  ene- 
migofi  en  el  mundo  como  los  de  Gbiie ,  que  asi  loe  baga  . 
acobardar  el  reconocer  obras  de  cuidado  y  recato  en  su 
contrario,  no  iuliios  que  el  ver  que  lieaca  valor  en  el  aco- 
incu  rios;  pues  aun  se  ha  visto  por  experiencia  lo  que  bau 
vivido  temerosos  y  encogidos  en  los  tiempos  que  han  ex- 
perimenlado  gobernadores  cuidadosos,  de  brios  y  resolu-' 
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don,  coQio  lo  fué  en  mi  liempo  Alonso  de  Rivera.  Y  Gnal- 
nenie  digo,  que  aunque  ba  de  ser  ei  único  remedio  pan 
acabar  1a  guerra  de  Chile  d  de  la  fibrioa  de  kt  froatera, 
fuera  de  la  cual  quedamos  sin  esperanza  de  hallar  otro  me- 
jor, mas  fijo,  fácil,  breve  y  ménos  costoso,  que  cuando 
no  Umnk  de  Unta  ulilidad  se  pudiera  eatimar  en  mucbo 
tal  obra  en  la  presente  saion,  porque  aon  desde  el  prind- 
pió  de  su  fábrica  ha  de  comenzar  á  mostrar  su  importan- 
cia  con  lodo  sosiego  y  quietud. 
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DISCURSO  SEGUNDO. 

PAOfiiÜlIK  KL  NUÜVO  ESTILO  DK  UAC£«  LA  ÜUKHBA. 

CAPÍ  TILO  l. 

&9§ekit  ^ntkadi  Amr  HwUu  de  la  frotUera, 
parm  ei  Btknt»  ¡f  réékuicwn  de  ¡ot  flurtes  demanda* 

dos,  y  lo  que  se  ha  dé  advertir  para  ello, 

Pam  el  iMcer  la  eteoeioo  dtk  asiento  de  lo»  poealos  á 
doodeee  bao  ile  situar  h»  Aiertü*  por  no  tomar  yo  mano 

en  dar  voto  desde  Italia  á  donde  al  presente  rae  holto, 
en  cosa  lan  iinporlaote  que  debe  ser  detcnuinada  por 
MBS  que  «n  parecer,  digo  que  el  que  yo  puedo  dar  es» 
qem  se  debe  resolver  allá  en  jonla  de  consejo  de  loa 
hombres  mas*prá(1eos  de  la  disposición  de  aquella  tier- 
ra, para  que  se  veuga  á  averiguar  cual  sea  el  mas  conve- 
niente término  ó  paraje  de  la  travesía  que  se  ha  de  elegir 
para  qne  asa  atajada  oon  la  frontera  fqrmado  de  fuertes. 
Bl  «nal  sftio  se  k^de  advertir  q«e  tenga  las  calidades  que  se 
pudiere  de  las  (|iie  digo  en  lo  que  se  sigue,  las  euales 
aunque  se  ponen  aqui ,  oo  se  lia  de  entender  que  se  han 
de  hallar  todas,  sino  las  que  ddtea  as  pudiere »  por  lo  que 
no  dallará  el  poner  tantas/  cwntaa  son  las  que  serán  im- 
portantes. 

Lo  primero  digo,  que  deben  quedar  antepuestos  los 
inertes  á  nuestras  poblaciones  y  tierras  de  indios  amigos  do 
Ul  manera ,  que  no  ostte  demasiadamente  adelantados  de- 
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Das ,  para  que  con  mas  facilidad  puedan  ser  baalecidos  j 

amunicionados  y  qucilai  lodo  dcfoiidiilo  debajo  de  su  veci- 
na proicccion  y  amparo. 

Que  sea  el  paraje  mas  corlo  lomado  por  ia  iraveaia  des- 
de la  Cordillera  al  mar  del  Sur  acomodado  y  dispiieatopara 
poder  mejor  ser  ocupado  y  defendido  de  los  fuerles. 

Que  desde  los  fuei  les  haya  fáciles  surlidas  para  salir  á 
hacer  guerra  al  enemigo. 

Que  los  fuerles  han  de  estar  ¿  distancias  convenientes 
y  que  ocupen  aquellos  vados  ó  avenidas'  por  donde  los  in- 
dios pudieren  hacer  mas  facilmenle  enlradas  k  nuestras 
tierras,  de  nuinera  que  estén  de  guardia  á  ellos,  pues  ser* 
virá  de  guardar  los  tales  pasos  de  los  enemigos»  y  tener 
también  tomada  nosotros  la  posesión  dellos  para  tas  entra* 
das  que  de  nueslra  parte  se  han  de  hacer  á  sus  lierras. 

Que  los  puestos  que  fueren  de  ríos  que  so  ocupare^a  con 
fuerles,  se  tenga' en  ellos  barcos,  pontones  ó  chatas  para 
pasar  de  noche  ó  de  dia  caballería  y  infantcrfa  para  las  en- 
tradas. Y  en  suma  digo,  que  la  órden  que  lian  de  guardar 
los  fuertes  en  sus  sitios,  ha  de  ser  que  hagait  ohcio  como 
de  muralla  aunque  á  distancias  desiguales»  como  será  fuer- 
j(a  donde  los  ütios  los  requieran ,  de  manera  que  se  tenga 
alencioii  á  que  han  de  alravesar  la  anchura  de  aquella  tier- 
ra, pues  no  es  mas  ancha  de  veinte  leguas  desde  la  parle 
de  la  Cordillera  al  mar  del  Sur,  como  se  ba  dicho.  Y  no  se 
ha  de  entender  que  ha  de  ser  esto  tan  de  barra  en  barra 
como  dicen,  pues  no  han  de  dejar  de  defenderse  con  su  na- 
tural fortaleza  algunas  partes  de  la  misma  travesía  con 
que  verná  i  no  ser  mucha  distancia  la  que  se  ha  de  oeopar 
con  fuertes,  mayormente  si  se  pudiere  tomar  por  lo  mas 
aíigublo,  según  he  dicho,  donde  hará  una  fíenle  y  hniile 
tal,  que  ú  lo  menos  hasta  sus  espaldas  se  puedan  cultivar 


Digitized  by  Google 


las  iierras,  y  vivir  coa  mas  seguridad  que  liaata  aliora  la 
han  teoído  nuestras  estancias  y  pueblos  de  espafioles  y  na-i 

tiji:ilcs  de  paz  y  los  que  llamamos  amigos,  y  los  asigure 
de  ios  duQos  que  recelan.  Y  aunque  csla  órdca  que  digo 
que  lian  de  guardar  los  fuertes  entre  si  veo  muy  bien  que 
no  ha  de  poder  sor  tan  precisa  ni  por  nivel ,  según  lo  que 
se  de  los  alies  y  bajos  de  aquella  tierra,  pues  es  cieiio  que 
ui  eo  el  apartamiento  que  han  de  tener  entre  sí  los  fuertes 
ni  en  la  derechura  del  limite  de  la  travesia  que  han  de  to« 
nur,  no  han  de  poder  tener  su  asiento  lan  por  cuerda 
como  si  estuvieran  en  un  campo  raso,  pues  será  fuerza 
que  unos  mas  distantes  que  otros,  y  oíros  mns  adelante  y 
otros  mas  atrás  leogan  asientos*  Puesto  que  ¿  lo  que  prin* 
cipalnienic  se  ha  de  atender,  ha  de  ser  ¿  guardar  los  mas 
importantes  pasos,  considerando  que  cuando  la  necesidad 
obligare  á  que  cslén  algunos  de  los  fuertes  algo  desman- 
dados de  la  órden  de  su  lúiera »  que  se  pretende  no  lo  esta- 
rán tanto»  que  estcn  tan  á  peligro -como  lo  están  ahoraV 
pues  está  cada  uno  solitario  en  su  particular  provincia, 
como  el  de  Arauco,  el  de  San  Pedro,  el  de  Levo,  el  de 
Paycavi,  el  del  Nacimiento,  el  de  Monterrey  y  el  de  San 
Ger6nimo,  pues'CStán  á  mas  da  á  siete,  á  ooho,  á  nueve ' 
y  á  diex  leguas  cada  nno  de  otro,  el  cual  apartamiento  de 
fuertes  bastará  para  ejemplo  de  la  seguridad  que  lerná  el 
fuerte  6  fuertes  de  los  que  digo  que  fuere  fuerza  les  toque 
el  estar  mas  apartados  de  los  demás,  considerando  que  el 
de  Arauco  con  haber  estado  tan  solo  en  el  riffon  del  estado 
de  Arauco  y  indios  mas  belicosos,  y  en  tiempo  que  estaba 
de  guerra ,  con  todo  ello  hú  veinte  años  que  se  sustentan. 

Acerca  de  lo  que  queda  dicho ,  solo  hallo  que  se  po-  • 
drían  ofrecer  estas  difieulfades. 

La  primera  que  la  anchura  ó  travesía  de  aquel  reino 
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DO  ae  pudiese  cerrar  laoto  oon  kis  fuertes  que  se  pudiesen, 
como  dioeu,  dar  la  mauo  ó  estar  á  vista  unos  de  oCn».  A 

lo  cual  digo,  que  no  seria  ¡nconvonieole,  puesto  que  los  en- 
tremedios ó  inlcrvalos  mayores  los  |)uc(lca  ocupar  los  indios 
amigos  fronterizos  de  roas  confianza,  pues  pocas  tierras 
hay  en  aquel  reino ,  que  no  sean  buenas  para  eullsra  y 
vivienda.  D.e  los  cuales  indios  ya  se  tiene  experiencia  lo 
mucho  que  son  de  confianza,  y  cuán  bien  saben  guardar 
pasos  y  dar  avisos  de  lo  que  sucede,  por  lo  que  no  se  oire* 
eerá  cosa  de  que  no  den  luego  nueva  ¿  ios  fuertes,  eon 
ya  vecindad  y  amparo  vivirán  también  los  mismos  amigos 
mas 'seguros  y  contentos  que  nuoca  vivierou,  cobrando  luáí» 
ánimo  en  el  hacer  tal  oficio. 

La  segunda  dificultad  que  supongo  podría  hallarse  es 
que  d  sillo  para  los  fuertes  foese  corto  por  serlo  demás  de 
la  travesía  tan  montuoso,  que  no  se  pudiese  ocupnr  con 
fuertes.  A  lo  cual  digo ,  que  cuando  todos  ellos  no  pudiesen 
oeopar  mas  sino  po  breve  distrito»  bastará  paro  asegurar  lo 
demás  que  quedase  abierto,  e)  hallarse  todas  miestres  ftier« 
7^s  juiitns,  [)ara  que  no  i[nag¡nase  el  enemigo,  ni  luviese 
osadía  al  acotneUir  cosa  nuestra;  pues  tengo  bien  mostrado 
con  el  recato  que  se  gobierna «  mayormente  que  donde  hay 
tanto  campo  donde  eseogcr  paraje  aoomodado,  do  racon  se 
lia  de  hallar  (jue  no  tcüga  tales  incon  ve  [líenles  y  que  se 
iiailca  ríos  caudalosos  ó  esteros  (1)  y  otros  cómodos,  apaci- 
bles y  Importantes  sitios  donde  fabriearlos,  considerado 
lo  mucho  que  abunda  de  rbs  grandes  y  pequefioa  aquel 
reino. 

4 

(t)  Al  mmrgMH  lét:  Esteros  sim  riui  pec|aciÍM  que  no  loo  de 
loi  caudatoios.  # 
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CAPÍTULO  II. 

Como  se  ha  d$  foner  en  ejecución  el  ocupar  los  puesios 
del  $Uk  qu$  te  prt$upon$  qu$  ka  sido  ya  elegido  para 
frmatra^  eoloeemdo  em  e¡la  he  fuertes  fowjoe  que 

al  prudente  están  en  los  sitios  desmandados, 

HabiébdoM  miwilo  y  delermioado  el  Ifmile  qae  se  ha 
de  elegir  para  frontera  y  lagaree  importaoles,  deode  se  han 

de  fundar  los  fuertes,  lo  cual  tengo  para  mí  que  se  podrá 
hacer  sio  que  se  halle  ÍDCODvenieQle  tan  grande  que  lo  pue- 
da difieuilar;  poss  presumo  que  se  dará  tan  buena  órden  á 
todo»  que  no  se  halle  muy  diferente  de  lo  que  yo  b  faelli- 
to,  aunque  no  dejo  de  confesar  que  ha  de  ha)>cr  para  ello 
algún  trabajo;  pero  mirada  como  he  dicho  ia  importancia 
de  k  obra,  hése  de  haber  el  gobernador  en  éíla,  para  h> 
que  loeare  á  su  ejeeuolon  y  servicie  que  en  ello  se  ha  dé 
hacer  á  Su  Majestad,  como  el  médico  que  pretende  enrar 
la  enfermedad  siu  ateodei  á  dvir  gusto  al  enfermo.  Porque 
no  ha  de  contemporizar  con  parseerea  fundados  en  pereia, 
pnea  no  fállaci  quien  tos  dé»  aunque  se  les  haya  de  seguir 
de  tal  obra  el  provecho  que  al  enfermo  de  la  útil  medicina, 
para  que  el  aprovechamiento  que  ha  de  nacer  del  efecto 
propuesto,  venga  á  tener  su  fruto  sazonado,  que  es  lo  que 
tanto  eonviene  al  descanso  de  todo  aquel  reipo»  fin  y.  remar 
te  de  aquella  guorra. 

Por  tanto  animados  todos  á  la  ejecución  de  una  tal  obra, 
irá  el  gobernador  aoompañado  de  las  personas  mas  práeti- 
oas  de  la  tierra,  á  reeonocer  k»  mas  importantes  puestos 
del  distrito  que  se  hubiere  determinado  tomar,  para  que 
se  oomienceo  á  fundar  en  ellos  los  primeros  fuertes  que  se 
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pudicreu  (ior  aquel  ano,  los  cuales  se  podrán  guarnecer  coo 
la  genle  de  ios  fuertes  viejos  de  méaos  efecto  y  mas  des- 
mandados^ que  para  ello  serán  los  primeros  que  se  fueren 
despoblando,  hasta  que  se  haga  otro  nño  mas  námeno  de 
fuertes  en  la  frontera,  los  cuales  habrán  de  ser  ios  que  con- 
forme á  mi  parecer  pongo  adelante  en  uím  demoetracion. 
Aunque  para  llevar  esta  obra  ea  auvenlo  con  ayuda  de 
los  indios  amigos,  que  son  los  maestros  de  tales  fábricas,  se 
podrá  lia  bajar  tfinlo  ilc  invierno  como  en  veranó;  pues  no 
todo  los  sitios  estarán  empeñados  donde  se  trabaje  con  ries* 
go»  ni  sea  menester  tener  gente  de  guerra  en  su  resguar- 
do,  y  asi  se  hará  en  aquel  primer  affo  toda  la  mas  obra  que 
se  pudiere  y  para  mas  seguridad  podrá  correr  entretanto  la 
tierra  nuestra  cabaiJerla. 

La  materia  de  que  serán  los  fuertes»  será  bien  que  al 
principio  sea  de  paroada*  como  son  los  mas  de  aquel  reK 
no  para  que  se  aijrevie,  y  eslo  será  como  de  pi  estado  para 
tomar  la  posesión  de.  los  puestos,  por  ser  obra  mas  lacti  y 
breve»  que  después  con  el  tiempo  m  podrán  cerear  de  ta« 
pías  y  cubrir  de  leja,  por  lo  que  loca  á  lea  arrojadiiosfue* 
gos,  pues  al  íin  con  cuan  achacosos  son ,  son  mas  fuertes  y 
durables  los  de  tapias,  que  los  de  corruptibles  palos,  como 
se  ha  visto  por  los  muchos  affos  que  ya  dije  se  ba  defendí* 
do  y  conservado  el  fuerte  de  Arauoo,  por  ser  de  tapias; 

Y  los  fuertes  que  no  se  pudieren  acabar  di  íundar  el 
primer  aúo,  según  se  hubiere  determinado,  se  podrán  aca- 
bar en  el  segundo ;  pues  para  el  guameecríoa  lia  de  haber 
harta  gente  en  la  que  al  présenle  hay  cspafioles,  conside- 

rando  que  no  ha  de  iiabcr  olra  cosa  vn  lodo  aquel  remo  cu 
que  emplearla»  la  cual  siempre  se  aumentará  y  lucirá  con 
nuevos  aventureros  por  las  raiones  que  adelante  irtuestro. 
Y  finalmente  digo ,  que  este  es  el  único  y  e$i)eoial  rmedlo 
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que  se  puede  poner,  asi  para  que  quede  cierta  esperanza  de 
que  ae  verá  acabada  aquella  conquista «  como  pare  poner 

el  necesario  reparo  de  que  liene  lanía  necesidad  lo  que 
ha  quedado  en  aquel  reino  por  nuestro.  Resta  aiiora  decir 
la  seguridad  con  que  estará  ia  frontera  durante  su  fábrica. 

■ 

4 

CAPÍTULO  III. 

r 

La  uguridad  ctm  que  estará  nneora  abierta  frontera  du* 

rante  el  tiempo  que  se  gastare  en  reducirá  ella  los  des* 
mandados  fuertes  para  fortalecerla* 

Los  veranos  que  se  dejare  de  salir  ií  campear  por  los 

grandes  daños,  que  de  hacerlo  nos  reduntliuj,  como  lengo 
mostrado,  y  que  asimismo  no  se  hiciere  ni  enemigo  otra  al- 
gana  guem  por  gastarlos  en  la  fábrica  de  ios  fuertes  en  la 
ya  seflalada  y  conocida  firontera,  no  será  tiempo  {lerdido, 
pues  se  ocupará  cii  cosa  tan  aprovechada,  ni  ménos  el  ver 
ei  enemigpea  su  duración  tal  suspensión  de  armas  de  nues- 
tra parte  tampoco  se  ha  de  aprovechar  deiia  como  otros 
enomlgos,  procurando  en  «linter  fortificarse,  porque  )a 
fortaleza  de  su  tierra  no  tiene  necesidad  de  aumento  de 
fortificación  ni  de  oíros  reparos  por  ser  montes  y  sierras  las 
platas  quo  posóe.  Ni  ménos  ba  de  apellidar  ó  llamar  con 
su  favor  gente-de  otras  tierras,  oon  quien  confederarse  para 
hacerse  mas  poderoso  contra  los  nuestros ,  en  tanto  que  los 
vé  ocupados  en  forlificar  su  tierra ,  porque  es  tan  distin- 
to, apartado  y  de  por  si  aquel  encerrado  reino ,  que  no 
'  tiene  eomunieaeion  ni  alianza  con  otros  ningunos  indios,  do 
quien  pueda  ser  ayudado  ni  socorrido.  Y  aunque  me  alar- 
gue mas  .de  io  debido «  diré  á  este  propósito  otras  razones 
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bien  conformes  ú  él ,  como  será ,  que  cuando  por  la  mis- 
ma cniMa  de  ver  los  enemigos  tao  divertidos  á  ios  oue»* 
tros  en  su  obra ,  como  olvidados  de  háeeiles  mas  guerra, 
se  dijese  que  por  alguna  de  las  partes  aun  no  fortificadas 
se  podría  determinar  (por  gozar  de  la  coyuntura)  á  hacer 
entrada  á  nuestras  tierras  de  paz,  quisiera  preguntar  á  los 
que  esto  pensasen,  que  si  en  tiempo  que  los  gobernadores 
(como  lo  saben  bien  los  nuestros  de  Chile)  barriendo  toda 
la  gente  del  reino  cada  verano  para  salir  á  las  campeadas, 
entran  eon  todas  las  luenas  que  tienen  en  las  tierras  de  pas 
tan  de  propósito  por  las  tierras  de  los  enemigos,  dejando 
)a  poca  guardia  que  dejan  en  los  apartados  fuertes  de  la 
abierta  froutera  tan  flacos ,  como  lodos  saben ,  y  haciendo 
tan  sobrada  eooíianza  dallos,  se  empefian  por  las  tierras 
de  guerra  adentro  de  provincia  en  provinda,  tanto  que  h 
ordinario  es  flegar  basta  la  de  Puren ,  que  está  de  la  Con* 
cepcion  (último  pueblo  de  nuestra  frontera)  mas  de  veinte 
leguas,  dejando  todos  tan  léjos  sus  casas  y  lamilias  ean  b 
poco  que  les  ba  quedado  en  aquel  reino,  y  tienen  en  que 
hacer  pié  tan  solo,  que  no  queda  con  las  mujeres  quien  apé-  - 
ñas  pueda  lomar  armas,  si  no  son  los  clérigos  y  frailes  de 
loli  pueblos;  si  en  estos  tiempos  que  todo  nuestro  oasq» 
está  tan  ausente  y  á  trasmano  ocupado  y  divertido,  éneo- 
nándose  en  cortarles  á  ios  indios  las  pocas  miescs  que  ha- 
llan de  su  sustento,  quisiesen  g(»Lar  los  mismos  indios  de  tan 
oportuna  oeation,  juntándose  para  ello  á  au  tiempo  que  sa* 
iNin  cuan  ciertas  son  las  tales  ssltdas  de  nucstn)  eanipo 
cada  verano,  y  entrando  tan  sin  estorbo  ,  como  lo  podrían 
hacer  por  las  tierras  que  los  nuestros  dejan  tan  por  las  es- 
paldas; por  ventura  ¿hay  tiempo  en  que  mas  á  su  salvo  pu* 
diesen  hacer  esto  los  indios?  Pues  aun  ánlcs  de  poner  en 
ejecución  tal  intento ,  habicndo¿c  cúügrc¿^ado  para  ello. 
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¿habría  camino  por  JonJc  los  nuestros  pudiesen  ser  sahí* 
dores  detU  juaU  y  iolcuio  de  los  enemigos?  Si  esto  po- 
dría suceder  sin  que  nuesiro  oampo  lo  supiese,  díganlo  los 
de  Chile,  y  veánlo4K>r  el  ejemplo  del  fuerte  de  le  asolada 
Imperial;  pues  habiendo  tantos  meses  que  habían  degollado 
los  enemigos  junio  ú  él  lao  famosa  escolla  con  el  caudillo 
don  Josa  Rodolfo  y  eapiUneSt  nunea  ^udo  el  gobernador 
Alonso Gareia Bainon  eon cuantas  dlligeacías  hjao,  enten<* 
der  cosa  de  aquel  inrclice  suceso  y  miserable  estado  del 
fuerte,  mas  que  si  hubiera  pasado  en  otro  mundo,  con  es* 
Ur  ménoade  ealoree  leguas  de  Paycavi  y  de  oíros  fuerte» 
donde  estaba  gente  nuestra  inquirieodo  ouevas  del  dieiio 
fuerte ,  liasla  que  e)  gobernador  conoeieodo  las  eautelas  de 
los  indios  temiendo  algún  mai  suceso,  se  delerminó  ¿í  ir  eon 
las  fuerzas  que  pudo  á  verlo  y  locarlo  con  las  nanos.  Por? 
t|ue  verdaderamente  ludas  las  uaeíoaBS  del  mundo  pueden 
aprender' destos  bárbaras  á  saber  tener  secretas  sus  militap 
res  empresas:  y  si  no,  basta  el  ejemplo  dado.  Acuérdese  la 
roisnia  gente  Chile  de  la  referida  rota  y  ()érdida  de  QiU 
ebMo  de  Ah'ara  Nufiee^  si  supo  oí  tuvo  noticia  della  el  go« 
beruodor  eon  uaeslro  campo  hasta  haber  vudto  de  la  aso- 
Inda  Imperial ,  y  haber  llegado  á  nuestros  fuertes  donde  al 
fin  fué  menesier  que  nuestros  españoles  lo  hiciesen  sabidor 
lieHo.  £sto  dtgOt  para  que  se  acabe  de  ealeuder  el  gran 
secreto  con  qUe  lea  indios  se  juntan  para  acometer  sus  em« 

presas,  y  para  lo  que  Inca  á  hacer  las  fuerzas  que  acos- 
tumbiau  en  lo  desamparado.  También  querría  que  nie  dir 
jesen  les  de  Chile ,  sí  después  de  jualo  el  enemigo»  se  pu- 
siera d  entrar  por  nueíArss  tierras  adentro  espeoialmeata 

con  la  mucha  fuerza  di;  oaijallcría  que  agora  tiene  si  se  lo 
habían  de  estorbar  m  aun  saber  de  su  euUaia  nuestros 
fucrlecUlas  de  burla,  que  están  tan  deslefradoe,  divididoa 
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y  solos ,  fuera  de  que  hay  mil  caminos  por  donde  los  ene- 
migos podrían  pasar  á  nuestros  desamparados  pueblos,  y 
aunque  entraran  por  junto  á  ellos  ¿hay  guarnición  de  fuer- 
tes (siendo  tan  pobre  cada  una  y  sin  eosa  que  les  dé  ealor) 
que  se  lo  saliese  á  defender?  Y  una  vez  entrados  los  ene- 
migos por  todos  nucslras  lietras,  por  ventura  ¿hallábase 
nuestro  campo  en  parte  donde  pudiese  volver  á  socorrer- 
las, ni  aun  poder  saber  lo  que  en  sus^sas  pasaba?  Pues 
pudiera  no  quedar  persona  habida  en  ellas,  ni  piedra  so- 
bre piedra,  y  eslar  los  nuestros  en  las  tierras  de  los  in- 
dios Vengándose  en  sus  papas  (que  son  las  raices  que  ten- 
go dicho  que  comen  los  indios,  de  que  se  sustentan  los 
nuestros  en  sos  tierras)  tan  ajenos  de  tal  cuidado,  como 
lo  están  todos  los  años  que  acoslumbrao  empeñarse  cu  ellas 
sin  alguu  recelo. 

Considere  la  gente  de  aquel  reino  (ya  que  he  llegado 
d  tratar  deste  punto)  i\w  debe  muoho  á  Dios  en  que  ha« 
hiendo  llegado  el  tiempo  que  los  enemigos  ya  no  hay  lan- 
ce que  no  alcancen ,  que  no  ha  sido  poca  oiiaeridordia  del 
cielo  en  no  haberles  dejado  dar  en  esle,  pues  ai  se  pusiese 
á  lo  dicho ,  no  hay  que  dudar  en  que  ternfa  lugar  que  le 
sobrase  para  entrar  en  nuestras  tierras,  violar,  degollar, 
robar,  destruir,  asolar,  quemar  y  retirar  presas  y  prisio- 
neroB  con  muebo  espacio,  aumentando  la  fuerza  de  su  gen* 
te  no  solo  de  armas ,  pero  del  gran  número  de  los -esclaves 
que  no  se  dormirían  en  ayudarles  en  sus  crueldades ,  y  vol- 
verse todos  ¿  sus  tierras  con  una  tan  famosa  victoria,  al- 
canzada sin  sangre  ni  riesgo,  ricos  de  prisioneros  y  des- 
pojos, ()udiendo  hacer  todo  lo  dicho  con  mucho  espacio 
ántes  que  nuestro  campo  allá  donde  se  suele  desterrar ,  pu- 
diese 4ener  noticia  de  lo  hecho.  Porque  ¿quién  se  había 
de  atrever  á  pasar  por  las  tierras  de  guerra ,  para  ir  ¿  avi* 
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sárselo,  ni  cuando  lo  supiera,  fuer«i  posible  el  poder  llegar 
á  Uempo  de  estorbarlo,  como  lie  dtclio? 

Demás  de  lo  que  tengo  referido  qüe  pudiera  suceder  en 
•uaeneia  de  noeslro  campo,  diré  otro  pdigro  á  que  Uim<* 
bien  quedan  sujetas  nuestras  tierras  cii  la  misma  ausencia 
deLcampo,  y  es  que  ea  oiagun  tiempo  podría  oíreccrsele 
ehgran  número  de  esolayos  que  dejan  los  nuestros  en  sus 
easas  y  haciendas,  que  le  fuese  mas  aparejado  pai  a  poder 
ordenar  una  noclie  entre  todos  una  conjuración  y  junta  en 
ia  ciudad  de  Santiago^  donde  seria  fácil ei  armarse  de  ar-* 
mas  de  las  propias  casas  de  sus  amos  como  eo  caso  pensar 
do,  y  rebelados  á  un  tiempo  hacer  por  sf  solos  de  tal  ma<» 
ncra  todo  cuaalü  (jueda  referido,  que  pudieran  hacer  los 
ludios  de  guerra  yéndose  lil)res,  armados  y  ricos  de  des|)o* 
jos  á  su  tierra,  sin  hallar  estorbo  en  nada.  Para  freno  do  las 
ovales  robellones  be  mostrado  lo  que  importará  el  fuerte  qvo 
dije  se  debe  hacer  por  \a  primera  obia  en  la  ciudad  de 
Santiago,  que  ha  de  ser  el  fundamento  de  todo  lo  que  voy 
tratando; 

Estos  dos  peligros  de  la  venida  de  los  Indios  de  guerra 

á  los  pueblos  de  los  nuestros  y  general  rebelión  de  los  es- 
clavos y  indios  de  paz.,  que  es  la  cosa  mas  falible  que  pue- 
de suceder  en  la  ausencia  de  nuestra  genio  en  las  compea* 
das,  me  fallaron  por  alegar  en  las  demás  razones  que  mos- 
tré, donde  Iraté  los  muciiüs  daños  que  causan  y  puedan 
causar  las  campeadas. 

Lo  que  he  querido  inferir  de  todo  lo  que  hasta  aquí  he 
dicho,  aunque  con  tan  larga  digresión,  es  que  si  los  ene* 
migos  no  han  ciUiaJo  en  nuestras  tierras  pudiéndolo  haber 
hecho  ea  tantos  años  eu  sazones  tan  oportunas,  ¿qué  junta 
se  atreverá  A  entrar  por  nuestras  fronteras,  ni  qué  esclavo 
se  osará  levantar  ó  rcbelar  en  tiemp  j  «luc  se  han  de  hallar 
TüMü  XLVilL  2G 
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todas  nuestras  fuerzas  juntas  no  desterradas  en  Puren,  si- 
no tan  vecinas  á  nuestros  pueblos  y  tierras  de  pas,  á  dar 
oalor  á  ht»  (ábricas  de  algunoa  do  loi  fuerte  que  se  foeren 
falirieando  que  la  bnbSeren  neoester»  por  Ceaer  neeeoidad 

de  resguai'du?  Y  pues  no  habrá  de  que  lener  recelo  en  tiempo 
que  ei  reino  ba  de  estar  no  mónos  apercebido  y  guardado 
que  en  olios  Uempos,  tanpooo  babrá  que  sentir  los  diasque 
se  gastanm  en  fortifiearlo,  pues  los  tiempos  qtie  se  perde* 
rán  de  las  campeadas,  bien  sabida  cosa  es  que  no  se  pier* 
den  CQ  ello  ocasiones  de  sujetar  ó  ganar  ciudades  ó  casti- 
llos al  enemigo;  pues  no  posóe  en  esfte-  oaso  mas  de  la  for* 
taleia  de  sus  montes  •!  tampoeo  se  ^pierde  ocasión  ds 
retiradas  de  otros  famosos  triunfos,  pues  aquellos  con  que 
siempre  ban  entrado  los  nuestros  en  la  ciudad  de  la  Coo- 
eepelon  después  de  haberle  pisado  al  enemigo  su  üerm 
(que  alli  se  líeoe  por  grande  bazaflla)^  no  ha  servido  sbo 
de  retirarse  todos  hartos  mas  pisados,  deshechos,  fiambrieO'* 
los,  rotos,  consumidos,  pobres  y  aniquilados,  por  io  que  se 
puede  tener  á  muy  grande  ahorro  los  afios  que  se  dejaie  ds 
eampear,  aunque  por  otros  esminos  do  se  le  hiciese  otra 
guerra  al  enemigo. 
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CAPITULO  IV. 

Qué  aprovediamientos  !mn  de  nacer  del  asieiUo  que  ha 
de  kner  nwawa  fratuera, 

* 

é 

Aunque  en  ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  otros  par- 
ticulares capítulos,  lengo  alegados  alfoliaos  de  los  aprove- 
chamientos que  han  de  nacer  del  asiento  de  nuestra  fron* 
leraf,  con  todo  ello  diré  aquí  los  daniás  que  se  me  ofredoren 
que  serán  bien  manifiestos,  como  es  lo  primero,  que  de  la 
fronlcra  no  lia  de  íiaher  liombre  en  aquel  reino  á  quien  no 
alcance  parle  y  sea  interesado  en  los  aprovechamientos  de- 
Ha»  tanto  {»or  los  continuos  y  grandes  trabajos  y  guto$  A 
qee  les  ha  de  poner  limite»  cuanto  por  el  general  y  principal 
descanso  y  provecho  que  para  adelante  les  ha  de  prometer, 
pudiéndose  llamar  en  el  ínter  cada  uno  de  ios  quo  tienen 
haciendas  en  aquel  reino,  sefior  de  lo  poco  ó  mucho  que 
posée  mejor  y  con  mas  seguro  titulo  ó  saivsgoardia  que 
por  lo  pasado,  considerando  que  le  han  de  cerrar  las  puer- 
tas al  enemigo,  para  que  no  pueda  entrar  á  sus  usadas 
corredurías  y  otros  mayorea  dañes  ¿  que  se  hallaban  snje^ 
les,  y  estaban  esperando  déi  cada  día. 

Considerando  lainhicn  los  soldados  de  cada  guarnición 
de  los  desterrados  fuertes  que  los  han  de  mejorar  de  sitio» 
¿  ikmde  pueden  tener  roas  propincua  y  segura  la  comuni- 
cación de  los  demás  fuertes  y  de  nuestros  pueblos,  pues 
no  ha  de  haber  necesidad  de  escoltas  [lara  ii  y  venir  genio 
de  los  pueblos  á  h  frontera  úmáo  se  les  han  de  recrecer 
provechosas  y  seguras  ganancias  con  mucha  moderación 
de  sus  trabajos,  por  el  camino  que  adehinte  se  verá.  No 
les  ha  de  fallar  en  ningún  tiempo  bastimentos  ú  las  guar* 
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niciones  de  la  fronlera ,  pues  ha  de  tener  su  asiento  donde 
tenga  libre  y  seguro  el  paso  de  nuestras  tierras  de  paz  á  ellos 
para  llevarlos.  Y  pará  do  decir  de  uro  en  uno  los  daños 

que  ha  de  excusar  la  frontera,  bastará  que  diga  que  ten- 
drán Ün  lodos  aquellos  de  que  dije  eran  causa  los  fuertes 
desterrados  con  que  habré  dicho  harto. 

■  La  gente  natural  del  reino  en  todns  partes  podrá  aten- 
der sin  estorbo  ni  inquicUid  á  baslcccr  de  frutos  la  tierra, 
y  habrá  en  los  pueblos  plaza  de  mantoniinioiUos  (I),  en  quo 
ternán  granjerias  los  indios  de  paz  con  el  nuevo  descanso  ea 
que  se  hallarán  esentos  do  los  molestos  trabajos  en  que  por 
lo  pasado  habían  sidc  ocupados  para  las  campeadas,  con 
lo  que  en  tierra  tan  fértil  habrá  abundaiu  la  de  lodo  man* 
tenimiento,  con  lo  cual  acabarán  los  soldados  de  cuidar 
mas  del  comer  y  de  hurtarse  unos  á  otros  las  pobres  y  ta* 
sad as  raciones,  no  siendo  su  comer  trigo  ó  cebada  sola, 
pues  podrán  tener  pan  y  carne  fresca,  ó  á  lo  menos  ceci- 
nas ,  de  la  mucha  canie  del  gran  número  de  ganados,  que 
inútilmente  se  quema  cada  afio  en  aquel  reino  para  solo 
aprovechar  el  seho ,  según  dijo  en  su  lugar.  De  la  cual 
provisión  podrá  haber  obligados  ó  diputados,  que  provean 
todo  el  año  la  frontera  7  la  cuaresma  de  tollos  6  sollos  eH" 
rados,  pues  es  tan  abundosa  la  [lesquerla  que  se  liaee  en 
aquel  reino  dellos  doiule  se  cargan  navios  para  Lima,  y 
asimismo  se  podrá  proveer  de  vino  y  quew  de  que  hay 
también  gran  cosecha  y  abundancia  de  legumbres;  y  te« 
niendo  como  terná  en  lo  que  loca  á  los  bastimentos  y  en  lo 
demás  un  tan  conocido  y  fijo  gobierno,  y  asimismo  estable 
úrdeu  y  usieulo.  £1  miaíslerio  y  ejercicio  de  ia  guerra  que 

'  (1)  Ai  margen  tt  íéí:  La  gaerm  no  da  Itigar  á  que  »  vendan  ea 
las'ptanas  ét  K»  pueblos  manlenimientos  ni  otras  cosas. 
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8e  ha  de  hacer  coim  Jirc,  lo  irá  teniendo  el  de  mas  go* 
hteroo  general  dei  reino  en  sus  rapúbiicas»  jiara  poderse 
llamar  en  todo  reino  de  órdeo,  ooacierto  y  policía,  y  no 
de  hcheli'ía  y  agravios.  Pu^s  la  juslícia  eclesiástica,  mili-  - 
tur  y  civil  lernán  sus.parliculaies  ,  conocidas  y  distintas  ju- 
risdicio<M»ft  pora  poderse  cada  una  administrar  con  recti* 
tud,  sin  quo  las  unas  se  mesclen  nt  embaraeen  ooo  las 
iitras,  aclarándose  todo  finalmente  jo  que  hasta  entónces 
haya  estado  confuso  y  mezclado.  Por  el  cual  lespclo  se 
lian  padeoido  no  |K)oas  difiereacias,  pleitos  y  discordias  en* 
tre  prolados  y  gobernadores*  A  todo  lo  cual  lia  de  poner 
leyes  y  órdcn  la  nueva  Real  Audiencia  con  la  ocasión  del 
estar  en  tan  liiniladu  lugar  separada  la  Jurisdicion  militar, 
baeiéndose  las  estables  ordenaozas  que  ba  de  guardar  y 
leoer  en  conforiNidad  {sí  allá  pareciere)  de  las  que  é  su 
pedimento  hice  y  dejé  yo  al  gobernador  Alonso  García  Ra« 
mon,  cuando  me  envió  á  Su  Majestad  á  dar  cuenta 
M  estado  de  aquella  guerra ;  pues  servirán  de  que  Dios 
y  Su  Blajeatad  sean  mas  bien  servidos  t  y  se  ajosle  mejor 
la  órdcu  y  concierlo  que  en  todo  se  lia  de  Icncr,  para 
que  se  redu2gau  las  cosas  al  dicho  aliento,  con  que  todos 
temán  quietud  de  la  misma  suerte  que  si  tuviesen  la 
guerra  muchas  leguas  apartados  de  sus  tierras «  vivienr 
do  con  pecho  sosegado.  GoiisiJerando  que  pues  un  ejér- 
cito duerme  y  descansa  en  tierras  de  enemigos  debajo  doi 
amparo  y  confianza  que  se  hace  no  solo  de  sus  rondas 
tfoolinelas,  pero  aun  de  cualquiera  de  sus  eenlinelas  solas* 
mucho  mejor  y  con  mas  seguridad  podrá  vivir  y  descansar 
segura  toda  nuestra  geule  en  aquel  reino  ,  puesto  que  los 
ejércitos  müelias  veoes  se  acuartelan  en  campo  abierto^ 
sin  que  los  íbrtalexoa  por  alguna  parte  monte,  rio  ó  pan- 
tano, V  ci  iciüu  de  Chile  no  teniendo  mas  de  uua  liciiíc 
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•que  guardar  de  ta  manera  que  ya  dije,  esa  se  ha  de  forU* 
lecer  coa  todas  las  fuerzas  del  reioo.  Porque  asi  como  en 
todds  los  easUIIos  y  fortalezas  se  tieae  siempre  la  prioelpal 
guardia  y  cuidado  en  sus  puerlas ,  pues  se  ponen  en  ellas 
los  cuerpos  de  guardia,  armas  y  rastrillos,  pueates  levadi- 
zos ,  dobles  y  fortificadas  puertas  coa  travesee  para  su  de- 
fensa, por  ser  aquella  la  parte  á  donde  siempre  se  eodm* 
zan  los  contrarios  engaños  y  estratagemas ,  por  poder  ser 
por  ellas  las  fortalezas  con  mas  facilidad  cauleiosamenle 
ofeadidas»  que  por  las  .demás  partes  de  sus  murallas  >  á  dé 
no  liay  necesidad  de  tanta  guardia»  porque  ellas  mismas 
86  defienden ,  asi  de  la  misma  manera  se  ha  de  considerar 
el  reino  de  Chile  (que  á  mi  parecer  es  el  mas  fuerle  del 
mundo)  como  una  fortaleza ,  cuyas  puertas  es  aquella  frente 
6  delantera  que  responde  A  las  tierras  de  guerra »  que  es  lo 
.  que  solo  tiene  que  guardar,  se  ha  de  poner  por  ello  toda  la 
fuerza  del  reino  de  la  guardia  de  los  fiierles,  pues  lo  de- 
más de  su  disposición  que  son  ios  lados,  tienen  como  ya 
tengo  muchas  veces  díclio»  por  la  parte  del  Este  la  fuerte 
muralla  de  la  Cordillera  Nevada ,  y  por  la  de  Oeste  le  baee 
foso  el  eslendido  y  espacioso  mar  del  Sur,  y  sus  espaldas 
(que  es  ¿  la  parte  del  r^rte)  despobladas,  donde  no  hay 
naturales  que  temer. 

Y  no  será  ehménos  ütll  aproveehamtento  de  loe  que  han 
de  nacer  de  la  frontera  ea  que  la  guerra  que  desde  ella  se 
ha  de  hacer,  uo  terná  necesidad  de  los  engalladores  mes- 
tizos lenguas  ó  farautes  «tue  la  extraguen.  Estará  reducida 
toda  la  gmite  de  guerra  del  reino  en  la  frontera ,  por  b 
que  no  habrá  necesidad  de  tenerla  en  oirás  guarniciones 
donde  áé  la  molestia  á  huéspedes ,  como  se  suele  en  la  Con- 
cepción. Ahorrarse  há  en  la  guerra  que  se  hiciere  desde , 
ella  el  gran  número  de  caballos,  que  cada  afio  perdían  los 
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nuestros  y  se  llcvabaii  los  indios  en  ios  campeadas ,  y  los 
que  se  aiiogabao ;  pues  podMn  teoei^  hartos  eco  seguridad 
estando  la  frontera  de  la  otra  parte  de  loe  mas  grandes  y 
|jC'iigrosos  rios  coutaJos  desde  Santiago ,  que  es  desde  don- 
de acostumbra  basta  ei  pre&eüle  cada  año  á  salir  la  fuer* 
M  de  nuestra  eaballería,  la  cual  no  teniendo  ya  para  qué 
liaeer  jornadas  tan  largas ,  ha  de  asistir  toda  por  tempora- 
das con  la  de  los  soldados  asalariados.  Excusarse  han  tam- 
yen  las  mucbas  armas  y  pertreciios  con  que  oueslro  cam« 
po  armalva  eada  afto  ios  enemigos,'  que  cualquiera  destas 
eosas  si  bien  m  considera  es  importantisima ,  espeeialmen- 
te  esta  última  del  quitar  al  enemí^  la  ocasión  de  firmarse 
de  oucsiras  mismas  armas ,  y  hacernos  la  guerra  con  ellas 
á  nuestra  eosta;  asi  como  también  es  muy  Importante  el 
haber  de  afumemarBediiúmeno  deiiuestros  cabaltos  para  es* 
la  nueva  guerra  con  los  muchos  que  ánles  se  empleaban 
en  bagajes  en  bis  mismas  campeadas,  pues  las  ealradas 
que  se  han  de  baoer  en  las  .tkrras  ^e  los  enemigos  des* 
de  la  frontera»  han  de  ser  á  la  tijera  sili  necesidad  de  ba> 
pajes  ni  Giro  embarazo,  según  mostraré  en  su  lugar.  Y 
por  rcmaie  digo,  que  será  gran  calidad  el  tener  ios  unes* 
tras  íoriifioaeiOQ  que  excede  al  podsr  y  fuerzas  de  ta  ene* 
migos,  que  liaste  entdnoes  no  la  habrá  jamás  habido  en 
aquel  reino  para  su  fija  posesión  ,  como  lo  será  la  fronlei  n, 
de  la  cual  juntándose  nuestra  caballería»  correrá  la  tierra 
f  será  sefiora  de  la  campaila  qne  es  lo  que  mas  ha  de  ate- 
ffieríiSír  á  los  indios » lo  que  no  se  pudiera  liacer  desde  los 
solitarios  y  desmandados  fuertes. 
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CAPñüLO  V, 

Qué  órden  ban  de  guardar  eniirB  si  ios  fuertes,  tj  de  qué 
cosas  han  de  estar  proveídas. 

• 

Por  lo  macho  qoe-foje  ayudar  á  la  eiMSemflioQt  boe» 

na  distribución  y  órden  de  la  frontera ,  eonvemá  que  haya 
desigualdad  en  la  grandeza  de  sus  fuertes,  y  que  todos  es- 
tén repartidos  en  su  suceaioo.  Para  el  cual  fio  presupongo 
que  los  que  han  de  ocupar  la  elegida  raya  de  la  anchora 
de  aquel  reino,  sean  once,  y  dellos  los  eineo  gandes  y  loa 
seis  pequeños:  á  los  grandes  llamaremos  j):  incipalcs ,  y  ú 
Jos  pequeños  comunes  para  diferenciarlos,  aunque  cada 
uno  ha  de  tener  el  parlienlar  nombre  que  ae  le  ffviaiere  po* 
ner  allá  para  dísHogtiirlos  ó  direrenciark».  Los  cuales  por- 
que en  la  órden  de  sus  asientos  corrrsponiiicntemenlc  se 
aseguren  y  guarden  entre  si ,  y  ae  forlaiezcao  mas  las  es- 
tremidades  ó  remalca  de  Jos  fuertes  de  la  frontera,  lernAii 
el  asiento  los  principales,  según  se  muestran  figurados 
en  el  siguiente  capítulo,  donde  entre  los  comunes  pare- 
cen  mas  claros,  y  asimismo  los  números  jde  sus  guarni- 
ciones. 

Los  cinco  fuertes  principales  que  he  dicho  han  de  estar 
entre  ios  seis  comunes ,  cou  que  se  ha  de  cerrar  y  fortale- 
cer nueatra  abierta  frontera»  han  de  tener  oonforme  á  su 
capacidad  mas  taúmerodeinfanlerfa,  y.qoe  juntanente  ten* 
gan  ellos  solos  caballería  en  tanta  cantidad  cada  ano,  como 
su  puesto,  comarca  y  sitio  lo  requiere,  advirlicndo  que  poca 
caballería  en  fuertes,  es  más  del  enemigo  que  nueatra,  por* 
que  leiun  (como  se  suele  decir)  la  tierra  se  la  come;  y  la 
mucha  es  temida  y  respetada,  y  á  cualquiera  correduría  ó 
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á  hacer  yciba,  va  sin  recelo,  y  los  fucrles  piioeipales  ase* 
gttrftn  iús  pequoOi»  que  tuvierea  á  sus  lados» 

Adrerlirae  liá  que  se  procure  qué  en  cualquiera  díspo^ 
sicion  que  csléu  los  fuertes,  haya  libre  camiao  por  donde 
se  puadao  socorrer  y  dar  la  mano  genio  de  sus  guaruicio- 
BCB»  para  iiaoes  eutradas  de  oocbe  ó.  do  día  en  las  üerrss 
de  tos  eBoroigos»  babieodo,  dado. primero  aviso  al  cabo  do 
los  fuertes  ó  fronteras  del  día  y  hora  en  que  se  han  de 
juntar,  y  el  pueslo  á  iloiide  lo  han  de  hacer,  y  para  cuan* 
tos  días  ha  de  ser  la  salida  que  steoipre  será  á  la  iijcra¿ 
porque  se  preveugaa  y  apofoiban  todos  do.  municiones  do 
guerra  y  comida  á  su  respeto  que  Será  sin  bagaje,  porque 
bastará  pnra  cuatro  compañeros  la  que  Ueváre  ea  alforjas 
una  camarada. 

Aubquo  se  puede  tenor  jior  muy  s  cierto,  qup  los  eniemi- 
gos  no  hsn  ^e  osar  acometer  ningún  fuerte»  ni  liacer  en- 
trada por  sus  enlrcmedios  á  nuestras  tierras,  cstaudo  h 
frontera  en  la  disposickm  ilicha,  y  poblado  á  su  abrigo  dt| 
indios  amigos  que  hacen  guardia ,  defieodeii  y  dan  avisos 
(coHK)  tengo  dicho),  con  todo  eüo  porque  no  nos  quede  coaa 
|K)r  advei  lir  digo  ,  ([iic  para  en  caso  (juc  se  alrcviescn  á  ello 
6  i  hacer  otro  alguu  daño  co  sus  jurisdiciones ,  importará 
que  eada  fuerte  tenga  una  pieoezuda  de  artillería  de  las 
rouchasquo  tengo  dicho  están  apeadas  por  aquellos  suelos 
en  !a  ciudad  de  la  Concepción ,  y  de  las  (|uc  sobran  en  el 
íuefte  de  Arauco,  para  que  no  dis))ar¿ndose  sino  en  oca^io- 
nes  que  se  ionga  aviso  por  algún  indio  amigo  de  algunas 
de  lais  dichas  entradas,  pueda  servir  de  tocar  arms'á  los 
demás  fuertes  disparándola,  para  que  algunos  de  iospriu- 
ci|>ales  puedan  por  tal  aviso  echar  gente  á  tomar  algún  im« 
portante  paso  al  enemigo»  ó  á  lo  ménos  si  por  la  dicha  pie* 
za  que  se  disparare ,  hiciere  lo  mismo  ki  suya  cada  fuerte 
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sirva  do  espantarlos  especialmente  si  fuera  de  noche,  do  por 
la  ÍDcerleza  6  poca  seguridad  no  será  aieertado  el  eebar  gMi- 
te  fuera»  pues  no  dejará  de  ser  «le  mucba  eficecia  para 
aquellos  indioa  el  miedo  que  eoneibinUa  iriéiido  que  han  sida 
sentidos,  para  que  cese  e!  ¡loiicr  en  efecto  su  designio.  Pues 
no  iiay  duda  que  recelando  (si  hicieraa  ealrada)  que  les 
han  de  lomar  las  espaldas,  doo  taa  rseatadee  que  se  pnsde 
•  tener  por  cierto ,  que  no  inlentarán  jamto  Regar  á  poner 
lo  por  obra  disparándose  las  piezas  (como  he  dicho)  seprua 
hubiere  sido  el  aviso,  ó  se  diere  olra  órden  que  mas  coa* 
veoga.  Puesto  que  aquéllo  á  que  a^édoi  se  puede  dar  derta 
regla,  ce  á  k»  aeooleeimieiites  de  la  guerra,  aunque  fteU 
cosa  será  el  eonjccturar  y  prevenir  todos  los  que  en  ofensa 
de  1  a  íi  o  I]  lera  pueden  suceder. 

También  será  acertado  no  obelante  el  eslar  en  razón 
que  los  fuertes  no  serán  jamás  acometidos  (por  laamien  de 
su  vecindad)  que  lodos  los  que  se  fundaren,  así  los  principa- 
les como  los  comunes,  se  procure  que  sean  ántes  pequeños 
que  grandes  respete  sus  guamieiones,  pues  Tale  mas  que 
sobre  gente  pora  deíenderlas  murollas  ó  reparos ,  que  mu* 
ríiHas  para  la  gente  que  las  ha  de  defender;  pepqtie  aunque 
en  el  alojamiento  estén  algo  apretados  los  soldados,  habrá 
liarlos  pam  la  defensa  de  todos  los  puestos  para  socorrer  j 
refrascsr  doiidé' fuere  menester,  y  al  fin  cuando  para  otra 
COSI  lio  aproveche,  servirá  para  qne  su  ordinaria  guardia 
se  haga  con  (locas  centinelas,  que  redundan  en  alivie 
del  trabajo  de  los  soldados;  aanqUe  soy  de  parecer  queja- 
más  tenián  ocasión  les  nuestros  para  haber  de  defender  sus 
murallas. 
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capítulo  VI. 

Con  qué  gente  y  costa  se  jiodrá  hacer  cada  úüo  la  fttieoa 
guerra,  y  lo  que  podrá  durar  Imta  ver  su  deseado  ¡in, » 

Ya^pio  he  uoslrado  lo  qiM  me  lut  paraeido  ser  perte* 
Deciente  y  necesario  al  asiento  que  ha  de  lener  la  frontera* 

menester  será  que  junio  con  ello  declare  qué  licmpo  podrá 
ilurar  liasU  que  so  vea  el  deseado  fto  á  aquella  guerra »  y 
€00  qué  gente  se  podri  sustentar,  y  qué  eosta  terná  oada 
año  á  Su  Majestad ,  puesto  que  podría  ser  lan  caro  su 
to,  que  fuese  conUapeso  para  dcscsUrnaisc  cuantas  uLili- 
dodes  tengo  mostrado  que  prooiete.  A  lo  ouai  digo»  que 
«bI  camo  todas  sus  demás  partes  haa  de  ser  elegibles  y 
aceptas,  asi  tamhIeD  será  tan  harata  de  su^entar  aquella 
guerra  y  frontera,  cuanto  declararé  por  otra  exceicncia 
demás  de  las  que  ofrece,  luera  de  que»  ¿qué  costa  no 
aiNhrari  si  se  advierte  que  la  que  ha  de  tener  esta  nue* 
va  forma  de  guerra  (que  será  sin  aumento  de  la  que  al  pre* 
senté  tiene)  ha  de  ser  poco  durable ,  pues  en  término  do 
cinco  anos  a  lo  mas  largo,  no  dudo  de  que  se  verá  el  fin 
de  toda  su  coala ,  sucediendo  en  su  lugar  el  copioso  premio 
y  recompensa  que  se  reserva  en  a<|(uella  viciosa  y  fértil 
tierra  ,  no  solo  para  restaurar  Su  Majestad  ios  gastos  que 
en  su  procurada  posesión  hubiere  hecho,  pero  para  poder 
galardonar  aoo  laiga  mano  coa  dones  de  la  misma  tierra 
á  losqueen  ella  hubieren  trabajado  en  su  Real  servicio  y 
á  muchos  mas  que  fueran.  Los  cuales  gaiardoues  seráa 
mas  estables  y  seguros  á  los  nuevos  conquistadores  (pues 
quedarán  aín  enemigos)  de  lo  qae  lo  fueron  á  h»  anti- 
guos cuanto  ganaron ,  porque  abi  como  uo  puedcUsScr  du* 
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rabies  las  cosas  violciilas,  asi  laiiihicn  su  logi  aron  [loco  las 
adquiridas  sin  seguro  fundameolQ,  dado  que  iiau  sido  Uo- 
tos  los  que  lian  rcsUluido  á  los  enemigos ,  coanlo  en  su 
tierra  liabian  ganado,  y  junto  con  ello. «lo  solo  sus  ()ropiiis 
vidas,  ¡jcro  las  ilc  sus  caros  liljos. 

Pues  para  declarar  el  gasto  ó  costa  que  haráá  Su  Ma- 
jestad cada  año  la  fotiificada  frontera»  dadO'<|ue'^ii  eHa  se 
ha  de  inielüir  iodo  el  que  ae  ha  de  áustentar  en  aquel  reá- 
uo,  digo,  ijuc  no  sciá  mencslcr  mas  fíenle  de  la  que  hoy 
se  halla  on  Chile,  que  son  mil  y  quHiieales  hombi^  (sw 
primeras  plaMs)  diatribuhios  de  la  manera  que  diré»  enye 
gasto  ánics  se  ha  de  disminuir  que  acreeantar  cada  ék^ 
aunque  iio  hubiera  para  ello  olías  razones  íuas  del  no  ha- 
ber de  usar  de  ías  costosas  campeadas.  Demás  de  que 
honrando  Su  Majestad  aquella  gticriía  como  coa  viese  |Mwt~ 

t 

el  mismo  fln  do  acaharla  (según  adelante. deelato)  obligará 

ú  que  vaya  por  mar  genlc  española  de!  I*ji  ú,  y  por  lierrn 
del  Paraguay,  Juries  y  Tucuman.  Y  estos  que  han  de  k 
|ior  tierra ,  lo  iuirán  edn  muy  bueaos  eabollos  de  que  ahu^ 
Man  sus  provincias.  Y  no  dejarán  de  ayudar  mueho  ¿.dsr  fio 
de  los  indios  rebelados  el  mandar  Su  Majestad  que  se  hagan 
campafitas  de  soldados  mamelucos  (I)  co  el  Brasii^  para  lle- 
var á  la  conquista  de  Chilei»  por  sor  eomo  es  gente  aeostum* 
brada  á  hacer  guerra.»  los  indios  naturales,  de  su  liem ,  y 
criada  cu  U  as¡)crc/>a  di'Ila,  usad.i  á  sufrir  sus  misujas  desco- 
modidades, á  lo  cual  irán  de  bueua  gana,oomo  se  los  ceda 
Hbre  la  salida  de  Chile  con  los  «sekivos  qlie  soh»  hubieren 
ganado  en  la  guerra.  Y  los  demás  que  quisiesen  comprar 
de  ios  comisarios  de  los  esclavos  que  declaro  adelante  en 

* 

(1)  jit  márgeit  se  (ée:  Mumelucoi  son  hijo»  de  iaúlm  y  portii^ve^ 
fct|  «Nm»  tot  que  Uaman  en  Chile  ncetixiCNi. 
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los  $paiitamtenlos  de  cosas  que  se  deben  observar ,  lo  cual 
lernftn  por  muy  buen  premio  de  sus  servicios.  Y  las  (ales 
coinpaüias  de  mamelucos  se  podrán  conducirá  CJiilc  desde 
ei  Brasil,  sin  qne  bagan  costa  á  Sa  Majestad,  .porque  no 
habrá  oecésidad  de  embarcarlas,  paes  podrán  ir  por  darlo 
énraíiio  usado  do  muclios  de  aquella  tierra  que  van  al  Pirú. 
El  cual  camino  se  luma  desde  una  de  las  ciudades  do  aquel 
estado>  la  cual  no  nombro  por  no  saber  si  Su  Majestad  se 
servirá  de  que  este  camino  se  haga  notorio  por  algunos 
respetos. 

Y  volviendo  á  las  razones  porqué  esta  genio  mameluca 
será  á  propósito  para  aquella  guerra  digo,  que  es  por  ser 
acoslunabrada  á  andar  por  asperezas  y  tierras,  aunque,  mas 
ealientes,  eemejantes  á  las  de  Chile,  y  á  pelear  con  indios  y 
liacer  la  vid¿i  que  ellos ,  durmiendo  por  los  campos  hasta 
que  hacen  presa»  por  lo  que  son  lodos  liechos  á  muolio  tra« 
bajOy-y  una  vcx  que  se  llevasen  á  aquel  reino,  quedaría 
abierta  puerta  para'ir  otros  muchos  después  de  su  voluntad. 
Porque  considerada  su  condición  y  naturaleza,  dejarán  pa- 
ra ello  sus  casas  y  familias,  ciertos  do  que  les  han  de  de*  ' 
jar  volver  á  ellas  con  sus  ganancias»  que  soq  los  esclavos; 
há  cuales  estarían  ^seguiros  de;  volverse  á  su  tierra.  Bsto  lia» 
rán  los  mamelucos,  porque  cada  uno  sigue  de  buena  gana 
el  oficio  que  profesa,  y  la  vida  en  que  se  ha  criado,  y  de 
que  irán  lodos  de  voluntad,  estoy  dello  bien  informad». 
Kntre  los  cuales  mamelaeos  irán  también  otros  soldados 
particulares,  y  dellos  muchos  usados  á  la  misma  guerra, 
porque  soldados  portugueses  han  probado  muy  bien  en 
ellá,  mí  Mnos  que  lo  han  hecbo  en  Flándcs  y  en  la  In- 
dia Oriental,  y  en  otra  cnalqutera  trabajosa  guerra ;  y  de 
que  ayudarán  mucho  en  la  do  Cliilc,  pueden  tener  por  cier- 
to, considerado  que  el  primer  socorro  que  colrú  en  aque- 
lla tieita'  ooandp  la.  muerte.  M  gobernador  iiogrola.  qae 
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teialmel  reino  co  peligro  de  perderse,  fué  una  oompa-' 
ftía  de  portugueses  que  llevó  desde  el  rio  do  la  Plata  á 

su  cargo  un  caballero  caslellano  llamado  don  Francisco 
de  Ovalle,  el  cual  capitán  y  soldados  sirvieron  con  mu- 
cha aprobácioD  ¿  Su  Majestad  en  aquel  reino,  de  que  íaí 
yo  testigo  ocho  afioa  qué  después  mllilaroD  debaje  de  mi 
mano,  los  que  aun  permanecían,  y  los  dejé  sirviendo 
juntamente  con  su  dicho  capitán  á  mucha  salisfacion  de 
su  gobernador  y  mlDistros.  Y  volviendo  á  mi  primer  pnH> 
pósito,  digo,  que  de  todas  partes  concurrirAn  ronefaosá 
ocupar  el  lugar  que  los  gananciosos  dejaren  y  fueren  á  sus 
tierras  acreditando  aquella  guerra,  porque  honrándose  co« 
mo  diró  á  k»  que  en  ella  sirvieren,  no  habrá  eajaa  ni  trom* 
petas  que  asi  hagan  tanta  gente  para  cnalquiera  eonquls* 
ta,  cnanto  la  fama  de  que  se  honran  y  galardonan  sus  ser* 
vicios  en  aquella,  con  lo  que  no  será  menester  llevarse  á 
ella  gente  forzada  del  Pírü  é  Héjioo,  ni  de  Eapafia  ni  de 
oira  parte,  pues  jamás  biso  buen  froto  en  ninguna  guerra* 

No  Icngo  que  decir  la  costa  que  hará  esta  nueva  con- 
quisfa,  puesto  que  hahiéndose  de  hacer  con  los  mil  y  qui* 
jiienlos  hombres  que  sustenta  Su  Majestad  hoy  en  Chile,  la 
costa  será  la  misma  que  al  presente  hacen  en  cuanto  á  lea 
sueldos,  la  cual  no  declaro  por  ser  lan  sahida,  y  aun  picsu- 
füQ  y  »Q  deja  Lien  cnleoder  del  nuevo  estilo  deüá ,  que  no 
será  tan  cara. 

Pues  tengo  dicho  cuantos  han  de  ser  loa  fuertes  de  la 
frontera ,  y  la  órden  que  han  de  guardar  en  ella  como  me» 
jorse  declara  adelante,  lo  que  resta  ahora  es  mostrar,  de 
loa  mil  y  qumientos  aoldadoct  cuantos  han  de  ser  infantes 
y  cuantos  de  á  caballo,  según  lo  que  ha  de  requerir  esta 
nueva  manera  de  guerra ,  y  como  se  ha  de  distribuir  en 
los  Caerles  de  la  fionlcra  para  guardarla,  haciendo  írenle 
en  defensa  y  custodia  de  ledo  lo  de  pai  qoe  ha  de  tener  á 
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las  espaidMy  y  tsíimsmo  h  geale  que  podrá  salir  dctU  á 
hacer  la  guerra »  y  quedar  eo  resguardo  do  todo»  y  las  ar* 
mas  con  que  bao  de  servir. 

Para  lo  cual  di^o  ,  qne  de  los  mil  y  quinientos  liombres 
seráo  los  novcciealos  iafaotcs,  y  dellos  los  Ircscienlos  pi* 
cas,  losquloientos  areabuceroa ,  y  los  ciento  moaquetoroa» 
y  de  á  caballo  «eiaoieBloa. 

La  manera  como  ha  de  cslar  reparlida  loda  la  gente 
en  la  guarnición  de  los  fuertes,  será  que  loque  á  cada  uno 
tantos  soldados,  cuantos  en  la  siguiente  demostración  se 
declara  bien  cspeeifieadamente,  donde  parecen  los  fuertes 
en  la  manera  que  han  de  tener  su  asicnlo  diferenciados, 
«no  para  que  se  entienda  que  han  de  estar  tan  derechos, 
como  en  la  figura  so  muestran ;  puesto  que  ni  ellos  han  de 
poder  eatar  como  yo  los  junto,  ni  yo  los  podré  juntar  como 
nüá  han  de  cslar;  y  asi  ¡o  que  dij3:o  es  en  cuanto  á  su  su- 
cesión» y  que  los  fuertes  peque  n  os  cslén  abrigados  délos 
grandes,  y  que  Imya  caliallcría  en  diferentes  partes  que  será 
en  solo  los  fuertes  principales,  que  son  los  que  parecen  en- 
tre los  coiiuines  en  la  demostración  que  se  sigue.  Y  por- 
que, todos  ios  que  séllalo  que  hau  de  cslar  en  la  fronlcra  son  • 
once,  habiendo  necesidad  de  hacer  algún  fuerte  fuera  della 
en  lugar  desmandado ,  para  guardia  de  algún  importante  ^ 
pasaje  de  rio  y  seguridad  de  los  barcos,  como  está  al  pre- 
sente el  fuerte  de  San  Pedro  cerca  de  la  boca  del  rio  Biobio, 
en  tal  caso  dejarpe  há  de  poner  en  loa  fuertes  de  la  fronte- 
ro según  en  la  figura  se  muestra,  cualquiera  de  los  dos co- 
mnnes  que  están  á  los  lados  del  fuerte  principal  y  mayor 
de  en  medio.  Y  si  para  lo  dicho  fuere  menester  otro  fuerto 
de  los  otros  dos  comunes  que  están  al  otro  lado  del  mismo 
fuerte  principal  y  mayor  de  en  medio ,  pues  para  la  buena 
órdenijue  peleado  le.  quedarán  en  su  lugar  los  otros  dos 
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también  comuoe»,  con  que  quedarán  reducíaos  ludos  los 
príneipales  y.  comaocs  á  nuevo. 

■ 

DEMOSTRACION 

de  ¡as  fuertes  de  la  frontera  con  laguarmcion  de  inf antena 
y  caballería  que  ha  de  mer  cada  uno. 
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CAPÍTULO  Vii. 

Cónw  se  ha  de  distrihnir  la  guarnición  que  han  de  tener 
los  fturtes  de  la  [romera  en  conformidad  de  la 
precedmté  labia. 

La  guarnición  que  ha  de  ser  de  solo  infantería,  que 
eslá  señalada  en  la  precedente  labia  para  cada  fuerte  de  los 
fleis comunes,  wn  73  infantes,  ios  25  picas,  ios  40  aróabu- 
ceras  y  los  8  mosqueleros ,  que  todos  los  seis  fuerles  suman 
438  infantes. 

Los  señalados  para  cada  uno  de  los  cinco  fuertes  prin-* 
cipales,  que  son  los  quo  ban  de  tener  infantería  y  caballe* 
ría,  son  2i2  soldados,  los  92  infantes  y  los  120  de  á  ca- 
ballo. De  los  infantes  son  los  30  picas »  y  los  52  arcabuce- 
ros, y  los  i  O  mosqueteros,  excepto  el  fuerte  mayor  de  en 
medio  que  ie  tocaron  2  mosqueteros  mas,  según  parece 
lodo  lo  referido  en  bt  {Mroaedente  tabla,  que  vienen  i  ser 
todos  ios  infantes  de  los  cinco  fuertes  principales  de  cada 
uno  92,  y  de  todos  cinco  462  con  ios  dos  mosqueteros  di- 
ciios ,  que  tiene  mas  que  los  demás  prinei|MÍes  el  que  le  loca 
el  lugar  de  en  medio;  que  junta  esta  suma  con  la  de  los 
otros  didMMi  Infantes  de  loa  seis  fuertes  comunes  438 ,  vie* 
nen  á  ser  á  cumpllíniento  de  los  900  infantes,  que  con  la 
dicha  suma  de  los  i^Ü  caballos,  que  se  señalan  á  cada  uno 
de  b>a  cinco  fuerles  prltici|iaies  que  toda  es  600  caballos, 
baeenlos4500  liolnbtes  que  tengo  ^ielm  .  ha  de  haber  en 
la  fioiití'ra  para  el  nuevo  estilo  de  guerra  propuesto.  Las 
cuales  guarniciones  serán  bastantes  para  sacar  dellas  gente 
i  corredurías,  quedando  la  suíicieale  guardia  para  de- 
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fensa  y  seguridad  de  todos  los  faerles  de  la  frontera,  oo- 

mo  se  dirá. 

La  causa  de  haber  señalado  taaios  infantes  en  ios  fuer* 
tes  priacipales  ha  sido  porque  cuando  saliere  gente  á  cor- 
redurfai       se  podrto  ofreoer  oeasiones  en  que  sea  todá 

la  caballería)  es  bien  que  por  lo  que  icriián  los  lalcs  fuer- 
tes mas  muralla  que  guardar  quo  los  comunes,  Ies  quede 
la  gente  suñciente  para  su  defensa »  qoe  serán  los  462  in- 
fantes diebos. 

CAPÍTULO  VJJK 

La  gente  que  en  ioda$  ocasiones  podrá  salir  de  los  fuLTies 
Á  correduiiasp  y  qmdar  en  elloi  para  su  seguridad. 

Ahora  para  Alastrar  ta  frente  que  de  todas  nunierai  ptf- 

dr&  salir  de  los  fuerles  ú  coirei'  la  tierra  de  los  enemigos» 
segim  ios  efeclos  que  ae  oíreeieren,  será  desta  manera. 

Coando'fuere.nlenesler.saear  gente  de  todos  los  fuer« 
tes  supuesto  quo  sea  necesari»  Ser  lOda  tnftiolerlav  podrin 

salir  de  cada  uno  de  los  seis  conuiues  25  infantes  y  que- 
darle iiáu  48  para  su  defensa»  con  lo  que  liabrán  salkb 
djS  todos^seis»  IfiO  infantes  j  quedádoks  268. 

*  De  tos  einoo  fuertes  prineipales  saliendo  tamhini  infiia* 
terla,  podrán  salir  de  cada  uno  92  infantes,  que  será  toda 
Stt  infantería  que  sumará  462  infantes  contados  los  dos  moa* 
queisroscfie  hay  iñss  en  el  fuerte  da  en  medioy  j  quedarle 
há  su  oilMAefié,  que  son  ISOsoldades  de  á  eaballo  á  eada 
uno  y  á  lodos  cinco  GÜO.  De  manera  quo  juntos  los  150  in- 
ftinles  que  se  sacaron  de  los  seis  fuertes  comunes  con  lo» 
462  de  loe  cinco  principales,  habrán  salido  de  iodos  los 
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once  fucrtc<«  G 1 2  infantes,  y  quedará  la  frontera  guardada 
con  888  soldados. 

Y  ea  easo  que  hayan  de  salir  iambiea  de  todos  bs  fuer« 
tes  infantería  y  caballería»  podrán  salir  de  los  seis  éorounes, 
los  dichos  ifiO  iiiíanies  que  dije,  y  de  los  cinco  principales 
toda  la  caliallería  que  serán  todos  los  600  caballos  que  ha* 
r¿n  750  lionubres,  que  será  la  mitad  de  toda  la  gente  de 
guerra ,  quedando  en  cada  uno  de  los  fuertes  principales 
sus  92  infanles,  (jue  lodos  serán  los  462  que  dije,  y  en  cada 
uno  de  los  seis  comunes  los  ya  dichos  48  infanles,  que  se* 
rán  todos  ios  de  ios  seis  comunes  288,  que  juntos  con  los 
46i  de  los  cincos  fuertes  principales «  veraáo  á  quedar  de 
guardia  en  toda  la  frontera  750  ¡ofanlcs,  que  será  la  olra 
mitad  de  toda  la  gente. 

La  gente  4|ue  se  ha  mostrado  se  podrá  sacar  de  en  al** 
qolera  de  tas  dos  maneYas  dieiias«  cuando  se -hiciere  salida 
geoeraJ  de  lodos  los  fuertes,  que  será  hasta nle  su  número 
para  dar  h  batalla  á  todos  los  indios  de  Ciiile ,  dejando  la 
(irontera  con  suficiente  goaroiclon  fara  sn  defensa. 

fjas  demás  particulares  salidas  que  se  podrán  hacer#  co^ 
mo  será  si  saliere  la  caballería  sola,  que  serán  lodos  ios 
GOO  caballos  de  los  cinco  fuertes  principales  con  que  que- 
darán todos  lee  900  infantes  en  la  fn>ntera,  no  será  .ménos 
poderoso  sn  némero  que  los  dkshost  y  las  demás  solidas 
que  con  menores  números  se  hicieren,  porque  habrán  de 
ser  conforme  á  las  ocasiones  que  serán  muchas  y  diferen- 
tes no  las  dirá;  poes  mal  se  podrá  dar  regla  para  todos  ios 
efectos,  puesto  que  unas  veces  se  o(reoerá  sacar  gente  do 
pocos  fuelles,  y  otras  de  más  segun  las  ocasiones.  Dado 
que  bastará  decir  que  habiendo  do  salir  eabaiiería  sola,  la 
ménos  qne  se  podrá  sacar  desoló  un  foerte  principal  se* 
rán  sus  tíO  caballos  qne  podrán  ir  á  cualquiera  corredurEa 
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oon  seguridail.  Por  manera  qoe  me  p.ircce,  que  no  queda 
enna  por  declarar  para  lo  que  loca  al  poder  salir  gente  rii- 
ilcienle  de  la  frontera  para  todos  efectos,  dejándola  bien 
asegurada  oon  la  qoe  quedare; 

■ 

CAPÍTULO  IX. 

•Qué  minitíroi  d§  tfutrra  hatíarA  que  kaya  en  ChiU ,  y 

qué  puestos  han  de  ocupar  do  la  froníera, 

m 

Ya  que  quedan  declaradas  todas  las  cosas  perieoecien» 
lea  i  la  frontera ,  para  que  las  fuíenas  de  aquella  guerra  es- 
tén reducidas  en  su  limitado  término;  paréccine  que  se  po- 
drán también  limitar  y  reducir  á  ménos  número  los  iniuis- 
Iros  deila»  excusándose  los  gastos  excusados»  poes  hay  en 
aquel  reino  casi  tanta  variedad  dallos  y  de  ofielales,  como 
habia  en  la  guerra  y  ejército  de  Flándes.  Por  lo  cual  bas* 
tará  (i  iiú  parecer  (jue  haya  después  del  gobernador  y  ca- 
pitán general  del  reino  solo  un  maestre  de  campo  dél ,  un 
aargenlo  mayor  qoe  se  Intitule  de  la  frontera ,  cinco  aya* 
dantes  qoe  en  aquella  guerra  son  necesarios  como  diré, 
un  capellán  mayor  con  cuatro  rnonores,  un  auditor,  un 
capitán  de  la  ariiUeria  con  su  teniente^  un  proveedor  ma- 
yor do  liastimenlos  oon  dos  tenientes,  y  un  municionero 
mayor  que  tenga  i  cargo  las  mniiieiones  y  pertrechos  de 
guerra,  un  cirujano  mayor  con  dos  menores,  dos  capita- 
nes de  campaúa ;  y  ea  cada  fuerte  un  ten€^lor  de  basü- 
montos  y  munidonea »  que  todos  vernán  á  ser  inexcusables 
y  pocos  respeto  de  los  muchos  ministros  que  hoy  al  pre- 
sente. Y  siendo  los  que  he  dicho  los  forzosos  para  la  fron- 
tera, quedarán  con  ellos  reformados,  entre  otros  los  im« 


Digiiiztxi  by 


421 

perliiicnles  lUuios  da  geneililes  en  guerra  de  Un  poca  má* 
quina  ooino  es  aquella,  donde  piérden  por  ello  de  so  estt- 

tnacíon  en  aquel  l  eino  y  fuera  déi ;  y  así  será  cosa  decenio 
que  solo  se  inliluie  gcueral ,  el  que  (ieoe  legiümo  Ututo 
liara  llamirselo,  que  es  el  gobernador  y  capitán  general 
de  aquel  reino.  Y  que  no  haya  moesfre  de  eampo  general» 
iii  geneial  de  la  nmr  donde  loda  la  armada  dél  consiste  en 
iiu  pobre  barco,  y  ilegan  á  ser  lan  comunes  estos  genera- 
latos que  hasta  los  corregidores  de  pueblos  se*  dan  indebi- 
damente tal  títnio'de  generales  en  aquella  tierra.  Y  asimis* 
mo  bastirá  también  que  liaya  el  sargento  mayor  que  Jije, 
que  se  intitule  deia  frontera,  y  no  uno  encada  fuerte  co- 
mo se  ba  usado ;  pues  aliora  serán  méoos  menester  que 
éntes,  para  que  se  excusen  tanta  confusión  de  bastones 
de  diversos  oíicios,  como  se  suelen  hallaren  corrillo  en  la 
ciudad  de  la  Coaccpcion,  que  parece  junta  de  danzantes 
do  toqueado.  Los  que  be  dicho  solos  serán  los  suficientes 
que  tengan  sueldo  conforme  á  sus  cargos »  pero  tan  aven« 
(ajados,  cuanto  lo  son  en  aquel  reino  los  precios  de  las  ar- 
mas» caballos  y  veslidos»  á  respeto  de  lo  que  cuesta  ludo 
en  España,  como  diré  en  su  lugar. 

Demás  de  que  conviene  al  servieio  de  Su  Majestad  que 
los  dichos  ministros  se  traten  de  manera ,  que  no  haya 
agravio  á  la  auloiiilad  de  los  cargos,  el  deslustre  de  las 
personas,  pues  ci  represeotallas  como  se  debe  ó  con 
abatimiento,  es  lo  que  causa  en  los  ánimos  la  estimación 
ó  el  desprecio  de  tal  manera,  que  no  sé  enal'de  las  dos 
cosas  ayuda  mas  á  ser  respetada  la  dignidad  y  ¡iliilo  de  los 
cargos,  ó  la  honra  de  apareocia  del  arreo  y  lustre  de  los 
que  los  administran,  en  lo  que  va  tanto  i  decir  que  pudie* 
ra  muy  Ueii  alargar  estn  materia  con  ejemplos ,  que  sé 
muy  cierto  que  piobarau  mas  mi  intento. 


ÍM  [iueslott  puei»  que  los  tales  tniotstros  han  de  ocn* 
par,  y  dela  manera  que  han  de  estar  repartidos  en  la  fron* 

tera,  asi  para  mas  guardia  della ,  como  para  que  mejor 
pueda  eada  uno  administrar  su  oficio,  serán  estos. 

Ya  dije  en  el  precedente  capitulo  de  la  manera  qae 
han  de  guardar  la  dlstriboeioQ  de  sus  asientos  en  la  fron* 
tora,  tanto  los  fuertes  príneipales  como  los  comunes,  se- 
gún lo  cual  digo,  que  el  gobernador  soy  de  parecer  que  re- 
sida eu  la  Concepción ,  porque  demás  de  que  será  el  mas 
ceroino  pueblo  de  la  frontera «  es  cámara  de  municiones  y 
per  sil  seguro  puerto  eseala  á  donde  se  descargan,  y  tam- 
bién se  deseinliarcan  los  socorros  de  gente  que  vienen  del 
Pirút  por  lo  cual  asistirá  desde  allí  á  lodo»  y  podrá  ir  á 
dsr  vistas  á  la  frontera  cuando  le  pareciere. 

El  maestre  de  campo  residirá  en  medio  de  ios  fue^ 
tes  de  la  fiontera  que  verná  á  ser  en  el  mayor  de  los  cin- 
co principales»  y  en  su  lugar  oom|ietealQ  como  maestro 
que  ha  de  ser  de  la  guerra.  Porque  así  como  el  eoram 
parte  mas  noble  del  cuerpo ,  está  en  el  medio  dél ,  que  es 
la  fuenlc  de  donde  nace  el  calor  que  conserva  los  mien- 
t>ros,  así  es  bien  que  eslé  el  que  ha  de  ser  caudillo  do^ 
ta  frontera  en  el  medio  del  cuerpo  ddla  para  dar  calor  con 
su  buen  gobierno  á  los  demás  fuertes  á  una  mano  y  á  otra, 
y  la  ni  bien  íe  hallen  cerca  ios  avisos  y  dé  órden  á  las  delcr- 
minaoiones  de  guerra. 

£stará  con  el  maestre  de  campo  uno  de  los  cinco  ayu* 
dantos  y  el  capellán  mayor ,  y  en  cada  uno  de  los  otros 
cuatro  fuertes  principales  habrá  un  capellán  que  cslén  á  su 
órden,  y  vayan  á  liempos  debidos  á  los  fuertes  comunes  de 
sus  lados  á  deoir  misa  y  á  adflúoístrar  los  sacramentos.  £1 
auditor  general  residirá  también  en  el  mismo  fuerte  del 
maesUe  de  campo,  tanto  por  la  medianía  de  su  asiento 
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paraadmístrarla  jiwtíoía  aiililar,  como  para  consultar  oo- 
sas  delta  eon  el  maesU^e  de  campo.  También  reridiráfi  en  el 

mismo  íuerle  el  lenienlc  de  la  artillería,  y  el  cirujano  ma» 
^or  con  rnedicíaas,  y  asimismo  el  uao  de  ios  capitaDcs  de 
campafia  y  los  de  caballos  y  infonterta,  qae  tocariii  á  la 
giiarnicioa  del  fuerte. 

En  el  último  íuerle  de  á  la  parle  de  h  Cordillera,  que 
lambieo  será  priucipai  (como  dije)  residu'á  el  sargealo  ma- 
yor  da  la  fraotera  sen  su  ayudaote,  y  asimianm»  uo  cape- ' 
lian  y  cirujaoo,  y  el  otro  capilan  de  canpafta  eoo  k»  ^« 
pitancs  de  caballos  y  ¡nfanleria  de  la  guarnición. 

£1  fuerte  priucipai,  que  será  el  primero  de  la  parle  de 
la  costa»  ae  CDConeBdari  ai  capitán  de  caballos  mas  anll* 
gnCy  con  un  ayudante  y  «n  cínijanOy  y  los  otros  doaluer- 
les  principales  resta  oles  estarán  también  á  cargo  de  capi- 
tanes aQliguqs,  que  cada  upo  tendrá  también  un  ayudan- 
ta que  baga-eicio  de  sargenlo  mayor  dé  su  fuerte  pirinei* 
pal,  baUeado  maaen  cada  uno- Mica  un  capellán,  como 
ya  dije,  y  asimismo  un  armero  con  fragua  para  reparar  ar- 
ma». Y  en  cada  uno  de  ios  tales  fuertes  principales  y  co- 
munes babrá  oa  tenedor  do  baslimenlos  y  mnnlcionea» 
que  teada  uno  dé  cuenta*  de  toa  recibos,  gastos  y  censua- 
mos al  proveedor  y  municionero  mayor,  al  uno,  de  los  bas- 
timentos, y  ai  otro,  de  las  muoicioxies  de  guerra  y  per- 
trpolioa.  Y  los  uoosy  les  otros  fuertes  toraán  la  guamieíon 
y  oapitaosa  qkie  ka  pepteneaierc 

En  la  ciudad  de  Santiago  residirá  con  un  lenienlc  el 
proveedor  mayor  de  bastimentos  para  recogerlos  y  encami* 
Barloé  á  la'  frontera  é  ConcepoioB » donde  catará  et^  otro  s«i 
loaiaate  para  ealregarsá  ddlos. 

En  la  Concepción  asistirá  el  oapitaa  del  artillería,  y  el 
municionero  mayor. 
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Estos  ministros  estarán  en  los  diclios  pueblos  para  asís* 
lir  ctesde  ellos  á  las  oosas  de  la  frooiera » ios  fuertes  de  la 
cual  serán  conoeidos  fior  la  dístincioD  de.lOs  oombres  que 
80  ie  {nroá  á  cada  uno. 

CAPÍTULO  X. 

Cuanto  importan  en  la  guerra  las  acertmias  eleccionea  d$ 
hi  minisíraSt  y  loque  comüne  se  procure  sean  íaies 
ku  que  M  Heunn  ¿n  la  de  ChiU. 

Soij  laiitos  y  tau  glandes  los  daños  que  redundan  en  la 
gueiTa  de  las  elecciooes  de  mioisiros  inoapacea  y  poco  es- 
perimentades*  que  no  loa  parta  para  restaurarles  los  de* 
tnAs  inferiores  proveimientos  por  acertados  que  sean ,  ni  el 
buen  conclerlo  y  orden  en  las  demás  cosas,  puesto  que 
puede  iiaberla  en  iodo  lo  de  mas  polilioa » y  íallar  el  debido 
gobierno  militar  en  el  saber  proveer  y  tomar  partido  como 
conviene  en  las  ocasiones  que  se  ofrecen  espeeialmentofe* 
pentinas.  Por  lo  que  no  se  ])uedc  llaniar  menos  que  dou 
del  cielo»  el  de  aquel  capiian  general  que  acierta  en  oego* 
CÍO  tan  ImportantCi  como  es  do  las  deceioncs  de  ministros» 
d  cual  está  en  razón  que  se  prometa  prósperos  sucesos  en 
sus  empresas,  á  pesar  de  loda  adversa  fortuna,  dado  que 
sou  iuüuiias  las  utilidades  y  aprovechamieotos  que  oaceu 
en  la  goerra ,  del  eleguse  en  ella  plálicos  y  idéneos  minís* 
tros  de  lo  que  dejo  de  dar  ejemplos ;  porque  los  capUuloB 
que  en  cslc  halado  escribo  son  sumados  en  cuanto  á  la  sus- 
tancia de  sus  sugetos»  como  quiera  que  uo  escribo  precep- 
tos militares,  sino  deaengajio  y  rsparo  de  una  *  particular 
guerra. 
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El  molivo  que  lie  le&kio  para  liacer  esta  breve  raoor»: 
daeioa  de  le  mitclio  qne  se  debe  advertir  en  las  deéloaes 

de  fin  magistrados  de  gncn  a  .  ha  si  (Jo  v\  saber  (jiic  en  Cliiie 
bay  necesidad  de  encomendarse  tai  cuidada,  mas  que  cii 
o4ra  oinguna  provincia  de  guemj,  eoastderedas  laa  e|eo^ 
ekNKaqiie  alH  se  anelen  haeer  que  favoreoeo  harto  maia. 
sus  pocas  suficeacíaa  los  designios  de  ios  enemigos  de  lo 
queay.udao  ¿  los  nuestros.  Porque  conlemplaciones  de  per- 
aooai  graves  de  Lima»  no  dejan  de  baeer  loreer.laa  obU<* 
gacionea  de  algunos  gobernadores»  ea  loque  foea  áJa  tm» 
portante  rectitud  con  que  debrian  proceder  en  tales  eleeio' 
nes.  Para  k>  cual  solo  quiero  conlcAlarnie  coa^  darles  un 
ejemplo  de  la  propia  tierra  de  CbÜe»  que  auaqae  ralísio» 
liene  su  aentído  ¿  propdsitó;  y  es  deeir,  que  tea  gebema- 
dores  debrian  dar  los  cargos  de  la  manera  que  venden  allá 
los  indios  á  ios  auesiios  las  ollas  de  barro ,  por  ias  cuales 
no  les  dao  mas  de  aquello  que  eada  uoa  cabe  de  Irigo.  Aai 
que  por  la  misma  manera  debe  dar  el  gobernador  las  ad- 
ministraciones  de  los  cargos  respcclivamenlc  conforme  á 
la  oapacidad  de  cada  uno,  no  dando  al  que  tiene  pooía  ó 
nuiguna  lo  muebo,  y  al  que  tiene  muoba  lo  poco»  que 
esto  por  mil  oaminoa  se  descubre  y  eooeee.  Porque  si  bien 
cu  lodo  tiempo  se  han  de  buscar  hombres  cxperimculados, 
háse  de  advertir  que  aun  en  los  tales  suele  Uaber  eoga*^ 
ío.  Porque  como  quiera  qóe  la  experieoobideiBáe  de  qlie 
no  se  compra  epn  dtneroe»  ni  se  viene  &  poseer  con  la  bat 
cienda»  ni  sangre  heredada,  no  basla  el  tenerla  sola  a  los 
que  pO|^  larga  profesión  de  militar  disciplina  la  ban  alcatt<r 
xado»  al  no  la.  tienen  ayodaáa  con  üaereoion «  quiero  de^*  . 
eir»  que  no  bailan  solo  aervioieay  pites  se  ven  bombrca 

harto  car¿;adüs  dcllos  y  de  canas,  y  mucho  nia¿¿  de  igno-' 

rancia » aunque  ayuden  á  engañar  con  ellos  personales  apa- 
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reacks.  Y  digo  esio,  porque  muchos  se  pa^o  <ie  Uooi- 
hm  de  agradable  auperfieíey  que  al  oalio  neaea otra  eoaa 
que  necedades  y  erroiee  eaorUes  de  buena  letra  ^  y  oim 

cuyas  figuras  no  8on  aduiilidas,  suelen  ser  como  borradores 
de  prudentes  discursos  y  rmoaes,  que  trasladados  en  iiunt 
pie,-  quiero  decir »  puestos,  en  el  aléelo  de  la  adfliíttietfn* 
cion  de  les  oficios  y  cargos»  oo^espondenen  elioa  een  nia« 
raviilosa  prueba.  Mas  hallándose  (¡ne  <\  la  experiencia  y 
discreción  Jas  acompaña  di  aposición  personal  y  buena  iraxa» 
cierto  es  que  debe  ser  preferida  por  lo  mucbo  que  se  au* 
menta'  en  las  tales  la  autoridad  y  respeto  en  loe  cargos  mi- 
lilares,  roas  que  en  la  de  olra  alguna  profwion.  Y  por  ser 
tan  iinporUnte  cuaola  sabido  esie  puato«  será  bien  se  au- 
mente y  ponga  entre  loa  apuntamientos  qne  addnnte  se  óth 
claran ,  para  d  aso  y  eslito  de  aqitaNa  guerra ,  por  la  na* 
cesidad  que  digo  hay  en  ella  de  idóneos  miaistros»  eicud 
dirá  asi. 

Que  por  cuanto  en  In  guerra  lea  mayores  y  mas  irre- 
parables yerres  son  les  ceroetfdoa  '|)Of  defecto  de  poea  ex-^ 

pcriencia  do  los  míniííiros,  no  lo  pueda  ser  ninguno  espc- 
ciahnenle  sargento  mayor  y  maestre  de  campo  eu  la^O'' 
quista  de  Cbile,  en  edad  mas  aparejada  para  «prender  qns 
para  ensefiar ,  gobernar  y  dar  órdenes ,  nsayormenté  é  los 
(jue  le  sobra  lodo  aíjuello  que  á  ellos  les  falla,  sin  haht^rla 
primero  empicado  ea  los  t)rece(^utes  oargos  ol  ^ufieieola 
tiempo,  de  donde  por  legitima  sucesión  y  portea  que  ee  m> 
qnieron,  puedan  ser  antepuestos  i  eNes  por  les  gobsrna* 
dores.  Porque  no  hay  casa  íjue  en  común  ealibie  mas 
loa  ánimos  de  ios  soldados  y  dasdeúo  los  benámcrilos,  que 
ver  puesto  el  mande  ,  de  la  gtnm  en  Idielas  detnl  edad 
que  aun  no  bayan  podido  tenor  ántesoeesioii  de  peder'tte* 
gar  á  i»¿iher  ob^deccfi  y  ci  ba^iou  cu  uauos  que  jamás  go- 
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beroaron  pica  ni  man^aroo  areajiuz,  y  que  eo  los  trances 
y  ocasioBsa  roaa  urgentes  tienen  necesidad  qne  los  sóida* 

dos  les  enseñen  como  se  han  de  haber  y  gobernar;  y  esta 
orden  excusará  á  los  goberuadorea  el  rcaüirse  á  inconsidc* 
radas  ruegas  da  partíentarás  respetos  y  auaentas  contempla* 
dones,  que  rouchas  veces  pueden  mas  eon  ellos,  <|tie  la  pre« 

senté  necesidad  que  hay  da  cscusarsccQ  scniejuulcá  iüjus- 
tas  pelicioaes. 

CAPÍTULO  XI. 

* 

l¿o  qw  Éonm$m  m  ¡mre  nmsira  miHM  para  cúnduir"  ^ 
<s  con  br€Vidad  la  conquista  ie  ChiU* 

Las  cosas  que  se  pusieren  por  obro  que  importaren  á 
loa  efectos  de  aquella  conquista»  de  laa  cuales  se  conociere 
ifue  ha  de  redundar  la  brevedad  en  su  fin,  que  es  el  blaoeo  ' 

principal  á  que  haa  de  leaer  puesta  la  núwi  la  Real  Audien- 
cia y  gobernador»  procurariln  que  se  asista  4  sJlaseoo  mas 
cuidado  que  algnnaa  otrasp  pues  acabada  la  guerra»  se 
acaban  loa  trabajos ,  gastos  y  eifipefios  de  todas  Isa  oosas, 

coaicuzaudo  á  desquitarse  lodo  coa  el  niuclio  interés  que 
promete  la  fertilidad  de  la  tierra,  creciendo  en  todo  ei  da§* 
canso  y  el. provecho.  Para  lo  cual  el  primero  y  principal 
camino  que  se  ha  de  lomar,  será  el  del  honrar  y  favorecer 
la  milicia  de  aquella  frontera  de  tal  manera,  que  alenlados 
ios  que  de  preaeole  sirvieieaen  ella  á  Su  Majestad ,  auime 
y  incile  la  fiima  de  su  bnen  tratamiento  á  lee  demás  de 
aquel  reino  y  de  fuera  dél  á  Ir  á  aervir  ¿  eHa,  para  que  loa 
que  presumiereu  de  ser  servidores  de  Su  Majestad,  caballe- 
ros y  todas  personas  nobles»  puedan  tener  por  blasón,  eá 
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haber  servido  alguti  licm[M>  eo  ia  fruntera  do  Chile,  de 
suerte  que  do  tenga  roénot  oombre  y  reputación  aquella 
guerra  en  todas  las  Indias,  y  ante  los  ojos  de  Su  Majeslad 

y  sus  Consejos,  del  que  ha  IcuiJo  eu  ellos  y  en  toda  Euro- 
pa la  de  Fláüdes,  pues  aunque  do  iodios,  son  Un  hombres 
ouante  lo-  ban  mostrado  en  los  muehos  atloa  que  se  han  sa« 
bido  defender  no  de  otros  indios,  aiiío  de  éspéftoles.  Y4le 
razón  atjuella  guerra  debe  ser  de  mas  repotecton  que  sS 
liene  con  eneuiigos  mas  feroces  y  belicosos.  [)ues  ios  de 
Chile  vemos  que  basta  ahora  conservan  el  título  de  in%*enei- 
bles.  Débese  hacer  lo  que  digo»  para  que  se  acabe  con  bre- 
vedad  aquella  guerra,  que  es  el  üii  (fue  se  pretende.  Por* 
({ue  del  honrarla  Su  Majeslad  lia  de  nacer  cada  día  el  ver 
en  ella  prósperos  sucesos»  que  por  ao  alargarme  en  el  sig* 
fiear  lo  mucho  que  va  á  decir  del  honrar  esta  guerra  al 
dejarla  descaecer,  báStnrá  que  diga  que  no  importa  méoos 
que  el  esperarse  delia  breve  y  felice  suceso  ú  largo  y  dudo- 
so fin.  Por  ser  esta  una  de  ias  conquistas  que  mas  requie- 
ren ser  asistidas  y  reforzadas  con  liberal  gasto  de  la  Real 
Hacienda ,  para  que  venga  al  fin  á  ser  ménos  costosa  de 
lo  c|ue  io  son  las  lentas,  largas  y  dilatadas,  como  lo  ltasid«> 
hasta  ahora  la  de  aquelja  tierra  que  ha  sido  la  priQCi|)al 
causa  porque  han  lucido  en  ella  Uo  mi^l  sns  gastos,  y  te* 
nido  tan  ruinee  sucesos.  Ya  tengo  declarado  lo  mucho  que 
importa  á  Su  Majestad  el  señorear  aquel  reino,  y  rnan  úlil 
y  provechoso  ha  de  ser  para  que  después  en  breve  tiempo 
el  mismo  con  el  esquilmo  de  sa  fértil  cosecha»  de  que  toda 
su  üerra  es  tan  fecunda  y  abundosa,  espeeialmcBle  de  rl* 
cas  venas  de  oro,  restaure  los  gastos  que  hubiere  obligado 
á  hacer  su  pretendida  posesión  y  seiorio:  ahora  digo  que 
soy  de  parecer  que  no  dudo  por  lo  qoe  sé  de  aquel  reino 
que  puede  cs|)crar  Su  Majestad  dél  con  toda  confianza»  lo 
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que  ei  labrador  de  l{i  iicrra  que  cuillva,  donde  con  tan 
franca  y  liberal  ulano  derrama  ea  alla.d  ya  raeogido  Irigo 
de  sos  Irojes,  ooq  ta  oierla  esperaaaa  de  que  Ío lia  de  vol* 
ver  á  gozur  con  mayor  colmo,  ao  solamente  desquitando 
oou  ello  los  gastos  del  trabajo  de  las  labranzas  y  4e  lo  que 
fué  auflCenU»  do  las  avea,  pero  sobiándole  eo  va  eoseeba. 
aboadoeo  credraieato  de  lo  que  prinieio  pareeiS  desperdi- 
ciado y  perdido.  Porque  para  alcanzarse  á  goüar  en  breve 
eon  facilidad  el  liberal  premio  que  promete  la  misjna  Uer* 
Fa,  no  será  ei  medio  oídnos  eftoaa  el  haeer  lualreaaeu  gM^ 
na  eon  la  nneva  eallmaeien  della»  ftara  lo  eual  ha  de  ser  la 

principal  parle  el  Iciier  Iüs  soldados  cl  nccesarir)  cs!i[K:mlio 
bien  pagado;  pues  no  ha  dado  en  ei  Uiuudo  ménos  victorias 
la  buena  iMga»  qué  la  buena  lorUina,  cbaaidecando  el  tal 
eilipendie  no  por  la  medida  de  las  milieias  de  Eurppa,.  que 

en  eslü  Iiay  grande  error,  pues  se  paga  en  ellas  poco  mas 
del  vestido  de  lo  que  cuesta  en  aqúel  reino  el.cal<uido,  al 
enal  reapelo  ennsidérese  lo  que  valdrá.al)¿  id  uno  y  lo  otro 
en  tierra  tan  eara.  Para  Jo  eoal  loa  soeldoa  neeéaarkis  que 

debrian  tener  niinislros,  ofieialcs  v  sodados,  vo  me  atreve* 
ría  á  seúalarlos  sin  demasía»  ai  se  tomase  mi  voto. y  pare- 
cer eome  deainlereaado»  y  que  también  sube  lo  que  allá 
cuasia»  lo  que  llenen  obKgaoion  de  sustentar  patu  bien  ser* 
vir  á  Su  M<ijestad,  puesto  que  se  debe  mirar  también  ú  que 
no  ea  de  poea  importancia  para  hacer  los  enemigos  la  es* 
iimaeion  que  podrían  de  nuestros  aoldados,  el-  verlos  bien 
ó  mal  tratados  para  respetario!i/ó  baoer  pobo  caudal  delloi^ 
pues  es  causa  c!  vciios  pobrenienle  vestidos,  pai'a  perder- 
les de  todo  punto  el  raspólo  y  Irás  él  el  temor»  ooosideráA* 
dolos  los  indios  tan  ea  piernas  y  desoalm  eomo  ellos».y  en 
lo  demás  poco  mas  vestidos,  cosa  en  que  no  reparan  poco 
aquellos  bárbaros,  de  que  pudiera  dar  algunos  ejemplos  de 
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consideración.  Demás  de  lo  cual  sé  por  experiencia,  que 
hay  dos  ocasiones  en  la  milicia  do  aquel  reino,  que  son 
bastante  4saute  ¿  loa  nnnMm  y  oiciaies  della»  para  dejar 
de  haeer  eolno  debrian  sos  ofioios  ea  el  eastlgir  delictos- 
de  soldados,  y  en  el  atreverse  á  mandarles  lo  que  deben 
hacer  comj  Ules;  una  de  las  cuales  es  el  ver»  que  los 
delieU»  les  cometeo  fonados  de  iieo68Ídad«  por  las  .4Soa« 
les  ocssbnes  han  menester  los  oft(^1es  hacerse  muchas 
veces  sordos  y  ciegos;  y  el  otro  es  el  dejar  de  orde- 
narles cosas  del  servicio  de  Su  Majestad  por  verlos  des* 
mayados  y  apurados  de  hambus,  para  lo  que  toea  A  k 
I  buena  cuente  que  Importa  que  den  de  lo  que  se  les  ha  de 
encomendar  conociendo  su  poco  valor  para  ello,  y  para 
poder  sustentar  el  trabajo  que  se  requiere  en  lo  que  han 
de  haeer»  cota  que  no  poeo  estraga  aquella  mllleia,  y  pone 
mala  costumbre  en  los  soldados.  Los  cuales  de  quedar  mal 
impuestos,  viene  á  que 'por  animosos  que  sean  los  capita- 
nes, muchas  veces  no  se  atreven  ¿  acometer  empresas  de 
eoosideraeioo  de  noehe  6  de  dia  con  gente  tan  mal  disipli* 
nada,  pues  poco  aprovecha  que  un  espHan  sea  todo  conh 
zon  en  las  ocasiones,  si  no  tiene  quien  le  siga  y  ayude 
en  eUaa»  donde  por  mucho  que  peiéc,  al  fio  no  puede  pe- 
lear mas  de  por  un  hombre  solo;  y  para  abreviar  en  decir 
les  délos  que  naeen  de  la  necesidad ,  dige  en  sumo,  qoe 
delia  resulla  íinalmente  el  mayor  mal  que  puede  haber  en 
la  guerra»  que  es  la  falta  de  obediencia  su  principal  funda- 
nmito;  y  pues  donde  ella  falta»  todu  va  en  perdieíett,  v«e)* 
vo  á  derir,  que  remediándese  las  necesidades  de  tos  asida* 
dos,  se  estiman  y  robrnn  bríos  y  presunción,  que  son  efec- 
tos propios  de  la  nación  cspanola,  y  no  se  abalen  á  cosas 
bajas  y  féas.  No  estorbarán  á  los  míoístm  y  oriotales  los 
dichos  respetos  d  hacer  bien  susofidos,  pam  eesllgiur 
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con  el  díjblilo  rigor  lo  que  requiere  castigo  y  mandar 
y  hacer  que  se  haga  coa  cqsoIimíoq  lo  que  conviene 
al  aervjolode  Stt  Majestad ,  coa  que  reiooita  la  obedieocia 
y  todas  las  osaa»  «a  encatoisao  á  sn  .debido  ser  y  ¡mké* 
cmn,  tobrando  con  ello  confianza  ios  capiUines,  para  aco- 
meter y  acabar  cualesquiera  díBoultoaos  hechos»  viendo 
que  llevan  trás  si  geole  éa  veif ikiita  y  brío,  para  ayudar- 
les á  gaoar  honra,  prometiéndose  favorable  suceso  en 
cjianto  emprendieren,  que  es  de  donde  nacen  los  famosas 
viclorias ,  y  dolías  el  dichoso  fín  y  remate  de  las  coaquis- 
las*  Uoa.cosa  eooveraia  nluolio  que  se  bíékt»  tn  defsasa 
y  favor  de  la  nueva  Ironlippa,  y  és  que.  cese  el  nal  uso  da 
enviar  á  ella  de  Lima  y  de  las  demás  partes  del  Pirú  des« 
(errados  por  condenaciones  á  purgar  deitctos,  como  han 
alfempre  acostumbrado,  espeeialmenle  hoankea  laatiierososi 
porqué  estos  tsie*  deaiáa  db  que  n*  haeen  en  aqudia  gnem 
ningún  fruto  hueno,  tampoco  dan  buen  ejemplo  á  k>s  demás 
soldados.  Y  cuando  algo  dt^to  haya  de  haber,  se  podrá  in- 
viár  cabaUeroay  personas  uobies  de  los  que  sueede  comelsr 
delklQB,  ds  la  asanera  que  se  ha  aoostamlirado^  en  Bspsia 
d  inviarlos  á  Orán.  Porque  los  tales  no  han  de  hacer  las 
cosas  que  hacen  y  promelan  los  ruines,  ni  darán  mal  nom- 
brO'áaquella guerra,  para  que  se  estime  en  pocOt.ai.desa* 
minarán  con  aas  pemieiNas  palaliraa  y  «ala  >voiiMlad  á 
lasque  sirveaeon  biieaa*  Y  asloiissno  rasportasá  al  serví* 
cío  de  Su  Mírjesiad  que  si  algún  socarro  de  gente  se  ¡leva* 
ra  á  aquel  reino  de  las  mismas  tierras  del  Pirú  (como  ea 
eostannbte)  no  vayan  neatusoa  eiUos  los  aoldadoa  por  léa 
Mebu  Iraíeiooes  que  han  cometido  eo  aqud  Minó  dcmáa 
de  ser  soldados  de  poca  coilici  i  para  eJ  trabajo,  en  looual 
y  ca  animosidad  son  sin  comparación  muy  ioferMiras  á  lúa 
Mtmdea.mMnooa  del  miaroo  reino  de  Gliile. 
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CAPITULO  XII. 

Si  éirá  nuetim  in/mmia  Praiga  iamhroi  $  em^ 

jas,  y  nuestra  eabalteHa  mandartes  y  trompetas.  Y  que 
se  use  de  nomhre  en  aquella  miltctaf  según  se  acos»  . 

Ittm^  en  Europa^ 

Porque  parecerá  fueran  esevsadaa  Its  cosas  que  propon* 
go  en  esle  capilulo»  siendo  como  son  ¿elidas  en  cualquiera 
gtttrra,  verse  bá  en  su  remate  la  eauaa  qo^  me  ba  obliga* 
do  á  tratar  deHas,  y  asi  digo^  ^  aspiKBto  que  ea  eila 
nuevo  estilo  de  guerra  han  de  residir  todas  las  compa- 
ñías en  la  frontera ,  y  que  della  no  han  de  salir  á  las  espa- 
dotas  oaanpeadas  oomo  siempije  se  ba  usado»  porqye  la 
ginrraaaba  de  baear  m  rep^ntilias  salidas  tanto  de  na* 
che  como  de  día  y  de  diferenles  partes  de  la  frontera ,  con 
gente  suelta,  desembarazada  üe  todo  bagaje,  di<^o  á  ello,  que 
parque  parecerá  no  ser  necesario  por  tal  rama  el  uso  de  las 
banderas  y  efliandartes»  eon  todo  ello ,  considerando  que  no 
bsn  de  hacer  algún  gasto,  ni  ellas  han  de  ser  tan  caras  de 
hacer  que  por  su  costa  se  deje  de  usar  del  las,  puesto  que  se 
liacen  en.  aquella  tierra  de  taíetan  de  la  China ,  que  aUá  es 
bián  barato,  y  nunqee  ño  muy  durable»  tompoeoseride* 
fecto  pues  durará  como  el  mejor ,  supuesto  lo  poco  que  han 
de  trabajar  las  tales  insignias,  puesse  han  de  estar  casi  siem- 
pre plegadas  ó  rodeadas  á  aus  astas  en  las  easss  de  tos  alfe* 
réees.  Y  poniuese  dirá  á*  esto»'  que  de  qué  secviole  ban  de 
,  ser  habiendo  de  estarse  encerradas,  digo ,  que  no  ha  de  ser 
esto  siempre,  porque  se  han  de  sacar  en  ias  ocasiones  que 
diré.  Porqaeoonaideradoquejosalleréees  son  ministros  in« 
excusables  en  las  compafiias  no  méads  en  las  de  intftnieria 
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que  en  las  de  cabalios,  asi  para  que  como  oficiales  cuiden  dct 
buen  gobierno  dellAé»  como  (»ani  efectos  eo  que  se  em« 
plean,  paréeemeá  mi,  que  para  dar  eiktera  forma  áqoellá mi« 
licia,  y  Itónrar  lo  que  se  debe  el  paríicular  cargo  de  alférez, 
se  ordene  que  tengan  sus  banderas  y  estandartes}  pues  h.'i> 
biendo  Hegudo  á  merecerlas ,  no  [es  será  de  menos  estima 

-  el  tener  la  posesión  de  leles  Insignias  en  sus  casas«  que  el 
hábito  de  Santiago  en  los  pechos  al  que  lo  hubiere  atcan£a« 
do  por  servicios  militares,  y  princlpaimcole,  porque  es  un 
género  de  iienre  muy  estiHuible  del  llegar  á  recibir  U»  el« 
feréees  las  banderas  6  estandartes  de  mano  de  sus  eapiU-' 
nes,  con  las  honradas  razones  con  que  acostumbran  á  dár« 
seles  en  presencia  de  todos  sus  soldados «  que  en  tan  públi* 
eo  aeto  no4iay  ninguno  de  los  que  están  á  la  mira  á  quien 
no  Inelie  loable  deseo  de  llegar  á  conseguir  tal  bohra « sit^ 
Viendo  de  estimulo  para  procurar  merecerla  por  la  virtml 
de  sus  oliias.  l'orque  no  csiá  en  razón  que  los  capitanes  los 
elijao  tan  á  secas  con  decirles  que  los  hados  hacen  alferéces 
de  su  eompafilSy  y  que  loo  tengen  por  toles  i  igoalándoloo 
en  dio  con  los  eaboe  do  esonadra.  Lo  oimf  ServM  as¡nis<< 
nio  para  que  los  capitanes  sean  señores  juntamente  con  su» 
Gompa&ía^  de  tan  real  insignia  de  que  poder  disponer ,  dado 
qiM  00  es  it  menor  oaUdad  que  alean»  el  qve  por  sus 
obras  Nega  á  ser  espitan,  el  verse  en  estado  que  tenga  Ai« 
cuitad  de  poder  elegir  y  criar  de  su  mano  un  alférez  por 
medio  de  entregarle  la  bandera  reputada  por  U  honra  de  su 

*  eompaf  la.  Y  est*  autoridad  se  dismiaoye  y  ménoscaba  no 
ménos  que  en  los  oapHanes,  queenlosalfsréoes,  privándolos 
de  tan  escficiales  inslruinenlos  para  tales  elecciones.  Y  no 
quiero  decir  que  hayan  tan  por  el  cobo  de  dejar  ios  aiferé* 
ees  de  itoeer  demostradlon  de  sos  pertsnas » honrándose  con 
el  adorno  de  las  banderas  por  ratón  de  la  calidad  deste  gé- 
Tomo  XLVIII.  28 
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nero  de  gnem,  en  cuyo  uso  es  eseusado  et  lleTdnc  ban- 
deras y  eslaiuiarles  á  las  ocAsioncs  que  se  han  de  ofrecer 
como  dije  al  principié}  y  mosiraré.addaoie.  Porque  diasliaa 
de  tener  los  alferéces  para  marobar  eon  sus  insignias,  como 
serán  los  de  las  mueslrás  ó  alardes ,  y  en  otros  en  que  de- 
ben el  sargento  mayor  y  ayudantes  sacar  á  ejercilar  las 
compañías ,  dando  coa  ellaa  povonadas  por  praderías  y 
campos  llanos  oerea  de  los  fuertes,  formando  también  de* 
Uas  escuadrones ,  y  para  instruir  y  ensayar  los  soldados  el 
saber  marchar  y  guardar  reclameDle  sus  hileras,  porque 
este  aproveciiamieolo  y  el  eosefiarios  en  los  escuadrones 
saber  calar  jas  picas  á  todas  parles ,  baeiondo  que  los  acó- 
¡neta  nuestra  caballería ,  será  oosa  tan.  conveniente  cuanto 
oecesaria;  pues  ya  es  otro  tiempo  del  que  sotia  ser  en 
aquella  tierra,  considerándo  la  mueba  cabalJeria que posóe 
al  présenle  el  enemigo,  por  loque  conviene  baya  destreia 
en  el  sal;erse  formar  escuadrones  y  nianejo  de  las  picas  en- 
señando asimismo  á  los  de  armas  de  fuego  á  saber  disparar 
y  tirar  á  un  blanco,  pues  tales  ejercicios  han  de  baoer  dies- 
tros y  prétiooa  los  soldados,  y  juntamente  bonrar ,  dar  ser  y 
calidad  á  aquella  milicia,  para  lo  cual  he  hecho  este  breve 
discurso ;  y  porque  aunque  se  usa  de  banderas  }\  no  de  es- 
landaries  en  aquella  gnerra ,  bá  muy  poco  que  ni  aun  ban- 
deras no  se  usaban,  hasta  que  entró  en  aquel  reino  el  ge* 
bernador  Alonso  de  Ribera  (como  diré  adelante)  y  está  a 
peligro  después  que  acabó  su  gobierno  de  volverse  á  dejar 
sa  nso  por  haber  muchos  que  eon  de  opinión  que  se  deben 
esensar  las  banderas*  Mas  porque  parece*  por  las  razo- 
nes dadas  que  es  jaslo  que  las  haya,  y  asimismo  estan- 
dartes, no  será  menester  alegar  n>Bs  de  las  dadas  donde  no 
ae  baila  inconveniente  que  las  contradiga,  pues  aun  fuera 
de  las  utilidades  que  tengo  dicho  eseusan  el  ponérsele  la 
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acosiuiubrada  guardia  en  las  casas  de  ios  aiieréces,.y  eala 
por  estar  como  han  de  estar  dentro  de  fuertes,  y  no  en 
campafia  ó  pueblo  abierto. 

Las  Irooiiictas  y  ataiuhoi  cs,  íli.sIi  iiiiiciilos  bélicos  anexos 
¿  los  esUuíiarlcs  y  baaderas,  auuque  uo  se  deja  de  usar 
dellos  en  Chile ,  ea  de  manera  que  se  van  ya  dejando  aieii« 
do  tan  fañosas  y  de  tan  gran  servicio  en  la  guerra  y  en 
la  paz,  así  para  echar  bandos,  como  para  tocar  arma,  re- 
coger y  marchar.  Y  poique  sobre  lodo  cjq  aijuella  guerra 
fioncn  particular  terror  al  enero«go>  espeeialmeote  en  los 
repentinos  acometimientos,  como  lo  muestra  |a  experien- 
cía  y  los  mismos  indios  espías  que  de  los  de 'guerra  suelen 
venir  por  algún  inicies  á  darnos  aviso  de  la  parle  adonde  ios 
nuestros  paedeo  ir  á  bacer  algo  na  buena  suerte,  nos  lo^dan 
á  entender,  pues  nos  liacen  instaneia  qna  Heve  la  gente 
trompetas  y  cajas ,  como  quien  tiene  experii&neia  del  temor 
(]uc  iníuiiiic  .su  liüiiible  estruendo  en  aquellos  bárbaros.  Y 
esto  liasia  para  lo  que  loca  á  e»U»  iustrumenlos,  á  ña  de 
que  no  se  deje  de  usar  dellos  y  mejores  y  outs  de  los  que 
se  usan. 

El  nombre  que  en  lodo  buen  uso  de  milicia  se  acos- 
tumbra á  dar  de  noebe  á  ks  rondan  y  centinelas  en  tiempo 
de  paz  y  de  guerra ,  por  cuyo  medio  se  díferancian  y-  eono* 
cen  los 'amigos  de  bs  enemigos  para  la  guardia  y  scgurl^ 
dad  de  los  ejii  cilos  y  de  cualquiera  plaza  especialmente 
fronteriza  por  ailiar.ó  siliada,  y  de  las  armadas  é' flotea  ' 
que  navegan  6  están  en  puertos ,  y  asimismo  do  otro  cual* 
quier  otro  euerpo  de  roueba  ó  poca  gente  á  que  le  convenga 
vivir  con  recato  digo ,  que  deste  nombre  no  se  usaba  cu 
la  guerra  de  Chile,  cosa  que  es  de  maravillar  de  que  na  lo 
hubieren  inlrodueido  tantos  grandes  soldados  de  otras  guer- 
ras como  han  gobernado  aquel  reino.  En  lo  cual  no  iiu- 
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bíera  que  notar»  si  en  aquella  lierm  fuera  impcrlineiítc  y 
excusado  «I  osar  éá  úmkm^  puesto  400  116  b»y  naetoa 
con  quien  se  tenga  guerra  de  ajena  6  propia  lcog«a  des* 
de  no  st^ci  necesario  usar  d^l,  mnyormeiite  que  donde  mas 
conviene  es,  donde  los  eoeniigoB  son  nnis  atrevidos  y  as- 
imos» iwdioadoft  á  6stmlsgemas>  segun  lo  cual  70  no  aé 
quf  mas  atrevidos  y  canColoeos  pueden  sar,  q«a  loa  Iddioa 
de  Chile.  Demás  de  que  há  algunos  años  que  nunca  han 
follado  entre  los  indios  de  guerra,  no  solamente  rebeia- 
dos,  muíalos  j  áigítivoa  roestiaos»  pero  legüimos  españo- 
las (según  lengo  mostrado  tú  al  Punto  cuarto)  iosistidsra 
de  traiciones  y  engnños,  que  maquinan  siempre  contra  los 
mieetroS)  de  quien  se  puede  tener  mas  recelo  que  de  ios 
mas  astutos  anamigos  do  Europa.  Todas  astas  razonas  á 
mi  pareoar  haalalian  para  quo  fueran  cansa  do  lyue  ae  hu* 
hiera  usodo  el  nombro  en  Chile ,  las  cüales  obligaron  al 
gobernador  Alonso  de  Ribera  luego  que  llegó  á  aquel  rei- 
no á  introducir  el  uso  dél>  maravillado  de  que  no  se  usa* 
se.  Lo  cual  Mao  también  ptenwrando  perflclonar  aquella 
milicia  para  darle  en  lodo,  partes  de  guerra  de  reputación 
co«no  lo  es,  y  kace  que  lo  sea  la  calidad  de  los  enemigos 
con  i|Uieii  se  tiene »  como  lo  han  Msn  eiKporimentade  nuca- 
Iroaespaflloieaf  no  en  méaoe  tiempo  que  en  sesenta  aUos 
de  su  tan  valerosa  resistencia,  por  las  razones  que  muestro 
al  remate  deste  eapítulo.  Y  aunque  no  dojú  do  haber  difi* 
ealladca  para  enlabiar  el  gobernador  tal  fno#  d  enai  como 
cesa  nnnva  estraialkm  loa  aaUados  criadea  en  aquella  gner* 
ra ,  especialmente  los  que  no  habían  hecho  experiencia  fue* 
ra  della,  con  todo  ello  salió  con  su  intento  habiendo  teni<* 
do  ai  principia  algunos  en  prisión  y  á  peligro  de  hacer  en 
eUoa  ejemplérea  eastigos,  per  menospreeio  que  halrian  hecho 
de  porte  tan  importante  como  es  el  nombre  entre  cuantos 
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tiene  en  uso  e|  arle  militar;  j^ro  ctvm  quiera  ^ue  la  igoo* 
raneéa  y  faha  de  tat  eonociniiiaftto  releva  en  parle  la  culpe, 

no  usó  el  gobernador  del  rigor  que  ee  debiera  usar  en  oirás 
partes,  quedando  aJ  fin  asentado  y  puesto  de  costumbre  d 
oso  del  aombue,  .y  eo^i  tanta  piética  como  ae  puede  tener 
en  eual^iera  guerra  de  Europa  por  iiaberse.  ido  deseaga* 
ffnndo  poco  á  pooo  los  que  ignoraban  en  e!  pHncipio  attim^ 
|)ortauo¡a* 

No  solo  Mrodtijael  gobernador  Aioiiea  de  lübaraei  nom- 
bre eo  Gbtie,  pero  puso  órden ,  ciwierlo  y  polido  en  otras 
eesas  muébas  de  acroelb  guerra,  asMiideide4odos4(»efeotos 

buenos  que  hixo.  Porque  no  hay.que  dudar  de  fjíie  los  que 
sinliereu,  como  se  debe,  las  cosas  de  la  guerra,  conocerá 
que  el  que  bubiere  militado  en  Fíándes»  no  solo  no  errará 
otra  cualquiera  nueva  guerra  que  tuviere  á  cargo,  pero  la 
apruvechará  y  enmendará  de  cuantos  defeclos  luvierr.  Y 
volviendo  á  las  cosas  de  que  enriqueció  aquella  milicia  el 
referido  gobernador,  las  cuales  no  traigo  todas  á  este  pro* 
|)ósito  por  no  alargarme,  digo,  que  cuando  nb  lo  bubiera 
oblif^ado  á  ello  la  necesidad  f¡uc  liahia  dellas,  y  el  perll- 
ciouar,  como  dije,  nfpieiU guerra»  iiubiora  sido  acertado  co« 
mo  lo  será,  si  lo  dielio  se  sustenta ,  para  que  los  soldados 
que  solo  tienen  por  oficio  el  serlo,  lo  sepan  ser  como  se  de« 
be  en  oira  cualquiera  parle,  y  los  caballeros  y  demás  per-  ' 
sonas  particulares  que  fueren  á  ellas  se  honren  en  ella  y 
fuera  della  en  cualquiera  conversación  donde  se  bailaren, 
de  oíros  cualquiera  soldados  en  saber  hablar,  discurrir  y 
disputar  con  fundamenlo  en  iiiaieria  de  su  profesión,  como 
tales  soldados,  preciándose  haberlo  sido  en  la  guerra  do  la 
frontera  de  Cbile  contra  enemigos  tan  valerosos,  de  manera 
que  no  se  hallen  Ignorantes  de  las  que  en  las  demás  milicias 
se  usa.  Porque    se  mira  á  que  ios  enemigos  con  quien  se 
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licoe  aquella  guerra  sou  iadios,  que  parece  que  ei  uombre 
de  indios  los  abate,  no  negará  ninguno  que  no  con  oíros 
indios,  como  ya  dije  atrás,  sino  con  espafiolesse  han  mosfra* 
(]o  y  se  maestran  ser  hombres  no  solo  esforzados,  pero  in- 
vcucibies,  pues  hasla  ahora  no  hay  quiea  se  pueda  gloriar  de 
haber  iriunlado  dallos;  y  ianlo  mas  mnestran  valor,  cuan- 
to ménos  a|Mirejo  y  comodidades  han  tenido  de  armas  y 
Ciras  máquinas  para  resistir  las  nuestras.  En  lo  cual  se 
puede  considerar,  que  fuera  ó  que  hiciera  aquella  induini* 
ta  nación,  si  nos  fuera  igual  en  armas.  He  querido  decir  en 
esto,  que.  tanto  debe'ser  la  guerra  de  toas  repotaeion,  ci»a« 
to  los  enemigos  con  quien  so  tiene  son  mas  reputados  por 
valientes  y  belicosos. 


FIN  DBL  LIBRO  CUARTO, 
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LIBRO  QIÍI.MÜ  Y  ÚLIllO. 

DXl  DKSiKSGAÑO  Y  BEMaO  DE  U  fiDCItRA 

DEL  REINO  DE  CHILE, 

« 

TRAIA  CINCO  E>1;NCIAI.I  S  EJEa:CIONKS  DF  COSAS  QL'B  SK  pEBL.N  PQMM  BN 
LPCCTO  UARA  EL  USO  UKh  REPAKU  V  ULllATK  1)£  AQUELLA  GUERRA. 

EJECUCION  PRIHERi. 

f»e  LO  QUE  CONVIENE  i  LA  PERFKCCION  DEL  NUEVO  E91'1L0 

LA  oueniiA. 

CAPÍTLLO  1.. 

La»  eüU9as  que  Migan  á  proeurar  dar  fin  y  eaho  á  fa$ 
indios  rebelados  t  que  es  el  énieo  medio  para  perpetuar 

la  paz  en  aquel  reino,  • 

Antea  que  comience  á  IraUr  Jo  que  prometo  esie  capi- 
tulo, conviene  se  advierta  en  lo  que  este  libro  dijere,  es 

con  presupucslo  de  que  los  indios  de  Cliilc  lomados  en  la 
guerra»  son  esclavos.  Porque  he  fundado  cuanto  digo  acer- 
ca de  aquella  guerra »  en  que  lo  son  y  bao  de  aer «  por  ra* 
20&  de  haber  sido  dados  por'^lales  eaelavoa  por  una  cédala 

que  Su  Majestad  mandó  dc&pacliai  el  aíio  de  mil  ^  seiscieu* 
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los  y  liucve  no  me  acucido  cu  (jue  mes  y  dia.  Y  lambica 
advierto  ¿  los  lectores  i  que  en  todas  las  partes  donde  ha- 
blare  de  iDdios  esclavos »  se  eolenderá  no  solo  de  los  que 
se  fuesen  tomando  en  la  guerra  después  de  la  dicha  órden» 
j)eiü  de  lus  que  ánlcs  della  liabia  en  Chile  entre  los  nues- 
tros y  al  présenle ,  por  razón  de  que  aunque  en  la  tal  nue- 
w.Meo  96  han  dado  por  esolavos»  en  que  se  aupone  qae 
ántes  delk)  no  estaban  dados  por  tales,  digo  á  esto,  que 
vi  en  odio  luius  que  asisU  en  aquella  conquista  (ántes  que 
se  enviase  la  dicho  óidcn)  que  siempre  leoian  por  esclavos 

ouaotQs  iodios  de  todas  edadea  se  hablan  tomado  jr  toma* 
bao  en  1§  guerra;  y  asi  ae  vendían  y  compraban  pública* 

nienle  por  esclavos,  y  aun  se  enviaban  á  vender  y  presen- 
tar por  tales  á  la  ciudad  de  los  I\cyes,  lo  que  no  me  pare- 
ció ser  cosa  nueva ,  sino  poeata  ea  me  de  tiempo  atrás  eo 
aquella  tierra.  La  causa  ó  el  origen  que  tuvo  lo  que  digo, 
ni  lo  supe  ni  procuré  saber,  viendo  que  era  cosa  \m  asen- 
tada y  pública ;  y  esto  basta  para  que  conste  el  fundamen- 
to que  tuve  cuando  tom6  ¿  cargo  el  escribir  este  Deseoga* 
fio,  y  para  descargo  de  mi  coneiepcia  en  lo  que  toca  al  pa- 
recer que  doy  acerca  de  cómo  se  debe  hacer  la  guerra  á 
los  rebelados  indios  de  Cbile,  que  es  conforme  á  lo  que  he 
supuesto»  que  es  el  esiar  dados  por  esclavos. 

4hora  digo  dando  principio  i  mi  Intento,  que  no  ba  ai- 
do  menos  perdido  y  vano  el  trabajo  y  tiempo  que  se  ha 
gallado  en  la  conquista  de  Chile  pretendiendo  domeaiicar 
la  bárbara  fieresa  de  aua  naturales  iodios,  del  que  ae  hu- 
biera empleado  en  pretender  volver  blanco  al  atesado  etio- 
pe; pues  se  ha  procurado  esperando  durable  paz  de  gculc 
ceuslreiuda  p^r  necesidad  y  malas  obras  á  darla  y  á  per/- 
inaaecer  on  ella ,  dado  que  aíenpro  ae  lia  pretendido  por 
el  medie  de  necesitar  los  t^dioa  destruyéndolos  aus  oomUes 
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y  Irás  eslo  (toniéndoles  después  precepto  á  los  reducíiios  por 
Ul  «aoiioo»  da  que  no  ne  tiabiaa  de  volver  é  I»  nalural 
gwriflt  de  m  moiilés,  eslando  á  la  viste  dellos.  No  mi-* 
rando  á  rjuo  aun  los  irracionales  y  lorpes  pescados,  con  iio 
(eoer  pita  ae  los  dejoa  lao  cerca  del  agua ,  cuanto  ellos  lo 
esláii  deeiM  monUSt  briaeaD  y  ae  maltraUa  huta  volverse 
á  leour  en  su  elemeDlo*  Acaree  da  lo  eual  digo,  que  ye 

que  los  iiueslros  no  se  han  ido  desengafiondo  (tras  lanías 
experiencias)  del  ihíco  íiuio  de  su  vauo  trabajo,  para  de- 
IcneioerM  4  lomar  reeolucioe  en  mudar  loa  bolas  ádoode 
majarérea  au  juega,  eonaidereodoque  (seguo  eollendo)  aa 
se  Ies  puede  dar  olio  mejor  asiento,  que  el  que  tengo  pro* 
puesto  de  la  forliíicada  frontera  (á  la  cual  espero  en  Dios  que 
podrtaoe  llAmar  fio  de  k  guem)»  procuremos  deedeeIJo  dar 
fin  y  eebo  da  quien  laato  proeuia  el  fiueelrOt  dejenda  ym  de 
pretender  el  tan  aguado  y  caro  servicio  de  iedioslao  oontu*^ 
maces,  oUlioados  y  crueles,  de  quienes  opénas  hay  per:»oua 
empalíale  eoaquella  tierra»  quena  baya  aádola^iimada  en  cosa 
4a  la  mea  querida  de  au  aaogre»  oi  bamhia  que  aa  beyil 
probado  los  aceros  de  sus  lanzas,  i)or  quien  están  tanto  nú* 
tnerp  de  noíserables  viudas  arrinconadas  y  tantos  huérfanos 
pof  eeeee  ejenaa»  y  olroe  deacarrtedae  despaseidosde  ans  * 
liaeieodee,  mueblee  y  raioes,  y  macbaa  de  aua  easae  pe-* 
trias,  y  tantas  miserables  mujeres  principaies  esclavas 
(oomo  teogo  referido)  que  nos  tienen  como  desquite  y 
preada  del  caro  servieia  que  aoe  bateo  los  poooe  eaemigea 
(ya  eeoasados)  que  asielaD  coo  loa  miestrea.  Según  eual 
para  que  se  quiere  esperar  rnns  daños  de  loa  iccibidos  de  . 
^eute,  que  taq  eiertos  e&lamos  que  no  se  ba  de  cansar  ja- 
más de  baaer  á  lea  ouealrae  loa  que  pudieren,  cuanlo  en* 
bHaea  seguros  que  no  bao  da  mudar  {amia  da  naturaleia» 
ilemás  de  que  cada  día  van  teniendo  mas  aparejo  para  po< 
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derlos  los  nuestros  cspcríij  íiiayorcs.  Asi  que  tiempo  es  de 
dejar  de  preleader  ya  esta  paz  de  Judaii,  que  Uo  arrastra* 
do  trae  lodo-aquel  reino»  pues  vemos  'maDideslameiite  que 
oada  dia  ereeen  tas  difteiiUadea  para  acabarse  aquella  gtier- 
ra,  dado  que  lodos  los  gobernadores,  aunque  mas  soldados 
aean,  la  han  ido  y  van  dejando  siempre  peodieote  á  sus 
suce8C!res«  Por  tanto  justo  es  el  dar  órden  para  que  no  que- 
de en  aquel  reino  memoria  de  los  ihdk»  de  guerra ,  ul  es- 
clavos  que  ciilie  los  nuestros  los  esláu  aguardaudo  y  aun 
llamándolos  cada  dia  para  su  redempcion  y  nuestra  tolal 
ruino»  asi  como  para  el  mismo  fin  solicítabao  en  Europa 
loe  roorisoos  de  España  las  naciones  que  les  parecían  poeo 
amigas  della.  Según  lo  cual  cierto  es,  que  será  imposible 
acabarse  do  señorear  aquel  reino,  ni  vivir  en  61  nuestros  es- 
pañoles nn  maniSeslo peligro,  si  no  es-apoeando  los  indios 
que  lo  deflendea  en  tanta  cantidad ,  que  los  que  quedaren, 
sean  solo  a  (¡los  y  suficientes  para  el  servicio  de  los  españo- 
les, y  que  qued<^n  juntamente  impedidos  paro  poder  íiacer 
fuga,  6  poder  militar  en  su  fragosa  tierra,  como  diré  en  su 
lugar.  Pues  no  pudiendo  llegar  lo  dicho  á  efecto  por  vía  de 
poderse  ver  jamás  deslos  oucinigos  segura  paz,  ni  de  hacer 
en  ellos  tualauzas  veuicndo  ú  batalla,  respetóla  gran  forU- 
leia  de  su  tierra,  y  eer  los  indios  tan  astutos  y  matreros,  que 
atienden  tanto  á  so  eonservaiRlon ,  que  yn  ni  nos  húsean  ni 
nos  esperan  junios  en  ninguna  parle  para  venir  ron  los  nues- 
tros á  las  manos  ,  como  lo  haoian  cuaudo  eran  bárbaros  en 
-su  poca  destfeza  y  disciplina  ,*oomo  quien  dice:  ¿Para  qué 
queremos  venir  ¿  pruebas  con  nuestros  enemigos ,  pues  po- 
seemos tan  segura  íortaleza- como  es  la  de  nuestra  tierra, 
de  donde  podemos  ir  á  hacer  fuertes  en  clios  en  seguras  y 
ciertas  ocasiones/  basta  que  sin  riesgo  nuestro  no  quede 
en  nueslro  reino  memoria  dellos?  Asi  que  supuesto  que  por 
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]a$  dichas  vías  ya  do  nos  qadk  esperansa  cd  cosa  (|ue  nos 
prometa  buea  suoeso  por  prudencia,  por  jostioia,  por  ne*- 

cesiilad,  si  no  somos  mas  obstinados  que  los  mismos  indios 
co  su  rebelión  en  procurar  toda  la  vida  su  paz»  debemoa 
valerDOS  del  medio  que  dos  muestra ,  como  los  podemos  ir 
acabando.  Lo  cual  se  hará  por  la  }asliAcada  manera  que' 
en  el  capitulo  tercero  siguiente  se  muestra,  no  obstante 
que  las  causas  que  se  hallaron  para  dar  los  indios  por  es- 
clavosi  esas  mismas  obligaban  á  que  la  guerra  se  les  hiele* 
ra  mas  rigurosa  de  la  que  diré  so  lés  ba  de  hacer. 

CAPÍTULO  IL  • 

Razón  porqué  f entre  otras  mttekas)  es  justo  que  ¡os  indios^ 
sean  dados  por  esclavos,  y  las  bestiales  causas  que  tienen 
para  no  sujetarse  jamás  Ú  segura  paz,  y  para  aborrecer 
nuestra  religiant  emo  h  kaem. 

Dejado  aparte  los  grandes  deliclos  cometidos  y  reitera- 
dos por  tantas  veces  destos  indios  en  las  muchas  que  han 
dado  i  Su  Majestad  la  obediencia  tan  inhumanos  y  atro- 
ees  cuanto  dellos  se  han  inviado  de  aquel  reino  diversas 
relaciones  á  Su  Majestad,  por  lo  que  no  los  refiero,  quiero 
alegar  en  su  disculpa  el  decir  que  la  tengan  para  lo  que 
loca  á  no  haber  guardado  la  dada  obediencm.  por  no  sa« 
ber  como  bárbaros  la  gravedad  del  delicio  que  en  ello  co^ 
metían,  y  que  también  como  tales  bárbaros  naturalmente 
crueles  (pues  entre  ellos  mismos  lo  son)  tengan  asimismo 
disculpa  las  crueldades  que  con  los  nuestros  lian  usado. 
Pero  para  lo  que  (oca  á  la  libertad  que  defíenden,  que  el 
mundo  uo  bien  informado  ios  justiüca^  digo  que  estos  húr* 
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bares  demás  de  que  do  deüeudea  religión  ,  pue^  no  guar-' 
daft  QÍDguoa ,  Qo  es  ra^oa  que  se  lea  alma  ia  iiberUd  que 
«lafienden ,  por  ser  libertad  bet Ual ;  pueaio  que  por  le  que 
|>rioclpalmenle  sicnlen  el  perderid ,  es  por  los  machos  vi* 
cios  y  al>oiniuaciones  de  que  los  priva,  demás  de  no  que- 
rer re^oQcer  4  Dios«  ei  (Hiidar  del  alief »  ai  aup  quieim 
eatam  pora  el  gebierne  (eroporal»  ni  leye»  que  loa  meo'^ 
tenga  en  juslieia  •  pues  se  gobiernan  en  todo  eome  írracieM 
mlúií  llevados  de  solo  el  apetito  sensual  de  sus  vicios,  á  los 
cuales  se  entregan  sin  Umite-oi  tasa  •  ooino  gante  que  para 
cosa  alguna  no  tiene  quien  les  vaya  á  la  mano,  ni  dd 
cielo  ni  del  suele  temen  castigo,  aunque  no  en  balde  se  lo 
da  Dios  con  líis  iDuKtündades  que  en  olías  parles  tengo  re- 
ferido» lo  cual  ni  lo  eslimau  ni  conocen  por  castigo ,  ui  la 
eootinua  guerra  que'  üeneo  sobre  ai»  £a  las  eualee  afceoni* 
naciooea  no  les  escusa  la  ignoranela »  puesto  que  tan» 
la  parte  de  los  indios  han  sido  en  aquel  rtino  hauLizíidos 
por  lo  pasado  de  oucstios  religiosos,  y  doctrinados  hasta 
de  los  amos  á  quien  lian  sido  encomendados.  Acerca  de  to 
cual  digo,  que  esta  razón  bastaba  á  obligar  no  solo  á  que 
baya  sido  obra  justa  el  hal)erlo.s  dado  ¡m'  esclavos  ,  pero  i 
que  sea  jusUstmo  el  prociu'ar  ir  dando  cabo  destos  múm, 
con  qtte  jurtifteadasMnte  se  dará  fin  seguro  y  cierto  ü  esUk 
conquista ,  en  que  entiendo  se  ayudará  á  la  intención  di-» 
vina.  I^ara  eí  cual  castigo  aun  los  demás  iivlios  dan  Ja 
seolenoia»  pues  nos  acooseiian  y  persuaden  les  que  de  muy 
atrás  estftn  confirmados  en  nuealra  amielad  pebladoe  «a 
nuestros  tierras,  y  declarados  y  coeooidos  per  capitales  ene<» 
migos  de  los  do  guerra,  de  que  han  hecho  muchas  pruchas 
en  nuestra  ayuda  y  favor,  ^g^ui  muestro  adelaoie;  pues 
todas  las  veces  que  les  preguoUto  les  gokemadores  de<|nn 
manera  se  podría  acabar  aquella  guerra >  responden:  SO'- 


Digitized  by 


f 


445 

ñor»  ét  U  manera  que  oá  imn  caseúadú  y  enserian  mis* 
YMitt  eAMfí{09,  qitü  liaottr  k»  qnA  olios  liiin  heetió  y  hft* 
eeft  siempre,  eomo  ferdadere»  enemigos  y  selénldi,  que 
es  no  pertloiiar  la  v  ida  á  ninguno  de  cuatítM  de  vosotros  leí 
€áen  ea  tas  manea.  ¥  olí  as  veoes  que  lea  pregunUiti  soldados 
-  Mpafloles  lo  mismo ,  íégpoúédn :  motor «  motor » qoo  si  oolo 
Jutttéfftdes  boolM  machos  'oHos  Há ,  yak  guerra  se  boMe* 
ra  acabado  y  goxáraJes  en  paz  este  reino.  Pero  ífue  ¿e^ 
■menesler  que  ík>s  aoclaren  los  indios  esta  duda,  pues  es  lan 
moDifiesla  su  soloelon?  Porque  ¿quién  ignorará  qué  genio  , 
iota  ooiosa  y  haragooo)  y  que  ton  foerté  tierra  foooe,  sin 

rrcüiiüccr  .^U|)erior  que  les  proliiba  gozar  á  manos  líenns, 
como  ya  dije,  todas  las  hberlades  que  apeteee  su  deseo 
^In  alguna  timitaekni,  qoleron  en  ningún  liompo  oujeior 
lo  eorvit  al  yugo  do  lo  servldumlire»  mayormoMé  bnmfcras 

á quien  les  es  mucho  mas  duro  el  suave  do  nuestra  religión? 
Le  eual  cuando  no  les  limitára  otra  cosa  mas  del  número 
lio  mnjoreo »  do  que  como  en  oMs  portes  tongu^  diolio » está 
neoilyoftiiroin  á  tener  codo  uno  ouomas  puedo  snoton- 

Car  sin  limile  lú  lasa,  era  pnra  ellos  causa  bastante  para 
morir  mil  muertes,  ántes  que  perder  una  mínima  de  solo 
noto  bostiol  ítioro»  y  el  vodortos  el  juotoroo  on  ouo  borro* 
oheroo,  quooon  ou  snmo  gloria  y  donde  dooenfranodo* 

mente  se  entregan  á  toda  la  varictlaLl  de  sus  vicios,  por  lo 
que  acostumbran  á  vedárselas  los  nuestros  á  tos  de  |>aa»  y 
por  el  peligro  do  que  en  ellas  traían  do  rebeliones;  y  por» 
que  tombien  después  de  borrachos  pierden  el  respeto  á  sus 
oraos  y  se  malan  entre  ellos  como  brutos.  Y  como  les 
duran  estas  borracheras  no  solo  un  día,  pero  días  y  noches 
bailando  y  bebiendo  hasta  eaor  todos  sin  sentido»  en  tales 
ilompoe  ni  reservón  modro  ni  hija,  ni  hermana,  pues  ^n 
distinción  usan  de  cuantos  inccslos  apetecen ,  y  aun  tanto 
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mayores  pecados ,  cuantos  aun  sin  que  les  obligue  la  pri- 
vación del  sentido,. aco»lumbran  á  acometer  especial meule 
U»á^  gnom.»  stegua  es  optorio  en  aquella  tierra  y  oi  refe* 
jnt  A  los  que  aaliao  de  esolavoe*  Todas  las  cuales  lorpeias 
llene  en  ellos  arraigada  y  fucililada  la  costumbre,  como 
uácidos  y  criados  ea  ellas*  Y.  sobre  todo  el  dar  á  los  re- 
dacidos  saoerdotes  que.  Um  adolrineii.,  oorríjaD  y  re^u* 
dan,  es  para  ellos  la  eesa  mas  iosufrifale  de  llevar»  seguí 
lo  mostrare  adelante  con  ejemplos  de  cosas  de  que  be  sido 
testigo. 

De  suerie  querquieu  bieu  eoasídefaro  todas  estes  raso- 
nes,  T¡er4  que  es  uu  oiego  devaoeé  el  pensar  que  estos  in- 
dios se  sujeten  jamás  á  permaneciente  paz,  porque  lodo  su 
fin  y  cuidado  lo  tienen  puesto  en  procurar  ecbar  del  inun- 
da 4  ios  que  Isa  perturbaa  la.  libertad  del  uao  de  sus  vi- 
cios. Y  pues  todlp  lo  diaho  nos  obliga  á  mudar  esla  guerra 
de  camino  tan  perdido  y  infínilo,  para  acortar  cosa  que 
tantas  razones  nos  lo  persuaden,,  que  todas  nos  declaran 
"  este  engafio.  en  tiempo  que  eaips  enemigos  nos  lieneo  lu 
ventajas  que  jamás  han  tenido,  forsosamente  babri  mdo 
menester  contra  ellos  el  armarnos  de  la  fuci  le  frontera  ,  lu- 
gar tan  aventajado,  que  excusara  el  buscar  y  admitir  ya 
mes  cQnciertos  engañosos,  mas  de  solo  proeumr  por  tsl 
eammo  dar  fin  y  cabo  de  los  indios  de  guerra»  que  lia^sído 
el  su¿¿€lo  desle  capítulo. 
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CAPÍTULO  HI. 

.         ...       .  • 
Diftifí(^idfí  de  la  níanera  que  se  ha  de  tener  en  el  ir  ha- 
'  deudo  la  guerra  á  los  indm »  para  que  qaedejegtt-  >  . 

« 

'    *    ■  .        • :     •  •        .       '      •  { 

Aunque  el  punto  principnl  en  que  müs  se  li.i  de  poner 
la  mira  en  loüo  lo  que  ha^ta  aquí  queda  propuesto,  y  de 
lo.  que  falla  por  deeir «  há  de  ser  «aderezado  fiuftimof  te  4  ^ 
c^tebraBlat  tis  luonsas  i  eslos  iodioa  ,.de  raerle  que  quedan 

de  lal  manera  fiacns ,  deshechos  y  disminuidos,  que  ven- 
^a  a  haUatse  aquel  reino  libre  de  rebeliones  y  guerra. que 
puedan  rnas  inqoialarlq,  eon  todo  dio,  eonivcroi  disliB- 
guir  eo  que  proporeioifae  ba.de  eféduar  eskOt  porque  Uo 
se  ha  de  enlonder  absolul ámenle  que  se  ha  de  hacci'  la 
guerra  tao  á  fuego  y  sangre,  como  se  suele  decir,  que  se 
liojaD.4e  ir  paaaitdo  á.cucliilio  á  lodas;l48  .diietieoclaB..de 
profesiow»  de  lodke  de  aquel  reioo  quo  huMrámo«»4:hi8 
manos,  sin  que  quede  memoria  deJlos  con  el  seulimíenlo 
üc  sus  alroces  y  innumerables  delioloa*  (néfioa  ha  de 
oéDveoír  el  eciiar  delxeiue  á  lodoa  loa  que  ae  podría  eehar 
dél,  pue»e$U  claro  que  aunque  loa  iudios  M'liagaftd  Aoi- 
Giros  la  carnicera  guerra  que  nos  han  hecho  y  hacen  tan 
por  parejo  cOmo  infieles  y  búrbaroa,  np  debeiUQSJiosolroa 
iaiftar loa eomo  oriaiiaoos,  y. que  por  la  providenoia  yimi* 
serteordki  de  Oloa  usamoa  mejor- del  discurso  de! lá.razon 

que  ellos,  y  nsí  no  debemos  ejecutar  con  lodos  (al  casiipfo  sin 
disliuciou  do  culpas,  pues  se  debe  tener  respe  lo  y  ateocioq 
á  que  aoloel.euipedo pague  ia  pena  de  au  delldto^  y  el  eos* 
|ioeho80  oo$.eximanios-ddl»  y  al  inocente  le  dé  libarlad  au 

iuuocencia ,  pues  no  ha  de  eáíoibar  el  llevar  adelante  el 
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asegurar  nuestro  intcnlo  en  lo  que  loca  á  snjelar  aquel  rei- 
no esta  justiiicaeioo  de  concieocia »  que  para  declárame 
mas  86  ha  de  usar  della  en  esta  manera. 

Que  é  unwi  Iftéies  tMí  se  les  perdone  ta  i4ia  por  siis 
nuichos  deüctosde  que  han  sido  muchas  veces  perdonados 
y  por  que  no  sustenten  mas  la  guerra.  A  otros  se  saquen 
del  reino,  porqne  como  sospechosos  no  la  renueven  y  re- 
suciten ,  y  á  otros  se  dejen  en  él  con  los  nueslros,  porque 
no  han  merecido  la  primera  ni  segunda  pena,  y  es  bien 
que  por  algunos  respetos  (quo  dir¿)  queden  en  la  tierra» 
Pürque  aunque  son  tddoa  indios  los  uaturalts  det  reiwi  de 
Cbile  (eomó  aeostumbramosá  lintnar  i  lodos  loi  australes) 
y  entro  los  de  Chile  hay  diferentes  pronunciaciones  de  sn 
lengua « según  la  distinción  de  las  provincias  que  habitan, 
asi  oomo  en  nuestra  Espafia ,  con  todo  ello  haoen  nuestrte 
españoles  dellos  solas  cinco  diferencios no  según  sus  len* 
guas,  sino  según  sus  profesiones,  ¡as  cuales  nombran  por 
estos  nombres.  Llaman  á  unos  indios  de  guerra,  á  otros 
amigos»  á  otfos  de  pat  encomendados  y  tríbutarko»  á 
otros  yanaconas  y  á  otros  esclavos.  Los  oQcios,  que  estas 
cinco  diferencias  iiacen»  son  estos. 

Loi  de  guerra  (que  son  los  rebelados)  la  sustentan  coa 
el  tesón  y  obstinada  perseverancia  que  sabemos,  ptesu-* 
miendo  siempre  acabar  de  libertar  por  armas  su  tierra,  de 
ajeno  se&orio  y  á  ellos  de  sujeción. 

Los  amigos  son  los  reducidos  do  los  de  guerra  á  nues- 
tra amistad I  que  como  reeoneiliadoe  en  eitá,  no  se  apre« 
mian  á  que  tributen  á  sus  ya  conocidos  amos  españoles  que 
solían  tener,  á  quien  estaban  encomendados  ánics  de  la 
general  rebelión ,  lo  cual  se  liace  para  que  por  su  ejemplo 
se  feduigan  otn^s»  y  por  tal  ocasión  los  ocupan  Ibs  iroes« 
tros  en  que  Ies  ayuden  en  solos  los  ejercicios  que  son  dcdi- 
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cados  á  la  guerra,  como  es  en  fábricas  Je  fiicrlcs ,  en  ir 
é.  escoltas  y  |)r¡ncipalmcnle  á  la  guerra  armados  coa  los 
nueslros  á  ayudarlos  conlr^  los  rebelados «  aeaudiliados  de 
mesliaos  que  los  capitanean,  por  lo  qoe  dije  que  á  estos  ta* 
les  indios  i  la  mames  amigos. 

Los  ludios  de  paz  encomendados  y  tnbuUi  ios  son  aque- 
llos que  suslcntan  la  pac  en  nuestras  tierras»  que  no  han 
«do  del  número  de  los  rebelados »  y  por  ello  perseveran  en 
el  servicio  de  sus  amos,  que  son  aquellos  es|)ariüles  á  quien 
están  encomendados;  los  cuales  amos  los  lieneo  con  obli- 
gación de  echar  la  tercia  parle  dellos  á  las  minas ,  qoe  es 
é  sacar  oro  de  que  pagan  el  quinto  i  la  rea]  caja ,  y  el  trí- 
bulo á  sus  amos  que  es  siete  ducados  cada  uoo  al  año  y 
los  demós  restantes  tienen  á  cargo  el  beneficio  de  la  labran- 
za de  los  campos  o  posesiones,  y  crianza  de  ganados  de 
sus  mismos  amos. 

Los  yanaconas  son  los  indios  de  servicios  mas  libres» 
porque  no  hay  parte  dellos  obligada  á  minas,  como  los  ya 
•dichos  de  pax  encomendados.  Sirven  los  mas  dellos  mas 
cerca  de  Ins  personas  de  sus  amos,  partleularmeote  aoom- 
inañáridolos  en  la  guena  ,  á  donde  tienen  cuidado  de  sm 
C9h&\\os  y  cargas  de  vituallas,  co  poblado  de  otros  familia- 
res y  caseros  oOcios. 

Los  esclavos  son  los  tomados  prisioneros  en  la  ¿guerra, 
que  sirven  á  nuestros  españoles  en  la  cultura  y  labor  del 
campo  y  eu  oíros  oficios,  eu  que  como  á  tales  esclavos  ios 
emplean. 

Ya  he  especificado  no  solo  las  diferencias  de  los  indios, 
pero  los  oficios  que  cada  uno  hace»  según  lo  cual  bastará 
io  declarado,  para  que  se  conozca  cuales  indios  son  los  per- 
judiciales y  nocivos  y  por  ello  culpados,  cuales  los  recon- 
ciliados á  quien  por  ello  debemos  perdonar  y  aun  agradar* 
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porque  nos  ayuilan  en  le  guerra  éin  interés  ni  coalas;  cita* 

les  los  sospechosos  y  cuales  los  innocentes  (mas  en  las  obras 
de  lo  que  se  puede  juzgar  lo  habrán  sido  y  serán  en  los 
deseos)  para  que  eonforme  ¿  ello  se  vea,  qué  indios  son 
los  dignos  de  castigo ,  y  cuales  hay  maa  causa  de  entre* 
sacarlos  ilc  los  demás,  como  la  zizaña  ilel  trigo,  para  lim- 
piar el  reino  deilos»  y  de  cuales  se  debe  hacer  elección  pa- 
ra que  se  perseveren  en  el  servicio  de  nuestros  españoles, 
pues  estos  no  lian  de  ser  tantos,  según  diré,  quesean  pode- 
rosos  para  mover  después  nuevas  rebeliones,  fallando  los 
dañosos  y  obstinados  en  su  rebelión.  Porque  cuando  no 
fuera  justo  dar  diferente  pago  ¿  los  Innocentes  que  á  les 
culpados»  no  será  bien  que  queden  totalmente  desposeídos 
de  servicio  nuestros  españoles,  no  cmbnrganlo  (\uc  si  con 
el  tiempo  es  Dios  servido  de  ir  continuando  la  destrucción 
en  ios  indios  que  quedaren,  de  la  manera  que  la  han  he- 
eho  basta  ahora  por  sus  secretos  juicios,  por  mortandades 
de  contagiosas  dolencias,  scgua  icngo  dicho  en  oíros  luga* 
res,  vernán  á  tener  lodos  iiu  por  conjcclura  dei  pasado  es* 
trago,  sin  que  quede  memoria  dellos,  como  no  lo  ha  que- 
dado en  otras  parles  de  las  Indias,  asf  como  en  las  islas  de 
Sanio  Doniingo  y  de  Cul).!,  donde  los  indios  naturales,  cuyo 
número  era  casi  ioÚuilo,  iia  venido  á  acallarse  tan  |M)r  él 
cabo,  que  aun  no  ha  venido  á  quedar  sefial  dél.  Por  ma- 
nera que  entretanto  se  irán  introduciendo  negros  en  su  lu- 
gar, que  ayuden  en  el  servicio  de  los  nuestros  á  los  naliua- 
les  paciücos»  que  dije  serAn  bien  que  queden  en  el  reino. 
Los  cuales  negros  se  podrán  ir  llevando  á  aquel  reino,  por 
el  fácil  modo  que  muestro  adelante,  donde  pruebo  cuanto 
mas  seguro ,  úlil  y  agradable  servicio  ha  de  ser  á  los 
nuestros  que  el  de  los  indios.  Y  al  fio «  como  el  tiemiM) 
trae  las  cosas  al  último  centro  de  su  pe rmaneeicnte  asiento. 


Digitized  by  Google 


451 


yo  no  dudo  sino  que  verná  á  lo  largo  con  el  mismo  tiem- 
po á  haber  en  aquella  Üerra  labradores  espafioles,  de  la 
manera  que  los  hay  en  Espafia  y  en  cada  proviocra  de 
Europa  de  so  misma  nación «  sin  que  se  It/iyande  aervír 

siempre  de  esclavos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  qm  manera  se  fia  de  hacer  deede  mualra  frontera  ma$ 
■  gnena  al  esemi^^  ^  can  las  eampeadai^  exeueándose 
hs  daúoi  que  dü  racíMa  iiiüffro  emnpo. 

Ahora  porque  me  conviene  volver  á  tratar  de  la  fronte* 
ra,  digo,  que  supuesto  que  eoo  los  reducidos  fuertes  ae.ha* 
yan  lomado  en  ellas  las  avenidas ,  vados  y  senderos  mas 

conocidos  [>or  (Jontle  el  enemigo  cómodaiiieule  podi  ia  hacer 
SUS  entradas  en  nuestras  tierras  de  paz,  como  ya  dije,  es-* 
lando  proveídos  de  sus  tionvenienles  guarnioiones  y  minio* 
tros,  será  bien  que  se  entienda,  que  en  este  géflero.de  mU 
licia  el  verdadero  camino  de  ofender  á  los  enemigos  que! 
tienen  tan  fuertes  y  intricadas  retiradas ,  como  los  de  Chi* 
le,  mas  debe  ser  con  repentinas  trasnoefaiKias  y  corredurías 
que  con  públicas  y  amenazadoras  entradas;  pues  ya  tengo 
mostrado  el  estruendo  t  oii  que  ha  acostumbrado  á  entrar 
cada  afio  nuestro  campo  eu  las  tierras  de  los  enemigos. 
Dado  que  no  debe  ser  nuestro  intento  solamente  espantar 
á  enemigos  tales ,  «pues  se  ba  de  tener  puesta  la  mira  en 
hmpiar  aquellos  montes ,  receptáculo  de  vicios  ,  de  aulurcs 
de  tantos  danos.  Porque  como  quiera  que  no  son  nublados 
que  basta  el  espantarlos  á  son  de  campanas,  raion  será  qua 
cese  ya  el  tocar  de  trompetas  y  alambores,  y  disparar  de 
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arcabuzazos,  y  no  seamos  como  los  papagayos  (que  son  la 
langosta  de  aquella  tierra)  cuyas  bandas  pudiendo  llegar 
eoD  secreto  á  destruir  ios  trigos  y  maices  (que  es  su  mao* 
teoimieuto)  vap  con  Unto  rumor  de  grasoidos ,  que  oblí* 
gan  al  que  les  está  de  guardia  (aunque  eslc  durmiendo)  á 
salir  de  su  cboza  á  espantarlos,  con  lo  que  dejan  de  bacer 
el  dafio  que  pudieran  tan  de  su  provedio  si  llegarán  callan- 
do, O  que  seamos  como  las  víboras  del  Paraguay  que  lia* 
man  del  cascabel  (i),  que  pudiendo  también  con  secrclo 
morder  con  mortal  ponzoña  á  los  viandantes  que  con  sosie- 
go reposan  las  noches  en  el  campo,  van  sonando  so  casca* 
bel  cuando  van  ejecutar  su  inOenlo,  con  que  tocan  arma  á 
los  descuidados,  que  avisados  de  tal  sonido,  licacn  lugar 
para  librarse  dellas.  Víboras  son  nuestros  españoles  para  los 
indios  de  Chile ,  (pues  dicen  ellos  mismos  que  aun  nuestro 
vaho  ó  aliento  los  mata)  especialmente  si  saben  usar  de  los 
medios  que  pueden  sin  rumor  y  á  la  sorda  como  buenos  ca- 
zadores, pues  no  es  o  Ira  cosa  la  guerra  de  Chile  que  una 
eaia  y  montería  de  fieras.  Y  pues  tenemos  armas  ofensivas 
y  defensivas  tan  aventajadas  á  las  de  los  indios  oomo  es  oo* 
lorio,  y  ya  que  no  les  excedemos  en  número  de  caba- 
Ileria,  por  la  mucba  que  ellos  ban  llegado  á  poseer  de  la 
nuestra  por  nuestro  mal  gobierno  y  su  mucha  induslría, 
basta  que  les  seamos  superiores  (pera  lo  que  á  ello  loea)  en 

(1)  A¿  margen  9t  Ut_:  Eo  U  proviiictn  «iel  Para|^uay ,  de  U  olra 
parle  del  rio  de  la  Plata,  se  crian  unas  viborus  venenosísimas,  á  la» 
cuales  proveyó  naturaleza  de  ciertas  divididas  vejiguillas  eu  la  puo» 
ta  de  la  cola  4uc  van  eo  disminución  hasta  sn  remate;  lat  cualea  en 
el  caminar  la  fibori«  van  sonando  á  leroejaiivi  de  cascabel|  qne  |ior 
•irte  de  léjoa,  toca  arma  á  los  viandantei  que  va  á  mofder  cuando  re- 
posan de  noeheen  los  campos,  con  lo  eiial  se  Itbran  los  que  la  oyen  j 
tienen  noticia  della* 
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que  eieo  liombm  de  ¿caballo  de  los  ouestros  bien  arma- 
dos pueden  acometer  sin  recelo  por  lo  ménos  á  mil  de  k» 

suyos,  con  lo  cual  les  liencn  nuestros  caballos  otra  venta- 
ja que  no  es  pcquefía,  para  cu  aquella  áspera  tierra,  la 
eaal  es  que  loa  nuestros  los  traen  herrados,  y  ellos  los  su* 
yos  sin  herraduras.  P»r  manara  que  siendo  estas  ventajas 
tan  evidentes,  ¿porqué  no  procurarémos  tenerles  la  que  nos 
ha  de  ser  üe  lanío  provecho,  y  á  ellos  de  lauto  daño?  Pues 
teniendo  todas  nnestras  fuonas  juntas  de  invierno  y  de 
verano,  podemos  secretamente  en  todo  tiempo,  ora  eon  el 
silencio  de  la  noche ,  ora  con  la  claridad  del  día ,  variando 
surtidas  hacer  rcpenliuas  entradas  por  diíercnles  tierras  de 
ios  enemigos  de  tal  suerte  que  en  ninguna  parte  estén  se- 
guros, durmiendo  de  invierno  en  sus  ranchos  d  barracas, 
y  de  dta  en  sos  fuegos  conocidos  por  sos  humos ,  y  asimis- 
mo cu  los  demAs  tiempos  sembraiidu  ó  cogiendo,  ó  congre- 
gados en  sus  bailes  ó  borracheras ,  como  sabe  bien  nuestra 
gente  en  Chile,  y  que  en  ninguna  cosa  de  las  dichas  pue> 
den  ios  indios  poner  reparo.  En  un  lieropo  que  hubo  en  el 
fuerte  de  Arauco  nniclia  mas  griKe,  que  la  de  su  ordina- 
ria guarnición ,  se  acostumbró  por  niuclios  dias,  especial* 
mente  de  Invierno  A  hacer  tan  A  menudo  entradas  y  corre- 
durías en  las  tierras  de  los  enemigos ,  que  casi  se  alcanza- 
ban  unas  á  otras  liallándome  yo  en  él ,  siendo  sargento  ma- 
yor de  aquel  reino,  de  donde  se  les  hacia  cruel  guerra  á 
los  Indios^r  Acerca  de  lo  cual  digo ,  que  si  de  un  solo  fuer- 
te se  hacían  tantos  daños  al  enemigo ,  como  era  matando 
y  retirando  prisioneros  y  «^n nados,  lo  cual  ayuiio  á  poner 
todo  aquel  importante  estado  de  paz,  según  esto,  ¿qué 
efeetos  no  se  harén  desde  tantos  fuertes  abrigados  y  juntos 
fior  sus  mochos  caminos 4]ue  para  dio  han  de  tener?  Demás 
de  lo  cual,  uuuca  vi  que  ios  indios  con  ser  perseguidos  y 


üiyiiizoo  by  GoOgíe 


454 

acosados»  nteuüieseu  á  pouer  siquiera  una  ceuiiuela  quo 
pudiese  darles  aviso  de  nuestras  salidas,  para  impedir 
su  e'fecto,  lo  cual  dejaban  de  liaeer  aunqqe  Ies  co^tatift 
cada  (lia  bien  caro  nuestras  sallilas,  por  ser  los  iuilios 
para  cosa  de  trabajo  tan  haraganes »  como  en  la  Rela- 
ción tercera  tengo  significado.  Así  que,  pues  saJiao  los 
nuestros  á  hacerles  tanta  guerra  de  solo  un  fuerte  tan 
conocido  s"m  que  jamás  luviescn  los  indios  aviso  dello,  cla- 
ro QsUi  que  menos  la  podrán  tener  cuando  nuestra  gente 
varfe  sus  salidas  por  tantas  y  tan  diferentes  paftes,  como 
]o  han  de  hacer  desde  los  fuertes  de  nuestra  frontera,  y 
también  on  «n  mismo  tiempo  de  dos,  de  lies  y  dciiuts  par- 
les, y  algunos  concertados  á  donde  se  han  de  ir  á  juntar, 
con  io  cual  se  harán  diferentes  efectos»  que  los  que  se  hacen 
con  las  campeadss  sin  dejarle  al  enemigo  los  ya  dichas 
prove  chos  dcllas.  Lo  cual  harán  á  lieni}  os  con  caballería 
sola,  cuando  las  entradas  fueren  largas  y  conviniere  que 
sean  prestas,  y  á  tiempos  con  caballería  é  infanieria ,  y  con 
infantería  sola ,  según  la  calidad  de  las  tierras  á  donde  se 
liicic  i  rn  las  salidas  llevando  indios  amigos,  yá  Hcmpos  ha- 
ciendo entradas  ellos  solos  con  sus  acostumbrados  caudillos, 
y  continuándose  hacer  k>  dicho,  unas  veces  por  conoci- 
miento de  las  partes  á  donde  se  puede  hacer  presa ,  y  otros 
movidos  y  guiados  de  particulares  indios  enemigos  de  los 
que  muchas  veces  de  secreto  suelen  venir  á  dar  avisos  sin 
engafio,  y  servir  á  los  nuestros  de  guía ,  obligados  del  in* 
terés  de  rescate  de  mujer,  padre  ó  hijo,  ó  de  otro  algún  pa* 
rienle  que  los  nuestros  les  lengaii  jncso  (cornu  ya  dije). 
Así  que  de  todas  maneras  no  tiene  duda,  sino  que  se  con- 
tinusrán  á  hacer  muchas  y  muy  grandes  presas,  siendo 
este  el  medio  principal  y  verdadero  para  acabar  y  consumir 
á  los  enemigos,  pero  con  tal  órden  y  mándalo  iavioiablc. 
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que  pues  eslán  ya  dadus  por  esclavos  >  se  liaga  de  los  que 
tomaren  prisioneros  y  vinieroD  á  nuestras  manos  b  que  de* 
claro  adelante»  pora  que  de  tal  manera  luzga  la  guerra  que 
se  Ies  hiciere ,  y  no  sean  los  prisioneros  como  vasos  de  no- 
ria, que  como  van  saliendo  del  agua,  se  vuelven  á  escon* 
dor  en  ella ;  pues  de  la  misma  manera  vamos  con  tanto 
trabajo  y  afán ,  sacando  los  indios  de  la  fortaleza  de  sus 
montes,  y  huyéndose,  cada  dia  se  vuelven  ¿  esconder  en 
eUos,  con  que  siempre  permanecen  enteros* 

De  la  manera  que  queda  dieho,  no  hay  duda  que  se 
trocará  nuestra  suerte  en  que  nos  sea  á  nosotros  mas  cierto 
el  hallarlos  á  ellos  desaiiei cébidos,  ántcs  que  ellos  á  nos- 
otros descuidados  en  ninguna  parle;  pues  se  tiene  expe- 
riencia que  jamás  se  lian  hecho  en  aquella  guerra  famo* 
sus  {Huesas  que  no  haya  sido  en  entradas  seeretas,  como  lo 
saben  bien  los  nuestros  en  Cliiie.  Dosla  manera,  ayudado 
íú  didio  con  lo  que  adelante  voy  mostrando,  se  acabará 
la  guerra  de  aquel  reino ,  quedando  los  nuesUx»  libres  de 
enemigos ,  y  por  ello  de  peligro  y  euldado  diferente  del 
|)cr¡Híluo,  á  fine  quedarán  condenados  cuando  queramos 
conceder  qucse  baya  de  aeai)ar  aquella  conquista  porme« 
dio  de  dar  la  pas  ios  indios»  Pues  quedando  vivos  y  en  su 
tierra,  en  nin^i^ona  manera  fuera  posible  que  se  conserve 
sin  coslosísiinos  y  perpetuos  presidios ,  con  los  cuales  se 
tuvic4'a  mas  gasto  del  que  se  pudiera  tener  en  el  uso  de 
um  muy  rompida  guerra ,  y  junto  con  ello  siempre  causa- 
rán recelo  á  los  nuestros. 
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CAPÍTULO  V. 

Que  baslaiii  mu  liarse  sola  una  vez  la  frontera  para  acá* 
barH  dt  iodo  punto  la  guerra  m  ChUe, 

De  Ja  luaaera  qae  he  mostrado  se  podrá  ir  kaeieod» 

Ja  guerra  desde  el  primer  asiento  de  la  frontera ,  y  en  su 
discurso  se  irá  rccoiiocioiitlo  sazonada  ocasión  eo  qué  se 
juzgue  lo  QiucUo  que  leroáo  y  ¿  ios  indios  despoblado  desús 
tierras ,  por  la  nauelia  guerra  que  se  les  halirá  hecho,  y 
viendo  ser  ya  tiempo  oportuno  en  tal  caso  con  otra  sene* 
jante  diligencia  y  visita,  como  la  que  dije  arriba  ()ue  se 
del)e  tiacer  para  la  elección  del  primer  asieulo  de  la  iron- 
tera »  se  podrá  volver  á  determinar  por  personas  práticas 
á  .qué  parte  se  pueda  mejorar  que  sea  mas  conveDÍente 
para  ir  ganando  tierra  \'  apretanilo  de  nius  cerca  á  los  ene- 
migos que  biibicren  quedado»  de  manera  que  por  las  es- 
paldas DO  dejen  los  nuestros  cosa  que  no  quede  asegurada 
y  sujeta.  Porque  con  tal  pié  de  plomo  conviene  irse  con* 
quislandü  aquel  reino  por  ser  de  tal  disposición,  que  es  la 
tierra  que  mas  se  requiere  en  el  mundo  ir  (como  dicen)  ga- 
nando palmo  á  palmo)  pues  oo  se  ha  de  caminar  eo  ella 
con  pies  de  zancos  que  atrancan  mucho  á  peligro  de  dar 
con  el  falso  fundatneijlo  en  tierra,  desengañándose  todos 
euaulos  fueren  y  no  fueren  soldados  (según  mi  parecer) 
que  pensaren  ha  de  tener  íiu  aquella  coaquista  por 
otro  camino  del  que  aquí  propongo.  Porque  así  como  el 
ingeniero  couvcuiendo  hacer  fortaleza  en  sitio  desj>ropüi- 
Clonado,  la  traza  y  fabrica  acomodándose  á  la  disposieioo 
del  terreno»  no  guardando  las  proporcionadas  y  comunes 
reglas  que  so  observan  en  lugares  acomodados  y  llanos» 


Digitized  by 


457 


nsi  (lela  misma  manera  eu  lacouquisUde  Chile  no  se  pue* 
den  guardar  las  reglas  que, en  otras  para  baberse  de  acer- 
tar, porque  es  menester  se  (lis¡)onga  y  siga  conforme  á  la 
disposición  de  la  tierra.  Y  pues  las  razoneS'  que  acerca 
della  he  dado,  obligan  á  procurai*  sujetar  aquel  reiuo  por 
medio  de  la  fabrica  de  la  frontera  compuesta  de  fuertes, 
digo  ahora  que  desde  el  primer  sitio  y  asiento  que  se  le  ba 
de  (lar,  no  hay  duda  sin >  que  se  podriíi  con  dificullnd 
ooiiliouar  y  acabar  aquella  guerra.  Porque  cosa  mauiüesta 
os  que  Qo  podría  correr  nuestra  gente  sin  muchos  descó- 
modos y  difieoitades,  todo  lo  que  habrá  por  sujetar  de  la 
angostura  de  aquella  lierra,  aunque  es  tan  poco  como  diré. 
Por  lo  cual  de  la  manera  que  se  va  arrimando  con  Irinche- 
ras  ó  plataforma  un  ejército  cuando  comienza  á  sitiar  al« 
gona  oittdad  6  otra  fuerza  hasta  rendirla  y  sujetarla ,  asi  de' 
la  [iiistiia  manera  á  l¡eiii[io  ü[)oriuno  se  ha  de  mejorar  nues- 
tra fronlera  con  el  acuerdo  que  dije  se  le  ha  de  haber  dado 
su  primer  asienlo.  Para  lo  cual  se  ba  de  considerar,  que 
no  ha  de  ser  menester  mudar  mas  de  una  vez  la  frontera. 
Porque  todo  lo  difieulloso  de  la  fuerza  de  aquella  guerra  es 
ménos  dislancia  de  lo  que  se  puede  presumir,  pues  consiste 
desde  donde  hacen  aliora  raya  los  últimos  términos  de  lo 
oonquistado,  hasta  el  rio  que  llaman  de  Tolten  (en  solas 
veiíile  lepuas  de  largo  Norte  Sur,  y  c.isi  oho  i mto  de  an- 
cho Leste  üesle).  El  cual  lérniiDo  domiis  de  ser  iau  corlo, 
ee  de  notar  que  no  todo  es  habitado  de  indios  que  ten* 
gen  unos  mismos  aceros  ó  bríos;  porque  aunque  son  todos 
unos  de  una  nii.stna  costa ,  pues  lo  son  d(»  la  mar  del  Sur,  y 
contenidos  entre  ella  y  uua  misma  cordillera,  son  criados 
en  diíerentes  climas.  Fuera  de  la  cual  razón  háse  de  enten- 
der que  aquellos  son  mas  belicosos  que  distan  ménos  de 
uue;ilra  vecindad  y  comunicaciou ,  comu  mus  ufados  cu  el 
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ejercicio  ile  !a  guerra  y  escuela  de  nuestra  milicia.  Y  uo 
solo  eu  eslo  vaa  declinando  los  que  van  dialando  mas  al 
Sur  de  nuestras  tierras,  pero  se  dtferenotan  por  la  primera 
razón  en  máez,  en  brutalidad,  en  dmeorso,  en  ingenio  y 
en  animosidod ,  de  tal  manera  ,  que  no  solo  de  los  nuestros 
son  tenidos  por  mas  bárbaros  y  de  ménos  bríos,  que  los 
que  dije»  pero  ios  mismos  indios  nuestros  vecinos  burlan 
dellos  y  los  tienen  en  tan  poco,  que  los  estiman  por  dejatí» 
vos,  flacos  y  de  poco  valor,  dándoles  por  ello  nombre  de 
beliches ,  qiie  enlre  ellos  es  de  desprecio,  que  ¿  Jo  que  oiO 
ba  sido  interpretado,  es  como  decir  hombres  apocadas  y 
sin  presunción.  Cosa  verdaderamente  de  notar ,  que  en 
tan  poco  disiriclo  de  tierra  se  halle  tanta  diferencia  en  el 
valor  y  pusilanimidad  destos  indios,  lo  cual  y  el  no  liaber 
necesidad  de  que  eo  mude  mas  de  una  vez  nuestra  frontera, 
son  dos  cosas  que  allanan  y  facilitan  no  poco  el  fin  de 
nuestro  intento.  Después  de  mudada  ó  mejorada  nuestra 
frontera  se  conocerá  en  su  debida  sazón  el  tiempo  conve- 
niente para  (ornar  puesto ,  para  hacer  un  fuerte  junto  al 
rio  de  la  asolada  ciud.id  de  Valdivia  ,  comarca  fértil  y  api- 
rejada,  para  que  por  mar  se  bastezca  también  nuestra 
frontera ,  y  por  tierra  se  apriete  la  guerra ,  y  se  acabe  de 
dar  fin  y  cabo  de  aquella  conquista. 

Cuando  los  enemigos  se  IjuIIcíj  tan  (jiicbranlados,  dis- 
minuidos y  flacos,  que  se  vea  que  su  fuerza  no  pue^ 
da  hacer  resistencia  que  sea  de  efecto,  mediante  el  es- 
tilo que  se  ba  de  haber  tenido  en  hacerles  la  guerra ,  «e- 
gun  se  muestra  udclaijlc  en  los  ;ipunlan4Íenlos  tlelia ,  se 
podrían  reedificar  las  ciudades  que  aquellos  bárbaros  aso- 
laron. Para  lo  cual  solo  quiero  advertir,  que  se  tenga  en 
ello  descuidados:  el  primero  que  ante  todas  cesas  se  fon* 
de  un  íuciie  ca  cada  una,  que  sea  de  la  liaza  (¡uc  he  di- 
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cho  ha  de  ser  el  de  Santiago  qae  permanezca  en  pié  liasia 
c|ue  quede  lodo  el  reino  libre  y  acabado  de  asegurar  de  (odo 
punió  de  enemigos,  como  lo  quedará  observándose  lo  que 
adelante  se  muestra:  lo  otro  es,  que  las  poblaciones  que 
hubieren  tenido  su  antigua  fundación  junto  á  algún  rio,  se 
mejoren  arrimándolas  donde  lo  hubiere ,  no  solamente  por^ 
que  al  fin  ternán  aquella  parte  á  que  se  arrimare  al  río  for* 
talecida  y  segura,  pero  también  porque  no  licnen  número 
los  comodidades  y  beneficios  que  reciben  Jas  ciudades  do  la 
vecindad  de  los  nos»  especialmente  si  son  navegables»  y 
mucha  mas  calidad  tcrná  el  sitio  que  se  pudiere  ocupar 
donde  hubiere  puerlo  de  mar.  Dado  que  permaneciendo 
nuestra  frontera  en  su  ser ,  y  fundándose  los  pueblos  con 
los  referidos  resguardos  de  fuertes»  como  he  dicho »  hasta 
que  de  todo  punto  se  acabe  la  guerra ,  será  hacerla  por 
'  todas  parles  á  lo  se<iuro,  no  íundando  ya  las  cosas  sin  se* 
guridad»  sin  traza  ,  sin  órden  y  sin  concierto ,  dejándolo 
todo  en  manos  de  ia  fortuna »  como  de  haberse  hecho  de 
tal  manera  todas  nuestras  obras  ellas  mismas  nos  dan  tes* 
timonio  de  lo  mal  que  se  han  conservado;  lo  (juc  podrá 
prometer  contrario  suceso  el  fijo  fundamento  desla  nueva 
manera  de  guerra,  mediante  el  ponerse  por  obra  lo  referido 
y  lo  que  me  resta  por  decir,  porque  no  muestro  en  este  ea- 
pilulo  mas  de  solamente  la  forma  que  so  ba  de  tener  en  ha* 
cer  la  guerra  al  enemigo  desde  la  frontera,  y  como  uo  ha 
de  ser  oeoesario  mudarla  mas  de  una  vez. 
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UBCDCION  SE6UNDA. 

DE  QUE  KSCLAVOS  ES  Bt£N  QUE,  COK  TIEMPO  SE  VAYA»  APEA- 
'    GKBICriDO  NUE8Ttl09  BSPAÑOLKS  QUK  SUTLAN  LA  FALTA  QOK 
LCS  HAN  DE  HAGBH  LOS  ESCLAVOS  INDIOS. 

CAPÍTULO  I. 

Que  contiene  se  ¡luíja  otra  guerra  vn  las  mismas  tierras  de 
paz  que  fiobitan  nuestros  españoles. 

Ya  queda  dicho  de  la  manera  que  se  ha  de  Ir  pODii-* 

iiuando  aquella  conquista  desde  nuestra  ofensiva  y  dcfensi* 
va  frontera,  que  do  dará  ménos  cuidado  á  ios  rebelados  en 
SUS  tierras,  que  un  muy  perjudicial  padrastro  á  los  de  una 
imporlanle  fortaleza.  Y  porque  enirefanlo  que  nuestra  geote 
esiá  ocupada  en  hacerles  la  guerra,  conveniá  que  se  vaya 
haciendo  otra  sai  sangre  en  muchas  poblaciones  á  los  sos- 
pechosos esclavos,  no  ménos  necesaria  para  no  perder  tiem- 
po en  asegurar  por  todas  partes  aquel  reino ,  pues  ten* 
go  dicl)0  que  no  ha  de  quedar  en  él  cosa  que  pueda  resu- 
citar mas  guerra»  digo  aliora,  que  para  asegurarnos  de 
tan  gran  inconveniente  como  es  el  gran  número  de  esela* 
vos  que  poseen  los  nuestros,  de  cuya  doméstica  guerra  que 
8e  les  debe  hacer  líalo  adelante,  considerando  que  ha  de 
ser  causa  para  venir  á  oo  quedarles  á  los  nuestros  el  sufi* 
cíente  servicio  para  poder  cómodamente  sustentarse,  y  que 
no  se  ha  de  (loder  suplir  la  parte  de  ios  indios,  que  para  lo 
dicho  Íes  fallare  coa  oíros  indios  de  otras  provincias  veci- 
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ñas  á  aquel  reino  que  dejen  de  hacer  falla  á  oíros  españo* 
les  ¿  quien  también  allá  sirven,  por  lanío  no  hallo  olra  gen* 
te  eon  que  se  pueda  mejor  salisfaear  á  tal  suplimenlo,  que 
con  esclavos  negros.  Y  eslo  por  razón  de  que  se  v6  ya  en 
aquel  reino  que  sin  haber  auo  llegado  el  liciupo  que  cons- 
Irifia  ¿  los  nuestros  estrema  falta  de  indios  á  busoar  otro 
género  de  esclavos  de  que^valerse,  se  vé  que  eomienzan  é 
irse  aperecbiendo  de  negros  muclio»  de  nuestros  españole» 
como  pronósticos  del  futuro  descarte  que  han  de  hacer  de 
los  sospechosos  esclavos  indios.  Y  porque  tengo  de  los  ne- 
gros tal  concepto ,  que  ban  de  probar  tan  bien  en  aqueHa 
tierra  como  presumo,  y  ellos  se  van  acreditando,  iré  dicien- 
do en  los  siguientes  capítulos  lo  que  se  puede  sentir  de  sus 
buenas  calidades  en  lo  qoe  toca  ¿  sn  cristiandad,  lealtad  y 
domestlqoez/ i  diferencia  de  lo  que  tienen  los  nuestros  eo* 
nocido  de  los  indios,  y  de  la  o|)iint)n  en  que  yo  los  tenf^o, 
que  no  discuerda  de  la  de  lodos  los  espaúoles  de  aquel  rei- 
no» dando  rinaimente  la  traza  y  medio  como  los  nuestros 
se  puedan  cómodamente  ir  proveyendo  de  los  tales  negros. 

CAPÍTULO  II. 

Pruébase  el  ser  ios  negros  llevados  á  Cíale  de  mejores  cali' 
dadts  que  los  mtur<Ues  indios^  y  saíéoladamenle  mas  se* 
gurús  y  prooschosos^  y  to  prímero  cuan  mat  m  aplU 
can  las^  indios  á  las  casas  dé  ¡a  rsUgum, 

£s  tan  incicrlo  y  caro  el  servicio  de  los  indios  de  Chi- 
le, y  son  tan  despegados  do  nuestra  oondioion  y  naturale* 
xa ,  que  para  signifícar  en  cuantas  cosas  son  ajenas  della 
en  lodas  sus  calidades^  podre  pintar  á  su  opósito  uua  por 
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una  lodns  las  de  los  negros:  tanto  se  les  diferencian  en  la 
bondad  deilas.  Advirtióadose  para  ello,  que  lodo  io  que  de 
k»  indios  y  de  los  negros  dijere,  será  hablando  de  sus  ge«- 
nerales  efeelos,  condiciones  y  obras,  y  no  de  particulares 
excepciones.  Y  también  que  lo  que  referiré  de  solo  los  in- 
dios, será  de  ios  qae  asisten  en  servicio  de  los  españoles 
que  son  los  jsiicomendados,  yanaconas  y  esdavos,  y  do  de 
los  de  guerra  que  se  ha  de  suponer  que  son  peores  que 
ellos. 

Pues  comenzando  por  las  cosas  de  la  íé,  en  cuanto  á 
las  nuestras  citeriores  que  son  las  que  se  pueden  juigar 
que  hacen  los  indios,  digo,  que  se  les  pegan  lan  mal  todas 

clhis,  que  en  cnanto  á  lo  primero  es  llevarlos  como  por  los 
cabellos  á  que  so  junten  á  rezar  la  doctrina  y  oraciones 
como  lo  aeostumbran  allá  todas  las  familias  de  eapafioles» 
para  doctrinarlos  cada  noche  en  sus  mismas  casas;  y  esto 
Iiacen  aun  los  que  son  nacidos  y  criados  en  ellas.  Pucí^  pa- 
ra el  j untarlos  los  domingos  y  üeslas  á  las  ordinarias  pro- 
cesiones á  que  los  sarcedoles  sus  doctrineros  los  constriifeDt 
van  de  tan  mala  gana,  que  los  demonios  no  huyen  mas  de 
las  cruces,  que  ellos  de  lus  que  en  tal  fjtircicio  les  obligan  á 
llevar.  El  ir  á  los  divinos  oGcios  y  ci  sentir  algo  bueno  de- 
lies  é  de  nuestros  sermones  los  que  á  ellos  son  enviados 
por  muy  ladinos  que  sean,  es  cosa  perdida,  y  lastima  el  ver 
cuan  en  balde  van  á  !o  uno  y  á  lo  otro,  y  el  poco  caso  que 
hacen  de  todo,  por  ser  gcnie  que  no  es  menester  ménos  difi- 
cultad para  encaminarla  á  la  iglesia,  que  para  apartarla  de 
las  tabei'nas,  que  es  con  lo  que  más  lo  puedo  encarecer.  Y 
en  suma  digo,  que  yo  he  hablado  con  algunos  religiosos, 
ciérigosy  frailes,  doclrineros  en  pueblos  de  indios  encomen- 
dados, peguntándoles  como  tomaban  ios  indias  las  cosas  de 
nuestras  religión,  y  reyéndose  de  su  vano  trabajo,  me  de* 
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€tan  Uu  6u  soqucüaü  y  dcspcgainiento ,  mucho  mas  de  lo 
Y|iie  tengo  dicho,  y  que  en  Jas  confeaiooes  nünca  trataban 
verdad,  ni  jamás  daban  muestras  de  aeordarse  de  Dkis  en 
ningún  tiempo,  trabajo  ó  enfermedad.  V  entre  otras  cosas 
oí  decir  á  uno  de  los  dichos  sacerdotes  un  desconocimiento 
•brutal  de  un  indio  que  se  puede  traer  á  este  propósito»  por 
no  ser  de  los  mónós  instruidos  de  su  doetrinero ,  el  cual  ÚU 
ciéndoic  al  iuJio  que  porqué  no  daba  diez-mo  á  la  Iglesia, 
pues  le  daba  Dios  tantos  potros,  respondió  riyéndose:  Pues 
•como  es  mi  caballo  el  que  me  engendra  ios  potros  que  me 
pareo  mis  yeguas,  y  dices  que  me  los  da  Dios? 

Cüii  olio  iodiü  cacique,  hombre  ya  viejo ,  no  de  los  cria- 
dos y  adolrinados  entre  nosotros  ,  como  los  que  he  dicho* 
sino  recien  reducidos  k  nuestra  amistad,  me  sucedió  en  «I 
49880110  de  Arauco,  que  por  parecermeque  tenia  sugeto  de 
hombre  ilc  i  az.ün  ,  según  algunas  agudas  preguntas  que  me 
había  iiecho  en  materia  de  guerra,  le  pregunté  ¿que  ácuá- 
lea  tenia  por  hombres  mas  sabios  y  de  mejor  razón  y  en- 
lendtmiento,  á  loe  españoles  ó  á  los  indios?  Y  respondténdo« 
me  queá  kis  cs^ianules,  me  animé  á  dccille,  que  pues  lo  en- 
tendía así,  que  porqué  no  se  aplicabau  á  creer  la  que  ios 
eapañolest  que  era  que  liabia  un  solo  criador  de  todas  las 
cosas,  y  que  mediante  nuestras  obras  buenas  6  malas,  nos 
'liabia  de  dai  el  premio  ó  la  pena  cierna.  Y  estando  muy 
eteutü  á  todo,  habiéndole  dicho  io  que  digo  por  palabras 
mas  ^peeiGcadas  y  inteligibles  mediante  un  buen  faraute 
aguardando  del  Indio  alguna  buena  respuesta,  la  primera 

cosa  que  habló ,  fué  deciriüG  si  le  (jueria  dar  una  liei  radu- 
ra,  que  es  cosa  que  ellos  precian  para  cabar  sus  posesiones. 
Dcila  manera  y  al  tono  des(e  bárbaro  sienten  y  bacen  caso 
lodos  los  indias  de  los  cosas  do  la  fé  y  religión  cristiana 

que  se  ics  enseña,  no  dánduics  mas  cuidado  del  que  este 
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inoslró  en  querer  saber  cosas  del  alma,  síngularizándosi 
en  esto  los  indios  de  Chile  eoire  todos  los  otros  indios  aus- 
trales. De  lo  cual  no  se  puede  decir  que  sea  solo  la  causa 
el  no  estaraeostombrados,  como  no  lo  están ,  á  guardar  al- 
guna otra  religión  como  los  demás  indios  de  otros  reinos, 
y  que  pudieran  por  ello  ser  fáoiimenle  persuadidos  á  dejar 
la  falsa  y  aplicarse  á  la  verdadera;  pues  vemos  que  loa  na- 
cidos, criados  y  adoctrinados  en  nuestra  propias  casas 
(como  ya  dije)  estrañaii  de  la  misma  manera  el  cuidar  dei 
Criador  y  del  alma  como  los  denoás  con  dárselo  á  mamar 
desde  la  leche.  Y  concluiré  lo  que  loca  á  la  vcduntad  con 
que  toman  nuestra  religión  los  indios  de  aquella  tierra  coa 
olro  ejemplo,  que  muestra  mas  claro  cuanto  la  aboi recen. 

Hallándome  en  un  fuerte  que  tenia  á  mi  cargo  en  los 
términos  que  llaman  de  Millapoa  á  las  riberas  de  nn  grande 
río,  habla  de  la  otra  parte  una  parcialidad  de  indios  llama- 
dos coyuncheses ,  Icnidos  por  nuestros  mas  fieles  amigos,  y 
estando  congregados  en  un  pueblecillo  con  sus  caciques, 
que  se  habian  reducido  allí  poco  había  de  la  pasada  rebe- 
lión, á  donde  les  teníamos  hecho  un  reduto  junto  á  su  pue- 
blo, para  asegurarlos  de  los  iudios  de  guerra  con  españole? 
que  ios  aguardaban,  sucedió  que  tiabiendo  venido  á  mi 
fuerte  dos  padres  jesuítas  á  confesar  los  soldados ,  me  dije- 
ron, que  holgarían  de  pasar  el  rio  á  ver  el  nuevo  pueblo  de 
los  recien  reducidos  indios,  v  confesar  á  los  soldados  del  re- 
duto.  Finalmente  pasé  con  ellos  en  un  icáreo,  y  vie^fio  ios 
indios  á  los  religiosos,  fué  tanto  lo  que  se  alborotaron  y 
'  los  caciques  los  primeros ,  que  dieron  muestra  de  tomar 
las  armas  para  nosotros  de  tal  manera,  que  adverlicnde  yo 
en  la  causa  de  su  alboroto  y  algazara  que  levantaron,  cor- 
riendo todos  de  una  parte  á  otra  entre  sus  barracas  á  to- 
mar sus  picas,  como  si  les  hubieran  tocado  arma ,  me  dí 
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la  jiriesa  que  pude  para  ijue  lo3  p.iJres  se  tleaciiU^ai  casen 
y  se  entrasen  en  el  fuertecillo  de  los  españoles,  yendo  yo 
la  vuelta  de  loa  indioa  ¿  aquietarlos «  eomo  lo  hk»  con-  las 
mejores  polabras  que  pude,  porque  algunos  eaoiques  y  otras 
indios  eran  ladinos,  dicit'iidoles  que  los  religiosos  uo  iban 
sino  á  ver  á  ios  españoles  del  fuerte,  con  lo  cual  se  aman* 
saroo»  aunque  no  del  todo » diciéndome  los  ea^l  quca  con  no 
poea  soberbia  con  su  medio  hablar  espafiol :  *No  es  tiempo 
de  paleros,  no  es  liernpo  tic  paleros  (que  nsí  llaman  ellos 
á  nuestros  religiosos,  queriendo  decir  padres),  diciendo  mas: 
Aun  no  habernos  dado  la  paz,  y  ya  nos  envíab  pal^, 
para  que  nos  volvamos  al  monte* 

Ejemplo  es  esle,  pura  que  se  vea  mas  claro  el  odio  que 
iieueu  estos  brulos  hombres  á  las  cosas  de  nueslra  religión 
por  las  cosas  que  tengo  dicho  airás  les  prohibe  de  sus  vieíos.  ■ 
Y  esto  basta  paso  prueba  de  cuan  mal  Ja  loman  los  indios» 

•  ... 

CAPÍTULO  ni. 

* 

Crisliaiidad  de  ¡oa  nrgros. 

Ya  lie  dicho  lo  que  siento,  y  es  notorio  en  aquel  reino, 
de  la  poca  devoción  de  los  indios  á  las  cosas  de  la  fé.  Vea- 

mos  ahora  á  su  diíerencia  como  se  bau  con  Dios  en  este 
caso  los  negros ;  y  pues  en  España  son  mas  conocidos  que 
los  indios  de  Ghile^  véase  con  euanta  senoiltez  y  véras  se 
aplican  á  las  cosas  de  devoción  y  todo  culto  divino,  pues 
en  muciias  parles,  espccialmenle  en  Porlugal  y  sus  islas, 
donde  hay  mas  cantidad  de  negros,  sustentan,  cofradías  y 
criiA  sus  ministros  y  mayordomos,  traen  por  las  calles^ 
puestas  sus  ropas  y  insignias  los  recogedores  de  limosna,  y 
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h  mhen  eomérvtr  y  distfibitír  tn  cotas  décent^.  Ordsoad 

«Hos  solos  s!is  procesiones,  llevan  en  níulaa  sus  imñgcnes, 
espeoialmeQle  ia  de  Nueslra  Scilora»  coo  mucha  veaera^^ 
eioiii  ogradiodoae  ttnlo  de  Ules  obras  y  ejeretoíos ,  eamo 
si  las  hebieraD  minadi»,  como  dicen  •  eif  la  iedio ,  ó  la 
hubieran  heredado  de  sus  padres,  siendo  iraidos  de  tierras 
>'  costumbres  mas  bárbaras  y  bestiales  que  la  de  los  i  odios. 
Y  |NMs  lo  que  ^o  es  cosa  tan  sabida ,  no  será  menester 
gastar  mas  tiempo  en  esto,  diciendo  sotemenle  por  eoatíii» 
sion  pata  coni[)robar  sus  obras  que  se  conoció  pocos  años 
há  en  la  JNueva  España  oa  negro  saalo,  pienso  que  se  Ua^ 
maba  Joan,  cuyo  retrato  6  imágen  reverencian  y  tienen 
eonsigo  los  mss  de  los  negros  del  Pirá  y  aan  muchos  blan« 
C08,  y  sabe  Dios  cuanlos  sanctos  hay  dellos,  que  no  son 
conocidos  entre  tactos  como  vemos»  que  ponen  ios  medios 
para  serlo,  porque  como  quiera  que  Dios  no  es  aceptador 
de  personas  ni  de  colores «  cierto  es ,  que  no  estima  en  mé- 
nos  las  buenas  obras  de  un  esclavo  negro,  que  las  de  un 
rey  blanco. 

* 

CAPÍTULO  IV. 

■ 

Sfeela$  M  ánim  de  lo9  indio». 

'Ahora  vengamos  á  los  eíecUkS  del  áninio  de  los  i n tilos, 
y  veráse  palenteroente  por  algunos  ejemplos  que  diré  de 
sus  obraSi  cuan  dados  son  á  éesieaUadea. 

Porque  si  muchos  mueren  en  la  guerra  al  lado  de  sos 
amoSi  han  sido  sin  comparación  muclios  mas  los  que  se 
kan  airavido  á  cortarles  las  cabezas  viéndolos  descuidados 
y  otm  que  han  picado  los  cínchas  á  los  caballos  también  de 
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sus  amos,  por  cuya  falta  les  lian  luego  muerto  los  indios 
de  guerra  en  la  primera  arma  y  refriega,  con  oíros  mil  Lau- 
laroaque  ba  liabido  entre  ellos,  eomo  el  que  causó  la  muerte 
á  80  eelíer  y  amo  don  Fiedro  de  VtMim.  Seo  reeatados  y 
en  estremo saoretos,  euando  tratan  y  ordenan  alguna  trai- 
ción coiilra  los  nuesdo^,  porque  no  dnri  indicia  ni  scnal 
deUa,  iiasla  que  ia  ejecutoa.  De  todo  esto  pudiera  dar  no 
pooof  ejemplos  para  el  atraidorado  ánimo' desloa  deeiiiada- 
dee  indios»  pues  aun  unoa  esa  otras  en  b  g«erra  y  parci-* 
eulares  pasiones  son  caraiccrísimos  y  vengativos,  y  no  so- 
lamente entre  ellos  son  tales,  pero  aun  con  despiedad  de  sí 
mismos  menospreeian  )as  penosas  jastieias  4|ue  por  sas  de^ 
lletos  luieen  en  ellos  ios  niiestros,  eomo  se  vé  eoanda  sil'* 
cede  corlarles  los  pies,  que  es  por  poco  Antes  del  nacimien- 
to de  los  dedos,  lo  cual  se  hace  algunas  veces  con  pujavau* 
te,  dando  golpes  en  él  eon  martíllo,  puesto  el  pié  sobre  algún 
lefio  y  otras  veces  eon  golpes  de  maOhete,  4|tto  en  talea  ea* 
sos  es  cosa  que  admira  el  ver  con  la  cainlaiicia  y  dotci  mi- 
naoion,  desden  y  denuedo,  que  sin  que  sea  meoesler  atar- 
ka  ni  tenerlos,  ponen  libremente  el  pié  sobre  el  lefio,  y  es*  * 
peran  sin  haeer  movimiento  el  golpe  del  marlIHo,  que  da 
en  el  pujavanle  ó  los  golpes  del  máchele,  ffue  de  una  ma- 
nera ó  d  e  otra  se  echa  á  una  parle  el  medio  pié  y  cortado 

« 

el  uno  es  de  notar  cuan  sin  temor  ponen  luego  el  otro  sin 
({oe  se  lo  manden,  y  eomo  aeuden  luego  á  meterlo  oortado 

en  el  caldero  de  cebo  hirviendo ,  queeslá  allí  aparejado  pa- 
ra quemar  l»i  corladura,  haciendo  lo  uao  y  lo  otro  con  no- 
table (deraneia  sin  haeer  visaje  en  el  rostro  que  solo  muea- 
tran  demudado,  que  no  sé  que  pudo  ser  mayor  el  suirlmlen'- 
lo  y  valor  qic  escriben  det  famoso  romano  Muelo  Soevola. 
Y  aun  indio  ha  habido,  que  puesto  el  pi¿  en  el  madero  co- 
raenzándoielo  á  cortar  otro  indio  que  hacia  eioíicio  de  ver- 
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dugo  coQ  un  macliele,  viendo  qoe  fle  daba  mala  mafia,  hoi 
flitcedído  el  qutlarte  el  maohete  de  las  manos  y  cortádose 

f^l  mismo  el  pié.  Y  ^wrque  no  púi  a  aquí  el  temerario  t^nimo 
de  aquellos  bárbaros,  digo»  que  hubo  un  indio  criado  de  im 
capitán  que  yo  conoef  en  aquel  reino,  llamado  Luia  de  Sali- 
nas, el  cual  porque  le  riffó  un  dia  por  no  haber  hecho  cicr« 
ta  cosa  que  le  habia  mandado,  se  desdeñó  df  manera,  que 
fué  á  su  casa,  y  üamú  olro  ioUio  compañero  suyo»  y  dán- 
dole una  hacha  puso  una  mano  en  el  umbral  de  la  puerta 
y  le  dijo  que  so  la  cortase  de  un  golpe,  lo  cual  hizo  luego 
el  comedido  compañero  ;  y  cortada  la  mano  le  iw^ó  que  la 
envolviese  en. un  poco  de  yerba,  y  que  se  U  llevase  á  su 
aino  que  estaba  en  la  plaza,  y  le  dijese  que  buscase  quién 
le  sacase  oro.  Bl  mensajero  fué  tan  puntual  en  esto,  como 
habió  sido  obediente  en  lo  primero,  pues  estando  el  capitán 
en  una  conversación  de  amigos,  llegó  y  le  puso  en  las  nna- 
DOS  el  présenle  dándole  la  embajada,  el  cual  desenvolviendo 
hi  yerba  y  visto  la  mano,  causó  á  ¿1  y  á  los  circunstantes 
la  admiración  que  es  de  creer.  Pa^ó  luego  la  palabra  de  la 
noia  ble  osadía  del  indio,  y  sabiéndolo  el  corregidor,  envió 
hiego  á  prenderlo  para  ahorcarlo,  pero  entendiéndolo  el 
amo,  envió  por  otra  parte  á  hacerlo  esconder,  por  haberlo 
criado  en  su  casa,  por  lo  que  no  pudo  tener  eíeclo  el  tan 
inerecido  casligo. 

Otros  indios  hay  también  que  eeahorcanyae  desesperan, 
como  fué  uno  que  estando  yo  para  partir  de  aquel  reino, 
él  mismo  se  dió  garrote  al  pié  de  una  cruz.  Y  esto  bien  po* 
dia  suceder  alguna  vez  por  mailralamienlo,  pero  no  se  ha 
da  creer  que  comunmente,  sea  la  causa;  porque  aunque  el 
sarvioío  desloa  indios  ea  tan  ruin  y  caro,  tal  cual  es  á 
falla  de  otro  mejor  lo  cslimnn  mas  los  amos  y  lo  sufren  y 
sobrellevan,  porque  en  fin  de  su  trabajo  comea  y  vistea 
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como  tengo  diclio  en  el  Desengañóle  las  cjimpcadiis,  por 
lo  que  los  andan  templando  y  aun  regalando  lo  que  pue-^ 
deo  f  guardándose  de  darles  dÍ9gU8U»;  poes  sería  peligro* 
.  80  el  darlo  á  gente  que  está  tan  eerca  del  poderles  volver 
¡as  espaldas,  cuanto  de  la  retirada  6  huida  á  sus  mooles 
para  perderlos  de  lodo  punto. 

Bien  sé  que  Íes  pesará  á  los  españoles  de  Chile «  que  no 
baya  yo  sido  sabidor  como  ellos  de  otros  alroces  liechos 
%    dcslos  indios  para  traerlos  á  este  propósito;  para  que  sean 
conocidos  sus  ánimos  basta  lo  dicho,  y  lo  que  tengo  rcf(^- 
rido  de  sus  crueldades  en  la  Relación  cuarta.  ^ 

CAPÍTULO  V. 

Que  en  los  utgros  m  sé  haUan  mMjantH  mijAm  ánimor. 

Veamos  ahora  si  por  ventura  se  oyen  de  los  negros  en 
común  maldades  iguales  á  las  que  he  apuntado  de  los  iur 
dios ,  no  trayéndose  A  este  propósito  algún  osado,  delicta 
qoe  baya  eometido  nigun  negro,  el  cual  si  se  averigua» 
seria  hozal  recién  li  niiio  de  l.i  bruta  vida  de  su  tierra ,  en  la 
cual  son  semcjanles  á  lus  irracionales  heslias,  p'uesto  que 
yo  no  trato  de  siogulareaánimos  para  tales  hechos  de  indios, 
ni  de  negros ,  sino  de  los  que  en  común  los  tienen  malos  d 
■  buenos.  Pues  particulares  hechos  malos  aun  entre  españoles 
se  halla  quien  los  cometa  ,  y  oíros  como  dios  de  las  demás 
naciones  políticas  y  cristianas  de  Europa ,  sin  ser  bárbaros 
ni  esclavos ,  pues  tengo  dicho  desde  el  principio ,  que  hablo 
en  güueral  y  no  en  pTirlicular  de  los  indios  y  de  los  negros, 
feiguíGoando  sus  inclinaciones;  y  que  las  obras  que  he  di- 
eho,  no  son  de  indios  bárbaros  acabados  de  traer  de  sus 
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iiernis  oomo  lo»  aegnis^  por<|tte  eo  la  bralalidnd  ddlas  poco 

difíercn  los  UMa  do  los  oíros,  pues  hablo  de  indios  aiiolri- 
nados  ciilre  espadóles,  y  aun  nacidos  y  criados  en  sus 
misioas  casas,  ea  que  ae  descubre  como  de  (odas  manem 
aigueft  su  pervona  oaluraleca. 

CAPÍTULO  VI. 
Humar  ij  condición  de  los  indios. 

Soo  los  indios  en  común  Daluralmeote  melaacólicos  y 
taciturDos.  por  lo  cual  hablan  poquísimo,  tonto  que  ¿  U» 
mas  ladinos  es  menester  (como  se  dice)  sacarles  con  ga- 
rabato las  icspueslas.  Iliense  muy  de  raro,  y  cuando  lo 
hacen  es  las  mas  veoes  de  falso.  Tiéoesc  á  maravilla  qae 
haya  alguno  preguntador  de  las  muchas  cosas  que  ignoran, 
que  deberían  ser  para  elfos  exquisitas  y  nuevas.  Saben 
hacerse  de  rogar  y  ven  der  caros,  cuando  mas  ven  que  sus 
amos  lionen  nocesidad  dallos;  dasampáranlos  en  las  mayo* 
res  neeesídados:  son  en  todo  extremo  sujetos  al  beber, 
tanto  que  m  topan  de  noche  y  de  dia  tendidos  por  las  ca- 
lles, y  para  tener  que  dar  poi  vino,  no  están  muy  seguros 
de  muchos  deilos  las  balajas  de  las  casas  de  sus  amos,  para 
lo  cual  los  que  dan  on  ser  ladrones,  lo  son  tanto  oomo  bor» 
lachos.  No  son  amigos  de  inquirir  secretos ,  ni  de  aprender 
de  su  voluntad  cosa  que  les  aproveche,  y  si  algo  aprenden 
es  cuando  saben  que  se  gana  con  ello  dinero  para  com- 
prar vino.  Son  tristes  en  el  semblante»  y  la  mayor  parto 
de  rostros  atraidorados.  Si  obedecen  es  con  tufio.  Parece 
que  nunca  cnlra  en  ellos  contento.  l*or  iiiarav  illa  nurua 
al  rostro  del  espafiol,  que  habla  cou  ellos.  Si  beben 
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eu  prcseiicia  de  sus  amos  ó  de  otro  cualquier  es^ñol»  e& 
siempre  á  espaliUs  vuellas,  aunque  Jes  den  eo  eu  laeoo  la 
bebida.  No  se  absüeneo  en  conier  cosas  asquerosas  y  auu 

¡Knuoñosas :  el  mas  limpio  indio  ó  india  se  come  los  piojos 
propios  y  ajeiios  cuaodo  se  espuigao  uooe  á  oíros  como  laa 
Moaas.  Y  ee  de  oolar  que  siemlo  eo  exireno  sucios  y  gni-. 
,  seres  en  su  oomer ,  i)or  la  mayor  parle  se  muestran  deUea<^ 
dos  en  el  lomar  con  la  mano  la  vianda,  porque  io  hacen 
con  solo  dos  dedos,  cerrado  cou  ios  demás  el  puño;  no  sé 
si  esto  lo  usan  solo  en  nuestra  presencia.  No  son  aficiona* 
dos  i  música ;  cantan  toles  geoeralmenle  á  un  mismo  tono, 
mas  Irislc  que  aleare;  no  se  aficionan  á  inslrumenlos  de 
placer»  sino  á  béiiooSt  funestos  y  lastimeros,  que  son  ron* 
oos  lamborilcs  y  cornetas  iiechas  de  cauiUas  de  españoles 
y  de  otros  indíoe  sus  enemigos  ([oc  resuenan  con  doloroso 
y  IriMe  clamor. 

CAPÍTULO  VII. 
Humor  y  c<mdiciou,dc  ¡as  negros, 

\jm  negros  son  al  contrario  alegres»  risoefios»  placen* 

teros,  choca rreros  y  decidores,  amigos  de  agradar  y  dar 
placer.  Apiícausoá  nuestras  coslumbies»  como  si  el  ha« 
ber  venido  á  ser  eselavos,  bubiera  sido  para  serlo  de  seto 
espaddes.  Y  en  lodo  son  mansos ,  pacifieas  y  trsftables. 

Son  dóciles  y  iiigiuiosüs  amigos  de  apreuder  liabilidades. 
lacliuados  á  eautur,  y  eulre  ellos  se  iioilao  jnuybueuos  loóos 
bajos»  y  á  toear  instrumenlos  alegres » eemosoiMijae ,  tam* 
boríks  y  flautas*  y  afioioiiadlaimos  ú  guitarras»  pues  aun 

en  sus  tierras  las  iiaccn,  auüquc  de  cálíaua  ioima  y  mane-. 
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ra  de  locadas,  íuera  del  uso  de  ludo  iusiruoiculo.  6oa 
aseados  en  el  veslir  y  componer  sus  iwrsonas.  No  soo  da* 
dos  á  la  embriagues ,  de  manera  que  se  tiendan  por  las 

calles,  poi<|iie  soa  vergonzosos.  Presumen,  so  entonan  y 
hacen  piernas.  Son  mas  templados  que  glotones  en  ei  co- 
mer, en  lo  que  soo  limpios  y  en  guisar*  pues  dejlosse  vea. 
muy  buenos  cocineros.  Y  en  suma,  .son  en  lodo  leales,  ^ 

licies  V  a<4i'üiiccklos. 

m 

CAPÍTULO  Vlll. 

E¡tclo$  de  á  h  que  ¡lega  el  trabajo  ó  labor  de  los  indios. 

Ya  he  dicho  en  general  las  calidades  y  condiciones  de 

los  indios  y  negros,  en  que  se  liabríí  vislo  bien  claro  lo 
que  ea  bondad  hacen  ventaja  los  ncgi  os  á  ios  indios.  Resta 
ahora  saber  si  serán  los  negros  para  tanto  trabajo  como  los 
Indios,  pues  no  se  podrá  llamar  en  esclavos  circunslancia , 
do  sus  calidades,  si  no  calidad  principal,  dado  que  el  ser 
para  trabajo,  es  el  fia  para  que  se  buscan  y  compran. 
Para  el  cual  enámen  podré  excusar  el  declarar,  que  tan 
trabajadores  son  los  indios,  pues  lo  tiene  tan  bien  sa- 
bido nuestra  nadon  en  Chile,  que  es  á  le  que  mas  coo- 
viene  satisfacer  con  lo  que  [)rübare.  Y  pues  tienen  lan  ex- 
perimentado lo  que  en  tal  caso  valen  los  indios  ios  estan- 
cieros 6  capataces,  que  son  los  que  mas  tratan  con  ellos, 
dado  que  aunque  sean  mestizos  ó  mulatos,  y  aun  sus  mis* 
mos  amos,  mil  veces  pierden  la  paciencia  con  dios,  asi 
para  sacarlos  de  sus  ranchos  6  choaas  para  el  trabajo ,  co* 
mo  para  que  usen  de  alguna  diligencia  en  lo  que  se  Ies 
manda,  lo  cual  se  echa  bien  de  ver  en  la  obra  y  cuidado 
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de  comenzarla  larde  y  dejarla  teniprano*  Y  en  fio  eren 
lede  tan  ruiln  servicio  el  de  les  indios,  que  por  el  misino 
caso  que  conocen  la  nesesidád  que  tienen  dellos  sus  amos, 
los  dan  primero  mil  disgustos,  paiM  lo  que  iiaa  de  hacer. 
Y  si  algún  dia  les  inovan  algo  en  ello,  comutando  una  obra 
en  otra  *  ó  por  algima  argente  necesidad  se. les  alarga  cual* 
quiera  [)oca  cosa,  para  lo  primero  oo  faUan  diflcullades,  y 
pava  lo  segundo  no  hasta  razou  que  les  obligue  á  que  sal- 
gan un  punto  de  su  tarea»  á  semejanza  de  los  camellos  que 
por  muy  poeo  que  les  echan  mas  de  sa  acostumbrada  car** 
ga,  se  echan  con  eHa  en  el  suelo ,  sin  que  haya  remedio 
de  que  se  levanten  hasta  que  se  les  quila,  ni  para  que  ea- 
minen  mas  de  la  ordinaria  jornada  aunque  los  maleu  á  palos. 

capítulo  IX. 

Si  loa  negros  son  esclavas  para  trabaje, 

En  cuanto  ¿  los  negros  digo,  que  aunque  en  Chile  lie*. 
U€U  hecha  experiencia  de  su  trabajo,  coa  lodo  í:11u  ptjra 
que  se  conozca  cuanto  mas  son  para  él  los  negros  que  los 
indios  podrá  servir  de  muchos  ejemplos  solo  uno  que  daré» 
I)orque  no  siento  que  se  pueda  bailar  otro  dé  mas  proeba 
para  acreditar  los  negros  de  grandes  Uabajadores,  dicien- 
do que  tengo  |>ara  mí  que  en  ninguna  parte  se  compraa 
taotos»  ni  se  aprovecban  mas  de  su  trabajo  que  en  el  Bra- 
sil, ni  aun  entiendo  que  son  mas  maltratados,  pues  ni  les 
dan  sus  amos  de  veslir  ni  de  cunicr,  oi  aun  lugar  para 
dormir,  siendo  solo  liberales  con  ellos  en  darles  castigo 
barto  inhumano:  excesos  todos  nacidos  de  la  avarieia  en 
lo  que  saben  bien  los  desapasioiiaiios  y  ajenos  della  en  b 
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uúauia  iierra  la  oeeesidad  que  hay  de  ponerse  leaiedio  cu 
cflfo;  pDCs  en  fin  son  prójimos  y  crisiiaBos»  y  que  ea  «i 
tierra  fiifuera  ddla  el  mas  nocivo  esinnocenie  y  manso  en 

el  liacer  mal  á  los  españoles  respeto  de  los  iiidius  de  Chite. 
Digo,  pues»  que  eu  ni  Brasil  se  vó  U3ar  ios  negi'^s  de 
lodo -el  (ralüjo  t|Qe  pueden  sufrir  eoerpes  humanos»  é  ean- 
na  de  q«e  aunque  en  aquel  estado  Jos  ocupan  en  los  oficios 
(jue  diré,  y  principalmenlc  los  ajUicaa  eu  el  Irabajo  de  los 
muciios  iugeiiios  de  azúcar  que  hay  en  toda  aquella  iterr^, 
es  da  notar  que  aun  las  noclws  dedteadas  para  el  repeso 
do  lodo  animal,  á  ellos  no  se  les  concede,  pues  se  les  se- 
ñala las  mismas  larcas  para  ellas,  que  para  los  días,  don- 
de es  cosa  maravillosa  el  ver  ios  uegros  e^lax  IraJbajandQ 
en  pié  moliendo  la  caña  de  azúcar  sin  parar»  y  junto  con 
ello  durmiendo,  que  parecerá  á  quien  no  lo  hubiere  visto 
cosa  que  repugna  A  lodo  natural  uso. 

ludios  hay  esclavos  en  aquel  estado  de  aquellos  cauii- 
ñeros  y  bdioosos  de  la  misma  tierra ,  aunque  en  cuanto  á 
valientes  son  ovejas  respeto  de  los  de€bile,  que  para  lo 
qne  (oca  al  trabajo  estiman  en  mas  los  portugueses  on  ne* 
gro  que  cuatro  indios,  que  es  rnzon  que  confirma  el  ser 
los  negros  para  mocho  trabajo.  Y  no  solo  so  lo  dan  á  ka 
ncf  ros  en  lo  que  he  dicho,  pero  á  otros  en  andar  diss  y 
noeties  en  barcones  frajineros  á  que  los  alquilan  cargnfido 
y  descargando  uavíos,  y  asimismo  serviendo  de  muías  de 
alquiler  para  llevar  pocas  é  muchas  leguas  y  i  bien  apre* 
nurado  paso,,  hombres  en  hamacas,  que  dan  unas  hlanquí*- 
simas  redes  de  algodón  en  que  los  llevan  tendidos,  que  ala» 
das  por  los  dos  extremos  de  los  remates  de  un  j^rueso  y 
liviano  palo,  y  en  el  medio  llojas,  llevan  un  honihre  entre, 
dos  negros  cargando  los  cabes  det  grueso  palo  sobre  los 
desnudos  hombros,  posdkodo  »na  red  d  hamaca  y  pcrso< 
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na  que  en  ella  va  asenlada  ó  ecliada;  y  de  tal  manera  ca* 

minan  con  ella  con  lan  apresurado  paso,  que  no  les  queda 
hueso  á  los  negros,  que  uo  liagu  prueba  de  lo  í|ue  pudie- 
ran 81  fueran  de  hierro. 

Y  porque  dije  aniba  que  junto  con  el  trabajo  no  dan 
los  amos  de  comer  á  los  negros,  digo  que  usan  con  ellos 
de  la  avaricia  que  he  dicho,  los  señores  de  ingenios  de 
atú^r  f  porque  tanto  mas  Íes  crezcan  las  rentas  dellos , 
•lioiTnndo  el  dar  de  coner  i  docieolioa  é  Ireciénioa  no-» 
gros,  que  sustenta  cada,  ingenio,  y  osf  viéndose  apura- 
dos  de  haiiibic,  \an  ú  huscar  las  siestas,  yerbas  y  frutos  • 
sUvcslres  para  sustentarse,  y  las  noches  andan  á  hurlar ' 
lio  solo  pocato  á  mal  recaudo ,  pero  trepanan  ó  horadan  las 
paredes  de  las  casas  de  los  pueblos  para  robarlas;  con 
que  todos  viven  en  aquella  tierra  con  recato  y  cnidniio 
de  ios  Aiígros»  siu  que  se  ponga  remedio  en  ello,  poi  - 
que son  los  ricos  los  setiores  de  los  ingenios.  Muciios  do 
los  cuales  negros  se  huyen  á  los  espesos  montes,*  |)orque 
saben  que  no  empcocaiulo  en  ellos  de  comida,  se  alitírran  el 
trabajo  y  castigo  de  sus  amos,  porque  no  liuy  señor  de  ne- 
gros que  no  tenga  buena  parte  dallos,  hechos  salvajes  ea 
los  montes  respeto  del  número  qoe  sustenta. 

Esto  bastará  para  que  dello  se  pueda  conjeclurar,  que 
serán  los  negros  esclavos  de  mas  trabajo  que  los  indios 
de  Chile.  Los  ouales  negros  á  buen  seguro  que  servirían 
con  mas  voluntad  en  Chile ,  donde  en  comparación  de  ios 
del  Brasil  son  ios  trabajos,  no  solo  moderados  pero  nuiy  li- 
vianos, y  donde  á  lo  ménos  no  Ies  faltará  el  comer  en  tier- 
ra'que  tan  poco  cuesta,  y  tanto  sobra  de  las  fronteras  aden- 
tro á  donde  ellos  han  de  estar,  por  lo  que  le  fuera  partido 
al  que  so  sirviera  en  Chile  de  los^ucgros  que  be  dicho  del 
Bra&iL 
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CAPÍTULO  X. 

Que  causas  hay  para  que  en  Chile  no  se  huigan  las 

negros  al  monte  como  en  otras  partes. 

Algunas  razooes  hallo  á  mi  parecer  bástanles,  |Mra 
qne  los  negros  no  (engan  ocasión  de  huirse  ai  monto  eft 
Chile  como  hacen  en  otras  parte«» 

La  primera  de  las  cuales  es,  que  «o  son  los  Irabajos 
eo  que  los  haa  de  emplear  en  aquella  tierra  tau  intolera- 
bles, que  8U  demasiada  carga  les  ocasione  á  huir  delias; 
pues  no  hay  homhre  tan  desconsiderado  que  no  repare  en 

ver,  que  no  ménos  es  su  hacienda  los  negros  comprados 
(donde  se  venden  á  tau  subido  precio  como  diré)  ctlaolo 
]o  es  la  misma  hacienda  quo  han  de  beneficiar.  Por  lo  cual 
será  propio  interés  de  los  amos  el  conservar  sus  esclavos  con 
proporcionado  trabajo,  (|ue  es  el  que  duia,  por  lo  (]\ic  los 
hau  üc  dar  lugar  para  que  io  que  obrareu  sea  eon  gus 
lo  sin  apurarles  con  excesivas  demasías. 

La  segunda ,  que  el  reino  de  Chile  es  tan  barato  de 
míiiileniiiiirulüs  fucia  de  la  ^'iicrra  donde  ellos  lian  deser- 
vir, q!ic  casi  son  de  balde  (como  ya  dije)  y  por  eüo  no  les 
ha  de  faltar  el  necesario  suslenlo  y  aun  mucho  más.  Y 
pues  es  lo  que  principalmente  ayudaba  á  llevar  cualquier 
trabajo,  cierío  es  qnc  lo  han  de  lomar  con  gana,  para  no 
tener  por  ello  ocasión  de  huirse. 

La  tercera,  que  siendo  naturalmente  ios  negros  fnolen* 
gos,  no  dejarán  el  poblado  por  los  desabrigados  montes  de 
tierra  íiia  ,  pues  las  parles  á  düudc  se  pueden  huir,  ó  ha 
de  ser  la  Cor  dillera  entre  la  nieve «  ó  á  nia^ur  altura  de 
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licrra,  parles  qnc  son  siempre  mas  frías  qiic  la  que  I>al)¡- 
(ai)  los  cspaüüies,  y  que  no  les  lia  de  ser  Uia  conforme  á 
«talural  •  como  el  Pirú  y  Brasil  á  los  que  aliá  se  boyen 
por  ser  tíerras  calidísimas  y  sin  íavíerno,  doode  pueden 
andar  desnudos  por  los  montes ,  como  lo  hacen  en  su  natu- 
ral Uerra.  Demás  de  que  cuando  bien  se  huían  en  Chile  á 
h$  diehas  lierraa  frías,  eu  rompiéndoseles  el  vestido  que 
llevaren,  es  imposible  el  oonservarae  en  lan  rigunMio 
lemple.  Y  cuando  alguno  ó  algunos  inlenlasen  el  querer 
hacer  experiencia  de  la  vida  campestre ,  dejado  á  parle 
lo  que  les  obligaría  el  frío  á  retirarse,  el  acordarse' de 
doméaiicaa  y  sobradas  comidas,  les  baria  fiiena  ¿  no  per* 
manteer  en  vida  do  no  babian  de  tener  tantas  ni  de  tanta 
sustancia  como  las  que  coíniaji  en  sus  casas  de  sus  amos, 
Jo  que  no  tienen  que  echar  menos  los  negros  que  se  huyen 
en  el  firasil. 

Pues  sopuesto  que  se  fuesen  al  monte  en  tiempo  que 

hallasen  indios  de  guerra,  harina  muy  mala  vida  con  ellos, 
porque  los  negros  nnluralmenle  aborrecen  á  tos  indios  y 
loaestiman  en  poco ,  y  habíanse  de  querer  servir  los  indios 
ddloSf  cosa  que  no  llevarían  bien  los  negros,  especialmen* 
le  que  llenen  entendido  y  no  se  engañan ,  que  los  indios  se 
los  comerían,  y  cuando  hubiesen  de  vivir  con  ellos,  no  les 
podrían  dar  los  indios  el  vestir  mas  abrigado  del  que  ellos 
mismos  usan,  como  acostumbrados  á  él,  que  para  los  ne- 
gros no  seria  suficienle,  puesto  (|ue  el  indio  que  mas  lopa 
trae,  como  tengo  dicho  en  otras  parles,  anda  en  piernas  y 
descalco  con  solo  unos  pañetes,  y  de  la  cinta  arriba  vestí* 
da  sobre  las  carnes  una  sencilla  camiseta  6  almilla  del-* 
gada  como  una  cárpela  de  lann  dejando  los  brazos  desnu- 
dos, que  para  lo  que  sienten  los  negros  el  frió,  fuera  lo 
mismo  que  andar  en  carnes. 
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PinalmeDte,  euando  lo  qne  digo  del  no  Mor  oaiiM 

los  negros  en  Chile  para  huirse,  tuviese  coniradir/ioncs» 
débese  tener  ea  lo  general  tal  esiilo  en  la  conserYacioo  de 
los  negros,  que. en  cada  pueblo  6  distrito  sefialado,  se  les 
dé  iglesia  donde  susieoten  y  «dmiulstren  cofradía ,  porque 
las  ficslas  las  tengan  ocupadas  en  ejércicios  de  devoción 
eon  sacerdote  que  les  señale  el  obispo  de  la  diócesis  que  les 
diga  misat  de  manera  que  en  esto  y  en  sus  proeesiones 
anden  A  tiempos  ocupados  los  dias  de  fiesta ,  y  á  (ieaspoo 
también  los  mismos  dias  se  les  dé  lugar  para  sus  bailes  y 
danzas  y  pasaliempos,  que  no  son  perjudiciales,  ni  de  bor- 
rteberas.  como  las  do  los  indios »  que  aunque  lo  primero 
que  dije  es  de  obligación  el  Imponerlos  en  ellos  paro  qos 
sean  como  deben  cristianos,  á  lo  que  ellos  se  aplican  con 
la  voluntad  que  tengo  mostrado;  lo  segundo  ha  de  sentir 
de  cebo  para  que  tomen  amor  á  la  vida  en  que  lea  ooupa^ 
ICO  en  servicio  de  sus  amos,  siguiéndola  con  afición  y  gus* 
to,  porque  de  la!  manera  no  la  trocaran  por  otra  ninguna. 
Y  cuando  con  todo  esto  presupongo  que  se  huiga  alguno, 
m  se  perderi  mucho  de  vista  por  lo  dieho.  No  será  de  ma* 
ravüiar,  pues,  no  hay  género  de  eselavossegures  de  íiigo» 
mayormente  que  d  suceso  que  en  esto  hidilcre  cd  los  esda* 
vos  negros,  no  igualará  con  el  de  ios  esclavos  indios  que 
es  ain  esperanza  de  cobrarlos. 
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Si  n  temple  saíudablo  para  los  ne(jros  el  de  la  tierra  . 

(k  Chile.  •  ♦ 

No  «0  que  me  bd  quedado  cosa  do  Jas  Imporlanlet 
que  poder  decir  paro  la  aufieieneia  y  seguridad  de  loe  m* 

gros,  si  no  es  solamente  averiguar,  si  será  favorable  el  Lein- 
de  ia  tierra  de  Giule  á  su  com|íiesioD  para  potter  per* 
nuneoer  ea  ella»  asi  en  k  duraoiea  de  ia  vida^  como  en  la 
eoDSérvaeion  de  la  sahid,  qnesoadoi  cosas  qoe  mes  deben 
importar  ea  los  esclavos.  Para  lo  cual  digo,  que  aunqud 
ios  negros  son  nacidos  en  tierra  tan  cálida ,  que  no  coa«« 
síeote  algoB  género  de  restidoy  ooa  todo  etlo  bien  sabanee 
lo  muoho  que  se  conservao  aun  ea  las  tierras  meafrias  da 
nuesUa  España  y  aun  fuera  della  en  otra  mayor  altura, 
asi  como  las  monas  y  papagayos »  según  lo  cual  siendo 
lo  babitado  del  reino  de  Gbila  roas  templado  que  Eapa« 
fle,  pues  por  maravilla  nieva  eii  él,  aunque  se  vé  nevar 
en  su  vecina  cordillera,  sigúese  que  mas  templado  clima  se* 
rá  para  ios  negros  el  de  aquella  tierra,  que  eX  de  España. 
Mas  porque  no  tiene  tanta  fuerza  esta  oonjeturor  D»sati8£a« 
ce  líl  desengafia  lento  eomo  la  experienoia»  sepamos  co«* 
mo  lo  pasan  en  aquel  reino  los  negros,  que  al  presente  hay 
en  él,  pues  no  son  tan  pocos  que  no  pueda  aprovechar 
para  lo  que  ea  esto  argomeolo.  Para  lo  cual  digo,  que  co* 
mo  bá  algunos  afios  que  nuestros  espolióles  hán  tenido  po* 
ca 'confianza  de  la  seguridad  de  los  indios,  hubo  algunos 
advertidos  al  principio  que  compraron  negros,  y  como 
aprobaban  bien  en  aquella  tierra»  vino  de  aqui  á  que  otros 
se  fueron  animando  á  comprar  otros ,  de  manera  que  por 
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«star  ya  ciertos  de  cttan  conforme  y  salodbble  tes  es  aqnei 

temple,  y  junUirneule  han  ido  conociendo  cuanio  mejor  íes 
es  el  servicio  de  los  negros  que  el  de  los  iadios,  á  los  cua- 
les negros  lieneo  los  nuestros  por  propios,  y  á  los  indios 
como  prestado  por  su  poca  seguridad»  así  de  mano  en  ma* 
no  se  van  empeñando  para  cofiiprar  negros,  hasta  enviar 
por  ellos  al  Hio  de  ia  Piala,  co^  haber  cerca  de  trecientas 
legvas  do  camino  de  tierra,  como  lo  baola  on  algoasil  ma« 
yor  de  la  ciudad  de  Santiago  llamado  Alonso  del  Campo  y 
otros,  de  manera  que  esliman  y;i  lanío  el  servicio  de  los 
negros  por  la  poca  estabilidad  de  los  iodios,  que  es  la  cosa 
de  que  mas  se  trata.  Y  aunque  otros  tienen  mayor  núme-* 
rd  de  negros,  me  acuerdo  de  ver /'j^tV  un  meroader,  no  de  lea 
mas  hacendados  de  aquel  reino,  llamado  Martin  García,  que 
demás  de  otros  negros  que  leoia  también  á  su  servicio ,  lo 
acompañaban  diez  dellos  Jas  fieslas  lodos  vestidos  de  palio 
aaul,  librea  que  no  cuesta  poco  en  aquella  tierra.  De  los 
cuales  negros  se  van  apercebiendo,  porque  ven  cuan  segu* 
ros  y  leales  son,  iiacicndo  una  cuenta,  que  cuando  Ies  fal-* 
te  el  servicio  de  los  inconstantes  indios»  les  quedará  el  (Ir* 
me  y  seguro  de  los  negros,  coa  quien  deSeanaan  mas  los 
amos,  y  los  gobternan  con  ménos  trabajo  por  sér  más  bu« 
Tnildes,*mas  tímidos  y  en  lodo  mas  bien  mandados  que 
loa  indios,  y  los  españoles  teniéndolos  en  sus  casas»  duer* 
mea  sin  el  recelo  que  tienen  de  los  indios.  Demás  de  que 
son  los  negros  tanto  mas  capaces  de  ratón  que  ellos ,  cuan* 
to  se  manifiesta  en  que  algunos  españoles  de  los  que  tie- 
nen cantidad  de  indios  eucomeodados  6  esclavos  en  sus  la* 
liransast  les  dan  por  capataz  un  solo  n^ro  para  que  los  go* 
bierne  á  todos,  y  les  reparta  las  tareas  de  sus  ejereiomeii 
los  cortijos,  estancias  ó  alquerías  donde  los  tienen  todos, 
los  oualcs  iudios  obedecen  y  respetan  aquel  solo  negro. 
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Aunque  es  vcril:ul  que  no  fodos  los  negros  son  ;i  {)ropósÍ- 
(0  para  saber  tener  lal  cuenta  y  razón,  pqr  io  que  se  aven* 
(ajan  unos  mas  que  otroa  en  aer  de  mas  recauda. 

Con  lo  dieho  queda  probado  aer  no  iolo  favorable  el 
lemple  de  aquella  tierra  [ju  a  los  negros,  pero  aun  mas  quo 
para  los  indios  con  ser  su  natural  tierra.  Lo  que  no  es  de 
maravillar/ pues  los  eapafiolea  idos  á  aqueUaa  provlociast. 
eono  tengo  dteho  en  la  eieeleoeit  de  aquel  reino ,  es  ooaa 
averiguada  que  se  conservan  mas  sanos  generalmente ,  y 
viven  mas  larga  vida  que  los  que  allá  deciendeu  dellos* 

• 

CAPÍTULO  XII. 

Qué  tne^o  éb  podrá  tener  para  qué  nu$tíras  upaiMet 
puedan  ht  eámitdamentB  prüüeidú9  de  eeekttoinegrw. 

Paréccmc  que  he  bien  especificado  las  |)aries  y  condi« 
clonea  de  ios  indios  encomendadosi  yanaconas  y  ¿selavost  . 
que  loda  esta  ruin  easta  es  la  familia  que  martirlKa  y  tiene 

en  cuidado  á  nuestros  espafíoles  con  su  caro  servicio,  y 
juntamente  he  dado  á  entender  lo  que  he  conocido  de  los 
humores  de  los  negros ,  que  á  buen  seguro  que  cuando  no 
fueran  tan  aventajadas  y  agradables  sus  partes  propuestas 
en  lan  oportuna  ocasión,  lernán  los  nuestros  por  muy  acer* 
tado  el  hacer  con  ellos  conchavo  (como  allá  dicen)  trocando 
por  los  negros  sus  indios,  por  lo  que  no  dudo  de  que  se- 
rán los  negros  t»en  recebidos  en  Chile.  Has  porque  solo  los 
qne  tienen  mas  posibilidad  en  aquella  tierra,  podrán  tener 
medios  para  proveerse  delios,  como  lo  han  comenzado  ¿ 
hacer»  según  tengo  dicho,  ninguna  cosa  habrá  aproveeba- 
ToiK)  XLVin.  51 
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ñ6  á  los  que  poco  puc<lcn,  lo  que  me  lie  dclenido  en  abo- 
uarles  Jos  negros ,  si  qo  doy  orden  ú  liaza ,  |jor  donde  se 
puedan  proveer  de  ios  que  les  bastare,  para  pasar  la  vida 
con  alguna  comodidad ;  pues  será  ya  tiempo  que  puedan 
doiinip  seguros  de  la  iiK|nielud  y  cuid  ula  que  causan  lan 
desconocidos  y  sospechosos  huéspedes,  como  lo  son  los  in- 
dios, por  lo  que  y  por  las  demás  razones  que  tengo  dadas, 
no  será  ménos  importante  este  socorro  «unque  negro  en  la 
présenle  sazón,  que  cuantos  se  han  enviado  de  blancos  á 
a(|uci  reino  para  continuar  su  conquista.  Y  pues  solo  Su 
Majestad  es  á  quien  principalmente  ha  convenido  que  ha* 
yan  ido  como  quien  solo  ha  podido  enviarlos  con  celo  de 
socorrci  sus  necesitados  vasallos,  y  juntamente  dar  fin  á 
aquella  guerra,  de  )a  misma  manera  también  solo  Su  Ma« 
jestftd  podrá  y  estará  obligado  á  .enviar  este  allviot  y  des- 
canso á  su  pueblo,  por  el  modo  que  aquí  facililaré»  Pues 
será  también  importante  para  mudar  aquella  guarnición 
amolinada-y  peligrosa,  que  son  ¡os  esclavos  indios,  pues 
tal  se  puede  llamar  gente  tan  mal  intencionada,  consideran- 
do que  es  el  único  medio  que  solo  hay  para  limpiar  deÜA 
aquel  reino  (como  diré),  y  gozarle  Su  Majestad  con  segu- 
ridad, y  sus  vasallos  con  el  descauso  y  quietud  dis  que  tao* 
tos  afios  há  que  carecen. 

Para  esta  obra  tan  útil  digo  ánie  todas  cosas,  que  no 
ha  de  intervenir  algún  gasto  de  la  Ucal  hacienda  ,  pues  ím- 
tes  ha  de  ganar  en  ella,  dado  que  solo  ha  de  consistir 
esta  ayuda  y  favor  en  una  permisión  que  Su  Majestad  dé 
para  que  por  su  cuenta  entren  por  el  Rio  de  la  Piala  y 
Buenos  Aires  navios  cargados  de  negros  de  la  manera 
que  se  Ies  ha  solido  dar  licencia  á  particulares  mercade- 
res, para  meterlos  por  aquel  puerto,  de  donde  se  lian 
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llevado  ú  vender  á  Potosí  y  otras  partes  del  Pirú  harto  mas 
apaVtadas  (|ue  Chile ,  en  las  euales  tienen  mas  precio  tos 
negros  que  en  otra  ninguna  de  las  fndías.  Y  porque  poeo 
nii''iios  valor  licncn  en  Cdüc,  á  donde  comunmeíile  se  ven- 
de cadd  negro  bozal  á  docicn tos  y  cincuenta  y  á  trecientos 
pesos  de  á  octio  reales ,  'y  á  mas  según  la  ixindad  de  los 
negros,  del  cual  precio  no  solo  habrá  para  restaurarla 
líiiíicipnl  compra  que  se  hubiere  hecho  dellos  en  la  costa 
de  Guinea,  donde  valen  de  cuarenta  á  cincuenta  pe* 
sos  cada  nnOy  pero  habrá  para  poderse  pagar  los  fletes 
y  demás  costas  que  hubieren  hecho  hasta  ponerlos  en  Chi- 
le, y  Pohrarv^  mucho  dinero.  Podránso  Hevar  desde  el  des- 
embarcadero del  Rio  de  la  Plata  y  Buenos  Aires  por  tierra 
á  Clúle,  que  hay  ménos  de  trecientas  leguas  de  la  manera 
que  los  llevan  los  mercaderes  de  Chile  que  he  dicho.  Desde 
el  cual  Uio  do  la  Piala  se  llevan  Inrnhien  por  tierra,  cnnio 
dije,  á  Potosí,  que  hay  mas  de  quinientas  leguas  también 
por  tierra;  donde  llegados  á  Chile  muy  gran  parte  de  los 
negros  pagarán  el  principio  de  contado  los  que  tnvieren^ 
posibilidad,  y  .i  los  que  no  la  tuvieren,  se  podrá  fiar  para 
los  plazos  que  sé  obligarán  debajo  de  lianzas.  Lo  cual  se 
podrá  hacer  con  intervención  de  la  nueva  Aeal  Audteíicia, 
ó  de  otros  ministros,  que  para  esta  comisión  se  diputaren, 
según  mejor  se  asentare  la  órden  para  ello;  de  maiicia 
que  todos  se  vayan  remediando  con  los  negros,  lo  cual 
ternán  á  muy  grande  alivio»  y  habrá  siempre  dellos  muy 
huena  venta  por  muchos  que  se  metieren  en  'aquel  reino, 
ni  que  falle  jamás  quien  los  compre.  En  lo  cual  demás  de 
que  baria  Su  Majestad  tantas  particulares  buenas  obras 
con  un  tan  principal  beneficio  á  la  prosecución  de  aquella 
conquista ,  terná  remedio  y  facilidad  la  urgente  necesidad 
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que  hay  de  que  se  eximan  los  nuestros  de  los  esclavos  in- 
dios» cuya  geoeral  rebelión  de  su  grau  número  en  aquella 
tierra  aerU  la  destriwioo  total  de  aquel  reino  dándose  la 
niaoo  eoD  los  de  guerra,  Bemáe  de  que  oo  ha  de  perder 
nada  (coími  he  dicho)  la  Real  iMcicuda  en  tnamlar  enviar 
eela  tan  importante  provisión  á  aquel  reino,  sino  g^oar 
mucho  en  ello »  considerada  la  iQucha  diferencia  que  tengo 
dicho  de  los  precios  de  á  donde  se' lian  de  comprar  los  ne- 
gros, á  aquella  á  donde  se  Iiau  de  vender.  Y  que  pues  en 
ello  ganan  los  particulares  mercaderes,  que  lienen  por 
granjeria  el  enviar  desde  Chile  por  los  negros  hasta  el  Rio 
de  la  Plata  con  la  costa  que  se  puede  considerar  de  tan 
largo  camino  (como  ya  dije) ,  averiguada  cosa  es  que  ga» 
norá  mucho  mas  la  Real  hacienda  en  ella,  llevándose  por 
oueuta  de  Su  Majestad  que  tiene  todos  los  medios  de  su 
parte  para  ello,  que  le  hsn  de  excusar  las  costas  que  ha- 
cen los  particulares  que  dije. 

El  camino  que  se  ha  de  tener  para  conducir  los  negros ' 
4  Chile ,  y  el  remedio  contra  los  fraudes  que  eo  ello  puede 
haber,  se  declara  adelanta. 


« 
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EJBCDcioB  TBacmá. 

EN  QUB  COSAS  HAN  bK  SSB  MAS  AMBARADOS  LOS  INDIOS  KNGO* 

MENDADOS,  \  LA  nhUKN  (JF'E  SE  IfA  DE  TENEB  CON  1,03  AMIGOS 
SOLDADOS»  T  CUAN  IMPOHTAIfTES  SON  i  NURSTOOS  £8PAK0LK8 
LOS  UNOS  EN  LA  t>AZ  t  LOS  OTAOS  EN  LA  GUEnRA. 

>  • 

CAPÍTULO  I. 

Cuan  grandt  beneficio  m'á  párú  el  amparo  ij  eofuervacion 

de  los  indios  encomendaJos  el  darles  un  solo  juez,  y  de  que 

manera  lo  podrán  tener. 

Bien  ÉftbemM  ennú  ARotiltoso  es  el  poderse  sustentar 
ninguna  repiíbíica  áin  la  ayuda  de  labradores:  solamente 
lo  soa  00  ei  reino  de  Chile  los  indios  de  paz  encomeoda- 
dos,  porque  los  ^pafioles  idos  de  Espafia  á  aquellas  pro- 
víDcias,  aunque  mas  haya  entre  ellos  de  los  que  en  su  tier- 
ra  hacian  tal  oficio ,  no  van  allá  con  pensamientos  lan  liu- 
ihitdes,  que  le  paso  por  el  pensamiento  el  volverle  á  ser  en 
aquellas  partes ;  y  como  los  que  dallos  allá  dedenden,  ea 
su  vida  vieron  á  españoles  ocuparse  en  ejercicios  de  tal' 
jaez,  piensan  que  en  loüo  el  mundo  pasa  lo  que  hallaron 
en  el  sujro  desde  que  nacieron.  Quiero  deoir,  que  tienen 
por  cierto,  que  en  todas  partes  se  sirven  de  indios  ó  es- 
clavos, así  en  el  minislcrio  de  la  cultura  del  campo,  como 
cu  Jas  crianzas  ó  bcoeñcio  de  los  ganados  y  oíros  oficios  de 
jornal.  De  dondo  nace  el  maravillarse  muolio  aquellos  crio* 
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líos  que  después  vienen  á  España  cuando  llegados  á  eHa 
ven  á  españoles  arar,  cavar,  segar  ó  guardar  ganado. 
He  dicho  oslo  para  que  se  vea  de  cuanla  iinporlaacia  son 
en  aquel  reiuo  los  indios  de  paz  encomendados ,  pues  ge- 
neralmente todos  nuestros  espafioles  comen  del  labor  y 
trabajo  de  sus  manos ,  y  sustentan  con  su  sudor  todo  lo 
que  en  el  Desengaño  de  las  campeadas  tengo  referido.  Y 
pues  reciben  de  los  indios  de  paz  tan  señalados  y  no  es- 
eusados  l)eneQc¡os,  fuera  de  los  cuales  aun  bastaba  pa- 
ra obligar  los  nuestros  ¿  procurar  tenerlos  gratos  al  ver 
que  no  son  (como  pudieran)  de!  número  de  los  que  tanta 
guerra  les  hacen,  según  la  cual  deuda  será  muy  debida  que 
ae  ponga  cuidado  en  su  conservación  y  amparo.  Para  lo 
cual  yo  hallo,  que  aquello  de  que  hay  mas  necesidad  que 
se  provea,  y  aquello  en  que  se  les  puede  hacer  mayor  be- 
neficio, es  en  lo  que  (uca  4  su  justicia ,  porque  dudo  que 
tengan  jamás  ios  indios  encomendados  segura  recurso ,  á 
donde  con  la  rectitud  que  se  debe  sean  oidos  en  sus  agrá- 
vios,  y  se  les  haga  la  justicia  que  no  deja  de  padecer  su  par- 
le en  tanto  que  esté  remitida  á  jueces  que  tengan  á  cargo 
otro  gobierno  público;  porque  siempre  se  ha  tenido  la  causa 
de  los  indios  por  accesoria  y  las  demás  á  su  respeto  por  prin- 
cipales, por  lo  que  les  es  mucho  peor  administrada  cuan- 
do tienen  diferentes  jueces  que  conozcan  de  su  justicia» 
*caasa  para  que  en  ninguno  la  hallen-  cumplida.  Digo  esto, 
¡)orque  entre  el  gobernador,  el  teniente  general  y  el  pro- 
tector general  que  llaman  de  los  naturales  (que  es  de  los 
mismos  ludios)  los  corregidores  de  los  pueblos  y  de  los  par* 
lidos  de  los  indios,  y  aun  los  adminiatradores  entre  lodos 
estos  <fue  he  dicho,  está  repartida  esta  jurisdicion  de  los 
nulurales.  Por  lo  que  el  particular  juez  que  solo  habia  de 
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ser  (que  es  el  prolcclor  deilos);  no  ia  iíeoe  por  eotero  re- ' 
ducida  en  sí»  que  todo  viene  ¿  redundar  en  daflo  de  los 

indios,  y  el  misino  prulector  viene  á  no  tener  mas  de  sola- 
nicnle  el  nombre  de  lal  pruleclor,  con  el  salario  4cl  sudor 
de  los  indios  bario  mas  eierto  y  seguro»  que  la  debida  ad- 
ministración de  su  eargo.  Lo  que  convendría  es  que  solo  se 

►  Ies  dé  un  conocido  y  particular  juez,  que  no  tenga  á  car- 
go mas  de  la  jurisdicion  general  de  ios  indios  de  paz  do 
aquel  reino,  eceto  la  de  aquellos  que  llamamos  amigos,  ^ 
que  sirven  en  la  guerra  (de  quien  diré  después),  á  los  cua- 

,  les  indios  de  paz  se  les  dé  ¿  entender  y  conocer  donde  han 
de  tener  su  tribunal,  á  donde  lian  de  ser  oidos  y  desagra- 
viados. 


GAiniULO  11. 

Que  Sólo  el  prUectúr  debe  ser  suprema  juex  de  ¡ai  natura'^ 

les,  y  que  partes  y  autoridad  debe  tener  para  serlo. 

El  protector  de  los  naturales  debe  ser  solo  el  juez  de  los 
indios  de  pas  elegitlo  por  el  virey  del  Pirú  y  por  término 

(lo  Ircs  añop,  pues  Lima  donde  reside  el  \  irey  eslá  tan  cer- 
ca de  Chile  de  donde  se  debe  enviar  ,  y  eslo  se  liará  por^ 
que  sin  mirar  á  respetos  ni  á  contemplaciones  de  amigos  ni 
parientes ,  pueda  como  forastero,  rectamente  administrar 
juslicia;  pues  por  tal  consideración  se  proveen  en  las  eiuda- 
des  de  España  y  de  otras  |)rovincias  las  justicias  de  fuera 
ddlas,  cosa  que  oo  importará  poco  en  Cbile.  Debe  tener  su 
asesor  ó  lugarteniente  letrado,  que  sepa  la  lengua  de.  los 
indios  de  Chile,  v  en  su  poder  las  órdenes  reales  que  están 


Digitized  by  Google 


488 

declaradas  en  lo  que  loca  á  ios  Uibutos  de  los  ¡odios  y  de* 
más  cosas  ¿  ellos  perteneoieDles. 

Que  (raigan  vara  el  protector  con  su  asesor  6  tcnicule, 
y  lenga  dos  alguaciles  con  ellas,  que  con  él  Icugan  auto- 
ridad para  poder  prender  al  que  cometiere  ddioto  contra 
al¿ua  indio  6  indios»  y  asimisao  á  ellos  eo  lo  qae  deiio* 
quieren* 

Que  lodos  los  indios  de  paz  (¡ue  sirven  á  susencomen* 
deros,  yanaconas  y  esclavos,  estén  sujetos  ¿  ia  junsdicion 
del  protector. 

Que  puedan  apelar  á  la  Real  Audiencia  de  Chite  los  es- 
pañoles, que  tuvieren  alguna  senleiicia  en  el  tribunal  del 
protector,  parecténdoles  se  les  iiace  agravios. 

Que  se  les  séllale  al  protector  y  ministros  el  salario 
conveniente  de  Is»  haeiendas  de  los  mismos  indios  que  ad- 
ministran como  có  cüslumhre,  6  como  mejor  pareciere 

Que  cumplido  el  plazo  referido  de  la  admistracíoD  del 
cargo  del  protector  y  sus  ministros,  les  tome  residencia  la 
Real  Audiencia  de  Chile. 

Que  se  publique  uua  muy  rigurosa  |)cn«i  para  el  que 
hiciere  alguna  ofensa  á  indios,  por  razón  de  haberse  que* 
rallado  de  cualquier  agravio,  cosa  que  será  bien  oeee* 
sana. 

Todas  las  referidas  circunstancias  son  imporlanlísimas 
para  ia  recta  administración  de  la  jusUoia  de  los  naturales, 
pues  debe  ser  tenida  en  cuenta  de  una  particular  repúbli* 
oa,  considerada  el  ser  tan  importante  á  aquel  reino,  como 
tengo  mostrado,  l^rque  hasta  ahora  el  mas  señalado  juez 
que  tienen  ios  indios  de  su  parte,  es  sola  una  particular 
persona  de  capa  y  espada  sin  vara,  teniente  ni  otros  mi* 
nistros,  y  sin  residencia ;  pues  solo  le  toma  cuentas  el  que 
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le  sucede  en  el  ofieio ,  siendo  todos  de  ona  (ierro*  lodos  co* 

nocidos  y  compadres,  que  es  el  proieetor  iftie  dije ,  oí  eual 
elige  el  gobernador  con  título  de  protcclor  general  de  loa 
naturales  con  seiscientos  pesos  de  oro  cada  ano  de  salario, 
que  son  de  á  díes  y  seis  reales,  el  cual  cobra  de  las  mismas 
haciendas  que  administm  de  los  indios,  oficio  codiciado  de 
muchos;  padi  ia  ser  que  fuese,  por  ser  mas  provechoso  {)ara 

.  el  cuerpo ,  que  para  el  alma;  y  juolo  con  elio  tiencu  los  in- 
dios todos  los  demás  jueces  que«dije  al  prio^pio. 

Con  lo  que  be  mostrado ,  evitará  Su  Majestad  muchos 
agravios  de  la  máquina  mas  oculta  y  solapada  en  que  mas 
Be  podrá  descargar  la  conciencia  de  Su  Majestad  en  aquel 
reino,  que  será  lo  que  á  mi  ver  les  bastará  á  los  indios  y 
será  mas-  debido  que  el  hacerles  exentos  del  servicio  per* 
soiial.  Para  la  juslificacion  de  lo  cual,  me  ofrecería  á  dar 

.  bástanles  y  suficientes  razones  i  siéndome  pedidas. 

CAPÍTULO  lU. 

Oos  ta  tmpostWa  oaiiftert'ie  la  qu$rta  entre  ¡os  reMaths, 

$in  ayuda  de  aquella  parle  de  indios  que  son  nuestros 
amigos,  y  qué  no  deben  ser  en  demasta. 

Skle  medios  bailo  que  son  necesarios  para  la  particu- 
lar prosecución  de  la  conquista  de  Chile  tan  importantes, 
que  si  faltase  cualquiera  dellos,  tengo  por  imposible  que 
jamás  pueda  tener  fin  de  buen  suceso.  Los  cuales  me** 
dios  son: 

Gobernador  de  experiencia. 

Ministros  soldados. 
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Cuidado. 

Españoles  bien  susleolados. 

Indi  es  amigos  desagraviados. 
Caballos. 

Y  froDlera  de  fuertes  bien  guarnecida. 

Y  porque  solo  se  puede  dejar  de  enteúdetr  entre  todos 

eslos  indios  la  irnporlancia  de  el  de  ios  indios  amigos  des- 
agraviados que  dije,  por  ser  de  lo  que  basta  abora  múnos 
he  tratado,  aunque  es  entre  ios  referidos  medios  ooo  de  los 
mas  principales ,  me  ha  parecido  dar  á  eoleiider  como  no 
solo  es  necesario  su  medio  en  aquella  guerra  pero  inescusa* 
ble  y  for/.oso  en  la  manera  que  diré ,  baciendo  para  eilo  uo 
siniil  ó  compafacioo  que  será  de^  cuerpp  humano  al  cuerpo 
de  la  gente  espafiola  que  asiste  en  la  conquista  de  Chile ,  di- 
ciendo que  así  como  el  cuerpo  humano  un  poco  de  veneno 
no  le  mala  ,  porque  veneno  es  lo  que  se  da  en  las  purgas,  y  , 
por  ser  cantidad  pro|)orcionada  ai  buen  efecto  que  se  pre- 
tende que  haga,  viene  á  que  no  solo  no  daOa ,  pero  es  e^* 
taz  remedio  para  recuperar  la  salud  perdida,  y  por  con- 
secuencia es  lambien  parle  para  conservarla  y  alargar  la 
vida,  por  manera  que  los  indios  de  Chile  son  en  general  se* 
majantes  al  veneno,  pues  supuesto  que  dándonos  la  pas  se 
la  recebiésmos  á  todos  los  rebelados,  considerada  la  forlalei 
7.a  de  su  lierra ,  seria  peligrosa  la  demasía  de  lodd  su  can- 
tidad superior  y  cuidadosa  en  hacer  «daík»  al  descuidado 
cuerpo  de  nuestra  gente  en  la  confianaa  de  su  paz,  y  al  con- 
trario una  parle  moderada  de  lodo  el  veneno  (como  llamo 
al  número  culero  de  los  indios)  será  un  medio  lan  provecho- 
so al  cuerpo  de  nuestros  espafioles,  que  con  él  podrán  no 
solo  prometerse  el  recuperar  lo  perdido  de  aquel  reino,  pero 
el  acabarlo  de  ganar  del  todo  y  gozarlo  con  seguridad.  Y 
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para  mostrar  de  cuan  grande  iniporlancia  será  considerado 
que  los  esenciales  proveimientos  que  se  hacen  para  la  pro* 

secucion  de  la  conquisla  tic  Chile  son 
El  dinero. 
La  gente  espaüoia. 
Las  armas 

Los  caballos. 

Y  el  bastimenlo  general  para  lodo,  que  son  lus  ner- 
vios que  ae  requieren  para  acabar  cuaiquicra  dilicultoaa 
guerra.  Digo,  que  para  la  de  Chile  serán  vanos  é  inútiles, 

consideradas  las  dificulladcs  de  ka  conqiiisla  que  longu 
bieu  declaradas,  si  también  con  ellos  uo  se  junta  la  refe- 
rida cantidad  proporcionada  de  indios,  cuya  inescusable 
ayuda  me  conviene  decir  para  cuantas  cosas  nos  es  no 
solo  útil  y  necesario  en  aquella  guerra,  pero  lan  forzosa 
cuanto  se  verá  por  las  cosas  en  que  nos  aprovodiau  y 
ayudan ,  que  son  las  que  se  siguen. 

■ 

CAPÍTULO  IV. 

En  cuantas  cobos  son  üiües  y  provechosos  á  los  nuesiroa 
sn  la  guerra  los  indios  amigos. 

Los  indios  amigos  en  la  cantidad  dicha,  lo  primero 
suslentan  en  la  guerra  nuestros  caballos ,  son  los  que  fa* 
briean  nuestros  faertes  y  barracas,  y  los  que  atrinchean  y 
fortalecen  nuestros  cuarteles.  Son  seguros  y  diligentes 
mensajeros  para  despachar  cartas  por  tierras  peligrosas, 
en  caaos  de  avisos  importantes.  Pasan  á  nado  caudalosos 
rios  sin  mojar  las  carias,  llevándolas  levantadas  eu  alto 
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coD  la  mano  6  palo  hendido.  Son  los  mas  capílalos  ^oe* 
migosque  lienen  los  indios  rebelados  6  de  guerra ,  y  de 

quien  reciben  los  misinos  rebelados  mayores  ofensas,  de- 
más de  ser  cod  ellos  cruelísimos ,  porque  como  ladrones  do 
casa,  saben' la  tierra  y  á  donde  los  han  de  hallar.  Son 
sueltos  y  diestros  en  andar  por  los  montes  eomo  eriados  en 
ellos,  á  donde  siguen  y  dan  alcance  á  los  conlrarios,  me* 
jor  que  nuestros  españoles,  á  los  cuales  son  diestras  y  se* 
guras  gulas  en  sus  eorrednrfas  y  trasnochadas.  Abren  pa« 
sos  con  hachas  á  nuestro  campo,  haciendo  camino  en  lo 
cerrado  de  boscaje.  Son  fieles  centinelas  y  atalayas  en  las 
emboscadas  que  hacen  nuestros  espafioles»  y  en  las  que 
ellos  ponen ,  son  muy  sufridos  y  cuidadosos.  No  hay  lan- 
gosta, tempestad,  niel  mismo  fuego  que  asi  destruya  y 
abrase  ins  mieses  y  casas  de  los  enemigos,  cuanto  lo  son 
ellos  cuando  marchan  por  sus  tierras;  y  en  suma  pcleau 
con  valor  hasta  morir  por  los  nuestros.  Todos  estos  ofi- 
cios  hacen  estos  amigos  en  nuestra  ayuda  y  favor,  espe* 
cialmenlc  si  no  se  Ies  hacen  agravios  de  nuestra  parte.  De 
los  cuales  oficios  saben  nuestros  españoles  que  si  en  cual- 
quiera dallos  fallasen,  no  seria  posible  suplir  ellos  su  falla 
ni  otra  ninguna  gente. 

Esto  digo  para  que  se  considere  qué  efectos  no  se  ha- 
rán de  nuestra  parte,  sí  en  todo  lo  referido  nos  ayudan 
estos  amigos.  Acerca  de  lo  cual  quiero  hacer  una  conside- 
ración ,  por  lo  mucbo  que  me  caiisa  maravilla  vu  aquella 
tierra ,  la  cual  es  e)  ver  que  teniendo  los  indios  de  Chile 
por  tan  grandes  enemigos  á  los  españoles  por  razón  de  ser* 
lesextránjeros.  y  lo  que  solicitan  el  primarios  de  la  libertad 
de  sil  larga  y  viciosa  vida  cu  que  están  criados  en  su  mis- 
ma tierra,  en  cuya  defensa  son  tan  prontos  en  unirse  y 
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juntarse  contra  lo»  nuestros»  íoilos  de  un  corazón  y  de  una 
voluqtod,-  sin  cabeza  que  para  ello  les  mueva  y  rya  ú  go* 
faíeroe;  es  eom  que  admira,  que  tras  todo  eeto,  eu  íq« 
dios  que  tao  mal  nos  quieren ,  defendiendo  entre  lodos  una 
misma  causa»  pues  á  todos  igualmente  comprende,  haya 
parlA  detlo4  q^e  de  su  voluntad  no  solo  se  coaleolo  de  pa** 
sarao  do  nuestra  parle»  pero  tan  eq  oaestro  favor  y  ayuda» 
que  negando  su  misma  nación,  amigos  y  parienles,  les  ha* 
gan  tan  cruel  guerra  ouaato  tengo  reíendo.  Y  sobre  iodo, 
es  muoho  mas  de  considerari  que  sieodo  aquella  nación  de 
sil  natural,  en  todo  estrema,  falsa  y  engañosa;  sin  honra 
y  sin  palabra,  y  tan  Iraidorá  á  los  suyos  fiiismos  ,  cou  lodo 
ello  lyice  el  oíieio  que  he  dicho  entre  ios  nuestros,  guardán* 
dono9  tanta  lealtad  y  fé,  que  con  haber  habido  de  niie9tra 
parte  destos  am  igos  en  nuestra  ayuda  desde  que  se  comeocó 
aquella  guena,  á  tiempos  lan  graadc  número  dcllos  que 
excedía  con  grao  demasía  al  de  nuestros  eai^añolcs,  no  so  sa* 
be  hasta  ahora  que  hayan  vuelto  las  ariñaa  eontra  ios  nnes^ 
Iros,  aeompallándolos  en  la  guerra»  donde  ven  cada  día 

mi)  ocasiones  de  descuidos  en  uuesLra  gente  cansada  y  dor- 
mida» confiada  en  su  lealtad,  así  de  noche  como  de  día,  en* 
Iré  ene  eepwe  montee  de  las  tierras  de  guerra,  donde  po<* 
diao  muy  á  so  salvo  en  un  repenlino  acometimiento  haoer 
la  sucrlc  que  quisiesen  co  los  nuestros,  y  ponerse  luego  cu 
cobro»  contrariedades  que  yo  no  hallo  razón  en  que  fundar* 
lae,  «Ino  ea  deeir»  que  es  uno  de  los  misterios  por  donde  Dios 
favorece  los  espafioles  en  aquella  guerra  con  especial  am« 
paro.  Y  vuelto  á  mi  propósito  digo,  que  tengo  por  imposi- 
ble  el  poder  coaquistar  aquel  reino  toda  la  potencia  de  Es« 
pata*  «in  la  ayuda  que  tenemos  en  aquellos  naturales.  Por- 
que las  ratones  que  yo  podré  dar  para  las  cansas  que  pue« 
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den  obligarlos  á  hacer  lo  qiic  vemos ,  no  me  pnrecen  bas- 
taolemenle  poderpsas^  para  vencer  su  mala  naluraleza  y 
causas  que  tieoea  para  aborrecernos.  Coa  todo  lo  cual  diré 
]as  que  presumo,  que  los  pueden  obligar  ¿  lo  que  be  dieho 
aunque  en  oirás  partes  las  he  apunlaJo  para  lo  que  convie- 
ne que  se  sepa,  que  es  aquella  oacion  (seguo  eolieodo)  la 
que  ea  el  mundo  tienen  mas  amor  á  su  tierra»  y  Jaola 
con  ella  siendo  Un  esforzada  en  defenderla,  es  porestreiM 
medrosa  para  salir  della;  pues  son  en  eslo  tan  pusilánimes 
que  les  parécc  que  si  de  su  tierra  (digo  de  aquel  reino)  hi- 
cíesen  ausencia,  la  habían  de  hacer  también  del  muoéo; 
porque  tienen  creido  que  luego  se  han  de  morir.  Dests 
.amor  que  tienen  Ti  su  patria  Ies  nace  el  tenerlo  cada  uno 
tan  grande  á  su  particular  dislricio  donde  se  ha  criado, 
que  el  tiempo  que  se  hallan  ausentes  dél»  vienen  como 
colgados  de  los  cabellos,  especialmente  euando  por  razón 
de  andar  rebelados,  se  hallan  en  tierras  de  oíros  dueños, 
donde  ven  que  al  fin  son  mirados  y  aun  tratados  de  ios 
otros  en  sus  tierras  como  forasteros  y  huéspedes  en  casa 
ajena  (que  itio  ha  sido  la  menor  razón  que  en  su  rebelíoQ 
los  ha  ido  obligando  á  mostrar  el  valor  que  se  ha  visto  en 
r9cuperar»  como  lo  han  hecho,  tantas  parles  de  las  tierras 
que  los  nuestros  les  tenían  ganadas)  y  como  ¿  aquellos  ín* 
dios  á  los  cuales  les  ha  faltado  por  cobrar  las  que  al  pre* 
senté  les  tienen  los  nuestros,  que  es  io  que  les  ha  quedado 
en  posesión,  les  dan  los  demás  indios  mil  baldones  dicien- 
do, que  no  han  sido  para  tanto  como  ellos  en  saber  restau- 
rar sus  tierras,  y  que  hasta  cuando  piensan  que  los  han  de 
tener  en  las  suyas.  Demás  de  lo  cual,  como  pasan  lodos 
la  vida  en  ociosidad,  y  en  lo  que  mas  la  emplean  es  en  tos 
bailes  y  borracheras,  donde  no  dejan  aunque  bárbaros,  de 
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ICDcr  sus  punios  en  las  pi  ceminencias  de  sus  asientos  ó  lu* 
gares  qae  en  ellas  ooupaa.  En  estas  ocasiones  es  donde 
menosprecian  los  forasteros,  y  donde  se  hallan  ellos  en  ta« 
les  tiempos  corridos,  y  otras  veces  sentidos,  así  pordesprie* 
ciarlos  ca  los  diclios  asientos,  confio  por  títulos  que  les  sue- 
len «dar  de  cobardes.  aquí  nace  puesá  mi  ver,  que 
viéndose  tan  desestimados  en  tierras  ajenas,  juntándoseles 
con  esto  el  natural  amor  y  recordación  de  las  donde  nacie* 
ron  y  se  criaron,  todas  las  cuales  razones  les  obliga  á  re* 
solverse  á  pasarse  de  nuestra  parle  á  gozar  de  sus  propias 
tierras,  teniendo  por  mejor  el  verse  restituidos  en  ellas  sir« 
Tiendo  á  sus  enemigos»  que  sufrir  de  los  suyos  tales  de- 
nuestos. De  todo  lo  cual  como  si  liubieseo  mudado  de.na- 
loraleza  y  ley  con  los  suyos,  loman  venganza  en  hacerles 
Cfuel  guerra  como  renegados,  ayudando  á  ios  nuestros  con 
la  fidelidad  y  constancia  que  hé  dicho,  como  hombres  re- 
suellos á  pasar  la  vida  )a  sin  la  amistad  y  comunicacioa 
de  los  suyos  que  sustentan  la  guerra,  contentándose  de  no 
querer,  mas  bien  que  gozar  de  sus  tan  amadas  sierras,  las 
cuales  la  mayor  parle  son  de  las  nuestras  que  hacen  íioa- 
•  lera  con  la  de  los  enemigos.  Aquí  se  ha  de  notar  una  cosa 
que  debe  ser  entendida,  y  es  que  aquellos  Indios  de  tal 
manera  reducidos,  que  poseen  3us  tierras  entre  los  núes* 
tros,  do  Lii  nen  sus  íuni!i;is  y  asiento  Je  propósito,  cuanto 
mas  cercano  viven  de  los  nuestros,  tanto  mas  les  guardan 
mayor  lealtad,  pomo  hombres  que  tienen  sus  tan  earaa 
prendas  en  nuestro  poder ,  y  para  gozar  dellns  procuran 
acreditarse  mostrándolo  en  la  guerra  en  nuestra  ayuda 
conlra  los  rebelados,  donde  les  hacen  las  obras  que  Leugo 
referidas,  haciéndose  aborrecer  de  los  que  permanecen  re* 
helados.  He  dicho  esto  para  que  se  entienda  la  razon^  por* 
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qae  son  estos  tales  indios  los  de  mayor  eoofiaosa ,  y  kn 

que  nunca  lian  vuello  las  armas  contra  nosotros,  á  los  cua» 
lea  llamamos  amigos;  porque  oíros  iodios  dao  iamtúea  U 
paz»  que  $oq  de  tierras  do  tan  veoioas  á  las  Duestrts,  00* 
roo  las  de  los  que  lie  dicho,  de  los  caales  no  se  hace  tao- 
ta  confianza,  y  así  se  ha  de  entender  también  que  los  ¡ikIíos 
mas  belicosos  de  aquel  reino  soo  aquellos  que  pariicifuta 
roas  de  nuestra  comuiiícacion  y  dísoi|dina,  que  son  los  qiM 
dije  son  mas  nuestros  vecinos.  Y  por  esta  roisma  raioo,  y 
también  por  la  que  á  ella  debe  de  ayudar  la  diferencia  de 
'  cliroas  de  tierra»  vienen  á  ser  ménos  osados  loa  que  mas 
distan  de  ouQSlra  frontera  la  vuelta  del  Sur»  según  dye 
donde  traté  la  segunda  mudada  de  nuestra  frontera.  Y  vd' 
viendo  ¿  los  amigos  mas  vecinos,  digo  ,  que  por  ello  soq 
en  estremo  temidos  de  los  rebelados»  contra  los  cuales  m 
atrevidos  y  arriesgados,  donde  se  ven»  y  los  be  visto,  mu- 
chas  veces,  no  solo  recibir  y  dar  lierídas,  pero  morir  pe- 
leando con  valor  en  diversas  partes  al  calor  de  ios  nuestros 
y  aun  apartados  dallos»  á  cuyos  rebatos  ó  armas  que  se  to< 
can  salen  con  maravillosa  presteza»  do  se  arrojan  entra  Iss 
enemigos  con  grande  ánimo  y  valor.  1  inalmenlc  digo,  que 
liacea  en  defensa  nuestra  lodo  cuanto  pueden  hacer  los  ns« 
bolados  en  la  de  su  patria «  por  lo  que  soldados  que  tsl 
prueba  hacen  de  su  esfueno»  contándonos  que  tanto  ñas 
acometen  y  sempeñan  en  la»  ocasiones,  cuanto  minos 
son  agraviados  de  los  nuestros,  justo  será  el  procurar  te- 
nerlos contentos »  defendiéndolos  también  nosotros  á  ellos 
y  amparándolos ,  estorbando  las  demasías  que  entre  los 
nuestros  les  suelen  liacer  especialmente  mcslizos,  por  ser 
gente»  aunque  indiana  y  bárbara»  que  siente  en  estremo  las 
sinrazones  y  agravios»  porque  no  ignoran  lo  que  nos  impor* 


Digitized  by  Google 


497 

tft  eli  aquella  guerra  su  nyudi,  y  el  ver  que  no  la  eslima- 
mos haciendo  por  los  nacylros  tanto,  cuanto  es  morir  por 
ellos.  Por  lo  que  no  dejan  de  desdeñarse  enlibiándose  en  las 
oeaslooes,  coma  ya  Ja  be  visto,  de  manera  que  vuelven  sus 
véras  en  burlas,  yendo  á  le  guerra  con  los  nuestros 'mas 
por  cumplimiento,  que  con  el  usado  ánimo  de  hacer  con  los 
suyos  Jo  que  de  otra  manera  hicieran  tan  en  nuestro  pro* 
veolio.  También  se  ha  de  entender,  que  demás  die  estos  iñ* 
dios  reducidos  á  ooestra  amistad  que  nos  sirven  de  a  min- 
gos ,  hay  oíros  que  juntos  con  ellos  hacen  el  mismo  ofi- 
cio que  nunca  se  rebelaron ,  por  tener  sus  tierras  mas  at 
calor  de  los  nuestros,  metidas  entre  los  presidlóB-  de 
nuestras  fronteras,  eon  los  cuales  no  pudieron  tanto  tos  de 
la  general  rebelión,  que  hiciesen  que  se  rebelasen  con  ellos 
como  á  ios  primeros  que  dije,  que  aunque  nuestros  veci- 
nos alindan  también  sus  tierras  con  las  da  los  relielados 
'  y  fueron  desamparados  de  algunos  presidios  nuestros ,  que 
se  retiraron  mas  temprano  de  lo  que  debieran  eu  la  ocasión 
de  la  rebelión,  y  por  ello  les  fué  fuerza  el  rebelarse,  y  estos 
tales  vueltos  á  reducir,  vuelven  también  á  ser  tan  fieles 
amigos  como  de  ánles,  asi  como  lo  hicieren  los  coyuncheses 
y  otras  parcialidades. 

Todo  lo  que  basta  aquí  be  referido  destos  indios  ami- 
gos, ha  sido  para  que  se  conozca  por  entero»  que  sin  la 
ayuda  de  los  indios  no  será  posible  jamás  acabarse  la  guer- 
ra de  ios  indios^  ni  ser  de  provecho  lodos  los  demás  me- 
jdias  que  en  ella  se  ponen » sin  el  de  los  amigos.  Por  lo  cual 
en  favor  de  soldados  tan  importantes ,  razan  será  que  diga 
el  i\uc  se  les  debe  hacer  eii  su  amparo  ,  que  aunque  no  será 
á  medida  de  lo  que  merecen ,  será  el  que  les  ha  de  bastar 
como  á  indios  para  tenerlos  contenlos,  y  para  que  renue* 
Tomo  XLVní.  '  32 
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Vt^h  el  ánimo  y  brío  entibiado,  viendo  que,  defendiéndo* 
los»  eslimamosí  sus  servieios.  Cuya  falla  de  cstimaoioD  sé 
que  los  llene  al  presente  no  poco  desooosolados  y  aborridos, 
y  aun  á  peligro  de  pasarse  á  los  de  guerra  ,  donde  [)or  ser 
tan  valientes,  no  hay  duda  en  que  se  rccoaciliuriaa  lao 
presto  coo  los  rebelados ,  euanlo  etUmariaQ  su  imporlsile 
socorro*  Pues  está  llano ,  que  no  liarán  mucho  de  estimar 
Jos  de  su  misma  nación ,  considerado  que  se  valen  y  favore* 
cen  para  oonlra  nosotros ,  de  los  fugitivos  españoles  quede 
mieslra  parto  se  pasan  á  ellos  (con  aborrecerlos  en  iodo  es* 
treno)  como  se  valdrían  de  cualesquiera  hombres  de  mon- 
do, que  supiesen  eran  nuestros  enemigos,  pues  demás  do 
las  causas  que  tengo  dicho  que  tendrían  para  estimar  sus 
indios,  ios  esiimarían  mucho  mas  por  la  Talla  qne  Ueoeo 
bien  conocido  que  nos  habían  de  hacer. 

He  anticipado  á  los  apuiilanúeulos  que  se  siguen,  la 
importancia  desios  indios  amigos  en  aquella  guerra ,  por  k» 
que  ha  de  perlcMcer  ¿  ellos  la  mayor  parle  de  lo  que  ea 
los  mismos  apuntamientos  dijere,  para  que  se  vea  la  justi* 
ftcada  razón  en  que  fundo  lo  que  di^o  converoá  se  haga 
con  ellos,  pues  be  dicho  también  basta  aquí  mi  parecer  de 
las  demás  cosas  importantes  de  aquel  reino.  Con  lo  que 
habrá  sabido  Su  Majestad  que  llene  en  aquellos  indios  ami« 
gos  los  soldados  mas  baratos  del  mundo,  para  con  su  ayu- 
da dar  fin  á  aquella  conquiste,  pues  ni  llevan  aignn  snol- 
do,  ni  aun  hay  necesidad  de  cuidar  de  su  sustente,  hacién- 
dose con  ellos  lo  que  diré,  que  será  un  gaste  mucho  mas 
liviano  del  que  otros  han  propuesto,  con  el  cual  se  cooser* 
varán  cofitenlisimoSi  segnn  se  verá  en  los  apunlamientos 
que  se  siguen. 
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BJECOCIM  COAITA. 

APUNTAMIENTOS  MIMTARKS  CON  LAS  RAZONRS  HE  LO  QUE  flAN  DK 
IMFORTAR»  POR  CUYO  HEDIO  FOORA  QUfiDAR  Rf.  RBIMO  DR  CIIILR 

RBNBIIAtlIKNTK  PACÍPIOO« 

ARTICULO  í. 

■ 

Que  hHú  la»  iniias  itmiffon  que  han  d$  haeer  úfieto  de  ed^ 
dados f  han  de  estar  á  orden  del  gobernador  y  distribución 
del  maestre  de  campo ;  y  eam  hshade  di$p<mrpara  apli- 
tarhs  al  minüierio  de  ía  guerra;  $  ta  mucha  qm  eanviim 
haeerloi  francas  y  libree  de  tributo. 

Digo»  pues,  para  lo  que  toca  á  la  buena  órdeu  que  en 
esta  guerra  se  ha  de  (eoer,  que  han  de  estar  solo  á  la  del 

gobernador  los  indios  amigos  soldados,  para  lo  que  toca  al 
mandarles  todas  las  cosas  que  pertenecieren  al  uso  de  la 
guerra ;  y  que  como  tales  soldados  conocen  el  auditor  ge* 
neral  de  sus  diferencias*  pleitos  y  agravios»  y  solo  eiloses* 
ten  fuera  de  la  jurisdieion  del  protector »  que  arriba  dije  de 
los  naturales,  porque  es  bien  que  se  comprendan  entre  la 
gente  de  guerra.  Y  así  digo,  que  pues  ha  de  ser  el  serví- 
do  que  hicieren  á  Su  Majestad  en  la  guerra  los  indios  ami« 
gos  tan  importante  eomo  tengo  mostrado »  será  tan  juste 
coüio  necesario,  que  los  haga  esenlos  del  tributo  que  por 
raion  de  estar  encomendados,  están  obligados  á  pagar  á 
sus  encomenderos»  pues  habiendo  de  servir  al  rey  en  el  ejer* 
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cicio  de  la  guerra  como  soldados ,  mal  podrán  servir  á  sa* 
lisfncion  á  dos  señores,  dejado  aparte  que  aun  se  le:^  tle- 
bria  tal  galardón ,  por  los  servicios  que  licnen  licchos  en 
nuestra  ayuda.r  Pues  por  el  mismo  respeto  en  considera* 
cion  de  otros  semejantes  que  hicieron  en  favor  de  noeslns 
españoles^  les  fué  dada  libertad  y  otros  privilegios  en  ia 
Nueva  España  ¿  Jos  indios  (rasealiecas,  que  hasta  ho;  los 
goian;  puealo  que  asi  como  así»  con  los  bríos  que  lieoea 
de  soldados  estos  Indios  de  Chile  se  aplican  mol  á  otras 
trabajos  de  que  puedan  tributar  ¿  sus  amos,  por  lo  quede 
cualquiera  manera  Ies  son  de  poco  provecho.  Con  iodo  lo 
•oat  se  los  podrá  oomular  á  bs  encomenderos  su  Iríbala 
en  otra  merced ,  como  será  dándoles  negros  ó  repartién- 
doles otras  encomiendas,  pues  por  saber  que  ternán  tal 
neroed  por  mas  segura ,  se  contentarán  con  eualquieia 
que  en  nombre  de  Su  Majestad  se  le^  hiciere »  aunque  en 
precio  de  tan  buenos  soldados  cualquiera  fuera  bien  em- 
pleada. 

£sl08  indios  amigos,  cuyo  servicio  be  dicho  ba  de  tener 
el  gobernador  á  au  cargo,  serán  loe  que  tienen  srfs  tierras 

en  nuesiras  fronteras,  como  tengo  dicho,  que  seguii  los 
nombres  dellas  se  llaman  coyuacbeses,  gualques,  quila- 
coyaa,  reres«  qucehureguas ,  talcaguanos,  andalicaoes 
y  araucaiK»,  que  son  las  provincias  de  indios  amigos  quo 
dejé  de  paz  cuando  salí  de  aquel.  Y  porque  ualuralmenlc 
aplace  mucíio  á  los  indios,  aunque  bárbaros,  ía  bueaa  ór- 
den  en  el  trabajo  que  se  les  reparte,  sin  que  unos  sean 
mas  agravados  que  otros,  el  cual  igual  repartimiento  de 
li'aljnjo  es  á  lo  que  aüá  dicen:  tralinjar  |)or  mitas,  y  tam- 
bién por  demoras ;  y  asimismo  para  que  á  su  milicia  se  le 
áé  particular  aliento  con  órden  y  reglas,  de  manera  qsa 
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no  se  liayan  de  servir  dellos  los  nuestros,  como  se  ha  he- 
c\tO  llanta  ahora  sin  coosírferacion ,  obligándolos  á  designa* 
Ies  trabajos  y  excesos,  que  es  ia  cosa  que  mas  ailige  y  des- 
espera á  los  indios;  por  lanío  convendrá  que  de  lodos  Jos 
referidos  amigos  se  haga  particular  milicia.  Para  lo  cual 
digo,  que  habiéndoles  hecho  Su  Majestad  )a  dicha  mercad 
de  libertarlos,  hará  el  gobernador  llamamiento  de  lodos 
sus  caciques  en  la  ciudad  de  la  Concepción  roas  vec^ia  ¿ 
sus  tierras,  donde  juntos  les  deolarará  la  merced  que  Su 
Majestad  les  ha  hecho  á  ellos  y  á  lodos  los  indios,  de  lia- 
berlos  hecho  librej^de  lodo  tributo  y  servicio  personal ,  en 
consideración  de  sos  servicios  y  de  los  que  espera  le  liarán 
durante  aquella  guerra,  porque  desocupados  de  otras  obli* 
gacloncs  aeudíin  á  servirle  en  ella,  como  lan  valicnies  sol- 
dados, la  cuui  merced  se  la  coofirma  no  solo  por  el  liem* 
po  que  djurare  aquella  guerra ,  pero  para  después  della  por 
lodos  sus  dias  y  de  susulecendienteií.  En  el  cual  tiempo  se 
emplearán  (pneslo  que  no  ha  de  haber  guerra  j  en  hacer 
oficio  de  labradores  libres ,  que  ganen  su  vida  con  los  fru* 
los  de  sus  tierras,  vendiéndoloa  en  los  pueblos  de  los  espa» 
fióles,  lo  cual  y  las  demás  cosas  en  que  en  su  ai^rvieio  se  em* 
picaren,  les  será  miiy  bien  pagado,  con  lo  que  lernán  gana- 
dos, haciendas  y  tierras,  donde  se  les  ha  de  nmnlener  toda 
ju9ticia«  asi  como  se  les  mantiene  en  el  Pirú  y  Nueva  Kspa* 
Aa,  á  lodos  los  naturales  después  que  eo  aquellas  tierras  se 
acabóla  guerra.  HaLiéiuloscles  declarado  l;i  dicha  merced 
de  que  ion  indios  quedarán  sunmmeule  couLcutos,  se  dará 
órdco  á  su  milicia  en  esta  manera. 
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ARTÍCULO  II. 

JtíUicia  de  los  indio*  amigos. 

m 

Ordenada  según  diré  la  milicia  de  les  indios  amigos, 

se  podrá  llamar  milicia  amiga,  así  porque  coníunmcQle 
líaman  ios  nuestros  amigos  á  ios  Ules  indios»  porque  ayu- 
dándonos también  como  lo  liacen  en  la  guerra » liarlo  ami- 
gos son  los  que  ponen  la  vida  en  nuestra  defensa  como  ys 
dije. 

Estos  amigos  se  deben  dividir  en  compañías,  una  de 
los  de  cada  pareialidad  ó  tierra  que  habitan »  ó  dos  ó  tres 
mas  conforme  se  aventajaren  en  número  los  amigos  déliss, 
que  á  lo  ménos  pues  son  ocho  las  tierras  ó  comarcas  de  los 
üe  mas  confianza»  según  las  tengo  nombradas»  esUráo 
divididos  en  ocho4Mirtes  y  en  tantas  eompafilas  oeno  fiae> 
ren  aquellas  en  queso  dividieren.  A  todas  las  euales  les 
podrá  señalar  el  gobernador  por  su  particular  proleclor  al 
maestre  de  campo  que  lo  ba  de  ser  de  toda  la  gente  espa- 
'fióla  de  la  frontera»  para  que  como  persona  que  ba  de  asis- 
tir siempre  á  las  cosas  de  la  guerra,  disponga  dellos  en 
los  efectos  della,  y  los  defienda,  ampare  y  baga  juslicia 
en  sus  diferencias  juntamente  con  el  auditor,  que  lo  mas 
ordinario  será  en  las  presas  y  percances  de  la  guerra,  ss- 
guii  los  especifico  adelante  y  á  cada  compañía  dará  un  es- 
pitan mestizo  de  los  mejores  respetos,  para  que  les  hagan 
mejor  tratamiento  del  que  les  suelen  hacer  otros;  porque 
siendo,  como  son ,  los  mestizos  de  aquella  tierra  animosos 
soldados  ca¡nlaiica¡'los  háii  acompafíando  gen  le  niieslra  en 
sus  salidas  que  hicieren  de  la  frontera,  y  baciéudoias  asi- 
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mismo  cada  uno  solo  con  bu  compaftía  6  juntos,  leguo  se 
les  ordenará,  harin  famosos  efectos  en  aquella  guerra. 
No  lie  dicho  que  se  tes  dé  eargo  alguno  á  los  indios 

(jiJc  son  conocidos  por  inns  antip^iios  en  nuestra  ayuda,  y 
que  mas  lideiidad  han  moslrado  en  ella ,  y  que  por  ello 
son  tenidos  por  de  masconllanca  y  opinión  de  cuantos  hay 
entre  los  roisñios  amigos ,  asi  como  son  Aynavillo ,  Payla- 
eco,  l'aiiianga  ,  I.ongotegua,  Longomilla  y  Navalguala,  y 
otros  que  yo  conocí  y  dejé  vivos»  valientes  cacufues  y  ca- 
liitanes,  y  por  ello  respetados  y  temidos  de  los  de  guerra, 
io  cusí  me  parece  no  se  debe  liaoer  por  razón  que  tienen 
sus  piiüt  )^  y  prcsiincioucs,  y  seria  causar  enlrc  ellos  dis- 
cordias no  pequeñas. 

Viendo  los  amigos  que  ya  no  tienen  que  tratar  sino  de 
armas,  que  es  á  lo  que  naturaTmenle  son  mas  indinados, 
redoblarán  cun  nuevas  veras  y  Jji  iur,  sus  hechos,  siempre 
estarán  desocupados  para  empicarse  en  jiei'scguir  á  los  in- 
dios de  guerra  por  diferentes  modos,  de  suerte  que  de  nue- 
vo w  llagan  temer  dellos  por  todas  partes. 

Una  de  las  principales  cosas  |)ara  íjue  habrá  servido 
el  haber  iiccho  com|»añia5  de  ios  amigos ,  será  para  que 
mediante  las  partes  que  dellos  estarán  hechas,  descansen 
y  trabajeii  por  igual ,  pues  tengo  dicho  io  mocho  que  agra- 
da á  los  indios  la  buena  distribución  y  orden  en  el  man- 
darlos, con  lo  cual  siempre  los  hallarán  gustosos  y  alen- 
tados para  cualquiera  salida  ó  empresa.  0ado  que  aunque 
apetezcan  tanto  estos  amigos  el  ejercicio  de  la  guerra ,  re* 
fjuíeren  los  cuerpos  descanso  para  durar  después  en  el 
trabajo  con  nuevo  aliento.  Demás  de  que  los  mas  moles- 
lados  sienten  mucho  que  sobrelleven  á  otros  mas  que  á 
ellos,  lo  cúal  se  ha  hecho  siempre  por  tener  los  nuestros 
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su  oúmero  confuso ,  sin  haber  heeho  partes  disliatas  ni  di- 

ferencin  alguna  dellas.  Y  pues  lodos  los  amigos  de  Ia> 
ocho  llen  as  ó  comarcas  nombradas,  serán  á  mi  parecer 
seis  mil  á  poco  mas  6  ménos»  podránse  hacer  delloa  Irein* 
ta  compaSíasde  A  docieotos  soldados»  que  serAo  baslan* 
les  [iara  (juc  las  que  pareciere  alUi  dellas,  se  emplúen  cada 
mes  ó  cada  dos  meses  en  hacer  salidas  por  diíereoles  par- 
tes en  el  servicio  de  la  fronlera  con  nuestra  gente»  ó  que 
los  seis  mil  soldados  se  repartiesen  en  dos  partes,  y  que 
la  inílad,  que  serian  los  Ires  mil,  fiolgasen  un  afio,  y  que 
ios  oíros  ii'Q»  mil  alrvieseo  reparlidos  cada  mil  dellos  que 
asistiesen  cuatro  meses  en  la  frontera «  en  que  se  oeupa* 
rian  los  tres  mil  cada  affo ,  con  que  descansarían  de  ma- 
Jicra  ,  que  dcsearian  el  ir  á  la  guerra,  y  así  aciidnian  á 
SUS  sementeras.  Y  esla  dislribucion  y  parliciou  mejor  se 
verá  allá  de  la  manera  que  sea  mas  conveniente»  porque 
yo  solo  he  apuntado  esto  para  decir  cuanto  importará  el 
tener  con  buena  orden  siempre  bien  dispuestos  los  amigos, 
para  acudir  con  voluntad  á  io  que  se  les  mandare  sin  agra- 
vios. Porque  como  quiera  que  en  este  nuevo  estilo  de 
guerra  no  se  ha  de  salir  ya  de  propósito  á  las  públicas 
campeadas  que  se  acoslumbraban ,  sino  á  repentinas  sali- 
das, 00  será  menester  para  ellas  tanto  número  de  amigos, 
y  para  lo  que  fuere  alguna  entrada  extraordinaria  que  con* 
venga  sea  reforzada ,  bien  se^drá  prevertir  el  árden  que 
he  dicho,  por  lo  que  será  de  tarde  en  tarde,  dándoles  avi- 
so á  los  amigos ,  para  que  se  junte  el  de  mas  número  que 
le  tocare  descansar  aquel  aíiQ« 
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AHTÍCILO  m. 

« 

Si  $irá  acertado  en  el  discurso  de  aqueUa  guerra  H 
reee^nr  á  nuesitos  indios  de  paz, 

Paréceme  que  para  ayudarnos  en  la  guerra  conlra  los 
indios  rebelados,  que  lienen  al  presente  los  nuestros  sufí- 
cieote  Dúmero  de  iodios  amigos,  y  €»U»  y«  coDocidos  y 
esperineolados  por  leaks  eo  paz  y  guerra,  que  son  los  de 
las  tierras  referidas  en  el  precedente  capilulo ,  los  cuales 
tieoen  hechas  muchas  pruebas  de  lealtad  y  valor,  como  ten- 
go declarado;  y  aúiuisino  la  raioa  porqué  aon  maa  beliooioa 
y  leales  que  otros  iadios.  Por  manera  que  estos  aroigoa, 
aunque  son  pocos,  valen  por  mochos  de  nuestra  parle;  por 
io  cual  ni  tengo  por  acertado,  ni  liay  necesidad  de  que  se 
aumente  su  número  con  el  de  otros  indios,  á  quien  de  nue* 
vo  se  reciba  la  paz,  puesto  que  no  puede  prometer  la  segu« 
ridad  ni  valor,  que  los  que  tengo  dicho.  Demás  de  que 
siendo  recien  llegados,  claro  es  que  no  pueden  haber  da- 
do las  muclias  ocasiones  que  los  amigos  antiguos  para  lia- 
lierse  empefiado  6  enemislado  tanto  como  ellos  con  los  re* 
helados,  y  sobre  lodo  no  es  bien  mezclarlos  con  ellos ,  por- 
que como  recién  reducidos  tardan  mucho  en  trabar  amis- 
tad con  los  amigos  antiguos,  los  cuales  lo  consideran  toda* 
vfa  por  enemigos,  Y  como  de  nuestra  parte  se  ha  usado 
hasta  agora  hacerles  buen  agasajo  i  tos  nuevamente  re- 
ducidüá,  para  que  mas  se  confirmasen  en  nuestra  anublad 
y  dar  ánimo  con  ello  á  otros,  á  que  por  su  ejemplo  dieran 
también  la  pas  (por  causa  de  la  inútil  pretensión  de  acabar 
aquella  guerra  por  vía  de  paces)  han  nacido  dcllo  grandes 
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scotiiníeolos  y  celos  en  los  amigos  aoUguos  de  que  yo  he 
sido  testigo,  habiéndolos  oido  quejarse  coa  estas  tMdftbras: 

**¿Conio  á  estos  porros  que  cslán  liarlos  de  malar  españo- 
9  les,  y  llegan  ahora  á  dar  la  paz,  les  hacéis  la  misma  hoo* 
1  ra  que  á  nosotros ,  qoe  liá  tantos  aftos  que  estsmos  en 
»  vuestro  servicio  ofreciendo  cada  dia  las  vidas  en  vootra 

>  (IcfL'nsa  ,  ¡)crdi¿n(l()!as  los  muchos  que  mueren  en  ella  de 

>  los  oueslros,  y  los  que  oos  hallamos  vivos  habieoilo  der- 
»  remado  tantas  veees  nuestra  sangre?" 

Estas  y  otras  palabras  semejantes  suelen  deoírlosaim» 
gos  aiilíguos  con  no  poco  sentimienlo,  y  ddlos  nacen  do 
pequeños  desdenes,  envidias  y  rencores;  y  pues  no  hay  ya 
necesidad  de  hacer  lo  que  hasta  aquf ,  pues  se  ha  de  habar 
puesto  punto  en  d  procurar  acabar  aquella  guerra,  por  d 
devaneo  de  las  falsas  y  peligrosas  paces,  que  no  podían  si- 
no obligar  á  cuidado  y  gaalo  de  presidios,  sin  podier  jamás 
tener  por  acabada  aquella  guerra»  aunque  todos  los  indias 
dieran  la  paz,  no  se  ha  de  tratar  ya  de  recehtr  paces  quedes 
cuidado.  Pues  [lai  a  los  amigos  antiguos  no  habrá  mayor  glo- 
ria que  el  ver  que  no  se  recibe  mas  paz  á  ningún  indio, 
porque  aun  ellos  mismos  tienen  por  sospechosos  y  se  bur 
lan  de  los  recién  reducidos  ¿  nuestra  amislad;  porque  pieo- 
san  lamhicn  que  vienen  de  falso  A  lomar  alguna  venganza 
dellos,  por  lo  cual  lo  miran  de  tan  mal  ojo,  que  entiendo, 
que  si  no  fuesen  por  respeto  de  nuestros  espafioles,  losma* 
larían  á  todos.  Y  por  otra  parte,  si  no  es  mezclando  loa  re- 
cien  reducidos  entre  los  amigos  antiguos,  para  que  lamhien 
ellos  nos  sirvan  de  amigos  en  la  guerra,  no  se  pueden  po- 
ner en  parles  entre  nuestras  tierras,  que  no  den  cuidada,- 
y  si  es  fuera  deltas,  no  están  ellos  seguros  de  los  rebetaddi 
si  han  venido  cou  bucu  intento  á'dar  su  paz.  Por  lo  que 
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vuelvo  á  deeir,  que*  viéndose  ios  amigos  sin  eUos,  serviráo 
y  peioarin,  y  asimismo  ouestros  espafioles  bíd  recelo  dellos. 

Mas  porque  para  el  mismo  c ice  lo  de  acabar  mas  presto  ú 
los  rebelados»  convieae  dejar  alguoa  puerta  abierta ,  no 
para  recibir  Ja  paz  á  parcialidades  enleras,  por  solo  qoe  se 
determioeo  á  darla,  á  que  estamos  ciertos  qae  los  lia  de  obli* 
^ar  mas  la  necesidad  que  la  buena  ÍDlencioo,  fuera  deque 
no  será  iiijusUcia  el  no  quererla  de  indios  que  lautas  veces 
la  han  dado  y  rompido  y  engañado  con  ella,  con  todo  ello 
para  que  oo'  eatieodan  qoe  del  todo  se  les  niega  la  psz  y  se 
disponga  mejor  la  guerra ,  se  podrá  recibir  á  los  que  las 
dieren,  con  las  condiciones  que  se  siguen. 

ARTÍCULO  IV. 

Pace»  parliculares  de  indios  con  qué  condicione»  $e  deben 

reeébir^ 

Los  indios  que  en  el  discurso  de  la  guerra  que  se  hi- 
ciere desde  la  nueva  froniera  vinieren  á  dar  paa,  no  se  > 
les  recibirá  roas  de  aquellos  que  trujereo  espallola  ó  espat- 
fiol  de  enalquiera  edad  de  los  que  se  hallan  cautivos  en* 
tre  los  de  guerra.  Y  dije  de  cualquiera  edad  ,  porque  sue- 
len traer  para  rcscalar  aus  parientes,  que  les  tienen  ios  núes- 
Iros  csiitivos,  niíSoa  y  nifias  hijos  de  espafioles,  de  los  qoe 
tengo  dicho  en  la  quinta  Relación,  qoe  han  nacido  enire 
ellos  de  las  cautivas  que  llevaron  preñadas ,  y  otros  de  tela. 
Y  asimismo  se  le  recibirá  la  paz  al  que  trujare  caballo  y 
dos  pares  de  hierros  de  tanza.  Porque  habiendo  cesado  las 
campeadas  cou  el  nuevo  estilo  de  guerra ,  y  por  ello  la 
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pi'úvisioa  de  caballos  y  espadas  para  los  liierros  de  sus  lan- 
ías, que  cada  alio  lea  llevaba  nuealro  campo ,  como  se  de- 
claré en  su  lugar,  faltándoles  esta  fuente  y  origen  de  don- 
de Ies  na  fia  el  aimarse  y  el  aumentarse  su  caballería, 
¿qué  duda  hay  si  no  que  se  les  irán  acabando  las  anuas  y 
caballos,  con  que  habrán  qaedado,  yéodolás  trayendo  loe 
que  se  recibieren  de  paz,  con  que  se  servirán  los  nuestros 
de  sus  caballos,  deshaciendo  su  cabaHería ,  y  desarmándo- 
Jes  de  las  armas  mas  ofensivas  que  llenen  coulra  los  núes* 
tros,  que  son  sus  lanus  y  picas?  Porque  al  indio  que  hu- 
biere  echado  so  cuenta  que  le  está  bien  pasarse  á  los  núes- 
Iros  por  asegurar  su  vida  (porque  muchos  se  andan  á  viva 
quien  vence)  uo  se  lo  estorbará  la  tal  condkion,  ni  le  fal- 
tará manera  como  liurtar  caballo  y  lansas  á  los  que  deja» 
re  allá  de  guerra  ;  pues  siendo  tan  grandes  ladrones  para 
liutLar  caballos  á  ios  españoles  sus  enemigos,  con  ménos 
riesgo  los  hurlarán  á  sus  amigos,  que  se  liaran  dellos,  jun- 
tamenle  con  los  hierros  de  las  lanzas.  Y  esta  obligación  de 
la  traída  de  los  hierros  y  caballos ,  se  podrá  desde  el  prtn* 
cipio  ó  con  el  tiempo  ir  aumenlamlo  á  mayor  número,  se- 
gún allá  mejor  pareciere,  hasla  que  eu  sazón  discreta  no  se 
reciba  la  pazá  ningún  indio,  que  no  trujere  cabeza  de  otro, 
pues  iiabrá  tiempo  que  se  verán  tan  aeosádOs  y  colistreftl* 
dos  á  dar  la  j)az  viéndose  cebados  de  sus  propias  tierras, 
que  guardándose  enlre  ellos  hi  poca  lealtad  que  se  guar* 
dan,  no  repararán  mucho  en  corlar  la  cabeaa  dormíendo 
al  mas  amigo  y  aun  pariente.  Tanto  tes  tiene  facilitado  y 
heclio  común  la  coslnfubrecn  que  se  han  criatlo  en  su  bár- 
bara vida ,  csle  uso  de  la  crueldad,  especialmente  el  cor- 
tar cabezos,  que  será  evideulc  causa  para  que  mas  preslo 
se  consuman  y  acaben. 
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ARTÍCULO  V. 

Lo  que  se  les  debe  conceder  á  los  indios  amigos,  * 

Aunque  el  haberles  dado  Kbertad  á  lo»  Indios  i^niigD» 

seguii  (lije ,  habrá  sido  el  mayor  beneficio  que  se  les  podrá 
haber  becbo,  con  lodo  elio  conviene  se  les  señale  cosa  que 
les  sea  muestra  de  algún  iiilerés ,  el  cual  esperen  se  les  ba 
de  seguir  en  el  lieropo  que  sirvieren,  como  será: 

Que  á  cada  un  cacique  de  los  indios  amigos,  para  ie- 
nerlos  gratos,  se  les  d6  cada  dos  anos  una  capa  de  paño 
9ifú,  y  un  sombrero  de  -fieltro,  que  demás  de  serpeóos  los 
eociques,  de  lanío  i  tanto  tiempo  como  he  dicho /eostarft 
poco,  y  ellos  lo  tienen  por  adorno  grande  y  autoridad  caci- 
ealf  y  dello  redundará  mucho  prov^ciio,  para  que  tomen 
mas  amor  á  las  cosas  de  nueistro  servicio ,  y  sean  parte 
para  que  fielmente  b  oootinden  los  indios  á  ellos  sujetos* 
Y  dije  que  sean  las  capas  azules,  porque  es  el  color  que 
mas  agrada  á  los  indios ,  que  para  significarlo,  diré  k)  que 
me  sucedió .  en  el  castillo  de  Arauco,  coando  se  poso  de 
paz  so  estado ,  y  fué ,  que  pidiéndome  un  indio  de  los  re« 

cieii  reducidos  uu  iieri'ci'uclo  de  ¡lano  azul  por  un  rmiy  her- 
mofo  caballo,  y  hallándome  coo  solo  uo  pedazo  de  bayeta 
«znl  qoe  tenia  para  cierto  aforro,  se  lo  mostré  dieiéndoie, 
que  era  aquel  el  pafio  fino  de  qoe  entre  nosotros  se  veslian 
los  grandes  señores,  y  enamorado  de  su  color  por  ser  ázuli 
me  pidió  que  le  hiciese  dél  un  herreruelo;  y  babieodoio  be* 
ebo  hacer  con  el  cuello  de  tafetán  verde ,  qoedó  moy  eoa« 
tentó,  y  como  saliese  con  él  puesto  no  poco  ufano»  y  eim« 
pea  han  los  dos  colores,  se  llevaba  tras  si  lodos  los  indios. 
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de  los  cuales  y  de  los  que  vinieron  después  de  iilo  ;'i  su  tier- 
ra, fueron  taalos  los  que  Uegaroa  á  preguntarme  si  teoia 
mas  de  aquel  pafio  de  los  sefioree,  prometiéDdome  á  porfía 
que  me  traerían  otros  mejores  caballos  eon  tanta  sofieítod» 
que  á  tener  mas  de  la  tal  bayeta ,  pienso  que  los  dejara  á 
todos  á  pié»  aunque  á  todo  se  alargan  con  la  esperanza  de 
que  nos  ban  de  volver  á.hurCar  luego  loé  caballos»  tan» 
lo  hacen  cuando  se  rebelan ,  y  aun  áoles  de  rebelarse.  T 
volviendo  al  propósito ,  digo,  que  así  como  se  dará  una 
capa  y  sombrero  cada  dos  afios  ¿  eada  un  cacique  segua 
dije,  se  Ies  podrá  dar  ¿  cada  uno  de  sus  indios  qtie  toma- 
ren armas  un  sombrero  azul  cada  año,  con  los  cuales  pa« 
recerán  muy  bieu  cuando  marchen  junios,  lo  cual  les  será 
un  modo  de  paga ,  que  para  Jo  que  ei^  aquella  oaeloo  que 
no  está  aooalombrada  á  recibir  algtma,  ni  remuneracíoii 
de  otro  ningún  género  mayor  ni  menor,  eslimarán  estos 
sombreros  en  mucho  y  andarán  muy  ufanos  y  cdntenlos 
CMi  ellos  maravillados  de  tal  iargMta  y  mnredad  que  con 
éUes  se  usa.  Porque  b  que  es  darles  vestidos  de  pafio  y 
aunque  no  sea  mas  de  capotillos  solos,  dejado  aparte  que 
costarán  mucbo  en  aquella  tierra,  será  ponerlos  en  malas 
costumbres,  puesto  que  según  escribid  el  gobernador  de 
aquel  reino  Alonso  Garda  Ramón  al  vírey  del  Piré,  ea 
respuesta  de  los  apuntamientos  que  le  envió  el  año  de  mil 
seiscientos  y  nueve  en  el  Pnnio  quinto  que  trata  acerca 
del  vestir  los  amigoff ,  diré,  que  costarán  cada  alio  solo  loe 
vestidos  siete  mil  y  dodenlos  pesos,  costa  eseussda  y  em* 
cesiva,  pues  teniendo  como  tienen  la  lana  enlre  los  nues- 
tros tan  de  balde  que  no  cuesta  dinero ,  pues  queman  el 
gaeado  como  en  otras  partes  tengo  diebo,  donde  toma  cade 
únela  que  quiere,  quiero  decir,  que  sus  mujeres  y  parieii- 
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^a»  de  los  amigos,  les  tejen  á  su  usanza  lo  que  visten,  sino 
considérese quiea  los  ha  vestido  por  lo  pasado,  y  así  se  po- 
drá dejar  esto «  como  ba  eslado  hasta'  ahora.  Demás  de 
que  también  se  vestirán  een  las  gananetas  y  percances  de 
la  guerra,  habiéndoles  de  dejar  gozar  delias  iibiemeale» 
como  se  muestra  adelaole. 

Los  sombreros  se  podrán  dar  á  aquella  parle  de  toa 
amigos  que  les  locare  por  sucesión  el  ir  á  asistir  entre  loa 
fuertes  de  la  íroulera,  según  la  órden  que  dije  arriba, 
sicBipre  que  fueren  á  mudar  los  que  han  asistido  en  ella» 
lo  cual  les  servirá  también  de  cebo,  para  el  ir  con  codicia 
¿  ello.  Y  si  han  de  servir  la  mifad  de  los  amigos  cada 
aúo,  como  ya  dije,  de  tal  manera  vernú  á  que  solo  se  da- 
rán loa  sombreros  un  alio  á  la  mitad  de  ios  amigoe,  y  otro 
a5o  á  la  otra  mitad,  con  que  se  irán  igualando  y  será 
roénos  el  gasto.  La  razón  de  lo  barato  que  cnesla  la  lana 
en  aquella  tierra ,  muestra  cuan  poca  cosía  harán  loa  som* 
breros  que  he  dicho ,  y  el  poderse  hacer  en  el  mismo  reino 
donde  hay  sombrereros.  Los  cualés  sombreros  as  podrán 
hacer  y  leñir  azules  sin  dificultad ,  de  los  cuales  se  lerna 
de  respelo  cantidad  en  el  almagaceo  de  la  ropa  que  se  da 
para  vestir  loa  soldados  españoles.  Los  sombreros  bastará 
que  tengan  por  adorno  toquillas  de  vidrios  de  colores,  que 
estiman  ea  mucho  los  indios,  y  tambiea  se  podrán  traer 
loa  sombreros  de  Lima  de  la  color  dicha,  con  los  demás 
qoe  se  traen  cada  año  con  la  munición  de  la  ropa  dd  ai* 
loado  para  el  mismo  efado  de  vestir  loa  soldados  espaSo^ 
les,  haciéndose  mándalo  espreso  que  ningún  español  trai- 
ga sombrero  azul,  porque  esta  librea  sea  sola  dedicada 
para  los  indios  amigos.  * 
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ARIÍGLLO  Yí. 

'  Qué  ierá  aeertadó    teíkdar  algunos  prmiús  qtu  a* 

rán  al  rey  de  poqvisima  cosía  tj  de  estima  grande, 
para  aquellos  indios  amigos  que  hicieren  en  la  guerra 

MmcÍM  siñaiadoi. 

Demás  de  las  capas  para  los  caciques  que  se  les  liao  de 
dar  cada  dos  aftot,  y  de  los  sombreros  que  tengo  dicho  se 
deo  á  los  amigos  cada  afio  |iorque  tal  merced  servirá  co- 
mo de  paga  que  se  les  da  como  á  soldados  que  sirven  i 
Su  Majcslad  en  la  guerra  y  porque  también  no  hacen  ca- 
so de  dinero «  como  no  enseñados  al  uso  dél»  por  lo  cual 
será  cosa  conveniente  que  para  ayudar  nuestro  intento  y 
por  ser  estos  indios  no  ménos  vanagloriosos  que  arrogan- 
tes, se  les  señale  alguna  di  \  isa  pnra  preuiios  de  particula- 
res servicios t  que  les  sea  de  eslima  y  iioora  y  á  nosotros 
de  poca  oosta*  Y  porque  ninguna  tienen  en  mayor  precio» 
qoe  cosas  tocantes!  á  armas,  seria  muy  acertado  que  se  lie- 
ven  á  aquel  reino  cantidad  de  celadas,  pues  se  podr¿jn  au- 
mentar para  este  efecto»  en  lo  que  locare  á  celadas,  el  nú- 
mero de  las  armas  que  suelen  llevar  de  Espalia  al  Pirú  y 
á  aquel  reino,  6  que  se  lleven  de  Lima  al  mismo  Chile» 
aunque  mas  sean  de  las  antiguas  de  cresta ,  porque  estoy 
informado  haber  allí  una  armería  antigua  de  las  tales  cela* 
dasp  para  que  los  gobernadores  puedan  dar  de  su  mano  una 
celada  por  premio  al  indio  qu»  hiciere  los  servidos  que 
diré.  Pues  tales  armas  no  son  de  itnpoi  (aacia  ni  ofensivas, 
aunque  hubieren  de  pasarlas  los  amigos  á  los  indios  de 
guerra»  mayormente  que  ellos  lernán  harto  cuidado  de 
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guardarlas,  porque  demis  de  io  ufanos  que  oslarán  con 
días «  veráo  que  les  ban  de  ser  úlUes  coaira  lod  coa- 
traríos  macanazos;  y  los  servicioa  parlicnlares  que  los  ami- 
gos hiciereo,  nos  poihári  importar  harlo  mas  cTe  lo  que  va- 
lieren las  celadas.  Los  cuales  servicios  serán  estos: 

Al  que  por  su  persona  libertare  español  6  española  cau* 
Uva. 

Al  que  diere  aviso  á  los  uueslros  de  ajguu  Iralo ,  con- 
jura 6  rebelión  de  indios  de  paz,  probado  ser  verdad. 

A  aquel  que  cautivare  ó  Irujere  cabeza  de  luiho  seña- 
lado de  los  capitanes  que  hay  cutre  ellos,  que  susleulaa 
la  guerra  sediciosos»  valenlones,  crueles  y  mas  que  otros 
perjudiciales ,  que  entre  los  nuestros  son  conocidos  por  aus 

obras  y  nombres. 

Al  que  hubiere  llegado  á  cautivar  cincuenta  enemi- 
gos, ]r  no  digo  que  hubiere  muerto,  porque  no  podrá  pro* 
bar  los  muertos,  así  como  los  prisioneros,  los  cuales  sm» 
podrán  averiguar  por  los  qiic  hubieren  vendido  á  los  dipu- 
tados de  los  esclavos  que  parecerá  por  sus  libros ,  seguu 
digo  adelante. 

Al  que  hiciere  otro  algún  servicio  señalado  de  los  que 
suelen  encomendar  los  gobernadores  en  algunas  importan- 
tes coyunturas,  donde  prometiéndoles  el  tal  premio,  se 
aventurarán  mas  á  cualquiera  hecho.  Con  lo  cual,  fuera 
de  que  envidian  los  indios  mucho  nuestras  celadas  de 
hierro  que  les  serán  de  la  defensa  dicha ,  honrarse  háo  con 
ellas,  sabiéndose  entre  ellos,  que  se  les  dan  por  trofeo  de 
SU  valor  y  valentía ,  y  crecerles  hán  los  ánimos  para  ha<* 
cer  obras  por  donde  las  merezcan,  y  de  tal  manera  los 
indios  que  se  admitieren  por  soldados  amigos  de  tos  que 
dieren  de  nuevo  la  paz  en  la  manera  advertida,  por  su 
Tomo  XLVllI.  33 
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ejemplo  se  acrcdilarán  cada  día  mns  en  las  ocasiones, 
para  merecer  la  tal  insignia  y  lM>nra  que  á  los  demás 
amigo»  aoligaas  viere»  se  Íes  hace» 

ARTÍCULO  VII. 

Contra  ios  agravios  de  ¡os  mdm  amigos» 

Que  el  soldado  que  quitare  á  iruiio  ami^^o,  esclavo,  ca- 
ballo ó  Oirá  alguna  presa  que  hiciere  en  la  guerra,  in- 
curra en  pena  de  la  vida,  hallándose  testigos  de  balier 
rompido  el  bando  que  para  lo  dicho  se  echa,  y  no  habiendo 
testigos  basta  cl  dicho  del  indio,  para  darle  lí  alos  de  cuer- 
da y  desterrarlo  por  un  afio  á  la  isla  de  Santa  María  (i); 
pues  se  présame  de  la  condición  de  los  indios,  que  en  tal 
caso  no  ha  de  mentir  el  que  diere  lal  queja;  porque  si  por 
mal  fundadas  pi  ucbas  de  testigos  se  Im  de  castigar  lal  de- 
licto,  las  mas  veces  no  se  hallarán,  puesto  que  en  los  mon- 
tes donde  usan  los  mestisos  y  demás  soldados  espaSoies  de 
tales  violencias  con  los  indios  amigos,  que  es  en  la  ocasión 
que  hacen  ellos  las  presas,  no  hay  otros  testigos  que  los  ár- 
boles, que  puedan  dar  testimonio  dello;  y  cuando  haya  al- 
gún mesIlEO  6  español  que  lo  vea»  no  condenará  el  mesti- 
zo al  mestizo,  iil  el  espafíol  al  espafiol ,  y  asi  se  quedará 
sin  remedio  negocio  que  tanto  lo  requiere,  donde  demás  de 
que  los  tales  indios  amigos  no  es  razón  que  pierdan  tan 
merecido  premio  de  su  trabajo  y  rie^  con  qne  lo  procu- 

(1)  y4!  mareen  se  !rr:  Ks(ri  isla  r>lá  riiim  Irpuasíiel  rastillo  Je 
Aruuco,  |>ob(uda  de  miiio:»  üe  paz  cou  presidio  nuestro. 
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ran ,  considerando  que  no  tienen  olra  paga  ni  sueldo  mas 
de  lo  que  ganan  en  lales  tiempofl  por  sus  pufios,  quitándo- 
selo con  violeneia,  se  entibian  (ooino  ya  tengo  díeho)  y 

aun  desdeñan  en  las  ocasiones,  como  lo  he  visto  yo  mu- 
chas veces,  que  dejan  perder  ooyunturas,  donde  podrían 
hacer  presas ,  dando  larga  para  que  se  escapen  á  ios  que 
pudieran  cautivar,  especialmente  á  mujeres,  viendo  que 
de  hacer  aquello  á  que  su  ruin  naturaleza  los  inclina  con- 
tra loa  suyos,  no  se  les  ha  dc)  ^eguir  provecho  ninguno 
dello. 

Que  todas  las  veces  que  saliere  de  la  frontera  cuaW 
quiera  ministro  ó  capitán  por  caudillo  á  hacer  alguna  fa^ioQ 
de  guerra  con  indios  amigos,  esté  obligado  teniéndolos  jua* 
tes  con  los  soldados  espalloles  á  notiOearle  por  medio  de  al* 
gun  faraute  de  alguno  de  los  indios  ladinos  que  hay  enlrc 
ellos,  que  le  den  aviso  de  la  persona  ó  per9Qpas  que  en  aquQ- 
lia. salida  les  hiciere  la  sobrediolui  fuerza  y  agravia,  para 
que  él  lo  desbaga  y  castlgua  al  qu^  lo  hlciare;  lo  cual  ser* 
virá  de  animar  á  los  amigos  á  que  hagan  su  deber,  y  de 
poner  freno  en  los  mestizos  y  soida^ps  españolea  resfrescán- 
ddea  on  su  presencia  la  referid  pena. 

Que  loa  eaballos  que  ganaren  los  amigos  eo  la  gtierra 
como  sueleo,  no  pueda  comprarlos  alguna  persona,  pena 
de  perderlos,  y  lo  dado  por  ellos,  sí  no  fuere  el  gobernador, 
y  que  se  les  pague  á  precio  de  ovejas,  según  la  bondad  del 
caballo  que  será  paga  fácil,  y  á  los  amigos  es  siempre  de 
estima  y  pa4¿a  acostuíuLiraJa  en  aquella  tierra  la  de  las 
ovejas. 

Que  á  la  cantidad  que  pareciere  de  les  amigos  mas  an- 
tiguos y  damas  confianza,  se  les* den  caballos  porque  no 

deja  de  a  v  udaraos  mucho  su  caballería  contra  la  de  guerra. 
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ARTÍCULO  VIO. 

Lo  tocante  á  los  rescates. 

Que  QO  86  dé  liberUd  á  ningnn  india  6  todia  prisíone* 

ro  de  cualquier  edad  que  sea  por  rescate  ác  caballos  que 
den  por  él  ios  de  guerra ,  pues  de  maravilla  traen  uoo  qiie 
flea  bttena  para  tal  efecto.  Y  aunque  lo  sea  do  oonvieDe, 
porque  se  lia  de  haber  acabado  la  vieja  inlercesion  para 
con  los  gobernadores  de  que  hasla  ahora  usan  los  lenguas 
del  campo  con  que  do  les  lucían  á  los  soldados  susgauao* 
eias»  los  cuales  ae  llevao  ios  coiiechados  intercesores.  De- 
más de  lo  cual  mal  se  acabarán  los  rebelados ,  si  se  vueU 
ven  á  inviar  con  ellos  los  prisioneros  por  tan  livianos  pre- 
cios, y  los  indios  se  atreverán  á  lo  que  qulsiereu»  seguros 
de  que  si  los  cautivaren,  han  de  alcauEar  libertad  por  cosa 
de  tan  poco  valor. 

Que  si  pielendieren  los  indios  de  guerra  rescatar  algún 
prisionero,  no  se  le  dé  si  no  fuere  por  precio  de  español  ó 
espafioia  de  lasque  llenen  cautivas  entre  ellos  de  cualquie*  ^ 
ra  edad. 
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ARTÍCULO  IX. 

Lo  tocante  á  los  indios  que  solamente  se  iian  de  tomar 

ú  vida. 

Que  DO  se  lomeen  la  guerra  indio  á  vida  de  diez  y  seis 

años  arriba ,  si  no  fueren  caciques  ó  indios  conocidos  ó 
principales ,  y  estos  solo  á  fio  de  que  se  pongan  á  recaudo 
para  reaealea  de  eepalloles»  advirUendo  que  las  mujeres  se 
eauüven  de  ledas  edades. 

ARTÍCULO  X. 

Lo  tocanié  á  los  diputados  que  ha  de  haber  para  la  cuen»  ' 

ta  y  razón  de  loi  esclavos. 

Que  se  elijan  dipuladee  personas  de  eenfianza»  los  eua- 

les  residan  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  será  el  pue- 
blo mas  cercano  á  la  frontera,  donde  tengan  sus  libros  rea* 
les»  para  que  por  cuenta  de  Si»  Majestad  lengan  la  razón 
de  los  eselavos,  que  ban  de  coropmr  y  vender»  según  se 

dirá.  . 


Digitized  by  Google 


518 


AUilGULO  Xi. 

Lo  toetintBá  l«  tasa  y  vtnia  ie  kn  eídi»m. 

Que  se  taseu  geueralroenle  lodos  los  esclavos  que  se 
tomaten  eo  la  guerra  ,*att  hombra  eomo  mujer» ,  sagua 
8U6  edades,  el  mejor  á  euarenla  ducados,  y  los  demás  res* 

pelivnmenlc,  y  que  no  se  pueilan  vender  á  mas  precio. 

Que  iodos  los  esclavos  que  se  fueren  cautivando,  ios 
compren  por  cuenta  de  Su  Majestad  los  solNredielioa  dipn-* 
lados,  y  tengan  cargo  de  pagar  cada  esclavo  según  la  tasa 
de  las  edades,  libráudose  el  precio  luego  de  contado  y  en 
mano  propia  al  que  lo  vendiere. 

Que  solo  los  aventureros  que  de  fuera  de  aquel  reino 
fuellen  á  aquella  guerra ,  puedan  llevarse  los  eseInvM  que 
caulivaren  por  sus  personas  ,  sin  obligación  de  \  en  Jerlos  á 
los  diputados ,  por  lo  mucho  que  ha  de  ayudar  á  despoblar 
el  reino  de  iodiOB,  y  á  que  vengan  muchos  forasteros  á 
ello. 

Que  se  tenga  en  la  GonccpolOH  cSrcc)  [ku  licnlar  y  se- 
gura junio  ai  cuerpo  de  guardia  ó  en  el  inerte  que  tengo 
dioho  se  haga  en  aquella  dudad,  con  otfta  y  otras  prisiones 
fuertes,  y  carcelero  asalariado  que  dé  fianzas,  y  que  lome 
á  su  cargo  ó  cuenta  persona  que  le  ayude,  para  que  se 
tengan  coa  segundad  ios  tales  esclavos  que  compraren  Jos 
diputados  por  cuenta  de  Su  Majestad ;  porque  aunque  han 
de  ser  tan  muchachos  como  be  dicho  y  mujeres,  habrá  en« 
Irc  ellos  capitanes  y  caciques  (de  los  que  dije),  los  cuales 
no  se  deben  entregar  en  cuerpos  de  guardia  asoldados»  de 
donde  por  pasar  por  muchas  manos  se  huyen  cada  dia* 
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Que  ninguna  persona  de  cualquiera  calidad  que  sea 
pueda  vender  esclavo  á  olro  que  á  los  iii|iuUdoSt  ni  tro* 
cario é  comprarla  del  que  lo  hubiera  ganado  en  la  guerra, 
81  no  fueren  los  díelios  diputados,  so  pena  de  perder  el  es* 
clavo  y  de  su  sueldo  olio  lanío  como  su  va!or;  y  si  allá 
pareciere,  se  auueolc  esU  peaa,  apliciida  á  la  caja  de  los 
Ules  diputados,  por  lo  muelio  que  importa  esta  órden* 

Que  ninguna  persona  pueda  tender  un  eseiavo  á  los 
diputados  si  no  íueieii  los  misiüüs  que  los  Imhieren  cauti- 
vado en  la  guerra ,  y  que  sea  con  íé  del  maestre  de  cam-  . 
po  y  auditor  de  jcómo  él  le  cautivó ,  y  que  no  le  bt  com- 
prado ¿e  otro,  y  las  sefias  y  edad  del  eseiavo»  ora  sea 
indio  ainigü  ó  español  el  que  lo  vendiere,  por  el  inconvc* 
liiente  que  adelante  se  dirá; 

Que  ninguna  persoita  pueda  jugar  esclavo,  porque  los 
ftoldaddsse  puedan  aprovechar  de  la  venta  que  se  tía  dicho 
dallos,  haciéndoles  sus  capitanes  comprar  caballo  ó  vestido 
ü  io  que  hubieren  menester  del  dinero  de  le  venta,  y  si  se 
jugaré  alguno,  lo  pierde  el  que  lo  ganare,  y  de  su  sueldo 
otro  tanto  como  su  valor,  aplieindose  la  diefaa  pena  á  la 
caja  (le  los  di{mla(J(js  de  los  csclaxos,  con  la  cual  ninguno 
jugará  para  preleoder  ganar,  pues  sabrá  que  de  cualquie- 
ra manera     de  aventurar  á  perder  y  oo  á  ganar. 

Que  ningún  ministro,  capitán  aí  persona  de  otro  ofi<« 
ció,  ni  soKlado  pueda  scrviiác  de  esclavo  en  la  guerra,  ni 
tenerlo  en  su  fuerte  de  ocho  dias  arriba,  so  pena  de  per- 
der el  esolavo,  porque  todos  han  de  ir  á  poder  de  los  dU 
putados,  lo  cual  se  hará  por  razón  de  que  muchos  se  hu-» 
yen  de  los  fuei  lcs,  y  por  oíros  inconvenicnles. 

Que  los  diputados  de  ios  esclavos  tengan  un  oiicial  6 
comisario  que  resida  en  la  frontera  qn  isl  fuerle  del  maestre 
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üe  campo,  coa  colleras  y  otras  prisiones,  para  que  coofor* 
me  á  ]a  Usa  vaya  comprobando  los  esclavos  que  se  Iru* 
jeren  cautivos,  y  que  el  capitán  de  campada  eos  escolla 
los  vaya  llevando  á  la  Concepción  á  entregarlos  á  los  di* 
pulados  que  los  han  de  aprisionar. 

Que  á  solos  los  indios  amigos  les  paguen  los  diputados 
por  cada  esclavo  la  cuarta  parte  de  su  valor ,  según  la  ta» 
sa,  y  el  tal  precio  se  les  dé  híe<?o  eñ  mano  propia  en  la 
ropa  que  quisieren  de  la  municiou ;  y  digo  la  cuarta  parte 
de  la  tasa ,  porque  para  los  indios  es  mucho  mas  que  para 
los  españoles  el  pagárselas  por  entero,  con  cfue  estarán 
nuiy  conleníüs  y  les  basla ;  pues  no  han  de  querer  lo  de- 
más sino  para  emplearlo  en  vino:  y  dije  también  se  les 
pague  en  ropa ,  porque  no  lo  beban  todo  y  se  aproveoben 
de  algo  para  mejorar  su  vestido. 

ARTÍCULO  XII. 

Que  se  han  de  herrar  los  esclavos. 

Que  como  fueren  comprando  los. esclavos  los  diputa* 
dos  ios  manden  luego  herrar  en  su  presencia  con  fuego  A 

los  hombres  en  la  panloirilla  derecha,  por  ser  parte  car- 
nuda, y  que  no  la  oubrea  los  indios  con  calza  ni  bota» 
pues  andan  siempre  en  piernas,  y  también  según  los  vis- 
ten los  mieslros ,  con  pena  de  azotes  ó  de  cortarle  el  ca* 
bello,  que  para  ellos  es  gran  afrenta,  al  indio  que  de  in- 
dustria trajere  cubierto  el  tal  lugar  del  hierro ,  el  cual  ter- 
nán  los  diputados,  y  ha  de  ser  muy  conocido  y  por  lo  mé« 
nos  de  tamaño  de  un  real  de  á  ocho.  Porque  en  el  Brasil  á 
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Ins  fugitivos  negros  que  no  lo  merecen  (anlo  ios  hierran 
los  portugueses  en  los  fieehos»  donde  hsy  ménos  icsrne 
(porque  andün  todos  desnudos)  eon  hierros  mayores  que 
herraduras  de  caballos,  lanío  que  les  suele  durar  muchos 
meses  fresca  ia  fealdad  de  la  ulcerada  quemadura ,  antes 
que  se  cure  y  cicatrice. 

Que  las  mujeres  esclavas  se  hierren  con  el  mismo  hier- 
ro en  el  molledo  del  brazo  derecho  en  la  milad  de  enlre  el 
codo  y  la  mano,  ¿  la  parte  de  fuera,  lugar  que  á  su  usan- 
za tan  poco  do  te  cubren  con  manga ,  y  si  lo  liieíereo  in* 
curran  en  la  pena  de  los  esclavos,  y  si  pareciere,  se  podrán 
herrar  también  los  esclavos  en  el  mismo  brazo,  porque 
aunque  esclavos  y  esclavas  se  pudieran  herrar  en  el  ros- 
tro ,  eomo  se  hierran  en  Espafia  los  esclavos  blancos >  es 
hierro  pequeño  que  con  facilidad  se  puede  falsificar  con 
otro  de  algún  particular,  y  conviene  que  sea  como  se  ha 
dicho,  para  que  se  conosea  por  hierro  real  >  y  con  dio  se 
exousar¿n  los  fraudes  que  podj^  haber,  eomo  adeltnle  se 

dii'/i. 

Que  las  personas  dei  reino  que  quisieren  comprar  cs- 
davos,  lo  puedan  hacer  solamente  de  los  diputados,  y  ha«. 
biendo  de  ser  para  quedar  sirviendo  en  aquella  tierra ,  que 
sea  desgnrronáiidüle  de  un  im'*,  aunque  sea  mujer  ó  mu- 
chacho, porque  los  muchacltosse  liacen  hombres,  y  auu 
de  mucbachi»  se  huyen,  y  las  mujeres  de  muchas  leguas, 
y  no  vayan  á  parir  mas  enemigos  á  su  tierra.  Y  tal  man- 
quera (como  allá  dicen  á  la  de  desgnrronar,  que  es  la  ma- 
uera  que  adelante  se  declara)  es  para  impedir  la  fuga,  y 
oa  para  estorbar  el  común  trsbajo  de  casa»  ni  el  de  la  la- 
bor del  campo,  y  que  lodos  se  vendan  con  el  dicho  hier- 
ro real,  no  embargante  que  el  que  le  comprare ,  lo  pueda 
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Iicrrar  después  á  su  voluulad  en  el  rostro,  como  á  esclavo 
ya  suyo  y  venderlo  ya  desgarrooado  i  otro.  Porque  ha<* 
herios  de  castrar  como  alguoos  bao  propuesto »  demás  de 

que  no  los  asegura  de  las  fugas,  por  ser  daíio  solo  para 
iiupeiiir  la  sucesión»  es  Umbiea  iuliuniaao  y  peligroso 
para  la  vida. 

Que  todos  los  que  en  aquel  reino  tuvieren  esclavos  ó 

esclavas  Je  Jos  aiUiguos  de  áules  de  la  publicación  dcslus 
apuulamienlos ,  se  les  requiera  con  pena  que  deulro  üei 
plazo  que  se  les  seftalare ,  prueben  como  son  esclavos  pre- 
sos en  la  guerra,  para  desliacer  injusticias,  y  los  presea* 
ten  para  que  sean  señalados  cu  la  pierna  siniebUa,  y  á  las 
esclavas  co  el  brazo  también  siniestro »  eootrarios  á  doade 
se  dijo  se  han  de  lierrar  los  eauU vados  de  nuevo,  lo  cual 
se  liari  con  el  mismo  dicbo  real  |iierro«  porque  se  eoooica 
en  el  tenerlo  en  las  laics  parles  siniestras,  que  no  son  de  los 
eaulivadi»  después  de  la  publicación  deslos  apuiUawien- 
tos,  para  que  no  los  acusen,  por  no  estar  desgarronados, 
como  lo  han  de  estar  los  cautivados  de  nuevo  que  quí«e* 
ren  comprar  los  españoles,  solo  para  que  queden  eu  aque- 
lla tierra  como  ya  se  dijo,  por  ser  cosa  que  importa  para 
que  sea  preoiaa  y  dará  esla  distinción.  Y  porque  lambiea 
no  haya  en  el  reino  esclavo  que  no  quede  señalado  con  el 
tal  iiierro ,  y  de  tal  manera  sean  conocidos  en  todas  partes 
los  que  fueren  esclavos,  y  se  conozcan  también  loa  que  seo 
indios  de  paz,  eneomendados  y  libres,  pues  no  lemán 
Iiierro,  y  para  que  por  la!  señal  los  puedan  vender  sus 
dueños,  ó  Irocarlos  por  negros  de  la  manera  que  diré  adc* 
lante,  serviendo  de  ié  el  tal  hierro  oomo  son  eaobTos, 
para  evitar  que  algún  desalmado  no  venda  al  que  tto  lo 
fueiu  á  lu5  luQ leaderes  que  vcrnán  de  fuera  del  reino. 
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Ouft  el  que  íuere  osado  tie  falsar  el  (ai  hierro  real  de 
los  eftelavoa,  menrni  eo  pena  de  la  vida. 

i\m  se  coin[!eIa  á  lotlos  los  que  tuviesen  esclavos  de 
loa  antiguos,  que  serán  ios  que  eatarán  por  desgai  ronnr,  6 
i)oe  ae  vayan  ireodieodo  ó  iroeando  por  negros  (de  la  ma^ 
ñera  qt»  se  dirá)  todos  los  que  tuvieren  de  díes  y  seis  aflos 
ai  l  iba  deiilio  de  un  año,  y  de  allí  ntlelanfe  los  de  la  diclm 
menor  edad  ,  porque  sean  los  naas  peligrosos  I<i8  primeros 
que  se  saoanm  del  reino. 

Que  k»  dipotadoB  tengan  en  sus  libros  la  razón  de  la 
compra  y  venia  de  los  esclavos,  y  declarado  en  la  compra 
de  cada  unp  lo  que  cosió ,  y  sus  senas ,  y  edad  y  de  que 
tierra  es  •  para  averiguar  diferencias  qne  se  pueden  ofre- 
cer, y  el  nombre  del  eapaffiol  ó  indio  amigo  que  lo  ven- 
dió, y  de  que  tierra  ó  poljlacion  es  el  anii^^o,  para  que  larii- 
bieo  cuando  quisieren ,  puedan  averiguar  los  españoles  ios 
esclavos  qu&  ban  cautivado,  para  que  siendo  número  de 
consideración,  puedan  representarlo  por  servicio,  y  los 
amigos  prcleiidor  premio  de  celada,  como  arrilia  se  dijo, 
bebiendo  llegado  á  número  de  cincuenta,  los  que  hubieren 
cautivado  y  vendido. 

Que  cada  seis  meses  den  cuenta  los  diputados  á  la  Real 
Audiencia  de  los  esclavos  que  hubieren  comprado  y  ven- 
dido, porque  también  se  averigüe  que  número  de  enemi* 
gos  se  saca  cada  afio  de  las  tierras  de  los  rebelados,  con 
el  nuevo  estilo  de  guerra ,  y  se  vaya  haciendo  relación  al 
virey,  y  él  la  püeda  iiacer  á  Su  Majestad. 

Que  los  diputados  de  los  esclavos  los  vendan  en  dobla- 
do precio  de  como  ios  hubieren  comprado ,  'conforme  ¿  la 
dicha  lasa ,  que  en  aquella  tierra  no  serán  caros,  según  es 
coslumbrc  venderse. 
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Que  del  dinero  que  cd  la  veDta  de  los  lales  esclavos  se 
granjeare  por  la  ra20o  dioba »  se  paguen  loa  stieldoade  los 
diputados  de  los  eselavos  y  caroelero ,  y  cosías  qoe  los  riiis* 
mos  esclavos  liubieren  hecho  en  su  sustento  de  la  prisión 
hasta  haberse  veudido,  y  lo  demás  se  aplique  para  remedio 
de  nitreras  viudas  y  pobres  huérfanas  que  io  esláo  por  cau- 
sa de  los  mismos  indios,  pues  será  esla  la  mas  jusllficada 
y  pía  obra ,  que  se  puede  hacer  en  aquel  reino ,  con  lo  cual 
rogarán  á  Dios  por  los  buenos  sucesos  de  aquella  guerra. 

Estos  apuntaiuienlos  que  he  procurado  declarar  con  la 
dislincíon  que  me  ba  sido  posible,  podrá  mandar  So  Majes* 
lad  se  publkytien  y  guarden  en  aquel  reino,  si  parecieren 
tan  úliies  a  &u  real  servicio,  cuanto  yo  inc  persuado. 
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EJECUCION  aUINTá. 

COMO  SE  HA  DE  LIMPIAB  I>£  INDIOS  ESCLAVOS  EL  REINO  DE  CHf« 
Ll,  T  QUE  CAMINOB  SEAN  LOS  MAS  ACEATADOS. 

4 

CAPÍIÜLO  1. 

En  cuanto  tí^remo  aborrecen  nueetrot  oipañoUe  el-  ser^ 

vicio  de  los  indios,  y  que  por  necesidad  se  sirven  ddlos. 

Parí  qna  se  conozca  cttanlo  aborreeen  ya  los  espolióles 
ea  Chile  el  servicio  de  los  Indios,  por  lo  que  está  en  ratea 

que  Ies  han  de  ser  aceptos  los  negros  ,  diré  cómo  acostum* 
brabau  mudios  eacomeaderos  hasta  muy  pocos  años  liá,  una 
cosa  qae  no  era  de  pequefio  iocooveDioDte  ¿  los  efeclos  6 
facioaes  de  aquella  conquista.  Lo  eoal  era  que  cuando  sa* 
bian  que  nuestra  penlo  de  guerra  se  apercibía ,  para  ir  á 
dar  alguua  trasnochada  á  los  rebelados»  enviaban  de  8e<« 
cretd  á  avisar  á  sus  indios  (que  ea  tiempo  de  paz  les  ha- 
blan  dado  por  eacomienda ,  y  se  bailaban  á  la  sazoa  rebe- 
lados) á  amoneslalles  que  se  pusiesen  en  cobro;  y  aunque 
con  esto  impedían  los  eíeetoadeaquelb  conquista  ,  hacían^ 
lo  coa  esperauEa  qiíe  tealaa  de  qoe  sus  diclios  indios' re» 
helados  podría  ser  volviesen  algún  dia  á  reducirse  dsndo 
Ja  paz,  y  que  temían  algún  provecho  dellos,  la  cual  espe- 
ranza perdiaa  si  ae  los  maiabau  nuestros  soldados,  lenicoo 
do  mas  cuenta  de  su  particular  aecesidad  qoe  del  bien 
pdblieo.  Pero  como  el  tiempo  lea  fué  dando  ocasión  para 
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mudar  de  inlcnto,  fuélos  desengañando  de  la  poca  esperan- 
za que  íiabia  ya  de  paces  de  los  iodios,  pues  eraa  ton  poco 
estables  las  que  daban»  cnanto oiideoadfeS|»ara  nuesliodallo. 
Y  conociendo  por  otra  parte  lo  mucho  que  iban  prevale- 
cieüdo  en  fuerzas  coa  sus  muehas  viclorias,  y  que  ya  de  su 
parlicular  comodidad  que  buscaban  ,  se  les  iba  ordeoaodo 
110  totol  daflOf  pues  úfin  de  fuerza  habían  de  ser  eompreD- 
didos  en  la  general  pérdida  que  se  temia  de  lo  que  Itabia 
quedado  por  nuestro  en  aquel  reino,  por  lo  cual  mudaron 
de  parecer  menospreciando  ej  accesorio  interés  del  prove- 
cho  que  esperaban  de  sw  indioa,  pw  el  principal  qoeíai* 
portaba  la  seguridad  de  sus  vidas;  y  asi  no  solo  dejaron  de 
allí  adelaule  de  avisarles  que  se  pusiesen  en  salvo  como 
solían,  pero  deseaban  con  graniie  eslreoio  qm  oo  dejase 
nuestra  gente  de  guerra  ninguno  Mlot  ¿  vida*  A  lo  enal 
iban  muclíüs  eneomenderos  y  quisieran  ir  los  que  no  podian 
á  dar  cabo  de  todos  ellos  por  poder  vivir  fuera  de  tal  cui- 
dado, segoina  de  tan  peligroso  y  caro  aervicío,  tenieo- 
•  da  en  tal  caso  por  mas  descanso  gccar  y  pisar  sus  tier- 
ra?? (aunque  nunca  tuvieran  indios  (¡ue  se  las  cultivaran) 
libres  de  los  rebatos  y  sobresaltos  que  tan  desasosegados 
loa  traía.  Esias  rasiones  qne  digo  segr  testigo  que  se  lasel 
decir  rnucbas  veces  en  aqoeHa  tierra  en  conversaciones  á 
muchos  de  los  que  teman  sus  haciendas  en  indios  rci)ela» 
dos,  y  ea  este  último  parecer  los  dcjéá  todos  en  aquel  remo, 
q«e  por  no  haber  mejoría  en  su  estado,  es  do  creer  ^ae 
aun  pemaneeerAn  al  presente  en  su  deseo.  Lo  cnal  sari 
cosa  bien  creíble  á  quien  conoce  los  indios,  por  ser  gente 
dequien  sepnede  temer  mas  que  del  fuego»  el  cual  se  pue- 
de poner  en  partes  que  no  dé  cuidado ,  pero  los  indies  en 
toda  parle  lo  dan ,  pues  en  la  guerra  les  son  enemigos  de* 
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clarados,  ea  la  paz  disimulados,  en  el  campo  les  dan  sos- 
pecha y  en  easa  son  peligrosos.  De  manera  que  aunque  loe 
nuestros  han  siempre  conoeldo  estos  enemigos  no  escasa - 
dos,  hánse  valido  de  su  servicio  A  falta  lic  olro  mas  segu- 
ro. Y  pues  estamos  todavía  en  tiempo  qae  lauto  desean  los 
noestrof  no  ver  indios  en  aquella  tteira,  aunque  (como 
también  los  he  oído  decir)  ellos  y  sus  hijos  aren  y  siembren, 
digo  que  será  ocasioa  oportuna  esta  para  que  huelguen  de 
recibir  otros  esclavos  en  lugar  de  los  indios  lan  buenos, 
como  muohos  tienen  sabido  por  esperiencia ,  y  queda  aYO- 
riguado  que  son  los  negroe,.  según  tengo  ya  dioho.  Deloe 
cuales  negros  dicen  mas,  que  por  pocos  que  tuviesen  se  los 
prestarían  de  muy  buena  gana  unos  á  otros  para  sus  labran* 
ua,  á  trueco  de  verse  libres  de  indios  de  quienes  son  mu* 
eho  mas  eeelavoe,  que  loo  Indios  lo  son  dellos. 

CAPÍTULO  11. 

■  ■ 

Que  para  que  los  indios  tomen  sin  estorbo  ó  impedimeti" 
lo  las  cosas  de  la  fé,  es  ei  mas  cierto  y  seguro  medio  el 
deinaiuralizarioi  áe  su  tierra. 

Para  que  de  nuestra  frontera  á  dentro  no  queden  ene-' 
migos  que  puedan  perturbar  con  rebeliones  nuestras  tier*» 
rae  de  paz»  y  80  limpian  de  tan  mal  género  de  eselavee»  por 
ser  en  su  námero  eooocídameote  peligrosos,  se  podrán  ir 
sacando  del  reino  con  la  ocasión  y  suplemento  del  socorro 
de  los  negros.  Y  esto  couverná  que  se  baga  tomándose  para 
ello  la  tan  necesaria  resolución ,  que  por  el  mismo  respeto 
de  asegurar  á  Espafla  tomó  Su  Majestad  en  mandar  echar 
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los  moriscos  Jella,  cuya  loable  oljin  digna  de  cierna  recor- 
dación, se  coiueuzú  por  ei  mesile  sciiembre  del  aüo  de  mii 
y  seiscieiilos  y  nueve,  la  cual  con  el  íelioe  suceso  que  tuvo 
quedó  limpia  de  tan  sospechosos  é  indignos  vasallos^  cowh 
ciéndose  dellos  no  tnénos  mal  iiitciito  de  íjue  tienen  cu  aquel 
reino  los  esclavos  indios.  Pues  para  tal  eícclo  se  puede  ad* 
vertir,  que  demás  del  evadirse  loe  Duestros  de  tan  oonoei' 
dos  enemigos ,  el  agravio  que  se  puede  j^ensar  que  en  sa^ 
Carlos  de  sus  tierras  se  les  hará ,  considérese  que  no  ha  de 
ser  sino  mucho  mayor  beneQcio,  del  que  se  les  pueda  hacer 
en  dejarlos  en  su  naturaleaa.  Porque  si  se  aguarda  expe- 
riencia, ,;qiió  mas  larga  que  la  de  sesenta  afíos?  Pues  tan* 
lo  liempo  han  sido  en  ellos  lan  desaprovechadas  las  conli* 
nuas  cristiauaa  qüsqü&üiüs  y  amooeslac iones,  y  el  inúül 
gasto  de  sus  amos  en  sustentarles  religiosos  doetrieemen 
sus  pueblos ,  cuanto  tengo  mostrado  lo  poco  que  luce  en 
ellos  lo  qne  han  lomado  de  nuestra  rchgion  ,  por  lo  que  sulo 
se  debe  poner  la  mira  en  la  principal  obligación  que  redunda 
en  servicio  de  Dios ,  puesto  que  será  obra  no  poco  meritoria 
en  sacar  los  indios  de  Chile,  considerando  que  si  por  la 
misma  ra¿on  de  asegurar  á  España  se  halló  ser  justo  el 
haberse  mandado  llevar  tantos  moriscos  á  Berbería  entre 
los  de  su  seta,  ocasión  para  poderse  confirmar  mas  en  ella 
que  á  ellos  no  los  han  de  llevar  á  fierras  de  oíros  hárharos 
do  sigan  su  perdición ,  puesto  que  no  han  de  ir  á  parla  que 
no  sea  á  donde  ^Ivato  entre  espaAoles  (segan  mostraré). 
De  manera  que  divididos  y  apartados  de  la  comonieaclon  de 
los  suyos,  es  evidente  que  tomarán  mejor  que  en  su  tier- 
ra las  cosas  de  ia  íc ,  do  do  lemán  quien  se  las  contradiga, 
y  mas  los  que  se  bailaren  de  póea  edad,  pues  estarán  ap»r« 
tados  de  los  malos  ejemplos,  hasta  de  sus  mismos  padres, 
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y  de  los  mochos  qoe  hay  entre  ellos  envejecidos  en  vícíosi 
por  )o  que  valdrá  mas  que  vivan  en  otras  partes  esclavos 
de  cristianos,  que  en  su  tierra  cautivos  del  demonio.  El 
cual  aprovechamiento  y  fruto  de  sus  almas»  aOrmo  que  ha 
de  ser  mayor  y  mas  seguro,  que  ninguno  de  cuantos  les 
procura  el  cristiano  celo  de  Su  Majestad  en  sus  mismas 
tierras  con  las  predicaciones  que  dije ,  y  largas  rentas  quo 
para  tal  fin  da  con  sánela  liberalidad  á  los  prelados  de  aque* 
lias  partes,  donde  hallándose  juntos  los  indios  en  el  uso  de 
sys  tan  arraigadas  cnanto  detestables  costumbres  converti- 
das ya  en  naturaleza  (según  largamente  lenizo  mostrado 
en  el  segundo  capitulo  de  la  Ejecución  primera)  no  ha  de 
hacer  en  ellos  tal  cuidado  mas  efecto  que  el  que  en  tan* 
tos  años  se  ha  visto.  Para  lo  cual  tomo  á  decir,  que  nin^ 
gun  remedio  hay  mas  eficaz  que  el  a})artaiios  de  la  oca- 
sión, que  es  de  aquel  receláculo  de  la  muilitud  de  sus  tor-^ 
pes  deleitas.  Porque  cuando  no  se  sacaran  los  esclavos  para 
asegurar  de  su  mal  intento  á  aquel  reino  y  á  nuestros  es* 
pañoles,  tengo  por  cierto  que  hiciera  Su  Majestad  una  niuy 
cristiana  obra  en  ello,  y  á  Dios  uo  muy  grato  servicio. 
Todas  las  euales  razones  presumo  dejan  de  saber  los  teólo- 
gos  por  mal  informados,  cuando  hacen  escrúpulo  en  dar 
parecer,  para  que  se  desnaturalicen  ios  indios  úe  Gliile, 
porque  los  miden  con  la  medida  que  á  los  domésticos  y  dó- 
oiles  del  HrA ,  cuyos  ánimos  son  tan  de  fiera  para  impri< 
mir  en  ellos  cualquiera  cosa  de  virtud ,  cuanto  los  de  Clfi- 
le  los  tienen  de  diamante  para  resistir  todo  género  dcHa. 
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CAPÍTULO  ni. 


Que  se  podrán  sacar  con  /actlidad  los  esclavos  de  Chtls, 
sin  qu9  baya  jtara  elh  im^edminto  qui  ¡o  contradiga. 

Volviendo  pues  á  la  ónlen  que  se  ha  de  IcDcr  en  sacar 
los  esclavos  de  aquisl  reino  digo,  que  en  los  que  tuvieren 
comprados  los  comisarios  por  cueo(a  de  Su  Majestad*  se  lia 
da  ganar  miioho  eo  la  saca  que  dallos  se  hieiere  de  la  ma- 
ueia  que  diré.  Y  los  ducüos  que  poseycM  en  esclavos  de  los 
aoliguos,  de  ántes  de  la  publicación  de  los  referidos  apua* 
tamientos.  do  perder  ¿o*  nada  ea  deshacerse  ddlos,  pues  les 
eslará  tato  bien  que  eHes'mísmcs  lo  procurarin  por  su  inte- 
rés, aunque  no  se  les  apremie  á  ello.  Cou  lo  cual  consegui- 
rán lo  que  lanío  les  con  viene  y  importa  á  la  seguridad  de 
sus  vidas  y  conservaoion  de  aquel  reino,  sin  que  en  lo 
general  nt  particular  huya  agravio  n!  pérdida  en  ninguno 
que  poseyere  esclavos,  lo  cual  se  hará  de  la  manera  que 
se  sigue. 

Ea  tsn  sobrada  d  número  de  indios  esclavos  qlie  hay 
repartidos  entre  los  nuestros  en  aquel  reino,  como  muchas 

veces  tengo  dicho,  que  si  se  quedan  en  él,  sin  iluda  m 
dejará  de  verse  alguna  novedad  perturbando  el  sosiego  y 
quietud  que  se  pretende ,  «siguiéndose  delio  lá  pérdida  de 
aquel  reino ,  pues  en  los  nuestros  siempre  tienen  cierto  el 
aparejo  del  descuido ,  y  por  ello  sazones  acomodadas  para 
poner  por  obra  el  deseo  de  su  libertad»  ievanlando  para  ello 
los  indios  de  paz  encomendados.  Porque  es  de  creer,  que 
no  hay  esclavo  que  aun  dormiendo,  no  sueñe  siempre  en 
su  libertad,  cuanto  mas  cuidar  dclla  velando  hasta  poner- 
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la  en  ejecución,  represcDláiidoseie  siempre  á  la  meoiom 
aquella  vida  larga  y  holgazana  de  aus  tierras  y  borradu- 
ras, y  demás  vicios  sensuales  que  se  pierden,  donde  no 
hay  .preceto  que  los  \&úq,  üI  pooga  limite  en  cosa  que  ape« 
tezcao,  ni  quien  en  coaa  a^uná  les  vaya  ¿  la  ipanó»  nl  se 
la  afée.  Demás»  que  cuaado  supuesto  que  no  se  rebelasen 
tan  presto,  cierto  es  que  mulliplirnn'a  esta  mala  semi- 
lla eatre  los  nueslros  (mas  de  lo  que  cunde  en  aquella  iier-  ^ 
rala  yerbabuena ,  trébol  y  mostaza»  que-  tanto  destruyen  . 
muchos  fértiles  eampos  y  posesiones)  por  no  ponerse  de 
nuestra  parle  remedio  eo  este  antevisto  dafía  de  los  escla- 
yesy  considerando  que  la  total  pérdida  da  aquel  reino  no 
conalateien  mas  que  en  una  rebelión  general  en  tíem(ko  qva 
tan  flaco  se  baila  el  euerpo  de  nuestra  gente  con  las  pér- 
didas pasudas,  cuanto  el  del  enemiga  pujante  y  vietorioso. 
Asi  que » e(  quitor  la  ocasión  ,con  tiempo  de  males  tan  gran* 
doBi  es  siempre  el  eonsejo  mas  nano «  porque  avoque  no' 
dudo  sino  que  la  quitarán  los  fuertes  que  dije  se  deben  ha* 
cer  en  Sanctiago ,  Concepción  y  Chillan ,  fundados  para 
tal  efecto,  con  todo  eito  no  es  biea^que  dure  toda  k  vida 
el  evidado  de  tener  fuertes  eniaquel  reino,  pueá  el  íiii-á 
que  se  endereza  la  guerra  es  para  que  por  su  medio  se  es- 
tablezca, consiga  y  conúrme  la  paz;  pues  para  lo  que  ten- 
go dicho  se  hagan  los  fueries,  no  es  mas  de  para  que  acá* 
liados  de  fundar,  se  haga  la  evacuación  de  los  esclavos 
con  la  seguridad  de  laics  resguardos ,  puesto  que  si  cu  lu- 
gar del  desiierro  de  los  esclavos,  se  trata  del  desgarronar 
los  antiguos  de  ántes  desta  nueva  guerra,  (que  como  ya 
dije  en  los  apuntamientos  pasados  que  lo  declararla)  digo, 
que  es  cortarles  un  nervio  del  juego  de  la  parte  delantera 
de  la  garganta  del  pié ,  como  se  suele  hacer  en  aquella 
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tierra  á  los  fuglLivos,  falta  que  tes  impide  ci  caminar  largo 
eamlDO  (i),  y  espedalmento  el  aodar  por  sus  montes.  El 
cual  r€«nedio  digo ,  que  si  se  lomase  para  asegurar  tos 
nuestros  á  sus  esclavos  antiguos,  léngolo  por  cosa  muy 
peligrosa,  porque  demás  de  do  quedar  los  uueslros  del  todo 
seguros  delios,  do  impendo  esto  hacerse  generalmente  en 
undia,  y  aunque  se  hiciese,  seria  rebelarlos  fuego  nosotros 
mismos  á  ellos,  y  aun  á  los  indioá  amigos  soldados  de  nues- 
tra frontera,  y  á  los  demás  de  paz  eocomendados,  porque 
como  sospechosos  y  gente  que  se  halla  en  poder  de  sus  eae* 
migos,  entenderían  que  era  este  principio  para  hacer  luego 
lo  mismo  de  lodos  ellos.  Por  manera  que  por  todos  caminos 
ningún  medio  liay  mas  cierto  para  asegurarnos  de  tan  mal 
intencionada  gente,  como  es  el  de  irla  enviando  fuera  dd 
reino  como  á  los  dichos  moriseos,  pues  serft  camino  sin  pe- 
ligro y  mas  cierto,  haciéndose  poco  A  poco  con  suavidad, 
sin  que  casi  se  sientaj  hasta  que  se  acaiien  espeoialmenie  de 
noche. 

(4)  j41  margen  se  lee'.  Caminan  lai  de  tal  manera  dcsparriMiaJos, 
zapaif^;indü  á  cada  paso  con  el  pie  estropeado^  como  sucho  di'l  Bwio 
cortado  que  áutcs  lo  sostenía. 
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CAPÍTULO  IV. 

Pnmer.  camino  para  sacar  los  esclavos  de  Chile. 

Que  lodos  los  navios  de  Su*  Majestad  y  de  particularai, 

que  fueren  de  los  puertos  de  Chile  al  Pirú,  lleven  |)or 
cuenta  de  Su  Majestad  la  cantidad  de  los  esclavos  que  se 
les  ordenare»  de  los  Quevamenle  tomados  eo  la  guerra»  y 
eomprados  por  los  diputados ,  para  que  se  vendan  allá  se- 
gún los  precios  que  se  les  impusiere,  que  será  en  aquella 
tierra  muciu>  mas  que  el  doble  de  aquello  en  que  se  hubie- 
ren comprado»  conforme  ¿la  tasa  dicha»  los  cuales  se 
enviarán  herrados  con  el  real  hierro  que  se  dijo  en  su  lu- 
gar. Y  asimismo  puedan  ir  enviando  á  vender  las  personas 
particulares  los  esclavos  antiguos  que  tuvieren  ó  parte 
dellos»  reservando  los  que  quisieren»  para  trocarlos  por 
nebros  en  cumplimiento  de  lo  que  en  el  siguiente  capitulo 
se  declara.  Y  esto  verná  á  ser  en  muy  oportuno  tiempo 
por  razón  de  las  parles  á  donde  se  ha  prohibido  en  el  Pirú 
el  servicio  personal ,  cuya  falta  obligará  á  los  encomendé- 
ros  de  aquella  tierra ,  á  que  compren  de  buena  gana  mu- 
chos de  los  esclavos  dichos,  y  aun  vendrán  á  comprarlos 
á  Gliile  muchos  mercaderes  por  mar  y  tierra.  También  se 
podrán  en  el  Piró  apResr  á  las  minas»  cuyo  trabajo  será 
ciiiplcailo  en  cllus  cu  rcinuncracioii  de  sus  deliclos,  haiío 
mas  bien  que  eu  ios  mansos,  humildes  y  obedientes  indios 
del  Pirú.  Dicese  que  los  de  Cliile  se  tornan  desde  el  Pirú  á 
su  tierra  por  aquella  larga  costa;  pero  es  tan  di6cultoso» 
que  se  puede  tener  por  imposiljle,  pues  uo  es  creíble  ijue 
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por  lal  camino  se  les  vuelva  en  libertad  !a  esclavitud  que 
deJIos  se  prelende;  y  así  leogo  por  cosa  incierta  el  em- 
prender vuelta  de  tan  gran  rodeo  y  estéril  de  maoleni* 
mientes,  y  tan  larga  que  no  tiene  ménos  de  dos  mil  le* 
guas,  con  otros  mil  inconvenienles  que  hay  en  sus  casi 
inmensos  dcspoi^iados.  Demás  de  que  liasta  ahora  no  se 
ha  averiguado,  que  se  ha  ja  vuelto  del  Pirú  aiguo  indio 
de  Chile  de  tantos  esclavos,  como  de  aquel  reino  se  bao 
aL'üsiiniibrado  á  enviar  á  menudo  presentados,  y  á  vender 
á  la  ciudad  de  ios  ñeyes. 

w 

■ 

I  ' 

CAPÍTULO  V. 

« 

Segvfid»  eamim  para  sacar  lok  esékms  de  (^üe ,  y  en 

.  m  lugar  proveerse  los  nuestros  de  negros, 

.  Los:  negros  que  se  fueren  metiendo  en  Chile  por  cuenta 
de  Su  MajeMad ,  que  se  podrán  llevar  con  mucha  comodi* 

dad  por  el  Rio  do  la  Piala  y  Buenos  Aires  hasta  aquel 
reino ,  de  la  manera  que  declaré  en  el  capitulo  último  de 
la  Ejecueton  segunda»  se  podrá  hacer  con  órden  que  los 
primeros  se  den  á  troeoo  de  los  esclavos  antiguos  de  las 

personas  pariicularcs  que  los  lu vieran,  porque  serán  de 
mas  edad  quo  los  que  se  cautivaren  de  nuevo,  pues,  según 
tengo  dicho,  han  de  ser  de  dies  y  seis  años  para  abajo ,  y 
))ara  ello  serán  los  antiguos  como  roas  hombres,  mas  áoe« 
pechosos  y  marcados,  porque  juntamenle  con  el  eonse- 
guirse  tan  principal  y  importante  intento,  gauará  la  Beal 
hacienda  en  ello;  puesto  que  loe  mismos  comisarios  que 
hubieren  conducido  los  negros  á  Chile,  podrán  sacar  los 
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indios  y  llevarlos  en  colleras  liasla  el  embarcadero  de 
liuenos  Aires,  y  de  alli  cu  navios  por  el  Uio  de  la  Piala  á 
vender  al  Brasil ,  donde  tantos  esclavos  se  compran  para 
los  ya  dicbos  ingenios  de  azúcar;  pues  no  hay  dada  de 
que  en  aquella  y  otra  cualquiera  tierra,  auuque  sea  en 
España,,  especialmente  para  mozos  de  caballos  y  lacayos, 
harán  de  si  famosa  prueba,  asi  como  en  otro  cualquier 
trabajo,  como  aeirn  mandados  sacar  de  su  tierra;  y  en  el 
Brabil,  así  por  la  diferencia  de  lengua,  como  porque  no  se 
los  coman  como  lan  cebados  á  carne  bumaoa  los  indios 
naturales  de  aquel  £slado,  estarán  seguros  de  huirse  al 
niüiite,  y  será  la  parte  mas  cómoda  para  deshacerse  des- 
tos  esclavos  de  Chile,  á  causa  de  ser  donde  se  han  de 
comprar  ó  trocar  por  los  negros,  que  se  han  de  llevará 
Chile ,  por  traerse  alli  muy  á  menudo  á  vender  navios 
carg;\dos  de  negros  de  Angola  y  otras  partes  de  aquella 
costa  de  Guinea,  á  do  se  podrá  también  desde  el  Brasil  ir 
á  comprarlos;  travesía  que  se  bace  al  E&íq  fácil  y  no  cus* 
tosa. 

El  trueco  (juc  en  Chile  se  hiciere  dorante  el  limpiar 
aquella  tierra  de  esclavos,  podria  hacerse  dando  dos  ó  Ires 
indios  por  un  negro,  eon  que  se  satisfaciese  su  precio;  y 
acabados  los  esclavos  indios,  se  podrán  fiar  y  vendef  en 

Chile  los  demás  negros  que  se  llevaren,  según  dije  en  SU  ■ 
lugar,  donde  mostré  de  la  manera  que  se  imn  de  llevar. 
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CAPÍTULO  VI. 

,CoUira  ha  fraudes  que  pueda  haber  en  el  conducir  los 

tiigros  y  indios  esclawis. 

porque  en  lodo  el  mundo  reina  tanto  la  eodieia  que  mu* 

ches  hombres  aplican  sus  ingenios  á  ordenar  trazas  y  fraude, 
usando  aun  en  las  cosas  que  se  les  confia  de  engaños,  pa- 
ra reparo  de  loa  que  podría  haber  en  la  eonducta  de  loa 
negros  n  Cliile  y  de  los  indios  i  Buenos  Aires»  eomo  sería 
que  los  comisarios  que  han  de  condncir  los  negros,  diesen 
|)or  intierlos  ú  los  que  Ies  pareoicrc  enviarlos  á  vender  al 
Pírú,  desde  el  mismo  camina  de  aquellos  despoblados  án- 
les  de  llegar  á  Chile,  lo  cual  podrían  hacer  por  vale?  en  el 
Pirú  ios  negros  mns  caros  que  en  Chile  (como}a  dije\  di- 
go» que  se  podrá  esloibar  esle  engaño,  con  (|uc  se  regís- 
tren  los  negros  que  se  desembarcaren  en  el  Rio  de  la  Piala 
y  Buenos  Aires  ante  los  oficiales  reales  de  aquella  oiudad » 
y  llevándolos  desde  allí  por  tierra  con  el  Icsiimonio  del  rc- 
gislro  hasla  Chile»  si  alguno  se  muriere  por  .el  camino,  se 
les  ordene  que  puedan  eumpür  con  llevj^r  la  mano  dere* 
clia  de  cada  negro  muerto,  [)ues  no  habiendo  pueblos  \ior 
lan  grandes  despoblados,  no  podrán  llevar  olro  mas  cierlo 
Icsiimonio,  haciendo  lambien  lo  mismo  en  e(  llevar  los 
Indios  de  Chile  á  Buenos  Aires.  Y  aunque  en  lo  que  toca  á 
las  manos  de  los  esclavos  indios  que  murieren  ,  podría  ha- 
ber fraude  acertando  á  morirse  por  el  camino  algún  olro 
indio  libre  y  de  servicio  de  los  conductores  de  (os  esclavos, 
ó  algún  mestizo  ó  español  con  cuyas  manos  pudiesen  ha* 
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cer  cngauo,  digo  que  para  haher  de  suceder  eslo  último, 
lia  de  ser  por  maravilla ,  y  «al  do  puede  ser  muqho  el 
eogafío. 

Y  porque  lariihien  ayudai  á  á  la  evacuación  (¡iic  se  pre- 
tende de  los  Ules  esclavos,  se  dará  entrada  en  aquel  reino 
á  todos  los  espafioles»  que  de  cualquiera  parte  vioieren  ¿  61 
por  mar  ó  por  tierra;  pues  vendrán  mercaderes  á  comprar 
esclavos  cutre  los  que  vernán  como  avcnlurcros  á  obligar 
á  Su  Majestad  con  sus  servicios  en  la  nueva  guerra  de  la 
frontera.  Entre  los  cuales  aventureros  vendrán  también 
muchos  á  quien  traerá  la  codicia  de  llevar  esclavos,  y  es- 
tos postreros  servirán  sin  sueldo  con  solas  las  r¿iciunes  del 
sustento  ,  si  prctcudiereu  llevar  ios  que  ganaren.  Por  lo 
cual  se  les  permitirá  que  puedan  sacar  del  reloo  soiamenle 
los  esclavos,  que  probaren  haber  cautivado  por  sus  .perso- 
ñas,  dáudosülos  por  prcniio  de  sus  servicios^  digo,  á  los 
que  pasaren  á  aquella  guerra  cou  tal  intento,  así  como  los 
mamelucos  del  Brasil  que  ya  dije.  Y  también  podrán  Ueyar 
los  demás  esclavos  que  quisieren*  como  sean  comprados  de 
lüs  diputados,  ó  de  los  dcm«is  cscla\  os  anliguos,  que  lu vie- 
ren personas  particulares  con  testimonio  ó  pasaporte  do^ 
lo»  que  de  una  y  otra  manera  llevaren  con  sus  señas»  para 
qiie  se  los  dejen  embarcar  6  sacar  por  tierra  del  reino,  y  no 
lleven  otros  mal  llevados.  Esla  libertad  y  ejecución  sci  \iid 
para  que  ¡m  ella  vengan  otros  al  tal  cebo,  porque  como 
sea  ¿  limpiar  aquel  reino  de  tan  perversos  naturales,  que 
será  como>el  libertarlo,  se  dará  franca  entrada  á  todos  para 
-ello,  Uayendo  caballos  de  los  muclios  de  su  tierra,  los  que 
vernán  por  ella  para  trocar  por  indios. 

Porque  tengo  la  gente  española  de  Chile  por  tan  varia- 
ble y  poco  constante,  que  aunque  reclama  y  pide  con  gran 
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vehemencia  remedio,  como  quien  eslá  ya  del  agua  á  la 
boca,  para  \%rae  libre  de  sus  tan  temidos  enemigos ,  y  go- 
zar  su  lierra  eo  pax;  con  todo  ello,  imagÍDO  que  por  el  mis- 
rao  caso  que  vieren  se  le  va  enlabiando  lo  referido,  que  al 
presente  es  su  singular  y  mayor  deseo,  se  han  de  ir  enli- 
biaudo  de  suerte,  que  bao  de  venir  á  estimar  en  poco  cuan- 
to en  tanto  beneficio  suyo  vieren  enoarolnado,  para  no  en* 
rar  con  las  véras  que  seria  razón  de  dar  fin  á  tan  impor- 
tante reparo.  Por  tanto  converná,  que  se  interponga  rigu- 
tosa  érden  de  Su  Majestad»  para  que  se  prosiga  iiasta  el 
fin  el  irse  deshaciendo  do  tos  esclavos  antiguos  gozando  de 
)a  ocasión  que  tanto  se  les  facilitará,  con  el  llevarles  el  re* 
medio  á  sus  casas,  que  es  los  negros,  pues  tanto  interesa 
á  Su  Majestad  eo  asegurar  aquel  reino  para  siempre. 

Lo  que  hasta  aqúi  queda  dicho  locante 4 la  órden  que 
se  ha  de  tener  en  el  evadirse  los  nuestros  en  Chile  de  los 
esclavos,  se  ha  de  ir  poniendo  en  efecto,  primeríuncnte  en 
la  ciudad  de  Sanctiago,  y  después  en  los  mas  principales 
puebles  de  aquel  reino  por  órden  de  so  Real  Audiencia»  en 
tanto  que  se  hace  la  guerra  á  los  rebelados  desdóla  fronte- 
ra ,  que  será  hacerla  por  todas  parl^,  habiéndose  hecho 
primero  ios  fuertes  en  las  ciudades  que  tengo  diclio,  con  lo 
cual  se  irá  acabando  aprisa  aquella  conquista  mediante  lo 
que  promete  todo  lo  liasta  aqui  referido;  considerando  que 
en  el  Ínter  se  ha  de  ir  ganando  siempre,  quitadas  las  oca- 
siones de  perder»  pues  no  se  |)odrá  negar  que  con  la  nue* 
va  frontera^  estará  toda  la  gente  delhi  á  buen  recaudo ,  y 
lo  de  paz  á  sos  espaldas  amparado,  que  es  lo  que  no  tie< 
ne  al  prcscnJe  alguna  seguridad,  por  estar  sujeto  cada  dia 
á  mas  peiigro»  ¿  causa  del  estilo  coa  que  se  hace  aquella 
guerra.  Por  lo  cual»  cuandp  no  prometiera  esla  nueva  roa* 
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ñera  de  proseguirla,  la  plenitud  de  enaolo  se  procura,  ha- 
brá sido  de  singular  bcueíicio  esle  tan  imj)orlaale  remedio 
que  ofrece  la  froulera»  si  se  advierte  cuaolo  tengo  referido 
de  aquel  reÍQO  y  su  presente  estado.  £1  cual  conOo  en  Dios 
se  verá  tao  en  breve,  como  tengo  dicho,  convertido  en  el 
lelice  que  se  desea. 

Con  la  disliacioD  y  claridad  que  me  ha  sido  posible  ho 
escrito  este  tratado;  mas  por  haber  en  él  tanta  variedad  de 
cosas  particulares  ¿  que  mirar  (si  bien  se  enderezan  ¿  un 
solo  í\n),  no  dudo  que  se  liailaráii  algunas  inad vei Lencias. 
Püdrálas  enineodar  el  advcrlido  que  las  notare,  y  recibir* 
se  mi  buen  deseo  que  en  lo  que  todos  desean  acertar,  es 
bien  de  creer,  que  habrá  sido  mi  intento  de  no  dejar  mi 
trabajo  sujeto  á  ajeua  enmienda. 


FIN  .  DEL  TOMO  CUARENTA  Y  OCHO. 
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fin  á  la  guerra   384 

CAPÍTULO  IX. 

Razones  que  obligan  i  mudar  el  estilo  de  la  guer* 

ra  en  Chile   387 
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DISCURSO  SEGUNDO. 


PR0816UB  EL  NUEVO  ESTILO  UE  HACER  LA  GUfinRA. 


CAPÍTULO  I. 

Elección  que  se  iia  de  hacer  do!  líaillc  de  la  fron- 
lera,  para  el  asiento  y  reducioo  de  los  foertes 
desmandados,  y  io  r^e  se  lia  de  advertir  para 
ello   391 

GAHTULO  11. 

Como  se  ha  de  [loner  en  ejecución  el  ocupar  los 
puestos  del  sitio  que  se  presupone  que  ha  sido 
ya  elegido  j)ara  frontera,  colocando  en  ella  los 
fuertes  viejos  que  al  presente  están  en  los  sitios 

desmandados   595 

capítulo  iik 

La  seguridad  con  que  estará  nuestra  abierta  fron- 
tera dui  aiilc  el  liempo  que  se  gastare  en  redu- 
cir á  ella  los  desmandados  fuertes  para  fortale- 
cerla  5Ü7 

Tomo  XLVIII.  36 
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CAPÍTULO  iV. 

Que  aprovechamieulos  bau  de  nacer  del  asicolo 
que  hao  de  tener  nuestra  frontera   403 

CAPÍTULO  V. 

Que  órden  han  de  guardar  eulre  si  los  fuertes ,  y 
de  que  eosas  han  de  estar  proveídos   408 

CAPÍTULO  VL 

Con  que  gente  y  costa  se  po^rá  hacer  cada  afio  la 

nueva  guerra ,  y  lo  que  podrá  durar  hasta  ver 

SQ  deseado  fln   *   4tl 

CAPÍTULO  VIL 

Cuino  se  ha  de  distribuir  la  guarDÍcion  que  han 
de  tener  los  fuertes  de  ia  frontera^  en  conformi- 
dad de  la  precedente  tabla   417 

CAPÍTULO  VUl. 

La  gente  que  en  todas  ocasiones  podrá  salir  de 

los  fuertes  á  corredurías,  y  quedar  en  ellos 
para  su  seguridad   418 

CAPÍTULO  IX.         *'  * 

Que  ministros  de  guerra  bastará  que  haya  eii  Chi- 
le, y  que  puestos  han  de  ocupar  de  la  fronlera.  420 
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• 

CiuDlo  ImporlaD  en  la  guerra  tas  aeerladas  ekc- 

ciüoes  (le  los  miaisiros,  y  lo  que  conviene  se 
procure  seau  tales  las  que  se  hicicreo  en  la  de 

Chile   42i 

CAPÍTULO  Xf. 

Lo  que  conviene  se  houre  nuestra  milicia ,  para 

concluirse  con  brevedad  la  conquisla  de  Chile.  427 

CAPÍTULO  XIL 

Si  será  bien  que  nuestra  iofanteria  traiga  bande- 

ras  y  cajas,  y  la  caballería  cstaiidai  les  y  Irom* 
pelas,  y  que  se  use  de  nombre  en  aquella  mi- 
licia, según  se  acoslumbra  en  Europa   452 
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EJECUCION  PRIMERA. 

DE  LO  QUE  CONVIKNE  V  Í.A  TCRFECCION  DEL  NtlCVO  KSTILO  ÜE 

LK  GUERRA. 

CAPÍTULO  I. 

Las  causas  que  obligan  á  procurar  á  dar  (in  y 
cabo  de  ios  inJios  rebelados,  que  es  el  único 
medio  para  perpetuar  la  paz  en  aquel  reino»  .  450 

CAPÍTULO  IL 

Razón  porqué,  cnlrc  oirás  muchas,  es  juslo  que 
los  indios  sean  dados  por  esclavos,  y  las  bcslia- 
les  causas  que  tienen  para  no  sujetarse  jamás 
á  segiira  püz,  y  para  aborrecer  nuestra  Kcli- 

í;;ion  como  lo  hacen   i  15 

CAPÍTULO  III. 

Distinción  de  la  manera  que  se  ha  de  tener  en 

el  ir  bacicndo  la  guerra  á  los  indios,  para  que 
quede  seguro  el  reino  de  nuevas  rebeliones.  .  .  447 
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CAPÍTULO  IV. 

De  qué  manera  se  ha  de  hacer  desde  nuestra 
frontera  mas  guerra  al  enemigo,  que  con  las 
campeadas,  escusándose  ios  daños  que  dél  re- 
cibia  nucslro  campo   45  i 

CAPÍTULO  V. 

Que  bastará  mudarse  sola  una  vey.  la  frontera, 
para  acabarse  de  todo  punto  la  guerra  en 
Chile   456 


EJECUCION  SEGUNDA.  - 

DE  OLE  ESCLAVOS  ES  DIEN  QIE  CON  TIEMPO  SE  VAYAN  APER» 
CIÜIENDO  NUESTBOS  ESPAf50LE8  QUE  SUPLAN  LA  FALTA  QUE  LES 
HAN  DE  HACEn  LOS  ESCLAVOS  INDIOS, 

CAPÍTULO  I. 

Que  conviene  se  lia^a  otra  guerra  en  las  mismas 
tierras  de  paz  que  habitan  nuestros  españoles.  4G0 

CAPÍTULO  IT. 

Pruébase  el  ser  los  negros,  llevados  á  Chile,  de 
mejores  calidades  que  los  naturales  indios,  y 
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señaladamente  mas  sep;uro3  y  provechosos;  y 
lo  primero  cuap  mal  se  aplican  los  indios  á  las 
cosas  de  nuestra  Religión   462 

CAin'TULO  III. 
Cristiandad  Je  los  negros   465 

CAPÍTULO  IV. 
Efectos  del  ánimo  de  los  indios   466 

CAPÍTULO  V. 

Que  en  los  negros  no  se  hallan  semejantes  malos 

ánimos   460 

CAPÍTULO  VL 

« 

Humor  y  condieióu  de  los  indios   470 

CAPÍTULO  VIL 
Humor  y  condición  de  los  negros   471 

CAPÍTULO  VIIL 

Efectos  de  a  lo  que  llega  el  trabajo  ó  labor  Je  los 
indios   ií^ 
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CAPÍTULO  IX. 
Si  los  negros  son  esclavos  para  cl  trabajo   475 

CAPÍTULO  X. 

Que  causas  Imy  para  que  cu  CInle  no  se  huygan 
los  negros  al  monle,  conio  en  otras  parles.  .  .  470 

CAPÍTULO  XL 

Si  es  temple  saludable  para  los  negros  el  de  la 
tierra  de  Chile   478 

CAPÍTULO  XII. 

Que  medio  se  podrá  tener  para  que  nuestros  es» 
pañoles  puedan  ser  cómodamente  provcidos  de 
esclavos  negros   181 
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EJECUCION  TERCERA. 

* 

EN  QUE  COSAS  HAN  DE  hER  MAS  AMPARADOS  LOS  INDIOS  ENCO- 
MENDADOS, Y  LA  ÓRDEN  QUE  SE  HA  DE  TENER  CON  LOS  AMIGOS 
SOLDADOS,  Y  CUAN  IMPORTANTES  SON  A  NUESTROS  E5PAN0LES 
LOS  UNOS  HN  LA  PAZ  Y  LOS  OTROS  EN  LA  GUERRA. 

CAPÍTULO  I. 

Cuan  gi  anJe  beneficio  será  para  c!  amparo  y  con- 
servación de  los  indios  epcomenJa Jos,  el  darles 
un  solo  juez»  y  de  que  manera  lo  podrán  tener.  485 

CAPÍTULO  11. 

Que  solo  el  protector  debe  ser  supremo  juez  Je 
los  ualuraies,  y  qué  partes  y  autoridad  debe 
tener  para  serlo   487 

CAPÍTULO  IIL 

Que  es  imposible  acabarse  la  <;uerra  contra  los  re- 
belados, sin  ayuda  de  aquella  parte  de  indios 

que  son  nucslros  amigos,  y  que  no  deben  ser 

en  demasía   489 
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CAPÍTULO  IV. 
En  cuantas  cosas  son  útiles  y  provcciiosos  a  los 
nuestros  en  la  guerra  los  indios  amigos.  ...  491 


EJECUCION  CUARTA. 


APUNTAMIENTOS  MILITARES  CON  LAS  RAZONES  DE  LO  QlE  HAN 

DE  IMPORTAR,  POR  CUYO  MEDIO  PODRA  QUEDAR  EL  REINO  DE 

* 

CHILE  GENERALMENTE  PACIFICO. 


ARTÍCULO  I. 


Que  solos  los  indios  amigos  que  han  de  hacer  oíi* 
CÍO  de  soldados ,  han  de  estar  á  órden  del  go- 
nador  y  distribución  del  maestre  de  campo ,  y 
como  los  ha  de  disponer  para  aplicarlos  al  mi- 
nisterio de  la  guerra ,  y  lo  mucho  que  convie« 
ne  hacerlos  francos  y  libres  de  tributo   499 

ARTÍCULO  Tí. 
Milicia  de  los  indios  amigos   502 

ARTÍCULO  IIL 

Si  será  acertado  en  el  discurso  de  aquella  guerra 
el  rcccbir  á  muchos  indios  la  paz   505 
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ARTÍCULO  IV. 

Paces  particulares  de  indios,  con  qué  condicio- 
nes se  deben  refieblr   5Ü7 


ARTÍCULO  V. 

ff 

Lo  que  se  Ies  debe  conceder  á  los  indios  amigos.  509 

AUTÍCIIÍ.O  VI. 

Que  será  acertado  el  señalar  algunos  premios, 
que  serán  al  rey  de  poquísima  cosía  y  de 
estima  grande  para  aquellos  indios  amigos,  que 
hicieren  en  la  guerra  servicios  señalados.  ...  5i2 

ARTÍCULO  Vn. 

Contra  los  agravios  de  los  indios  amigos   51  i 

ARTÍCULO  VIH. 
Lo  locante  á  los  rescates.  .  .  ,   5IG 

ARTÍCULO  IX. 

Lo  tocante  á  los  indios  que  solamente  han  de  lo- 
mar á  vida   ¡¿il 
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ARTÍCULO  X. 

Lo  tocante  á  los  Jiputndos  que  lia  Je  haber  para 
la  cuenta  y  razón  de  los  esclavos   rH7 

ARTínUf^O  XL 
Lo  tocante  á  la  tasa  y  cuenta  de  los  esciavos.  .  .  ñIS 

ARTÍCULO  XII. 
Que  se  han  de  herrar  los  esclavos   5^0 

EJECUCION  QUINTA. 

COMO  SK  HA  DE  MMPIAU  DE  INDIOS  ESCLAVOS  El.  HEI- 
NO  DE  CHILE,  Y  QUE  CAMINOS  SEAN  LOS  MAS  ACEnT\OaS 

PAHA  ELLOS. 

CAPÍTULO  IL 

En  ctianto  estremo  aborrecen  nuestros  españoles 
el  servicio  de  los  indios,  y  que  por  necesidad 

se  ?irvcn  Jcllos   525 

CAPÍTULO  I.  ^ 

Que  para  g.e  los  indios  tomen  sin  estorbo  ó  im- 
pedimento las  cosas  de  la  fé,  es  el  mas  cierto 
■y  seguro  medio  el  desnaturalizarlos  de  su  tierra.  527 
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CAPÍTULO  111. 
Que  se  podrán  sacar  con  facilidad  los  esclavos  de 
Ciiiie,  síq  que  baya  |jara  ello  impedimealo  que 
lo  conlradiga   530 

CAPlTLlLü  IV. 
Pi'itncr  camioo  para  sacar  los  esclavos  de  Ciúle*  533 

CAPÍTULO  V. 

Segundo  camiDO  para  sacar  los  esclavos  de  Chi« 

le,  y  en  su  lugar  proveerse  los  nuestros  de  ne- 
gros  534 

CAPÍTULO  VI. 

ConUa  los  fraudes  que  puede  haber  cu  el  caudu- 
cir  los  negros  y  indios  esclavos   530 

FIN. 

Después  se  lée : 

No  se  pone  la  tabla  las  cosas  sefialadas  prome- 
tida en  el  líluio  deste  libro,  por  cierlo  inconvenienle. 
Póndrase  cuando  se  estampe. 
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